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Bajo El Presidente Calles 

E L PRESIDENTE ELECTO, dos o tres días antes de 
tomar posesión de su alto puesto, es decir, a fines de 
noviembre de 1924, me honró con una visita en mi 
oficina de la Secretaría de Hacienda para invitarme a que 
continuara en su Gabinete con el mismo cargo que venía des¬ 
empeñando en el de su ilustre antecesor. Para poder contes¬ 
tar esta invitación tuve, naturalmente, que cerciorarme de su 
conformidad en que se prosiguiera el programa hacendado 
que, concebido en los últimos meses de 1923, había yo co¬ 
menzado a realizar desde el siguiente ejercicio de 1924. 
Diseñé, a grandes rasgos, el referido programa. 

Previa, por supuesto, la eliminación del creciente déficit 
heredado de ejercicios anteriores y restableciendo, sobre ba¬ 
ses de seguridad, el equilibrio de los propuestos, proseguir la 
reforma fiscal —iniciada en 1924 con la creación del Impuesto 
sobre la Renta y tratando de responder lo mejor posible con 
su ulterior desenvolvimiento a la demanda revolucionaria de 
distribución equitativa de la riqueza— y la reforma bancaria, 
también iniciada en 1924 y que tendía a extender y democra- 
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tizar el crédito, antes restringido a un pequeño número de 
privilegiados, reorganizando el sistema y dotándolo, de acuer¬ 
do con la Constitución vigente, de medios adecuados para 
proveer al país de la moneda sana, regular su circulación y 
mantenerla en estado de salud. 

Advertí al Gral. Calles que en las reformas fiscal y bancada, 
que formaban el contenido medular del programa, a las resisten¬ 
cias inherentes a todo cambio de una situación enveterada, so¬ 
bre todo, si ese cambio afectaba intereses cuantiosos, se agrega¬ 
ban otras insospechadas. Así como han fortalecido la inercia 
porfiriana no sólo la gestión conservadora del primer Secretado 
de Hacienda que tuvo el Nuevo Régimen y que abarcó los Go¬ 
biernos del lie. De la Barra y del señor Madero y la flojera, co¬ 
bardía o inconciencia que pudieran achacarse a algunos de los 
que lo han sucedido, respecto, por ejemplo, de la planeada refor¬ 
ma fiscal, el mismo Lie. don Luis Cabrera, activo, valiente, talen¬ 
toso y revolucionado a carta cabal, se ha declarado contra la 
implantación, entre nosotros, del Impuesto sobre la Renta. En 
cuanto a la reforma bancada, procede recordar que todos los 
encargados de esta Secretada desde 1917 reiteradamente han 
prometido el próximo advenimiento del Banco Único de Emi¬ 
sión, sin que ninguno de ellos haya podido cumplir su promesa. 

Además, el programa hacendado en cuestión comprendía 
propósitos tan trascendentales como el de construcción, por 
el Estado, de las obras materiales más capacitadas para acele¬ 
rar el desarrollo de nuestra economía y que, por su costo y 
magnitud, no habían sido intentadas antes por la iniciativa 
oficial y, menos aún, por la privada: las carreras debidamente 
adicionadas para el tránsito automovilístico y los aprovecha¬ 
mientos hidráulicos para la irrigación de las extensas zonas 
incultas o deficientemente explotadas del país. 

El programa se proponía, finalmente, reanudar en condi¬ 
ciones de firmeza el pago, primero, de la Deuda Interior y, 
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después, de la Exterior, comenzando, en relación con ésta 
última, por liberar al Gobierno de las pesadas obligaciones 
ajenas que innecesariamente le había incorporado el Conve¬ 
nio "Lamont—De la Huerta". 

El Gral. Calles se manifestó no sólo acorde con ese progra¬ 
ma, sino hasta entusiasmado, sobre todo, relativamente a la 
fundación del Banco Unico de Emisión a que se refieren el 
artículo 28 constitucional y la fracción X del 73 y que tan 
vana y frecuentemente había sido anunciada en los últimos 
siete años. Tuve la impresión de que las seguridades que di 
once años antes a Villa de que dicho Banco sería fundado por 
el Nuevo Régimen, sin siquiera sospechar que semejante pro¬ 
pósito pudiera convertirse en mandato constitucional, y en¬ 
tonces reiteradas como Secretario de Hacienda al Presidente 
Electo, me obligaban más que la misma Constitución, des¬ 
atendida por mis predecesores. 

El Gral. Calles manifestó también su entusiasmo por el ca¬ 
pítulo de construcciones, ya que, por una parte, la red de 
carreteras no sólo se podría iniciar sin afectar el presupuesto 
vigente, sino también asegurando su futuro crecimiento, me¬ 
diante la imposición de un gravamen sobre el consumo de la 
gasolina, o sea, la creación de una fuente de recursos cuyo 
rendimiento subiría de modo automático con su sola aplica¬ 
ción al fin indicado y, por otra parte —es justo que así lo 
declare— el Gral. Calles traía ya prendida en su cerebro la 
idea de emprender grandes obras de irrigación apenas se sen¬ 
tara en la silla presidencial. 

—Pero —continué— ciertas actividades de otras Secreta¬ 
rías tendrán que concurrir al fin perseguido por la de Hacien¬ 
da y los amigos del Secretario de Agricultura han propagado 
la especie de que él, cuyo criterio presumo no enteramente de 
acuerdo con el mío, será de los pocos que usted conserve del 
actual Gabinete. 
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—El Secretario de Agricultura —declaró secamente el Gral. 
Calles— no continuará en mi Gabinete. 

—Sería, además de desearse —añadí— que no se alterara 
la orientación de la política internacional que tan eficazmen¬ 
te ha sabido sostener el Lie. don Aarón Sáenz. 

—Aarón —replicó— seguirá en su puesto de la Secretaría 
de Relaciones Exteriores. 

Después de las anteriores informaciones y de reiterarme el 
Gral. Calles su declaración de que contaría yo, para desenvol¬ 
ver el programa que le había esbozado, de todo su apoyo, 
acepté, con los debidos agradecimientos, la invitación de se¬ 
guir cooperando en su Gobierno como Secretario de Hacien¬ 
da y Crédito Público. 

La ceremonia de la transmisión del Poder Supremo de la 
República del Gral. Obregón al Gral. Calles, sellada 
elocuentemente con un cordial abrazo de los funcionarios 
saliente y entrante, tuvo lugar en el Estadio Nacional el día 
19 de diciembre de 1924, ante una multitud de más de veinte 
mil espectadores, que aplaudieron aquel suceso. Advertí que 
durante la ceremonia el Lie. don Romeo Ortega, que en cali¬ 
dad no recuerdo si de Oficial Mayor o de Subsecretario se¬ 
guía despachando los asuntos de la Secretaría de Goberna¬ 
ción, entregó un pliego cerrado al Lie. Sáenz. Me entregó otro 
a mí. Colegí que eran las notificaciones de nuestros nombra¬ 
mientos en el nuevo Gabinete Presidencial. 

Al terminar la ceremonia regresamos a Palacio los que for¬ 
mábamos la comitiva oficial. Se usaban todavía los monu¬ 
mentales coches abiertos de la época porfiriana, tirados por 
troncos de caballos frisones y con cocheros y lacayos unifor¬ 
mados. Me tocó ir en el mismo coche con Aarón, y dos más 
de mis colegas en el Gabinete del ex-Presidente Obregón. 
En el camino se suscitó entre los últimos una conversación 
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en la que se comentó la especial amistad que los ligaba al 
Gral. Calles y la seguridad que tenían de figurar entre sus 
colaboradores inmediatos. Como me pareció percibir en el 
tono de sus palabras y en el modo como persistentemente 
nos miraban, mientras proferían, cierta jactancia agresiva con¬ 
tra Aarón y contra mí, interpelé a éste maliciosamente, pre¬ 
guntándole: 

—¿Por qué no nos entera usted del contenido del pliego 
que acaba de entregarle el Lie. Ortega? 

Mi interpelado sacó su pliego y lo leyó en voz alta. Hice lo 
propio con el mío. No me había equivocado: se nos comuni¬ 
caban los acuerdos presidenciales de nuestros nombramien¬ 
tos. Inquirí socarronamente de quienes creí que habían pre¬ 
tendido apocarnos: ¿Y los pliegos de ustedes? 

—No los hemos recibido todavía —me contestaron ambos. 

—Ni los recibirán nunca —pense para mis adentros. 

Siguió un silencio profundo y prolongado. No llegó a inte¬ 
rrumpirse durante el trayecto que nos separaba del Palacio 
Nacional y que pareció aún largo porque los caballos camina¬ 
ban con la solemne lentitud de las procesiones oficiales. 

Los colaboradores con que el Presidente Calles inauguró su 
Gobierno fuimos: el Lie. don Aarón Sáenz, como Secretario 
de Relaciones Exteriores; el Ing. don Luis León, de Agricul¬ 
tura y Fomento; el Ing. y Coronel don Adalberto Tejeda, de 
Comunicaciones y Obras Públicas; don Luis Morones, de In¬ 
dustria, Comercio y Trabajo; el Dr. don J. Manuel Puig 
Cassauranc, de Educación Pública y el que esto escribe, de 
Hacienda y Crédito Público. El Lie. don Romeo Ortega fue 
Subsecretario Encargado del Despacho de Gobernación y el 
Gral. don Joaquín Amaro, del de Guerra y Marina. Entre los 
Jefes de los Departamentos no recuerdo más que al Contralor 
don Luis Montes de Oca. 

Propuse al Presidente y obtuve para don Alberto 
Mascareñas, nuestro Agente Financiero en Nueva York, el 


13 



Alberto J. Pañi 


nombramiento de Subsecretario de Hacienda y Crédito Pú¬ 
blico; pero a los pocos días tuve que removerlo de ese puesto, 
a pesar de su amistad personal con el Presidente —de la que 
mucho se jactaba— por encontrar estorbosos su criterio y sus 
procedimientos. Aprovechando los antecedentes de banque¬ 
ro que se le reconocían, lo pasé a presidir la Comisión Mone¬ 
taria. Ocuparon después de la Subsecretaría los Ingenieros 
don José Vázquez Schiaffino y don Octavio Dubois, el pri¬ 
mero fue asimismo removido, no a los pocos días, pero sí a 
las pocas semanas de nombrado. Con el último, así como con 
el Ing. don León Salinas, que había colaborado conmigo bajo 
el Gobierno del Presidente Obregón, si congenié y trabajé a 
gusto. Secundaron eficiente y amistosamente mi labor. 

Relataré someramente las reahzaciones, en sus diversos 
campos, del programa cuya prosecución había aprobado el 
Gral. Calles, como Presidente Electo, aunque a veces se des¬ 
víe cronológicamente dicho relato del de mi gestión hacendaría, 
tal como realmente fue desenvuelta. 

Pero antes voy a consignar un incidente —cuestión de unas 
cuantas líneas— que, contrariamente al fin para el cual fúe pro¬ 
vocado, afirmó mi posición oficial y me capacitó mejor para rea¬ 
lizar las funciones de mi cargo según el programa enunciado. 

El periodista don Félix F. Palavicini, después de traspasar 
"El Universal ", comenzaba a publicar otro diario: "El Globo". 
Quiso vigorizarlo con la fuerza que le daría la proeza de derri¬ 
bar a un Ministro. Fui el escogido no por ser yo el más malo de 
los miembros del Gabinete Presidencial —posiblemente había 
otros peores— sino porque se me consideró el más débilmente 
arraigado al Gobierno y por lo tanto el más fácil de tirar. La 
emprendió, pues, en contra mía. Fue entonces —según se me 
dijo— cuando el señor Palavicini pensó publicar, suponiéndo¬ 
las desprestigiantes, las calificaciones de mis exámenes en el 
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Instituto Científico y Literario de Aguascalientes y las Escue¬ 
las Nacionales Preparatoria y de Ingenieros; pero que 
habiéndolas conocido, desistió de su propósito. 

Para alcanzar el resultado apetecido de hacerme caer, se me 
atacó con creciente virulencia, llegando a descender hasta las inju¬ 
rias y calumnias. Pero no se contó con la huéspeda. El Presidente 
Calles exteriorizó en enérgicas declaraciones públicas la firmeza 
con que apoyaba al Secretario de Hacienda su gestión. Por mi 
parte, sin rebasar las atribuciones legales de mi cargo, ordené que, 
para los efectos fiscales, se practicaran visitas a las contabilidades 
de dos de las negociaciones que se hallaban en iguales circunstan¬ 
cias, temiendo ser también visitadas, se abstuvieron de seguir anun¬ 
ciándose. Cegada tan jugosa fuente de ingresos, la empresa perio¬ 
dística tuvo que suspender sus actividades sufriendo una pérdida 
de consideración. 

"El Globo" se desinfló y yo continué en mi puesto más con¬ 
fiado que antes en el apoyo del Presidente. 

El sistema fiscal que legó la Dictadura porfiriana al Nuevo 
Régimen consistía en una acumulación secular de gravámenes 
—el origen de algunos se remontaba hasta la Dominación Es¬ 
pañola— en el que las cuotas, las bases de imposición, las re¬ 
glamentaciones y las formas y épocas de pago se multiplicaban 
hasta un estado casi anárquico de complicada e incoherente 
confusión. La creación de tales gravámenes no había respondi¬ 
do más que a la necesidad, creciente e imperiosa, de proveer 
los fondos reclamados por las obligaciones presupuéstales del 
Gobierno, pero procurando, de acuerdo con los principios de la 
vieja Escuela Liberal, favorecer a toda costa la producción, es 
decir, eximirla de impuestos o reducir al mínimo los que sobre 
ella gravitaban y, en general, colmarla de privilegios. 

El consumo, por lo demás, ofrece las líneas de menor resis¬ 
tencia a los gravámenes, aunque sea inevitable la incidencia 
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de éstos sobre los precios, más lamentablemente, de los 
artículos de primera necesidad. El punto de mira de la recau¬ 
dación máxima posible con las exenciones o reducciones in¬ 
dicadas produjo un sistema compuesto, casi exclusivamente, 
de impuestos indirectos, cuyo producto, respecto del total, 
excedía del noventa por ciento y sabido es que tales 
gravámenes lesionan la equidad porque, mientras más se des¬ 
ciende en la escala económica, más se acentúa el desequili¬ 
brio entre la renta y el consumo: en la base se encuentran los 
que gastan toda su renta —insuficiente para llenar las necesi¬ 
dades primordiales de la vida— y en la cima aquellos para 
quienes el consumo no forma más que una pequeña fracción 
de ella. Es el impuesto favorito de las clases acomodadas por 
ser la cuota regresiva en proporción a la renta. 

Además, el sistema federal no está —conste que uso el 
verbo en tiempo presente— constitucionalmente encerrado 
dentro de los límites jurisdiccionales definidos, así como tam¬ 
poco los sistemas fiscales, de formación similar, de las otras 
entidades políticas: los Estados y los Municipios. Esta defi¬ 
ciencia constitucional da lugar a numerosos casos de concu¬ 
rrencia y sobreposición de impuestos que, al estorbar o en 
ocasiones impedir el desarrollo del comercio y de la industria 
y poner trabas, por lo tanto, al progreso nacional, mantiene el 
monto de las recaudaciones muy abajo del valor que corres¬ 
ponde a las posibilidades fiscales de nuestra economía. 

Los defectos capitales del sistema federal de impuestos se 
derivan, en suma, de estas tres causas: 

Su complicación, agravada por la supervivencia de impues¬ 
tos anticuados, incosteables o incompatibles con el espíritu 
del Nuevo Régimen; 

Su composición casi exclusiva de impuestos indirectos que 
pesan infinitamente más sobre los pobres que sobre los ricos 
y engendrados por propósitos puramente fiscales, esto es, de 
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obtener los recursos necesarios para sufragar los gastos públi¬ 
cos; y 

La carencia de preceptos constitucionales que delimiten 
técnicamente los diversos campos de imposición del Gobier¬ 
no Federal, de los Gobiernos de los Estados y de los Muni¬ 
cipios. 

La reforma fiscal tendía a corregir los defectos señalados. 

El sistema imperante no podría engendrar más que una Ley 
de Ingresos fatalmente complicada al tener que contener la 
larga enumeración de los impuestos y derechos, así como de 
los servicios públicos y aprovechamientos que significaban 
una entrada de dinero en la Tesorería Federal. Por otra parte, 
la circunstancia de que esta Ley se renovara todos los años y 
las frecuentes enmiendas, derogaciones y adiciones que se 
hacían a las disposiciones reglamentarias relacionadas con cada 
uno de sus numerosos renglones, añadían al sistema una gran 
suma de inestabilidad, con grave perjuicio para los causantes 
y para el Erario. 

Fue fundado en la Secretaría de Hacienda desde fines de 
1923 el Departamento Técnico Fiscal asignándole, entre sus 
funciones preponderantes, la de formular la Ley de que se 
trata, estudiando particularmente cada uno de sus renglones, 
a fin de adaptar los impuestos, cada vez mejor, a las necesi¬ 
dades nacionales y a los progresos sucesivos de la ciencia 
económica. Se confió la jefatura de este Departamento al Lie. 
don Daniel Aguilar. De conformidad con los estudios realiza¬ 
dos por el personal especialista que colaboraba con él fueron 
introducidas en la Ley de 1924 modificaciones formales que 
se continuaron y mejoraron en las de 1925, 1926 y 1927, 
suprimiendo las prevenciones que no debían figurar en ella, 
reduciendo más técnica de los ingresos y simplificando la es¬ 
tructura general de sus disposiciones. 
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Pero la reforma trascendental no era la que tendía a corre¬ 
gir los defectos de mera forma, sino los de fondo, esto es, la 
que torcía la antigua ruta de proveer los recursos al Erario 
sólo a costa de los consumidores, con el fin de seguir el rum¬ 
bo de una repartición más equitativa de la carga de los im¬ 
puestos y de usar éstos como instrumentos para intervenir 
eficazmente en la resolución de altos problemas de índole 
social o moral, tales como provocar, fomentar o hacer des¬ 
aparecer costumbres o instituciones según que fueran útiles o 
dañosas, respectivamente, para la colectividad. Esta fue la 
reforma iniciada en 1924 mediante la creación del Impuesto 
sobre la Renta, con el propósito, como se dijo antes, de hacer- 
de tal impuesto, por su excelencia técnica, el núcleo de for¬ 
mación del futuro sistema fiscal. 

Los renglones de la Ley de Ingresos que se refieren al citado 
Impuesto fueron desarrollados por la Ley de 18 de marzo de 
1925, marcando los lincamientos generales de la imposición 
de acuerdo con los cuatro postulados doctrinales relativos: 

La exención de gravamen para un mínimum de existencia, o 
sea, lo indispensable para cubrir las necesidades esenciales 
de la vida; 

La discriminación o diferenciación de las diversas clases de 
rentas, esto es, las del capital, las del capital y el trabajo y las 
del trabajo solamente; 

La progresividad —para que pese tanto más cuanto mayor 
sea la fortuna que grava— y, por último, 

La reducción por cargas de familia. 

El Reglamento del 22 de abril del mismo año detalló dichos 
principios y reguló los procedimientos para hacer efectiva la 
recaudación. De este modo, el Impuesto sobre la Renta alcan¬ 
zó, directa y progresivamente, hasta las más grandes fortunas, 
favoreciendo a las clases trabajadoras, ayudando al bienestar 
de las familias y eximiendo de todo gravamen a los deshereda- 
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dos, efectos todos contrarios a los de la contribución 
indirecta que hasta esa fecha había predominado en el siste¬ 
ma federal de tributación. Pero se fue más lejos aún y se le 
asignó una alta función redentora, acompañando la expan¬ 
sión progresiva del Impuesto sobre la Renta con la supresión 
de impuestos equivalentes del Timbre y comenzando así a 
transportar las cargas que habían gravitado más pesadamente 
sobre los pobres, a las recias espaldas de los ricos. 

A pesar de las ruidosas y enérgicas protestas que en las cla¬ 
ses privilegiadas de todo el país provocó el anuncio y adveni¬ 
miento de la reforma fiscal y de las numerosas y muy grandes 
dificultades con que la Secretaría de Hacienda tuvo que lu¬ 
char para su iniciación —protestas y dificultades que conti¬ 
nuaron en 1925— el producto del Impuesto sobre la Renta 
creció tan rápidamente que fue posible considerar ese grava¬ 
men definitivamente implantado y acelerar la prosecución de 
tal reforma derogando, por un lado, una parte de la onerosa 
contribución federal o tanto por ciento con que se recarga¬ 
ban, para la Federación, todos los impuestos indirectos, entre 
los cuales se incluía el que pesaba sobre "las actuaciones judi¬ 
ciales y administrativas" y que —además de resultar contrario 
a la Constitución— venía estorbando, desde los tiempos remo¬ 
tos de la Colonia, la expedita impartición de justicia. 

Aparte de las trabas oficiales que fue posible poner, por 
ejemplo, al desarrollo del alcoholismo y del juego —de acuer¬ 
do con la orientación moralizadora de la política hacendaría 
implantada— fue expedida la Ley del Impuesto sobre Heren¬ 
cias y Legados, que complementaba económica y lógicamente 
a la del Impuesto sobre la Renta. El referido gravamen, en efecto, 
era personal; gravaba cada porción hereditaria y no el conjunto 
de la herencia; concedía reducciones a las viudas y los menores 
de edad y establecía cuotas progresivas tanto por el monto de 
las cantidades heredadas como por el grado de parentesco. 
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Por lo demás, convertido desde 1924 el déficit mensual en 
superávit y logradas, con posteriores reajustes y el restableci¬ 
miento del orden alterado por la rebelión delahuertista, nue¬ 
vas reducciones en los gastos y, sobre todo, aumentos en los 
ingresos hasta poder cerrar las cuentas del ejercicio de 1925 
—después de hacer muy fuertes erogaciones extraordinarias 
demandadas por la iniciación y desarrollo del programa cons¬ 
tructivo del Gobierno— con la total eliminación del déficit 
acumulado de $ 58.683,046.01 transmitido por el nefasto año 
de 1923, se pudo continuar, sin tropiezos, la transformación 
del sistema fiscal en el sentido de la reforma acometida. 

Para realizar —entre otros objetos conectados con la cues¬ 
tión fiscal— la parte de esta reforma relativa a la delimita¬ 
ción constitucional de los campos impositivos que racional¬ 
mente deben ser asignados a las diversas entidades políticas 
de la República con los fines de evitar la sobreposición y la 
concurrencia de los impuestos y obtener, para cada entidad, 
su rendimiento máximo compatible con el progreso económi¬ 
co del país, convoqué a una Convención de representantes 
de los Gobiernos de los Estados y de la Secretaría de Hacien¬ 
da, que estudió sensata y patrióticamente, en agosto de 1915, 
los puntos señalados en la convocatoria. La Comisión Per¬ 
manente nombrada por la Primera Convención Nacional Fis¬ 
cal para velar por el cumplimiento de sus "votos" o "reco¬ 
mendaciones", preparar la Segunda Convención —a los cua¬ 
tro años— de servir de lazo de unión entre ambas, fue adscri¬ 
ta al Departamento Técnico Fiscal de la Secretaría. En el seno 
de éste, con la ayuda de aquella y de conformidad con las reco¬ 
mendaciones de la Convención, se formuló la Iniciativa de En¬ 
miendas y Adiciones Constitucionales que resolvía el problema 
de jurisdicciones de la Reforma Fiscal y que el Ejecutivo envió 
al Congreso para sus efectos, a fines de diciembre de 1926. 

Dejaría trunco el bosquejo anterior de la reforma fiscal sin 
añadir siquiera una breve referencia de la política arancelaria, 
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cuyas consecuencias —debido a la magnitud de los recursos 
que el Erario percibe por concepto de impuestos al comercio 
exterior y a la forzosa incidencia de estos impuestos sobre el 
consumo— son trascendentales para la vida nacional. 

Repito una vez más lo que en este respecto consignan las 
páginas 51 a 58 del libro "La Política Hacendaría y la Kevoltt- 
ción" que edité en 1926, a saber: 

El impuesto sobre el comercio exterior —constitucional¬ 
mente reservado a la Federación y una de sus fuentes más 
importantes de ingresos— comprende los derechos de im¬ 
portación y exportación, los de tráfico marítimo, de certifica¬ 
ción consular, de facturas y otras varias prestaciones que con 
diversos títulos y motivos se recaudan, constituyendo positi¬ 
vos recargos sobre los derechos aduanales, a menudo ilógicos 
e indiscriminados. 

En este particular, se hicieron modificaciones en las Leyes 
de Ingresos de 1924, 1925 y 1926, con los fines de evitar la 
duplicidad de los derechos y de tener un mejor control sobre 
la política arancelaria, impidiendo que la acumulación de la 
tasa de los impuestos y haciendo distinción entre los verda¬ 
deros impuestos y otros pagos debidos al Fisco. 

Nuestra política aduanera tradicional ha sido esencialmen¬ 
te proteccionista y aun —en cierto modo— prohibicionista, 
como continuación de la política colonial española, basada 
sobre el más severo régimen de prohibición y de monopolio. 
Verdad es que a mediados del siglo pasado y al triunfo de la 
revolución de Ayuda se suavizaron mucho las restricciones; 
pero, aun así, nuestra legislación aduanal sigue reconociendo 
como fundamento los postulados de la tesis proteccionista, 
con la agravante adicional de que los derechos arancelarios 
—por su constitución y funcionamiento— muchas veces han 
sido considerados más bien como una fuente imprescindible de 
ingresos que como un medio de proteger la industria nacional. A 
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los inconvenientes del proteccionismo, entonces, se añaden 
las grandes perturbaciones que en nuestro mercado producen 
los frecuentes cambios en las tarifas. 

Convencido de la injusticia y las desventajas del sistema 
proteccionista —que favorece siempre a unos cuantos indus¬ 
triales a costa de la inmensa mayoría de los consumidores— 
desde época relativamente lejana he profesado la tesis libre 
cambista y, en ocasión solemne 1 , tuve oportunidad de sentar 
las dos proposiciones siguientes: 

"primera, fomentar, por todos los medios legales disponi¬ 
bles, la explotación de los productos naturales de nuestro suelo, 
las industrias fabriles que de dicha explotación se deriven y, 
preferentemente, entre todas ésas, las que respondan a las 
necesidades primordiales de la vida humana, equivaldría a 
localizar las líneas de menor resistencia en la explotación ge¬ 
neral del país, y a provocar el encauzamiento de todas las 
actividades productoras en el sentido de la mayor prosperi¬ 
dad nacional; y 

"segunda, suprimir parcial o totalmente la concurrencia 
económica interior o exterior, para fomentar, mediante pri¬ 
vilegios, determinadas industrias nacionales o, mediante de¬ 
rechos arancelarios, las industrias exóticas que sólo pueden 
vivir dentro de la incubadora de la protección oficial, equi¬ 
valdría a detener el progreso material del país, y con el alza 
de precios consiguiente a todo monopolio y la injusticia de 
favorecer a unos cuantos a costa de todos los demás, se in¬ 
tensificaría considerablemente el malestar general. 

"Pueda decirse, pues, en pocas palabras, que la captación, 
extracción y transformación de los productos naturales de 
nuestro suelo y la libre concurrencia económica nacional o 


1 La de inauguración del Primer Congreso Nacional de Industriales verificada 
el 17 de noviembre de 1917. Me refiero al discurso que pronuncié con ese 
motivo. 
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internacional, son los dos términos principales de la fórmula 
de nuestra política industrial"...y, consiguientemente, de la 
arancelaria. 

No es posible, naturalmente, transformar en un instante una 
política tradicional y de tan fuertes raigambres económicas, 
pues previamente a esa transformación habrá que compensar 
la pérdida de ingresos fiscales que implica, aparte de que las 
industrias nacidas y desarrolladas al amparo de la protección 
arancelaria tienen el derecho de subsistir y, por tanto, de que 
se les conceda el plazo en que puedan adaptarse —si tal cosa 
es factible— a las condiciones de concurrencia internacional 
impuestas por el libre-cambio. 

Pasemos ahora a la reforma bancaria. 

De propósito omití en el capítulo "Bajo el Presidente 
Obregón" las noticias de los actos de iniciación de tal refor¬ 
ma —pocos, pero debidamente orientados— y de sus ante¬ 
cedentes, con el fin de no fragmentar la exposición de la mis¬ 
ma y presentarla completa en estas páginas. 

Las instituciones de crédito legadas por el Viejo Régimen 
eran veinticinco bancos de emisión, tres hipotecarios y siete 
refaccionarios, que tenían concesión federal y los bancos y 
establecimientos bancarios privados y las sucursales de ban¬ 
cos extranjeros, sin concesión. La Ley General de Institucio¬ 
nes de Crédito de 1907, todavía vigente, sólo comprendía los 
bancos de concesión federal. Todas las otras instituciones se 
regían por circulares que esporádicamente giraba la Secreta¬ 
ría. 

Los descalabros sufridos por los bancos citados en primer 
lugar entre los de concesión federal, durante los tiempos del 
Nuevo Régimen anteriores a la reforma bancaria, acometida 
—repito— a partir de 1924, fueron ocasionados por las emi¬ 
sión de papel moneda de la Primera Jefatura del Ejército 
Constitucionalista y de varios Generales rebeldes; por la au- 
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torización del Usurpador Huerta a dichos bancos para hacer 
sobre-emisiones sin garantía metálica —dando poder 
libertatorio ilimitado a sus billetes y convirtiéndolos en pa¬ 
pel-moneda— a fin de que pudieran atender los cuantiosos 
préstamos forzosos que les impuso; por el desconocimiento 
que hizo la rebelión constitucionalista de todos los actos de la 
Usurpación; por la caducidad, declarada en 1916, de las conce¬ 
siones de los referidos bancos, la abolición de sus facultades y 
privilegios, su incautación y el apoderamiento de sus fondos en 
metálico para necesidades del Gobierno pre-constitucional y, 
finalmente, por la Constitución de 1917, que prescribió en fa¬ 
vor del Estado el monopolio de la emisión monetaria. 

No sé si esto último habrá recordado a Villa mi larga di¬ 
sertación, tres años antes, sobre los inconvenientes de la 
multiphcidad de emisiones confiadas a bancos de conce¬ 
sión federal, pero no por eso privados de su carácter de 
empresas lucrativas particulares. 

En las precarias condiciones resultantes y, por añadidura, 
incautados y desposeídos, los antiguos bancos de emisión 
tuvieron que pasar los años siguientes en que el Gobierno 
nada grave hizo ya en su contra, pero tampoco en su favor. La 
Ley de 31 de enero de 1921 en que se resolvió la comisión 
confidencial que me fue conferida por el Presidente Obregón 
al principio de su Gobierno y antes de que entrara yo a su 
Gabinete para buscar un medio de coordinación entre las 
posibibdades del propósito gubernamental de desincautación 
de los bancos y devolución de los fondos sustraídos y las pre¬ 
tensiones o intereses legítimos de los mismos, imprimió un 
cambio de trascendencia en la política seguida basta enton¬ 
ces. No todos esos bancos estaban capacitados para según 
operando, privados —como dije antes— de su facultad 
emisora de billetes. Algunos tenían que ser liquidados. Sin em¬ 
bargo, aunque la solución por mí propuesta y contenida en la men- 


24 



Del Presidente de La Barra al Presidente Obregon 


donada ley satisfizo a las dos partes interesadas, no fue apli¬ 
cada íntegramente y esto ocasionó que los bancos a que se 
refería estuvieran muy lejos de alcanzar, a fines de 1923, una 
situación definitiva. El adeudo del Gobierno era muy crecido 
y se mantenía aún insoluto. 

A pesar de que, por otro lado, los bancos hipotecarios y los 
refaccionarios no fueron incautados, la situación por que atra¬ 
vesaban era, asimismo, indefinida y difícil, por no haber go¬ 
zado, como los bancos emisores, de moratorias especiales y 
porque los efectos de tal omisión se agravaron con las conse¬ 
cuencias del régimen de papel-moneda. 

Así, pues, todos los bancos de concesión federal porfiriana 
estaban prácticamente desorganizados y paralizados. 

En cuanto a los bancos y establecimientos bancarios sin 
concesión y las sucursales de los bancos extranjeros, ya he 
dicho que carecían de una legislación unitaria y articulada 
que regulara tanto su funcionamiento como la vigilancia que 
el Gobierno debía ejercer sobre ellos para que los intereses 
del público pudieran considerarse debidamente garantizados. 

Es por todo eso que he afirmado —Tres Monografías, página 
93— "que la situación bancaria de la República a fines de 
1923 era, sencillamente, caótica". 

Por tales motivos también la reforma que sacó el país de 
ese caos, tratando de responder en el terreno bancario a las 
demandas revolucionarias, tuvo que perseguir estos cuatro 
objetivos: 

Primero, el de expedir una legislación adecuada e integral, 
es decir, capacitada para influir favorablemente en nuestra 
economía y comprendiendo todas las reformas en que el cré¬ 
dito puede y debe ser diversificado; 

Segundo, el de reanimar los bancos existentes susceptibles 
de seguir operando; 
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Tercero, el de fundar el Banco Único de Emisión no sólo como 
órgano creador de moneda, sino también para controlar la mone¬ 
da y el crédito, conectándolo con los bancos comerciales priva¬ 
dos y formando con éstos en calidad de Bancos Asociados y 
aquél en la del Banco Central el sistema bancario comercial de la 
República; y 

Cuarto, el de fundar las otras instituciones de acción banca¬ 
da social, esto es, las que, a semejanza del Banco Único de 
Emisión, no tengan el lucro como mira principal o exclusiva 
y que, además, sean destinados a hacer penetrar el crédito, 
especialmente, en los sectores de actividades que al Nuevo 
Régimen más interese mejorar. 

Me referiré sucesivamente en los párrafos que siguen a cada 
uno de los cuatro objetivos enunciados. 

Tal como lo hice con tan buen resultado relativamente a la 
reforma fiscal, pero esta vez movido también por el deseo de 
llamar a la concordia a una de las más importantes fuerzas 
vivas del país, no quise acometer la reforma bancada sin oír 
antes las opiniones de los especialistas extraños a la Secreta¬ 
ría y más directamente afectados por la citada reforma, es 
decir, a los banqueros mismos. Invité, con tal fin, a todas las 
instituciones de crédito para que se hicieran representar en 
una Convención a la que se sometería el estudio de las cues¬ 
tiones enunciadas en el Programa relativo y que eran, preci¬ 
samente, las que tenía que solucionar la futura legislación 
bancada. Concurrieron a ella 36 delegados con la representa¬ 
ción de 41 instituciones privadas, 6 delegados de la Secreta¬ 
ría de Hacienda y Crédito Público y 2 de la de Industria, Co¬ 
mercio y Trabajo. La Convención Bancada sesionó del 2 al 
29 de febrero de 1924. Sus labores no pudieron haber sido 
más provechosas. Con el propósito de perpetuar los beneficios 
que para el país pudieran derivarse de las relaciones iniciadas bajo 
tan buenos auspicios entre el Gobierno y las Instituciones de 
Crédito, promoví la celebración de Convenciones 
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anuales, estableciendo al efecto la Comisión Permanente de 
la Primera Convención Nacional Bancaria para que, teniendo 
un vínculo entre ella y la siguiente, continuara cooperando 
con la Secretaría de Hacienda en la elaboración de las leyes 
que armonizaran, con el criterio oficial, los dictámenes rendi¬ 
dos por dicha Convención sobre las cuestiones que se le ha¬ 
bían consultado y en cuyo estudio puso grandes dosis de pa¬ 
triotismo y de competencia. 

Entre los frutos del referido trabajo de armonización cabe 
recordar por lo pronto, en relación con el primer objetivo de 
la reforma bancaria, la Ley General de Instituciones de Cré¬ 
dito y Establecimientos Bancarios y el Decreto constitutivo 
de la Comisión Nacional Bancaria, aquélla promulgada el 24 
de diciembre de 1924 y ésta el 29 de los mismos mes y año, 
pero ambos ordenamientos preparados desde los últimos meses 
del periodo presidencial anterior. 

La Ley General de Instituciones de Crédito y Establecimien¬ 
tos Bancarios unificó y modernizó, técnica y constitucional- 
mente, la anterior Ley de Instituciones de Crédito de 19 de 
marzo de 1897 y demás disposiciones legales sobre la mate¬ 
ria; omitió la parte de dicha Ley referida a los bancos emiso¬ 
res, limitándose a mencionar la Ley especial que regirá al Banco 
Único de Emisión; amplió el grupo de las tres solas catego¬ 
rías de instituciones de concesión federal consideradas en la 
misma Ley —los Bancos de Emisión, desaparecidos, los Hi¬ 
potecarios y los Refaccionarios— con las de Bancos Indus¬ 
triales e Instituciones de Crédito Agrícola, que incluyó en la 
de los Refaccionarios, y con las categorías adicionales de Ban¬ 
cos de Depósito y Descuento, de Bancos de Fideicomiso, de 
Bancos o Cajas de Ahorros, de Almacenes Generales de Depósi¬ 
to y de Compañías de Fianzas y, como su nueva denominación 
lo indica, dictando también los preceptos a que deban sujetarse 
los Establecimientos Bancarios —entre los cuales figuraron las 
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Sucursales de Bancos Extranjeros— y los asimilados a tales 
establecimientos. 

La Comisión Nacional Bancaria creada por el Decreto cita¬ 
do comenzó a funcionar desde el 12 de enero de 1925 con los 
fines, entre otros, de velar por el exacto cumplimiento de las 
disposiciones vigentes relativas; de someter a la Secretaría de 
Hacienda los medios que estime convenientes para impulsar 
el desarrollo de las operaciones bancarias; de practicar la ins¬ 
pección de los bancos y determinar la manera como deberán 
hacerse y publicarse los balances de los mismos; de cooperar 
con las comisiones liquidadoras de los bancos que se hayan 
presentado en estado de suspensión de pagos o de quiebra; 
de vigilar las remesas de los bancos al exterior del país, sus 
depósitos y sus inversiones en el extranjero y de obtener, re¬ 
copilar y publicar anualmente la estadística bancaria y todos 
los datos que pudieran ser de utilidad para el conocimiento 
de la situación bancaria general de la República. 

La reanimación a que se refiere el segundo objetivo de la 
reforma bancaria se encauzó por las vías jurídica y financiera, 
es decir, legalizando el funcionamiento de los antiguos ban¬ 
cos de concesión federal capaces de seguir operando y nego¬ 
ciando con ellos el arreglo y pago de sus reclamaciones legíti¬ 
mas contra el Gobierno. 

Las Leyes de 26 de marzo de 1924 prescribieron moratorias 
y procedimientos de pago que salvaron a los bancos hipoteca¬ 
rios y los refaccionarios de una liquidación inmediata y tendie¬ 
ron a restituirles su estado de solvencia. Estas dos Leyes y el 
Decreto que mencionaré en seguida —los tres ordenamientos 
relativos a los bancos de concesión federal— terminaron con 
los trastornos financieros ocasionados por el régimen de papel- 
moneda y la incautación de los bancos emisores. 

En cuanto a estos últimos, de facultades anticonstitucio¬ 
nales canceladas pero no puestos en liquidación, se en- 
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contraban en la imposibilidad de redimir sus billetes —que¬ 
daba todavía en poder del público una cantidad que excedía 
de sesenta millones de pesos— y demás títulos emanados de 
los billetes ya canjeados y de sus otras obligaciones. Conside¬ 
rando que los billetes ya canjeados no redimidos aún habían 
sido objeto de constantes especulaciones y que, como conse¬ 
cuencia, no estaban ya en manos de sus primitivos poseedo¬ 
res —que eran los que merecían, en todo caso, una decidida 
protección— y de conformidad con el depósito de rehabilita¬ 
ción bancaria, el Decreto de 15 de jubo de 1924, que es el 
anunciado en el párrafo anterior, concedió moratorias cortas 
para el pago de bonos y certificados —los títulos arriba men¬ 
cionados— y la ampliación del término para la redención de 
los billetes hasta seis meses después de que el Gobierno 
hubiere liquidado su adeudo con los mismos bancos. 

En efecto, tales bancos venían presentando al Gobierno muy 
voluminosas reclamaciones por las cantidades en metálico 
extraídas de sus arcas en 1916 y 1917 para atenciones de la 
Administración Pública, más intereses al 6% anual sobre di¬ 
chas sumas desde las fechas de sus respectivas extracciones; 
por el importe de "bonos del Tesoro Federal Mexicano, 10%, 
diez años, 1913" (empréstito Huerta), más intereses sobre 
esos mismos bonos, y por daños sufridos como consecuencia 
de la incautación a que estuvieron sujetos y a virtud de haber 
perdido, por ministerio de la Ley Constitucional, su facultad 
de emitir billetes. Dentro de las sumas reclamadas existían, pues, 
renglones —como los relativos a ministraciones forzadas o volun¬ 
tarias de dinero— de carácter indiscutible; otros —los de intereses 
por adeudos legítimos y de indemnizaciones por daños que oca¬ 
sionó la incautación— en que cabría intentar reservas y castigos a 
favor del Erario y, finalmente, algunos —los derivados del empréstito 
Huerta y de la pérdida de la facultad emisora de billetes— que por 
ningún motivo podían ser tomados en cuenta, porque ello hubiera 
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equivalido a contrariar la política justificadamente sostenida por 
todos los Gobiernos emanados de la Revolución. 

Los arreglos especialmente celebrados para el ajuste de di¬ 
chas demandas comprendieron los Bancos Nacional de Méxi¬ 
co, de Londres y México, Oriental de México, de Zacatecas, 
Occidental de México, Peninsular Mexicano, del Estado de 
México y de Querétaro, que exigían el pago de créditos que, 
en conjunto montaban a $ 149.176,246.62. La depuración de 
esta suma —en la que quedaron anulados, entre otros mu¬ 
chos créditos, los procedentes de los "bonos Huerta", que 
fueron entregados a la Tesorería sin compensación alguna para 
sus tenedores— arrojó un saldo global reducido a.... 
$ 76.446,595.85, para ser cubierto casi totalmente en metáli¬ 
co y en billetes de los emitidos por los mismos bancos y una 
mínima parte en créditos a favor de instituciones oficiales. 
Por otro lado, la Tesorería también recibió a título gratuito, 
como resultados de los convenios con los Bancos Nacional 
de México, Peninsular Mexicano y del Estado de México, 
obligaciones contra diversos Estados y Ayuntamientos y bo¬ 
nos de la Deuda Pública de la Federación con valor nominal de 
$ 20.179,393.12. Fue cancelada, pues, una porción adicional 
del pasivo del Gobierno —extraña a las demandas ajustadas— 
al definir y documentar los créditos de los bancos reclamantes. 

Había sido abonada a estos créditos, al finalizar el año de 
1926, una cantidad cercana a cuarenta millones de pesos 
que, como inyección vivificadora, fortaleció y multiplicó las 
actividades de un importante sector del sistema bancario 
reorganizado. 

El tercer objetivo de la reforma bancaria enfocaba las acti¬ 
vidades de la Secretaría de Hacienda hacia el establecimiento 
del Banco Único de Emisión. 

Aumentadas las medidas de economía de la administración 
pública y mejoradas sus fuentes de ingresos y creadas otras 
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nuevas, se infló el superávit presupuestal logrado en 1924 
hasta el punto de permitir: 

a) acelerar y obtener, en el curso de 1925, la elimina¬ 
ción del saldo deudor de 1923; 

b) iniciar la ejecución del capítulo del programa 
hacendarlo que se refiere a la construcción por el Go¬ 
bierno de la red nacional de carreteras automovilísticas 
y de obras de irrigación de magnitur y costo inusitados 
en México y 

c) formar con el excedente de los ingresos sobre los 
egresos una reserva en oro nacional. 

Invitaba yo cada mes al Presidente Calles para que presen¬ 
ciara el arqueo que se le practicaba en la Tesorería. Los perió¬ 
dicos de la Capital propagaban las fotografías de estos actos, 
mostrando el creciente almacenamiento de dinero del precio¬ 
so metal en las cajas. La reserva en oro nacional se acercaba, 
para fines de agosto de 1925, a cuarenta y cinco millones de 
pesos. Con esta suma y la parte sana de la cartera de la Comisión 
Monetaria fue ya posible establecer el Banco Único de Emisión. 

No pude evitar que asaltara mi memoria el recuerdo de la 
amenaza que Villa profirió once años antes: 

—Si al llegar la Revolución a la Ciudad de México don Venus no 
funda el Banco Central de que usted me ha hablado, lo fundaré yo. 

Ya he dicho que ni el señor Carranza ni Pancho Villa lo 
lucieron. Aquel convirtió en 1917 la demanda revolucionaria 
relativa en mandato constitucional, pero las difíciles condi¬ 
ciones en que dejó al país la demoledora rebelión 
constitucionabsta obbgaron a sus Secretarios de Hacienda a 
desatenderlo. El verdaderamente culpable de tal omisión re¬ 
sulta mi inmediato antecesor, que fue quien más prometió la 
fundación del Banco y a quien le hubiera permitido cumphr 
fácilmente su promesa el extraordinario auge de la Industria 
petrolera de los años de 1921 y 1922, cuyo crecido producto 
fiscal despilfarró en vez de aprovecharlo en bien del país. 
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Estudió y formuló la Ley Constitutiva del Banco de Méxi¬ 
co, S. A. —este es el nombre que se dio a la institución por 
fundar— una comisión compuesta de don Elias S. A. De lima y 
los Des. don Manuel Gómez Morín y don Fernando de la Fuente 
—el último era Director de Crédito de la Secretaría— y presidi¬ 
da por mí. Promulgada la víspera dicha ley, el lo. de septiembre 
de 1925 fue inaugurado el Banco en locales del de Londres y 
México —esquina de la Calle de Bolívar y la Avenida del 16 de 
Septiembre— galantemente facilitados mientras se terminaban 
las obras de adaptación y ampliación del monumental edificio de 
la Avenida 5 de Mayo, recientemente adquirido. Al salir de la 
ceremonia de inauguración, el Presidente y yo fuimos vitoriados 
por el pueblo. Causó sensación la noticia de la apertura del Ban¬ 
co incluida en el Mensaje Presidencial que fue leído en la tarde 
de ese mismo día ante el Congreso y numeroso público. 2 

2 Nació el Banco de México, S. A., con un capital social autorizado de cien 
millones de pesos, oro, representado por acciones precisamente nominati¬ 
vas de cien pesos cada una y divididas en dos Series: la "A", que siempre 
tendrá, por lo menos, el cincuenta por ciento del capital social, será íntegra¬ 
mente pagada, sólo podrá ser suscrita por el Gobierno de la República y será 
intransmisible y la "B", que podrá ser suscrita por el Gobierno Federal o por 
el público. Suscrito el capital, fue exhibida hasta el momento de inaugurarse 
el Banco de la suma de $ 57.399,500.00, de la cual correspondieron 
$ 55.734,500.00 a la aportación del Gobierno, como importe de las 510,000 
acciones de la Serie "A" y del diez por ciento del valor de las acciones que 
también suscribió de la Serie "B". Las restantes de esta Serie, con monto de 
$ 1.665,000.00, fueron suscritas y totalmente pagadas por particulares. 

El Banco fue fundado —artículo VI de su Ley constitutiva— para ocuparse 
escencialmente en emitir billetes y regular la circulación monetaria de la Repú¬ 
blica, los cambios sobre el exterior y la tasa del interés; redescontar documen¬ 
tos de carácter genuinamente mercantil y efectuar las operaciones bancadas 
que requiera el servicio de la Tesorería, y, subsidiariamente, todas aquellas 
que en general competen a los Bancos de Depósito y Descuento. 

La administración del Banco quedó encomendada a un Consejo integrado 
por cinco representantes de las acciones de la Serie "A" y cuatro de las de la 
Serie "B" y su vigilancia a dos Comisarios. 
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La Dirección de Pensiones Civiles de Retiro fue creada por 
la Ley del 12 de agosto de 1925 —en cuya redacción coope¬ 
raron el Lie. de la Fuente y don Maximiliano Chavert— no 
considerando ya la pensión como una mera gracia que otorga 
el Estado, sino como una de las condiciones aceptadas por la 
Administración y los empleados que la sirven. La caracterís- 


Fue motivo de serios estudios la investigación de las condiciones más segu¬ 
ras del funcionamiento del Banco. Desde luego, la larga lista de prohibicio¬ 
nes del artículo 22 de la Ley comenzaba con las de hacer préstamos a los 
Gobiernos de los Estados y a los Ayuntamientos, así como al Gobierno 
Federal por cantidades mayores del diez por ciento del capital exhibido. 
Entre las operaciones que el Banco debía efectuar eran esenciales las relacio¬ 
nes con la emisión de billetes y, entre éstas, las de redescuento con los Bancos 
y Establecimientos Bancarios privados. 

Reciente aún la dura experiencia de las múltiples emisiones fiduciarias de la 
Revolución y las impuestas por Fluerta a los viejos bancos emisores, la Ley 
tenía que extremar sus precauciones en este punto y, al efecto, limitó al doble 
de la existencia oro en caja -después de deducir la garantía metálica de los 
depósitos- la emisión máxima permisible, prescribiendo que los billetes 
serán emitidos solamente en cambio de monedas de oro nacionales o ex¬ 
tranjeras, de lingotes de oro a razón de setenta y cinco centigramos de oro 
puro por peso, de giros de primer orden, pagaderas a la vista y en oro, sobre 
el exterior y en las operaciones de redescuento. Siendo voluntaria la circula¬ 
ción de los billetes, obligó al Gobierno Federal, a los Gobiernos de los 
Estados y a los Ayuntamientos a recibirlos ilimitadamente en pago de im¬ 
puestos y de todos sus créditos; hizo imprescriptibles los billetes ordenan¬ 
do que se canjearan por oro en la matriz del Banco y en las sucursales; declaró 
que la falta de pago de un billete producirá acción ejecutiva previo requeri¬ 
miento ante Notario y salvo el caso de que el pago se niegue por falsedad del 
billete; declaró también que la falta injustificada de pago de un billete pondrá 
al Banco en estado de quiebra y que, en caso de liquidación, será excluida de 
la masa la cantidad necesaria para cubrir el valor de los billetes en circulación 
y, finalmente -como si todas las seguridades acabadas de enunciar no fueren 
suficientes- si en la liquidación del Banco no hubiere bienes bastantes para 
pagar el importe de los billetes en circulación, la Ley estableció esta otra 
garantía, que no pueden tener billetes emitidos por bancos privados: la 
responsabilidad, por la diferencia, del Gobierno Federal. 
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tica principal del sistema establecido fue que los recursos para 
el pago de pensiones procedan, en parte, del descuento redu¬ 
cido que se hacía a los empleados sobre el importe de sus 
sueldos en relación con su edad y, de contribuir a la seguridad 
y bienestar de sus servidores cuando éstos pierdan la aptitud 
para el trabajo, participando en la formación del fondo de 
pensiones con la cantidad proporcional suplementaria. Una 
de las consecuencias de la cooperación de los empleados fue 
que las pensiones, como si se tratara de la contratación de un 
seguro, pudieren ser transmitidas por herencia. Pero he men¬ 
cionado en este lugar la Dirección de Pensiones Civiles de 
Retiro porque su Ley Constitutiva la autorizó a facilitar 
bancariamente a los empleados la adquisición de terrenos o 
casas y aun el establecimiento de pequeñas empresas agríco- 


Se vé, pues, que fuera del cambio por oro amonedado o en barras, los únicos 
canales abiertos a la emisión de billetes por el Banco de México eran los del 
redescuento. Las condiciones y los límites impuestos por la Ley para la celebra¬ 
ción de esta clase de operaciones con los Bancos y Establecimientos Bancarios 
privados tendían, principalmente, a satisfacerlas necesidades monetarias del 
mercado sin el menor peligro de inflación. Los billetes así lanzados a la circula¬ 
ción gozaban de la garantía adicional de las referidas instituciones. 

Por otra parte, la Ley no permitía redescontar más que los documentos de 
un Banco o de un Establecimiento Bancario asociado, calidad que sólo se 
podría obtener mediante la comprobación, por la Comisión Nacional Ban¬ 
cada, del estado financiero satisfactorio de la institución bancada que solicita¬ 
ba la asociación y convirtiéndose en accionista y depositante del Banco de 
México, S. A.: lo primero, por la adquisición de acciones de la Serie "B" con 
importe del seis por ciento del propio capital social y sus reservas; lo segun¬ 
do, confiándole el diez por ciento de sus propios depósitos. De esta asocia¬ 
ción y de las operaciones autorizadas por el artículo 18 de la Ley y que podían 
rendirles una gran ayuda financiera —descuentos, apertura de créditos en 
cuenta corriente, anticipos sobre letras de cambio endosadas para su cobro, 
etc.— se esperaba desenvolverlas actividades de las instituciones asociadas y 
vinculadas solidariamente con el Banco de México, como Instituto Central y 
órgano único de creación de la moneda y de control de la moneda y del 
crédito, para constituir el sistema bancario comercial del Nuevo Régimen. 
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las o industriales y, además porque una ley posterior —la del 
9 de junio siguiente— sustrajo a dichos empleados de las ga¬ 
rras de los agiotistas, dedicando una parte del fondo de pen¬ 
siones a proporcionarles anticipos, por un mes de sueldo, en 
ventajosas condiciones de plazo e interés y facultó a la Direc¬ 
ción para practicar todas las operaciones que son propias de 
los bancos de depósito y descuento. La totalidad de las utili¬ 
dades de la institución se acumularía al fondo de pensiones. 

La subsistencia del superávit presupuestal permitió tam¬ 
bién reunir el dinero necesario para fundar la institución de 
acción bancaria social destinada a refaccionar a los pequeños 
agricultores, o sea, el Banco Nacional de Crédito Agrícola, S. 
A. 3 Cooperaron con su estudio los señores De Lima y Lies. 
De la Fuente y Gómez Morín. 

3 La Revolución incrustó en nuestra Carta Magna los principios para resolver 
el intrincado problema agrario nacional. La aplicación de los preceptos cons¬ 
titucionales relativos -hecha con el entusiasmo que inspiran las causas reden¬ 
toras- quebrantó, al desmembrar los latifundios, las resistencias de los seño¬ 
res feudales y de los caciques de nuestros campos, preparando así la manu¬ 
misión del peón y el mejoramiento material, intelectual y moral de todos los 
campesinos; pero —preciso es confesarlo— como consecuencia de ello, se ha 
desorganizado el éxodo de braceros mexicanos hacia los Estados Unidos. 
Hacíase, por tanto, necesario crear organismos sociales y económicos que, 
complementando la obra de la Revolución, permitieran alcanzar sus nobles 
fines, suavizando en lo posible los dolores y las asperezas que toda época de 
adaptación entraña. 

También hacíase necesario, por otra parte, reaccionar contra los formidables 
escollos que significan, para nuestra agricultura, la falta absoluta de coopera¬ 
ción entre los campesinos, la defectuosa titulación de la propiedad, los pro¬ 
cedimientos traslativos de dominio complicados y onerosos, la ausencia de 
obras serias de irrigación y de mejoramiento territorial y, finalmente, la caren¬ 
cia de verdaderas instituciones de crédito refaccionario. 

Tales consideraciones originaron la Ley de Crédito Agrícola de 10 de febrero 
de 1926 y la creación, bajo la forma de sociedad anónima, del Banco Nacional 
de Crédito Agrícola, cuyo capital social autorizado ascendió a la suma de 
$ 50.000,000.00, dividido en acciones de las series "A", "B" y "C". Las acciones 


35 



Alberto J. Pañi 


El propósito fundamental del Estado fue el de favorecer el 
desarrollo de la pequeña agricultura removiendo, hasta don¬ 
de era posible, los grandes obstáculos que, entre nosotros, se 
han opuesto siempre a ello. Se esperaba que los capitales des¬ 
tinados a tal fin no fueran ya a concentrarse en poder de una 
aristocracia de terratenientes, porque el Banco Nacional de 
Crédito Agrícola, al propio tiempo que estimulaba el frac- 

de la serie "A", nominativas, sólo podían ser suscritas por el Gobierno 
Federal; las de la serie "B", también nominativas, por los gobiernos locales y 
las de la serie "C", por particulares y por las sociedades regionales de crédito. 
El sistema de la Ley consistió en agrupar alrededor del Banco Nacional de 
Crédito Agrícola, a las sociedades regionales de crédito, a las sociedades loca¬ 
les de igual clase, a las uniones de sociedades, a los bancos agrícolas, a los 
refaccionarios y a los almacenes de depósito, estas tres últimas instituciones 
con el carácter de asociadas. 

Tanto las sociedades regionales como las locales estaban autorizadas para 
hacer a sus asociados préstamos de avío y refaccionarios; organizar la explo¬ 
tación agrícola local y adquirir para vender o alquilar a sus asociados, semillas, 
sementales, abonos, aperos, útiles y maquinaria agrícola; construir y admi¬ 
nistrar almacenes, graneros, presas, canales y otras obras permanentes de 
mejoramiento territorial; establecer empresas de industrialización de los fru¬ 
tos agrícolas y la venta en común de tales frutos; pero se diferenciaban entre 
sí en que las segundas podían organizarse como sociedades de responsabi¬ 
lidad ilimitada, con objeto de fomentar la cooperación, bases indispensable 
del progreso humano y en que las regionales podían hacer a sus asociados 
préstamos inmobiliarios y emitir bonos de caja, hipotecarios o agrícolas para 
captar los capitales del público. 

Las operaciones del Banco Nacional de Crédito Agrícola con las sociedades 
locales se limitaban a créditos en cuenta corriente, para hacer préstamos de 
avío a sus asociados y sin que su monto total pasara del ochenta por ciento 
del valor de las cosechas respectivas, y en créditos a plazo fijo, bastante 
amplio, para refaccionar y mejorar la producción agrícola y sin que pudieran 
exceder del monto de los préstamos refaccionarios que las sociedades tuvieren 
que hacer a sus asociados, ni del ochenta por ciento del precio de los bienes 
a cuya adquisición o construcción fuera a destinarse, ni subir de $ 50,000.00, 
por ningún motivo, el concedido a cada sociedad local. 

El Banco podía operar con las sociedades regionales mediante préstamos en 
cuenta corriente, a plazo fijo y refaccionarios, con garantías reales adecuadas y 
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cionamiento de los latifundios, esparcía y desmenuzaba el crédi¬ 
to por conducto de las sociedades regionales y locales y cuidaba 
de que éstas no se apartaran de su función democrática y social. 

Trazados los lincamientos más salientes de las reformas fis¬ 
cal y bancaria, ha llegado a su vez al capítulo del programa 
hacendarlo relativo a la inversión gubernamental de fuertes 
sumas de dinero para apresurar el desarrollo económico del 

siempre que el producto de los préstamos se aplicara a fines reproductivos, 
agrícolas o ganaderos, sin exceder en ningún caso estos créditos de $ 50,000.00 
para cada sociedad regional. Además, el Banco podía garantizar los bonos 
agrícolas, de caja e hipotecarios emitidos por estas sociedades, siempre que, 
respecto de los dos primeros, las emisiones hubieran sido aprobadas, en 
cada caso, por el Consejo de Administración del Banco de México en ejercicio 
de su función reguladora de la circulación monetaria. 

Por medio de esta Ley se pretendió resolver, de manera eficiente, las enormes 
dificultades de orden jurídico que se relacionaban con la defectuosa titulación 
de la propiedad territorial mexicana, creando al efecto el Registro Público del 
Crédito Agrícola y un sistema mediante el cual la posesión, durante un 
número restringido de años, daba al poseedor el derecho de propiedad 
sobre las tierras registradas. También se ha pretendido apartar los formulis¬ 
mos, siempre costosos y molestos, establecidos por la transmisión de la 
propiedad inmueble por medio de escrituras notariales, y, a este respecto, 
mediante un procedimiento sencillísimo, adecuado a la cultura incipiente de 
la mayor parte de nuestros campesinos, los registradores de Crédito Agríco¬ 
la, actuando como notarios y percibiendo honorarios de unos cuantos cen¬ 
tavos por sus funciones, consolidaban los derechos de propiedad y facilita¬ 
ban la transmisión de estos mismos derechos... 

Muy largo sería pormenorizar las características de esta Ley, de la que muy 
fundadamente se esperaban grandes beneficios para Aléxico; por ello me 
abstengo de hacerlo, no sin recordar que un conjunto de prohibiciones, entre 
las cuales se contaba la de hacer préstamos al Gobierno Federal, a los Gobier¬ 
nos de los Estados y a los Ayuntamientos, resguardaba a la Institución en 
contra de las concupiscencias burocráticas y de los desmanes del poder 
público. 

La administración del Banco quedaba a cargo de un Consejo compuesto de 
once consejeros propietarios y dos suplentes eran designados por la serie 
"A", dos consejeros propietarios y un suplente por la serie "B" y cuatro 
consejeros propietarios por la serie "C". No podían ser Consejeros ni Comi- 
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país mediante la construcción de carreteras y obras de irri¬ 
gación. 

Pensé en encomendar tan novedosa tarea a organismos téc¬ 
nicos y administrativos independientes de las Secretarías de 
Estado con el fin de evitar todo posible contagio de rutina y 
burocratización. Al efecto, fueron formados en la Secretaría 
de Hacienda y propuse al Presidente Calles los proyectos de 
leyes constitutivas de tales organismos. Uno de ellos se llamó 
la Comisión Nacional de Caminos y el otro la Comisión Na¬ 
cional de Irrigación. En cada una de ellas —compuesta de 
tres miembros— estaban representadas las Secretarias inte- 

sarios del Banco de Crédito Agrícola los funcionarios públicos y de las perso¬ 
nas que desempeñan un puesto de elección popular durante todo el tiempo 
que debía durar su encargo. 

En la distribución de las utilidades se tuvo especial cuidado de beneficiar al 
capital privado, asegurando a las acciones de la serie "C" un dividendo prefe¬ 
rente de seis por ciento de su valor nominal sobre las acciones de las series 
"A" y "B", que solo tenían derecho a participar de las utilidades, para desti¬ 
narlas a la subscripción de nuevas acciones, cuando hubieren sido pagados 
los dividendos de los capitales del público. Además, se creaba a favor de las 
acciones de la serie "C" un dividendo adicional en proporción a los exceden¬ 
tes de las utilidades, después de hechas las aplicaciones ordinarias. 

Como se ve, la organización interior del banco apartaba del camino de la 
institución a los políticos y la política y alentaba al capital privado para inter¬ 
venir en la resolución del magno problema del crédito agrícola mexicano. 
El Banco se inauguró el 10 de marzo de 1926, subscribiendo el Gobierno 
Federal acciones de la serie "A" por valor de $ 18.000,000.00 y los Estados de 
Tamaulipas, Yucatán, Guanajuato, Hidalgo, Campeche y San Luis Potosí, así 
como la ciudad de Mérida, un total de $107,500.00 en acciones de la serie "B". 
En cuanto al público, subscribió $ 2.257,100.00, en acciones de la serie "C". 
El reglamento del Registro Público del Crédito Agrícola fue expedido el 8 de 
marzo de mismo año. La tarifa y el arancel para el cobro de los derechos de 
inscripción en los registros respectivos, el 7 de abril. Fue ya un hecho, pues, 
la simplificación y abaratamiento de las operaciones que antes requerían la 
dilatada y costosa intervención de los Notarios Públicos y que pesaba tanto 
más cuanto más pequeñas eran las propiedades que la motivaban. 
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resadas, esto es, las de Comunicaciones y de Agricultura, res¬ 
pectivamente, y en ambas la de Hacienda. 

Se dio forma a la Comisión Nacional de Caminos en la ley 
fiscal del impuesto sobre el consumo de gasolina cuyo pro¬ 
ducto debía ser aplicada por dicha Comisión en la construc¬ 
ción de carreteras. Esta Ley fue promulgada en uso de las 
facultades extraordinarias de que el Ejecutivo estaba investi¬ 
do en el Ramo de Hacienda y la Comisión pudo iniciar sus 
trabajos desde 1925. 

La Comisión Nacional de Irrigación tuvo que esperar para 
organizarse y comenzar a ejercer sus funciones hasta... 1926. 
Como, según la Ley de Secretarías de Estado, la Comisión 
caía dentro de la jurisdicción de la de Agricultura y como, 
además, su Ley Constitutiva tenía que ser aprobada por el 
Congreso, dejé al Presidente Calles el proyecto relativo con el 
fin de que lo pasara, para esos efectos, a dicha Secretaría. En 
ésta se pensó no limitar la Ley a crear y definir la estructura 
de la Comisión y se le agregaron las prescripciones generales 
de la distribución y aprovechamiento de las aguas captadas, 
excluyendo a los grandes latifundios y en favor exclusivo de 
las pequeñas propiedades agrícolas y de los ejidos. Resultó 
así la Ley sobre Irrigación con Aguas Federales que, conser¬ 
vando literalmente el texto primitivo del artículo que fijaba el 
modo de integrar la Comisión y el nombre de ésta, fue envia¬ 
da al Congresos, para su aprobación, en diciembre de 1925. 

En la sesión de la Cámara de Diputados del 9 de los citados 
mes y año fue puesto a discusión el dictamen aprobatorio de 
la Ley sobre Irrigación con Aguas Federales. Concurrió a esa 
sesión para defender la Iniciativa del Ejecutivo el Ing. don 
Luis León, que era el Secretario de Agricultura y Fomento. 
Sólo fueron objetadas por dos Diputados las representacio¬ 
nes en la Comisión Nacional de Irrigación de la Secretaría de 
Hacienda y de los agricultores. La Comisión Dictaminadora 
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de la Cámara, complaciente hasta la imbecilidad, retiró el ar¬ 
tículo relativo sin contestar sus objeciones, para modificarlo 
y presentarlo nuevamente con la exclusión de tales represen¬ 
tantes y proponiendo que los tres miembros de la Comisión 
fueran nombrados por el Presidente de la Repúbbca a través 
de la Secretaría de Agricultura. Por su parte, el Secretario León 
a pesar de padecer verbomanía y ser muy dado a la oratoria 
populachera y de que las objeciones de los Diputados eran 
ridiculamente deleznables, adoptó una inconmovible actitud 
de mudez y pasividad que aseguró la aprobación del artículo 
modificado. Algunos de los Diputados que concurrieron a la 
sesión me informaron por la noche que la modificación he¬ 
cha a la Ley convirtiendo la Comisión Nacional de Irrigación 
en una dependencia burocrática de la Secretaría de Agricul¬ 
tura había sido privadamente gestionada por el mismo Ing. 
León. Así se expbca la aparente inactividad de éste y la rápi¬ 
da y fácil complacencia de la Comisión Dictaminadora. 

Por el Senado pasó sin tropiezo la Ley sobre Irrigación con 
Aguas Federales tal como había sabdo de la Cámara Baja. 
Promulgada por el Ejecutivo en 1926, fue creada e inició sus 
labores la Comisión Nacional de Irrigación. 

Vaya una pequeña digresión para relatar un suceso que pre¬ 
sencié de la vida oficial de unos de mis colegas y que me 
impresionó hondamente. Parece sólo revelar ese suceso la 
baja estatura moral de tal funcionario, pero tiene, realmente, 
una gran significación sintomática y casual del desdichado 
atraso de nuestro país. Por tratarse de escuelas, podría pen¬ 
sarse que me refiero al Secretario de Educación. Pero no. Cabe 
una función docente especial en cada uno de los ramos de la 
Administración: el militar, el comercial, el industrial, el agrí¬ 
cola, el bancario, etc. Fue el caso que trabajaba tranquila- 
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mente en mi despacho cuando tecibí este angustioso llamado 
telefónico del Presidente Calles: 

—¡Venga pronto, que me muero!... 

Sin tardanza pasé a su oficina y a primera vista nada anor¬ 
mal percibí: el Presidente sentado, como de costumbre, ante 
su mesa de trabajo en la que estaba un plano azul desplegado 
y enfrente, sentado también, uno de sus Ministros. 

El aspecto tranquihzador de la escena me hizo exclamar, 
bromeando y complacido: 

—No está usted, según veo, en artículo de muerte. 

—Es que —replicó el Presidente sin disimular su cóle¬ 
ra, que hasta entonces descubrí— no está usted enterado 
de las imbecilidades de este.... 

Y señalando al Secretario con quien acordaba, le apbcó un 
cabficativo que me abstengo de repetir. 

Me acerqué a ellos y él agregó: 

—Sin siquiera haber llegado a la mitad de la construcción de 
los edificios escolares de su dependencia ha agotado la corres¬ 
pondiente partida del presupuesto y pide una ampliación. Es 
un.... 

Y volvió a proferir el cabficativo denigrante dando un pu¬ 
ñetazo sobre la mesa. 

No creía que un funcionario de tal alta categoría fuera capaz de 
resistir tal chubasco de humillaciones. Intervine, como Secretario 
de Elacienda, para ayudar a resolver el conflicto, es decir, para 
tratar de reducir al mínimo posible la cuantía de la ampliación 
presupuestal solicitada y esperando que mi intervención fuera favo¬ 
rable al Secretario reprendido. Pero resultó al revés, pues buscando 
las partes suprimibles o aplazables del proyecto, descubría, sin que¬ 
rer, sus desaciertos más garrafales. Arreciaba el chubasco cada vez 
que se descubría en el plano un nuevo disparate. Un ejemplo: 

—¿Cuántos Profesores va a tener esta Escuela? Pregunté. 

—El Director y un Ayudante —contesto el Presidente. 

—¿Para qué son entonces los ocho chalets, dignos de estar 
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en el Paseo de la Reforma de esta Capital, que rodean al edi¬ 
ficio principal de la Escuela? 

Otro ejemplo: 

—¿Qué cifra de morbilidad tendrá la población escolar? 

—Cero —se apresuró a contestar el Presidente—. La po¬ 
blación de esta Escuela estará formada por muchachos de 
raza pura que, acostumbrados a la intemperie y la mala ali¬ 
mentación, vivirán higiénica y confortablemente. 

—Sin embargo, hay una enfermería —observé, indicando 
el sitio relativo del plano— con capacidad para ochenta ca¬ 
mas. 

—Eso es lo que necesita la región —se adelantó a explicar 
el mismo Secretario. 

—Si el propósito es proporcionar el edificio a esas necesi¬ 
dades —concluí— resultan muy deficientes el comedor y los 
dormitorios. 

A cada descubrimiento de ésos —repito— el Gral. Calles re¬ 
novaba sus exclamaciones malsonantes y sus golpes en la mesa. 
Aunque hecho un guiñapo el Secretario, conservó el aliento ne¬ 
cesario para echar toda la culpa a un infeliz subordinado ausente 
que, según entiendo, fue destituido. Lo más asombroso del caso 
fue que el Presidente Calles aceptó al fin aquella solución y tole¬ 
ró la subsistencia en su Gabinete de dicho Secretario. 

He contado el hecho anterior por la honda impresión que 
me produjo y para mostear el paso que es causa de mal Go¬ 
bierno la circunstancia de que sólo se deba a la amistad del 
Presidente el encumbramiento de los altos funcionarios pú¬ 
blicos, porque la adhesión incondicional de éstos resulta casi 
siempre un sostén más firme que su aptitud. 

Abordé el último capítulo del programa hacendarlo que el 
Presidente Calles había aprobado y para cuyo desenvolvimien¬ 
to prestaba su firme apoyo —el que se refiere a la Deuda 
Pública Federal— al mostrar cómo fueron reanimados 
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financieramente los bancos acreedores del Gobierno para aca¬ 
barlos de sacar del marasmo en que los sumieron la incauta¬ 
ción y el despojo de sus existencias metálicas. 

A las cancelaciones del pasivo por cosa de sesenta millones 
de pesos que sumaron las derivadas de los arreglos con di¬ 
chos bancos y los pagos efectuados de acuerdo con tales arre¬ 
glos, hay que agregar las producidas por otros convenios y 
ministraciones que afectaron diferentes renglones de la Deu¬ 
da Interior y por la reanudación, desde el lo. de enero de 
1926, del servicio de la Deuda Exterior. 

Entre las cancelaciones de pasivo por satisfacción de obli¬ 
gaciones de la Deuda Interior mencionaré, como principales, 
las realizadas por la amortización de "bonos de liquidación 
de los sueldos de los empleados federales" —emitidos de con¬ 
formidad con los Decretos de 18 de febrero de 1922 y 10 de 
enero de 1923— de "bonos de liquidación del Ferrocarril 
Nacional de Tehuantepec, 5%, 1918" y de "bonos oro del 
5% amortizables en 10 años, de la Caja de Préstamos para 
Obras de Irrigación y Fomento de la Agricultura, S. A." Los 
títulos de esas tres denominaciones retirados de la circula¬ 
ción lucieron pasar de setenta millones de pesos el valor del 
pasivo cancelado. 

En cuanto a la Deuda Exterior, dije antes que, tanto para 
aligerar la carga que pesaba sobre el Erario —agravado el 
desequilibrio presupuestal que legó la gestión hacendaria del 
Secretario De la Huerta por la rebelión armada delahuertista— 
como con el propósito de provocar una modificación venta¬ 
josa al Convenio "Lamont-De la Huerta", fue suspendido, 
por el Decreto de 30 de junio de 1924, el pago de las obliga¬ 
ciones que amparaba tal Convenio, hasta poderse reanudar 
en condiciones de mayor seguridad para los tenedores "al res¬ 
tablecerse el equilibrio de la Hacienda Pública Federal..." 

En las partes relativas de esta exposición he reseñado los 
esfuerzos constantemente desplegados para obtener las re- 


43 



Alberto J. Pañi 


ducciones y los aumentos máximos posibles, respectivamen¬ 
te, en los egresos y los ingresos hasta haber logrado, con la 
transformación del déficit en superávit, sufragar los crecidos 
gastos extraordinarios de represión del movimiento rebelde 
delahuertista, eliminar el enorme saldo deudor heredado de 
1923, fundar el Banco de México, S. A., acometer la cons¬ 
trucción de carreteras y obras de irrigación e iniciar los pagos 
de la Deuda Interior. En el curso de 1925, por consiguiente, 
quedaron cumplidas las condiciones fijadas por el programa 
hacendarlo para reanudar el servicio de la Deuda Exterior. 

Pero realizar esta parte del programa hacendado por la sim¬ 
ple derogación del Decreto que suspensión temporalmente la 
vigencia del Convenio "Lamont—De la Huerta" habría sig¬ 
nificado para el Gobierno la obligación no solamente de pa¬ 
gar, en el momento mismo de derogar tal Decreto, los venci¬ 
mientos insolutos de 1924 y 1925 —que montaban a 
$75.000,000.00— sino también la de asumir nuevamente to¬ 
das las onerosas condiciones impuestas por el Convenio que, 
como se sabe, no satisfecha con haber aceptado para los bo¬ 
nos un valor descomunalmente más alto que el verdadero, 
incorporó las deudas de una empresa privada —las de la Com¬ 
pañía de Ferrocarriles Nacionales de México, S. A.— a la 
Deuda Público Federal. De aquí la necesidad cuya satisfac¬ 
ción tenía que ser previa al restablecimiento de la Deuda: 
meter el Convenio "Lamont-De la Huerta" dentro de las po¬ 
sibilidades reales del Erario. 

Ni siquiera había que pensar en reducir o acercar el monto 
de la Deuda a su valor comercial. El reconocimiento de su 
valor nominal era la médula de un Convenio aprobado por el 
Presidente de la República, ratificado aclamatoriamente por 
el Congreso y que, casi empezado a cumplir, dificultades eco¬ 
nómicas momentáneas habían obligado a suspender. No se 
trababa, pues, de repudiarlo, sino sólo de enmendarlo para 
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hacer menos onerosa y posibilitar la reanudación de su cum¬ 
plimiento. 

Desde enero de 1925 que celebré en Nueva York, durante 
dos semanas, pláticas informales con la Sección Americana 
del Comité Internacional de Banqueros con Negocios en 
México, formulé el Memorándum en que pedí una revisión 
del Convenio "Lamont-De la Huerta" para limitar las obbga- 
ciones del Gobierno a su capacidad financiera real. 

Entre las reformas propuestas a ese efecto figuraba, como 
más importante, la de desvincular las deudas de la Compañía 
de los Ferrocarriles Nacionales de México, S. A., de la Deuda 
Pública Mexicana. Este Memorándum, entregado poco tiem¬ 
po antes de salir de Nueva York para regresar a México, fue el 
punto de partida de la copiosa correspondencia postal y 
cablegráfica que sostuve durante ocho meses con el señor 
Thomas W Lamont, Presidente de dicho Comité, con el fin 
de quebrantar la resistencia que el mismo Comité puso a mi 
sobcitud de revisar el Convenio y enmendarlo. Obtenida su 
aquiescencia para la revisión, aunque no para las modifica¬ 
ciones sugeridas, volví a New York a fines de septiembre, a 
donde también habían sido convocados los miembros de las 
Secciones Europeas del Comité. Las negociaciones duraron 
casi un mes y muchas veces estuvieron a punto de romperse. 
Los banqueros se negaban rotundamente a convenir en las 
modificaciones que yo proponía. 

A las negativas de los banqueros, se sumaba una acción 
externa y, en apariencia, extraña para estorbar esas negocia¬ 
ciones. Es claro que yo no era un santo. Pero al incurrir en 
desbees de juventud y sexo, nunca desatendí mis deberes ofi¬ 
ciales y siempre procuré la discreción necesaria para no faltar 
al respeto que mi mujer y mis hijos merecían. Un delahuertista, 
enemigo pobtico mío y a quien yo no conocía, pubbcó o con¬ 
vino en aparecer como autor de un artículo periodístico en 
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que se aprovechaba uno de esos deslices, inflándolo con men¬ 
tiras novelescas, para acusarme de violar la "Ley Man". La 
prensa de New York armó con motivo de esa delación un 
escándalo formidable. La pobcía cateó mi habitación del Hotel 
Waldorf Astoria y cometió otros atentados, pero sin llegar 
materiabnente a mi persona. El escándalo tuvo eco en una 
gran parte de la prensa estadounidense y repercutió en Méxi¬ 
co provocando una borrascosa sesión de la Cámara de Dipu¬ 
tados que terminó con el nombramiento de una Comisión 
que pidiera al Presidente Calles que me destituyera, al mismo 
tiempo que yo, para no comprometer el decoro nacional con 
mi aventura, le telegrafiaba mi renuncia. El presidente Calles 
mantuvo su serenidad a la altura de la posición que ocupaba: 
se burló de la pudibundez de los Diputados preguntándoles, 
según se me informó, si les complacería un Gabinete Presiden¬ 
cial de eunucos y me contestó, también por telégrafo, recha¬ 
zando mi renuncia y reiterándome su confianza. Un Presidente 
débil y menos mundano habría accedido a la petición de los 
Diputados y a la mía, aun dejando sin enmendar el Convenio 
"Lamont-De la Huerta". Se produjo la coincidencia de que en 
la tarde del día que comuniqué a los banqueros la contestación 
del Presidente Calles a mi renuncia —el 23 de octubre de 1925— 
como si ellos pensaran que era inútil seguir esperando la susti¬ 
tución del terco negociador mexicano, lucieron cesar sus resis¬ 
tencias y firmamos el Presidente del Comité Internacional de 
Banqueros y yo la Enmienda al Convenio "Lamont-De la Huer¬ 
ta" en el sentido opuesto. 

La Enmienda "Pani-Lamont" fue aprobada por el Presidente 
Calles y necesitó un largo y acalorado debate —según se verá 
después— para ser ratificada por el Congreso, por cierto no 
aclamatoriamente como, sin discusión lo había sido el dis¬ 
pendioso Convenio que corregía. Se promulgó el Decreto re¬ 
lativo el 7 de enero de 1926. 
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Tal Enmienda respondió satisfactoriamente a los propósi¬ 
tos que movieron al Ejecutivo a negociarla, puesto que, en 
primer lugar, permitió que se reanudara el servicio de la Deu¬ 
da Exterior desde el 1 o. del mes que acabo de mencionar, sin 
el enorme desembolso inmediato de $ 75.000,000.00 que 
habría demandado la simple restauración del Convenio 
"Lamont-De la Eluerta", difiriendo el pago de dicha suma en 
condiciones excepcionalmente ventajosas de plazo e interés 
—8 años y 3% anual— y, en segundo lugar, para no entorpe¬ 
cer la prosecución del costoso plan constructivo del Gobier¬ 
no, redujo a menos de la mitad las obligaciones de los ejerci¬ 
cios de 1926 y 1927, que eran los dos últimos del quinquenio 
de transición que pactó el Convenio enmendado —de 
$45,000,000.00 y $ 50,000,000.00, respectivamente, a 
$ 21,385,000.00 y $22.023,802.00— y a poco más de la mi¬ 
tad del monto de la Deuda Exterior Directa, esto es, de 
$ 1,561.438,000.00 a $ 890.201,891.89. Además, la Enmienda 
aumentó el poder financiero del Gobierno, al reducir el im¬ 
porte de sus obligaciones y al capacitarlo para disponer libremente 
de los cuantiosos bienes de la Caja de Préstamos mediante el canje 
de los bonos de esta institución —a precios bastante menores que 
el nominal— por bonos de la Deuda pública sin garantía y la 
consiguiente cancelación de las escrituras de fideicomiso e hipoteca. 

También estipuló la Enmienda "Pani-Lamont" la devolu¬ 
ción a la empresa propietaria del sistema ferroviario que ad¬ 
ministraba el Gobierno y, en este respecto, la constitución 
de dos comisiones: la de eficiencia y economía y la valuadora 
de los daños sufridos por dicho sistema. 

Rehabilitada la Compañía de Ferrocarriles Nacionales de México, 
S. A., fue nombrado Presidente Ejecutivo, de acuerdo con los ban¬ 
queros, Mr Bertram E. Holloway. Después de algún tiempo fue subs¬ 
tituido el señor Flolloway por el Ing. don Mariano Cabrera, bajo cuya 
dirección —única época desde que el Nuevo Régimen tuvo que in- 
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cautar esa desventurada empresa— el servido ferrocarrilero respon¬ 
dió satisfactoriamente a las necesidades del tráfico nacional. 

Las actividades más desagradables de mi vida oficial han 
sido las de hablar en público. No nací orador, ni nunca he 
procurado llegar a serlo. Todavía más: aún en el caso de haberlo 
procurado, creo que no habría podido conseguirlo, porque mis 
dotes oratorias son, menos que nulas, negativas. Las múlti¬ 
ples me imponen. Me choca la notoriedad y, por consiguien¬ 
te, sufro cada vez que soy el forzoso punto de convergencia 
de todas las miradas y de todos los pensamientos. Me causa 
un horror incontenible el peligro de hacer el ridículo y mi 
ignorancia no es tanta que me impida —como sucede a la 
mayoría de mis correligionarios que dragonean de oradores— 
percibir los disparates ideológicos o de un lenguaje que pue¬ 
dan salir de mi boca. Presumo que ni en la soledad de mi 
despacho me sería fácil perorar, pues, de todos modos, me 
encontraría allí ante el auditorio más severo y temible: yo 
mismo. Por eso es más lo que escribo que lo que dicto. 

Exceptuando, naturalmente, mis ciento y tantas clases ora¬ 
les en la Escuela Nacional de Ingenieros, dictadas durante 
varios años en un medio casi familiar y sobre materiales que 
constantemente estudiaba y ejercía, es decir, que me eran tan 
conocidas como la palma de mi mano, y la recitación de me¬ 
moria de algunos brindis o la lectura de piezas previamente 
escritas —tales fueron, en 1917, los discursos de inaugura¬ 
ción de los Congresos de Comerciantes y de Industriales o del 
Museo Comercial y en 1933 el discurso que pronuncié en 
inglés ante los Delegados a la Conferencia Monetaria y Eco¬ 
nómica Mundial de Londres— como nunca he eludido las 
dificultades o los peligros he tenido que hacer improvisacio¬ 
nes, algunas de ellas desesperadamente largas y en condicio¬ 
nes muy difíciles. Así, por ejemplo, en la tribuna de la Cámara 
de Diputados —desde la que sólo veía, quizá por ser la pri- 
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mera de estas aventuras, una infinidad de ojos de tamaño 
descomunal que me devoraban con sus miradas— tuve que 
defender en 1912, felizmente con buen resultado, el Presu¬ 
puesto de Egresos del Ramo de Institución Pública y Bellas 
Artes. En 1923 tuve que volver a la misma tribuna para con¬ 
testar las necias interpelaciones de los Diputados empeñados 
en que me retractara de las afirmaciones desfavorables al se¬ 
ñor De la Huerta que contenía mi Informe sobre su gestión 
hacendaría. Hago constar que los silbidos y mueras que me 
prodigaron al salir de aquella sesión amortiguaron mi sufrimiento 
oratorio porque significaban que la mayoría parlamentaria y el 
público, rabiosamente delahuertistas, no habían logrado que 
yo traicionara a la Verdad, retractándome. Por último, en la 
segunda quincena de diciembre de 1925 tuve que ir a las Cá¬ 
maras de Diputados y de Senadores para explicar la Enmien¬ 
da "Pani-Lamont". 

En la Cámara Baja la oposición estaba dirigida por el Dipu¬ 
tado Díaz Soto y Gama, el mismo que había secundado la 
eliminación del representante de la Secretaría de Hacienda 
en la Comisión Nacional de Irrigación, no con argumentos, 
sino con palabras que seguramente no podría ahora recordar 
sin sudar sangre. Produje un discurso que, reproducido con 
letras menudas en la Memoria de la Secretaría de Hacienda 
correspondiente a los años de 1923, 1924, 1925 y los ocho 
primeros meses de 1926, ocupa treinta páginas. Lo cerré con 
este párrafo que copio del No. 60, tomo II del Diario de los 
Debates de la Cámara de Diputados del Congreso de los Pistados 
Unidos Mexicanos : 

"...Para terminar, voy a hacer referencia al parangón que se 
ha pretendido establecer entre la actitud del Gobierno de 
México deseando pagar sus deudas, y la actitud asumida por 
algunos Gobiernos de países europeos rehusándose a pagar 
inmediatamente sus deudas de guerra. Considero que los ca- 
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sos no son comparables. Se trata de los países que fueron 
aliados o asociados del Gobierno americano durante la últi¬ 
ma guerra, que hicieron causa común con él para defender 
determinados principios, determinados ideales o, mejor di¬ 
cho, determinados intereses. Las deudas, además, son deudas 
de Gobierno a Gobierno, motivadas por ese concepto; defen¬ 
dieron, pues, juntos todos esos países, los deudores y el acree¬ 
dor común, una misma causa, la causa que ellos consideraron 
de salvación de sus propios países o de la civilización. Los 
casos concretos que podrían mencionarse en relación con la 
comparación que ha pretendido hacerse, son los de Italia, 
Bélgica y Francia. Italia, Bélgica y Francia fueron el teatro 
donde se desenvolvieron las escenas culminantes de la gran 
guerra mundial; las pérdidas materiales ocasionadas en esos 
países ascienden a cantidades fabulosas, cantidades que ni 
siquiera se pueden concebir: pero que aparte de eso, fueron 
también los que dieron la mayor contribución de sangre. Y en 
ese respecto yo me permito afirmar que esos países no debe¬ 
rían pagar, no sus deudas reducidas, no deberían pagar un 
solo centavo (aplausos), porque la vida de un hombre o una 
sola gota de su sangre humana derramada para defender la 
Patria o la causa de la civilización, vale más que todo el oro 
del mundo. (Aplausos nutridos. Voces: ¡Muy bien!). En mi 
concepto queda, pues, el solo dilema de aprobar las reformas 
y adiciones que se han propuesto al Convenio de 16 de junio 
de 1922, y entonces hacer que cristalicen todas las ventajas 
que los oradores del pro han expuesto en esta tribuna y que el 
Ejecutivo ha sintetizado en su exposición de motivos a la 
iniciativa de Ley, o rechazar esas reformas y entonces, como 
el Convenio de 16 de junio de 1922 obliga al Gobierno legal 
y políticamente, habría que reanudar el servicio de la Deuda 
Exterior, porque ha cesado la causa de fuerza mayor —que 
ha sancionado la opinión pública— por la que el Gobierno de 
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México tubo que incurrir en la ilegalidad de suspender ese 
servicio. Pero para eso se necesitará entonces reformar el Pre¬ 
supuesto de Egresos del año entrante y renunciar a cinco mi¬ 
llones de pesos que están previstos para establecer nuevas 
escuelas; doce millones para continuar la red iniciada de ca¬ 
minos, y veinte millones de pesos que se destinarán a obras 
de irrigación. Toca al honorable Congreso de la Unión decidir 
este punto. (Aplausos prolongados). 

De los 139 Diputados que tuvieron la paciencia de escu¬ 
charme, sólo el Lie. Díaz Soto y Gama votó en contra de la 
aprobación de la "Enmienda". 

En el Senado tuve que pronunciar dos largos discursos: uno 
para contestar al Senador Monzón, que fue quien llevó la voz 
de la oposición y otro para refutar un Folleto de don Felipe 
Pescador sobre las finanzas de los ferrocarriles, cuya devolu¬ 
ción a la Compañía propietaria, según he dicho, también era 
parte de la Enmienda "Pani-Lamont". 

Pude responder todas las numerosas impugnaciones del 
Senador Monzón y obtener, al final de cada respuesta, su ex¬ 
presa conformidad. El debate tuvo lugar en la sesión del 29 
de diciembre de 1925, cuya acta fue publicada en el No. 51, 
tomo II, del "Diario de los Debates " de la Cámara de Senadores del 
Congreso de los Estados Unidos Mexicanos. La "Enmienda" fue 
aprobada por unanimidad de votos. 

En la misma sesión refuté, utilizando los datos que me ha¬ 
bía proporcionado el Ing. don León Salinas, cada una de las 
catorce cuestiones en que se dividía el contenido del Folleto 
del señor Pescador y demostré que tales cuestiones sólo eran 
un fárrago de mentiras acusadoras de la audacia y la ignoran¬ 
cia de su autor. A propósito de este señor, es interesante com¬ 
plementar, con otras noticias, las que he consignado sobre la 
sustitución del personal americano de la Compañía de los 
Ferrocarriles Nacionales de México, S. A., en que él intervino 
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y sobre su designación de Superintendente General en la ad¬ 
ministración constitucionalista. 

Los primeros ahorros de casi todos los revolucionarios, lo 
mismo militares que civiles, generalmente se aplicaban a la 
adquisición de alhajas ostentosas y reveladoras, siempre, de 
un detestable gusto primitivo y, en ocasiones, de un auge eco¬ 
nómico indebido. El señor Pescador no eludía esa regla —al 
menos en su sentido estético— y lucía en un dedo un enorme 
brillante. Con la mano abierta sobre la mesa, consultaba con¬ 
migo algunos negocios de su oficina. Yo lo escuchaba. La 
piedra, con sus brillos, atrajo mi mirada e inconscientemente 
la mantuve en ella. Al darse cuenta de esta insistencia, su 
rostro enrojeció súbitamente y, sin interrumpir su consulta ni 
cambiar de postura, hizo girar poco a poco el anillo hasta 
ocultar el brillante entre mano y la mesa. 

El Gral. Obregón, que era muy chispeante, decía festiva¬ 
mente que de la piedra que se llevaba en el dedo se podía 
inferir el tamaño de la que se tenia en la cabeza. 

El Ing. don León Salinas, magnífico memorioso, me recor¬ 
dó el hecho que voy a contar. En uno de mis viajes a New York 
por asuntos del servicio se me ocurrió comprar en una "Ten 
Cents Store" —las conocidas tiendas en que todo se expende 
al precio único de diez centavos de dólar— algunos anillos de 
metal corriente con vidrios de dimensiones escandalosamente 
grandes y tallados como brillantes, para regalarlos de guasa a 
mis amigos no alhajados. Al entregar ceremoniosamente el suyo 
al Gral. Obregón diciéndole que era "el anillo del Pescador" 
—más que el Papa aludía burlescamente al Superintendente 
de los Ferrocarriles— pero como el estuche de la falsa joya 
daba a ésta cierta apariencia de autenticidad, mi obsequiado, a 
pesar de su aguda perspicacia, no percibió de pronto la broma 
ni la calidad del presente y se resistía, con digna mortificación, 
a aceptarlo. En cambio, uno de los oficiales de su Estado Mayor, 
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al ver el anillo, no vaciló ni un momento en recomendarle sen¬ 
tenciosamente: 

—Absténgase de usarlo, mi General, porque la gente puede 
creer que es bueno. 

Consiguió el señor Pescador que lo nombraran para suce- 
derme en la Dirección General de los Ferrocarriles 
Constitucionalistas —cuando pasé a fundar, bajo el Presi¬ 
dente Carranza, la Secretaría de Industria y Comercio— gra¬ 
cias a su promesa de entregar mensualmente un millón de 
pesos a la Tesorería Federal. La entrega se hizo a expensas de 
las partidas de "adiciones y mejoras" y de "reposición de las 
vías", que fueron realmente suprimidas y, con ellas, las obras 
que amparaban. Reparados los daños ocasionados por la Re¬ 
volución, las imprevisoras prácticas implantadas por el señor 
Pescador y mantenidas durante todo el tiempo que manejó 
los ferrocarriles son una de las causas del desastroso estado 
físico actual de nuestro sistema ferroviario. 

Los ingenieros, como he indicado, eran la pluma de vomitar 
del flamante Director General, que representaba el empirismo 
en su constante pugna con los conocimiento científicos organi¬ 
zados. Para estorbar el triunfo de los empíricos, me empeñé en 
que el Presidente Calles conociera y estimara a ingenieros como 
don León Salinas y don Mariano Cabrera, que habían hecho de la 
actividad ferrocarrilera una especialidad profesional. La efectivi¬ 
dad de esta acción duró hasta que, desaparecida la influencia 
callista, una política equivocada impuso dicho triunfo y, ade¬ 
más, le dio gigantescas dimensiones estableciendo la Adminis¬ 
tración Obrera de los Ferrocarriles, de muy reciente y triste me¬ 
moria. 

Lo que he dicho del señor Pescador, que es rigurosamente 
cierto y casi del dominio público, no obstó para que, después 
de muerto, se le asignara un sitio en la Inmortalidad, bauti¬ 
zando con su nombre la Estación de "Cañitas", de la línea de 
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Torreón a Zacatecas y punto de partida del ramal a Durango, 
y erigiéndole una estatua de bronce a la entrada de la nueva y 
ramplona Estación de la Ciudad de México. 

La Secretaría de Hacienda administró los bienes nacionales 
y nacionalizados, que se acrecentaron con las propiedades de 
la Caja de Préstamos para Obras de Irrigación y Fomento de 
la Agricultura, S. A., rescatadas por la Enmienda "Pani- 
Lamont" y con las adquisiciones de inmuebles rústicos y ur¬ 
banos, procurando que tal administración rindiera el mayor 
provecho posible a la colectividad. De allí los traspasos a las 
otras dependencias del Ejecutivo de numerosos bienes desti¬ 
nados al servicio público, principalmente al escolar. De allí 
también las cesiones gratuitas o a precios muy bajos de terre¬ 
nos a grupos de proletarios para ser urbanizados y colonizados, 
como el del antiguo hipódromo de Peralvillo en la Ciudad de 
México, los ganados al mar en Tampico, etc. y a agrupaciones 
culturales o de beneficiencia, como los edificios en que se 
instalaron las Sociedades Científicas "Antonio Alzate" y "de 
Geografía y Estadística" y el antiguo Dispensario de la Socie¬ 
dad contra la Ceguera. Persiguieron igual finalidad las com¬ 
pras de haciendas en diferentes lugares del país para las Esta¬ 
ciones Centrales de Agricultura y la de "Sarabia" en 
Guanajuato para uso del Ejército. Todos los aprovechamien¬ 
tos como los que acabo de citar están enunciados en las pági¬ 
nas 157 a 162 de la Memoria en que di cuenta al Congreso de 
mi gestión hacendada de entonces. 

Es natural que mi congénita afición de construir, desarro¬ 
llada por el ejercicio de mi profesión, no haya echado en saco 
roto las oportunidades que le brindan, a pesar de las cuantio¬ 
sas erogaciones demandadas por el nuevo programa implan¬ 
tado, el manejo del rico caudal de la nación en bienes raíces y 
mi dominio sobre la Tesorería. Quien tiene dineros pinta 
panderos. Mencionaré rápidamente las principales obras ma- 
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teriales ejecutadas directamente por la Secretaría de mi cargo 
o a través de sus dependencias, fuera de las incluidas en el 
programa que he expuesto antes condensadamente. 

El Palacio Nacional —antigua residencia de los Virreyes— 
era el edificio más importante de la capital de la República 
por su localización, su destino y su magnitud. Formaba el 
centro de la Ciudad de México. Contenía las oficinas, salones 
de recepción y comedor de la Presidencia, la sala de conven¬ 
ciones llamada Pan-Americana, las oficinas centrales de las 
Secretarías de Hacienda y Crédito Púbhco —inclusa la Teso¬ 
rería General de la Federación— y de Guerra y Marina, que 
eran las de personal más copioso de todo el Gobierno, el De¬ 
partamento de Contraloría y otras dependencias del Poder 
Ejecutivo y la sala de sesiones y oficinas del Senado. Ocupa¬ 
ba toda la manzana oriental del Zócalo o Plaza de la Consti¬ 
tución. No obstante su gran extensión, el edificio resultaba 
estrecho para los servicios a que estaba dedicado. Sus facha¬ 
das, sobre todo la que daba a esa Plaza, eran 
desproporcionalmente bajas en relación con su longitud. Los 
aplanados y pinturas de las reparaciones anteriores habían 
hecho desaparecer los parámetros de tezontle de su estilo 
colonial. Desprovistas de toda suntuosidad, su aspecto era 
desagradable y más bien se antojaba las de una vieja casa 
comercial o industrial. 

El edificio fue mejorado desde el doble punto de vista de¬ 
corativo e higiénico y considerablemente ampbado. Comen¬ 
zaron las obras con la reconstrucción de los locales de la Te¬ 
sorería —feas e inadecuadas oficinas levantadas 
provisionalemente en un patio— de acuerdo con el proyecto 
del arquitecto don Manuel Ortiz Monasterio, que les dio co¬ 
modidad para los empleados y el púbhco y una apariencia 
bancaria decorosa. Fueron reparadas las partes restantes del 
Palacio y se agregó un piso para nuevas oficinas, mejorando 
su aspecto y aumentando su capacidad. Se repusieron los 
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parametros de tezontle de sus fachadas y fue tan acertada la 
composición arquitectónica del último piso que, sin saberlo, 
nadie podría notar que fue recientemente agregado. Hizo el 
proyecto y dirigió las obras el arquitecto don Augusto 
Petriccioli. 

Se reconstruyó el Rastro de la Ciudad de México, 
modernizándolo y agrandándolo. Se encargó de esta obra, que 
costó cerca de dos millones de pesos, el Ing. don Roberto 
Rodríguez. 

Adquiridos el edificio monumental de "La Mutua" —la su¬ 
cursal de la compañía de Seguros sobre la Vida que tenía su 
matriz en New York— y las casas que lo separaban del Co¬ 
rreo, fueron éstas derribadas y en su lugar extendido aquél y 
adaptado a las necesidades del Banco de México, S. A. 

En la ciudad de Puebla, las casas del Palacio Federal y la 
contigua anexa —dos bellos ejemplares de la arquitectura de 
la época colonial— fueron acondicionados por el Ing. don 
Daniel Cervantes, especializado en el estudio de la produc¬ 
ción artística de esa época, para el uso que tenían asignado. 

La Junta de Mejoras de la ciudad fronteriza de Laredo, pre¬ 
sidida por el Gral. don Esteban Vaca Calderón, dotó a esa 
ciudad de las plantas necesarias de provisión de luz y fuerza 
eléctricas y de agua potable, aplicando el 2% adicional de los 
derechos de importación y exportación recaudados por la 
Aduana y que la Ley destinaba a ese fin. 

A mediados de 1924 la Beneficiencia Pública del Distrito 
Federal pasó de la Secretaría de Gobernación a la de Hacien¬ 
da. Esta integró su Junta Directiva —que empezó a funcio¬ 
nar desde el lo. de septiembre del mismo año— con el Lie. 
don Eduardo Mestre Ghigliazza, como Presidente, y don 
Agustín Legorreta, Lie. don Aquiles Elorduy, con Epigmenio 
Ibarra, Jr., don Adolfo Prieto, don Víctor Ayguespearsse y 
don Bertram E. Holloway, quienes entregándose en cuerpo y 
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alma a sus filantrópicas tareas, reanimaron material y moral¬ 
mente las instituciones benéficas entonces existentes, aban¬ 
donadas desde hacía muchas años, y las hicieron vivir una 
época gloriosa. Para reorganizar eficientemente los servicios 
de la Beneficiencia hubo que acometer la reparación general 
de sus edificios. Algunos requirieron obras de consideración 
por su magnitud y costo. La descripción somera de las obras 
materiales llevadas a cabo en el Hospicio de Niños, los Hospi¬ 
tales General y Juárez, los Consultorios, el Manicomio, las Es¬ 
cuelas Industrial, de Ciegos y de Sordo mudos, la Casa de Cuna, 
etc., ocupa las páginas 305 a 314 de la Memoria arriba citada. 

En la misma Memoria, al final del Tomo I, se insertan las 
ilustraciones fotográficas de algunas de las obras materiales 
ejecutadas durante el trienio 1924-1926 por la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público y por sus dependencias, com¬ 
prendidas las de construcción de carreteras. 

Era el Gral. Calles un hombre de grandes energías y de muy 
buen sentido. Abundaba, pues, en los dos ingredientes que deben 
predominar en la composición de un buen Presidente mexicano. 
Además, la cultura y disciplina mental de sus labores magisteriales 
anteriores contribuían a dar cierto lustre a su gestión presidencial. 

Tenía el Presidente Calles una fuerte personalidad, de las 
de mayor fuerza del Nuevo Régimen, pero también de las 
más discutidas y censuradas. Sin reelegirse, pudo rebasar con 
su autoridad no sólo el cuatrienio para el cual había sido elec¬ 
to, sino también el siguiente sexenio. No se le desconocen, 
generalmente, las cualidades de carácter y sensatez que he 
apuntado, pero se le asignan defectos tanto o más grandes 
que —se afirma— ensombrecieron el brillo de aquéllas. Se 
dice, en efecto, que como Presidente fue sanguinario, violen¬ 
to, adusto, falso, disipado e intolerante en su rojo jacobismo, 
acusado no en accesos más o menos intensos y frecuentes, 
sino en un estado permanente de aguda clerofobia. 
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Si, sin embargo, para juzgar al Gral. Calles sólo se acudiera 
a mi testimonio de los atributos por él revelados en su trato 
oficial o privado conmigo desde que bondadosamente me in¬ 
vitó a ingresar a su Gabinete, habría que desmentir a todos 
sus detractores. 

Aparte de los hechos usuales de los juicios sumarios y las 
ejecuciones de militares rebeldes, los inusitados de los fusila¬ 
mientos del Padre Pro y socios y los asesinatos del Gral. Se¬ 
rrano y sus doce acompañantes militares y civiles, que son los 
que principalmente dieron al Gral. Calles la fama de sangui¬ 
nario, ocurrieron estando yo fuera del país. Recibí con retardo 
las noticias de esos hechos en versiones oficiales que, como 
de costumbre, justificaban la acción gubernamental. Cierta¬ 
mente no me ocupé en comprobar la veracidad de tales versio¬ 
nes. Confieso mi pecado de omisión, pero puedo explicarlo: 
fue debido, primero, a mi alejamiento, al efecto amortiguador 
del tiempo transcurrido y a mi falta de relaciones de amistad y 
parentesco con las víctimas; segundo, a sentirme libre de la 
responsabilidad activa o pasiva de los miembros del Gabine¬ 
te Presidencial y, sobre todo, a la creencia que todavía con¬ 
servaba de que matar era una necesidad ineludible de nues¬ 
tros Gobernantes. Repito: si el presidente Madero hubiera 
dejado que se cumpliera la sentencia de muerte dictada con¬ 
tra el Gral. Díaz y sometiendo al Gral. Reyes a otro Consejo 
de Guerra, a raíz de los primeros y frustrados intentos de 
rebelión de esos militares, la historia patria no estaría man¬ 
chada con la vergüenza del cuartelazo de "La Ciudadela" y 
dicho presidente habría salvado su vida y la de su Gobierno, 
aunque a expensas de la altura que con la palma del martirio 
alcanzó en los corazones de sus conciudadanos. 

Es cierto que presencié el acto de violencia del Presidente 
Calles con uno de sus Ministros que describí en páginas ante¬ 
riores y que la causa de mi salida de la Secretaría de Hacien- 
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da, según reseñaré después, fue otra explosión de ira del mis¬ 
mo Presidente, pero no en mi contra —conmigo siempre usó 
frases amables —sino de un subalterno mío, a quien por in¬ 
formes falsos y perversos regañó y ordenó que renunciara, 
pero que, una vez aclarada la intriga que lo había irritado, 
convino en que conservara su puesto. 

Se dice que, siendo yo Subsecretario de Instrucción Públi¬ 
ca y Bellas Artes en el Gobierno del Presidente Madero, me 
negué a autorizar la permuta de un señor Calles —era él — 
que dirigía una escuela primaria en Estado de Sonora, con un 
empleado mejor remunerado —diferencia de uno o dos pesos 
diarios —de Baja California. No lo conocí sino hasta fines de 
1913 en Hermosillo. Tenía entonces el grado de coronel del 
Ejército Constitucionalista. Sus capacidades lo llevaron pronto 
al grado de General de División. Su carrera política fue tan 
rápida como la militar. De comisario de Agua Prieta — un 
poblacho — pasó a Gobernador del Estado de Sonora y des¬ 
pués a sucederme en la Secretaría de Industria, Comercio y 
Trabajo en el Gabinete del Presidente Carranza. Fue con el 
Gral. Obregón, como candidato independiente a la presiden¬ 
cia de la República y bajo cuyas órdenes había siempre mili¬ 
tado, uno de los promotores y jefes del movimiento de Agua 
Prieta. Fuimos colegas en al Gabinete del presidente Obregón, 
él como Secretario de Gobernación y yo de Relaciones Exte¬ 
riores. Entonces fue cuando me rogó a favor del señor de la 
Huerta, que estaba en New York, que no siguiera censurando 
el Convenio acabado de concertar para la reanudación de la 
Deuda Exterior. Se dice también que antes de la campaña 
electoral que lo subió a la primera Magistratura de la Nación 
le era yo tan antipático que cada vez tenía que referirse a mí 
me agrupaba al Ing. Palavicini, bajo la denominación común 
de "los italianos" para significar despectivamente que había 
que desconfiar de extranjeros intrusos e incapaces de com- 
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prender el sentido nacionalista de la revolución mexicana. A 
pesar de esto y de las promesas que en el nombre del señor de 
la Huerta me hizo don Emiliano López Figueroa, me adherí a 
la candidatura presidencial del Gral. Calles y combatí la de 
aquél por considerar a dicho general infinitamente más apto 
para llenar las funciones de presidente e impulsar la evolu¬ 
ción del Nuevo Régimen. Parece que mi actitud en esa campa¬ 
ña y sus obligados contactos conmigo disiparon su antipatía. 
Electo presidente, nuestra amistad data de su gentil invitación, 
que ya he descrito, para seguir ocupando el puesto de Secre¬ 
tario de Hacienda y Crédito Público en el gobierno que esta¬ 
ba apunto de inaugurar. Mi trato con él, que se desenvolvió 
afable, sincera y francamente, no puede, pues, respaldar a 
quienes lo tachan de adusto y falso. 

No llegué a agregarme a la pandilla de altos funcionarios 
que se formó para ayudar y divertir al Gral. Calles, primero 
como Presidente de la República y después como Jefe Máxi¬ 
mo de la Revolución. Algunos de ellos le servían hasta de 
bufones. Recuerdo a propósito de esto al Cnel. don Carlos 
Riva Palacio, a quien el Gral. Calles llamaba familiarmente 
por su apodo y que pasó por puestos tan encumbrados como 
los Gobernadores del Estado de México, Presidente del Par¬ 
tido de la Revolución Mexicana y Secretario de Gobernación. 
Se creía presidenciable. Pero los miembros de esa pandilla 
nunca pudieron ejercer en la orientación de la política de su 
amo más influencia que la legal de sus cargos oficiales, ni los 
sentimientos poco amistosos que me profesaban pudieron re¬ 
flejarse en mis relaciones con el Gral. Calles. Nunca se acortó 
la distancia de mutuo respeto que se tendió entre ambos des¬ 
de que comenzamos a ser amigos. No concurría yo a las re¬ 
uniones que se verificaban sistemáticamente para jugar poker 
o baccarat en la casa habitación del Presidente o en el casino 
"Sonora- Sinaloa", ni a las parrandas orgiásticas de la casa 
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que para ese objeto tenía en Tlálpan el señor Morones, líder 
obrero y Secretario de Industria, Comercio y Trabajo. El Gral. 
Calles jamás me manifestó el menor desagrado por un aparta¬ 
miento que, por lo demás, no era atribuible —él lo sabía bien— 
a hipocresía, puritanismo a santidad. 

La clerofobia crónica del Gral. Calles transigía con mi crite¬ 
rio liberal e independiente. Voy a mencionar dos casos que 
ilustran y comprueban esta aserción. 

El primer caso es el de un consejo de Ministros celebrado 
en febrero de 1926. Se dio lectura a las declaraciones que 
aparecieron en "El Universal' del 4 de dicho mes que el re¬ 
dactor don Ignacio Monroy atribuía al Amobispo de México. 
Eran éstas: 

"La Doctrina de la Iglesia es invariable, por que es la ver¬ 
dad divinamente revelada. La protesta que los Prelados Mexi¬ 
canos formulamos contra la Constitución de 1917 en los 
artículos que se oponen a la hbertad y dogmas rehgiosos, se 
mantiene firme. No ha sido modificada si no robustecida, 
porque deriva de la Doctrina de la Iglesia". 

"La información que público "El Universal' de fecha 27 de 
enero, en el sentido de que se emprenderá una campaña con¬ 
tra las leyes injustas y contrarias al derecho natural, es perfec¬ 
tamente cierta. El Episcopado, Clero y católicos, no recono¬ 
cemos y combatiremos los artículo 3o., 5o., 27o. y 130o. de la 
Constitución vigente". 

"Este criterio no podremos por ningún motivo variarlo, sin 
hacer traición a nuestra fe y a nuestra religión". 

No podría reproducir, por no recordarla con exactitud, la 
discusión que se suscitó alrededor del propósito presidencial 
de consignar esas declaraciones a la Procuraduría General de 
la República; pero si recuerdo que todos, menos yo, apoyaron 
tal propósito, unos con expresiones llenas de entusiasmo y 
otros otorgando con su silencio lo que aquéllos decían. Tam- 
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bien recuerdo que, con motivo de alguna alusión, tuve que 
explicar que yo era irreligioso, pero no antirreligioso y que mi 
irreligiosidad procedía de causas más firmes que una mera 
conveniencia política y merecía de todos tanto respeto como 
el que yo profesaba a la religiosidad de los demás. Propuse 
que, al menos, antes de herir el sentimiento católico de un 
pueblo con tal acción contra él más alto Dignatario de su 
Iglesia se comprobara la autenticidad de las declaraciones que 
se le atribuían y por las cuales se le iba a procesar; pero se 
pensó que el Presidente deseaba la consignación inmediata y 
todos opinaron en ese sentido. La Secretaria de Gobernación 
ejecutó la resolución mayoritaria del Consejo de Ministros. 

Mi proposición habría invalidado el propósito de consignar 
al Arzobispo, pues éste publicó una carta abierta el 11 del 
mismo mes de febrero que, entre otras cosas, decía: 

"...También me causó extrañeza el ver en unas declaracio¬ 
nes que en su totalidad se nos atribuyen, tanto en la forma 
como en el fondo, se haya dicho que los obispos y los católi¬ 
cos en general, combatirán determinados artículos de la mis¬ 
ma Constitución; lo que está muy lejos de nuestra manera de 
pensar, y podría prestarse a las malas interpretaciones, pues 
no ignoramos la manera como se pueden introducir las refor¬ 
mas constitucionales..." 

Además, en el curso del proceso fueron careados el Arzo¬ 
bispo y el reportero de "El Universal' y el primero negó la 
paternidad de las declaraciones que el segundo le había atri¬ 
buido. 

Sobrevinieron después los lamentables acontecimientos que 
todos conocemos. El 2 de julio se promulgó la Ley que regla¬ 
mentó el ejercito de los cultos, dirigiendo principalmente sus 
restricciones y sanciones al católico. La iglesia consideró no 
poder vivir bajo tal régimen y puso entredicho a la nación, 
expidiendo el Episcopado la Carta Pastoral Colectiva del 27 
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de julio que suspendió el culto en los templos a partir del I o 
de agosto del926. Se produjo la rebelión llamada "cristera", 
que fue un estado bélico permanente de insurrecciones en el 
Estado de Jalisco, siempre sofocadas a sangre y fuego por el 
Gobierno, pero sin dar el triunfo definitivo a ninguno de los 
contendientes. Esta inútil situación de intranquilidad mate¬ 
rial y espiritual de la República y de salvaje destrucción de 
propiedades y de vidas humanas se prolongó por casi tres 
años. Fue resultado de dos equivocaciones: la del gobierno, 
que creyó poder atentar impunemente contra la Iglesia Cató¬ 
lica hasta destruirla y la de la Iglesia, que creyó que la suspen¬ 
sión de los cultos públicos haría que el pueblo católico se 
levantara en masa contra el gobierno y los derribara instantá¬ 
neamente. Por fin, a mediados de 1929 las dos partes tuvie¬ 
ron el acierto de reconocer sus equivocaciones, al convenir 
en rectificar sus respectivas actitudes para hacer posible la 
pacífica convivencia de ambas. 

El segundo caso de tolerancia del Presidente Calles a mis 
discrepancias con él y con mis colegas, lo suministra la mani¬ 
festación popular de adhesión y simpatía al Gobierno por su 
política en materia religiosa. Entiendo que fue verificada el 
mismo día de la suspensión del culto, esto es, el lo. de agosto 
de 1926. 

La Presidencia giró una circular a todas sus dependencias 
—Secretarías de Estado y Departamentos— ordenando que 
concurriera a tal manifestación todo el personal del Gobierno 
y amenazando castigar con el cese a los desobedientes. Con¬ 
sideré que aquella circular era atentatoria de los más elemen¬ 
tales derechos de los empleados públicos y autoricé a los que 
trabajaban a mis órdenes a que obraran con entera libertad, 
sin tomar en consideración la orden presidencial. Comuniqué 
esto a la Presidencia y, además, que como su circular imponía 
una sanción a los desobedientes, yo asumía la responsabili- 
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dad en que pudieran incurrir mis subordinados y estaba dis¬ 
puesto a sufrir la sanción impuesta, presentando mi renuncia. 
Ni yo acompañé al Presidente para presenciar la manifesta¬ 
ción desde el balcón central del Palacio, ni el personal de la 
Secretaría de Hacienda figuró en ella. Mi comunicación a la 
Presidencia no fue contestada y el Gral. Calles jamás hizo la 
menor alusión a mi actitud independiente, única entre los 
miembros de su Consejo. 4 


4 Murió el Gral. Calles el 19 de octubre de 1945, estando aún en prensa este 
libro. Aprovecho tal circunstancia para dedicar a su memoria un homenaje de 
respetuoso afecto. 

Asesinado el Gral. Obregón y fenecido el 30 de noviembre de 1928 el 
cuatrienio presidencial del Gral. Calles, se prolongó su autoridad a través de 
los Presidentes que al efecto fueron designados para sucederlo — según se 
verá después— hasta mediados de junio de 1935 que el Presidente Cárdenas 
se emancipó del continuismo que había engendrado. Con ello dignificó su 
alta investidura presidencial. Pero se incurre en crasa injusticia al concentrar en 
el Gral. Calles toda la culpa de la implantación y mantenimiento del régimen 
continuista que siguió a su periodo legal, sin descontar la que toca, que es 
mucha, a sus colaboradores —yo entre ellos y la de cada uno según su 
responsabilidad oficial— y al pueblo que lo toleró. Un continuismo como el 
callista es producto, sobre todo, de nuestro atraso político ante el principio 
de "no reelección". El ex-Presidente Calles, aunque pudo haber defendido 
su poder, prefirió sacrificarse y lo abandonó para no estorbar la evolución 
democrática del país. Fue expulsado y permaneció en tierra extranjera el resto 
del sexenio 1934-1940. 

Desde el asesinato del Presidente Reelecto hasta la extinción de su 
continuismo, el Gral. Calles había sido el hombre fuerte de México. Sin su 
voluntad no se movía ninguna hoja de árbol político. Cayó de tamaña altura 
estratosférica para agigantarse moralmente, hasta un nivel superior. En vez 
de continuar vulgarmente la trayectoria del ambicioso Santa Anna —por lo 
demás, muy mexicana— vivió oscura y sosegadamente los últimos diez años 
de su vida, apartado de la actividad que más le atraía y sufriendo con admira¬ 
ble entereza las amarguras del destierro y las ingratitudes con que correspon¬ 
dieron casi todos sus amigos y partidarios la protección o ayuda que les había 
impartido y sin las cuales jamás habrían podido escalar las cumbres que 
tanto los beneficiaron y por las que se muestran tan envanecidos. Fuimos 
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Un americano de Los Angeles, California, trató insistente¬ 
mente de comprar mi Colección de Pinturas y Dibujos, for¬ 
mada la mayor parte de ella durante el tiempo que permanecí 
en Europa como Ministro Plenipotenciario en París. Me ofre¬ 
cía un precio tentador, pero me chocaba la idea de que mi 
Colección fuera a emigrar. Por eso preferí cederla por la can¬ 
tidad más reducida de dinero —$250,000.00— a don Fran¬ 
cisco Salinas, que había acompañado filialmente a su tío, el 
rico zacatecano señor García, en el cautiverio que le inflingió 
Villa y en el que, después de algunos meses, murió dejando a 
su sobrino varios millones de pesos. El señor Salinas aceptó 
las dos condiciones de la operación, que fueren: primera, no 
exportar la Colección y, segunda, acceder a venderla al Go¬ 
bierno si éste le pagaba por ella un precio razonablemente 
remunerativo. 

Con el deseo de que el Gobierno adquiriera la Colección 
comuniqué al Presidente Calles, antes de dejar la Cartera de 
Hacienda y Crédito Público, las condiciones en que la había 
vendido al señor Sahnas. Este es el origen del justificado 
Acuerdo Presidencial girado a la Secretaría de Educación 
Pública, entonces a cargo del Dr. Puig Cassauranc, para que 
la citada Colección fuera comprada, previos dictamen y ava¬ 
lúo de expertos, y agregada a la de la Escuela Nacional de 
Artes Plásticas. Los expertos nombrados por dicha Secretaría 


muy pocos, unos cuantos, los que procuramos conservar su amistad. 

Sin embargo, con la loable participación del Presidente Avila Camacho en su 
duelo y la consiguiente determinación de rendir a su cadáver los honores de 
Jefe de Estado y aunque justicieramente se hayan multiplicado los casos 
como el que menciona "'ELlUniversaí 'en la crónica relativa —la ofrenda floral 
de don juán de Dios Bojórquez rechazada con indignación por uno de los 
deudos del distinguido difunto —los funerales de éste resultaron, como las 
olvidadas manifestaciones de muchedumbres burocráticas en acatamiento 
de su poder, espectaculares y multitudinarios. 

México, 23 de octubre de 1945. 
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fueron los pintores don Diego Rivera, el Dr. Atl y don Rober¬ 
to Montenegro. De conformidad con el consejo de estos ar¬ 
tistas, la Colección fue comprada al señor Salinas en la suma 
de $ 300,000.00. 

No faltó, por supuesto, quien tachara doctoralmente de fal¬ 
sedad las pinturas de que se componía la Colección, pero 
esgrimiente) como argumento toral que, en el caso de ser au¬ 
ténticas, el Gobierno francés habría impedido su exportación. 
Esto equivale a negar la luz del día, pues todo el mundo sabe 
que siempre ha existido, real y efectivamente, el comercio 
internacional de obras de arte y que éste se intensificó consi¬ 
derablemente en Europa, por la situación económica de la 
post-guerra y sus repercusiones monetarias. No conozco en 
aquel continente más que la restricción de España prohibien¬ 
do la salida de obras de arte nacional que valgan más de cin¬ 
cuenta mil pesetas y que el Gobierno quiera adquirir para 
enriquecer sus propias colecciones. Se paga entonces al pro¬ 
pietario el valor de las obras retenidas. 

Nunca he procurado ocultar los verdaderos defectos de que 
adolece la Colección. He sido, muy al contrario, el único en 
proclamarlos. Más que eso: los reitero ahora. Seguramente 
algunas de sus atribuciones son rectificables, pero ¿qué Co¬ 
lección de tal número de unidades podría jactarse de estar 
enteramente limpia de ese pecado? Aun en los grandes Mu¬ 
seos de Europa hay siempre atribuciones que, seriamente ob¬ 
jetadas, están en vías de rectificación. Además la Colección 
de que se trata, por las condiciones en que fue hecha, por la 
época que abarca y por habérsele añadido pinturas auténti¬ 
cas, pero poco importantes, de la Escuela Mexicana, tenía 
necesariamente que resultar disímbola. Se requerirían muchos 
millones de pesos para poder reunir más de un centenar de 
pinturas con la totalidad de sus atribuciones absolutamente 
indiscutibles y de una homogeneidad perfecta, presentando 


66 



Del Presidente de La Barra al Presidente Obregon 


todas ellas, pot ejemplo, la calidad y la importancia de la 
veintena de obras capitales que podrían seleccionarse en la 
referida Colección, tales como: la pequeña tabla "¡No hay 
remedio!" (núm. 3 del Catálogo del Dr. Atl) atribuida a Goya; 
"La Misa" y "La Comunión" (núms. 6 y 7) a Lucas; "Estudio 
para el retrato del Papa Inocencio X" (num. 10) a Velázquez; 
"Himeneo" (núm. 17) a Brueghel de Velour; "Magdalena Arre¬ 
pentida" (núm. 27) a Rubens; "San Pedro" (núm. 32) a Van 
Dyck; "Naturaleza Muerta" (núm. 34) a Van Son; "La Cena" 
(núm. 35) a Martín de Vos; "La Mujer de los Espejuelos" 
(núm. 55) a Van Mieris; "Vaca en Reposo" (núm. 58) a Potter; 
"La Riña" (núm. 61) a Adrián Van Ostade; "Retrato de Mu¬ 
jer" (núm. 68) a John Opie; "La Magdalena y los Angeles" 
(núm. 72) a Berrettini da Cortona; "Paisaje" (núm. 74) a 
Bassano, el joven; "San Gerónimo" (núm. 80) al Tintoretto; 
"Susana y los Viejos" (núm. 81) al Ticiano; "El Banquete en 
la Casa de Leví" (núm. 83) al Veronés; "Galileo" al 
Spagnoletto, y "La Adoración de los Reyes Magos", a Jean 
Gossaert, llamado de Mabuse. Estos dos últimos cuadros no 
aparecen en el Catálogo del Dr. Ad, pero seguramente ambos 
deben estar comprendidos —y tienen, para ello, más méritos 
que la mayoría de los mencionados antes— dentro del grupo 
de las obras capitales de la Colección. 

El conjunto de Dibujos, aunque en él se incluya un formi¬ 
dable estudio anatómico atribuido a Miguel Angel y una Ca¬ 
beza de Mujer al divino Leonardo —desgraciadamente des¬ 
aparecida en las Galerías de la Academia Nacional de Bellas 
Artes— es mucho menos disímbolo. 

La sola fracción de las veinte pinturas que he señalado vale 
bastante más de los que el Gobierno pagó por toda la Colec¬ 
ción. 

Dije que una burda intriga del encargado de la Secretaría de 
Industria, Comercio y Trabajo, irritó al Presidente Calles con- 
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tra el Ing. don Joaquín Santaella, Jefe del Departamento de 
Impuestos Especiales de la Secretaría de Hacienda. La intri¬ 
ga consistió en hacer creer al Presidente que el Ing. Santaella 
había sido el autor de un reportaje aparecido en "El Univer¬ 
sal" censurado a la primera de dichas Secretarías y quien lo 
había entregado a un reportero del periódico para su publica¬ 
ción. 

En la mañana del 17 de septiembre de 1926 me esperó el 
Ing. Santaella en mi oficina para entregarme su renuncia. 
—Obedece —me dijo— a una orden del señor Presidente. 

Al requerimiento mío, me contó que la víspera había recibi¬ 
do un recado urgente conminándolo a presentarse luego en el 
Castillo de Chapultepec; que después de tenerlo más de una 
hora en la antesala de la Presidencia, sabó de esta oficina el 
señor Morones y él fue introducido y que le sorprendió encon¬ 
trar al Presidente muy irritado por el citado reportaje —que 
culpaba a la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo de 
estorbar la producción petrolífera y, por lo tanto, de reducir la 
posible participación de los Estados y Municipios en el pro¬ 
ducto del impuesto— y que lo regaño y lo insultó con tal ira 
que no lo dejo contestar y defenderse, ordenándole al fin que 
me presentara su renuncia. No hacía, pues, más que obedecer 
esa orden presidencial a todas luces injusta, ya que —según 
declaró— nada había tenido que ver con un reportaje que ni 
siquiera conocía. 

A mí me bastaba aquella declaración para creer en la 
inculpabibdad del Ing. Santaella, pues lo conocía bien por 
haber sido mi compañero, primero, como estudiante de Inge¬ 
niería y, después, como Ingeniero y funcionario púbbco en 
muchos trabajos profesionales y oficiales. Así es que le rogué 
que retirara su renuncia, escribí la mía y fui a ver al Presiden¬ 
te. Como por teléfono lo había enterado del objeto de mi 
entrevista, apenas llegué me preguntó: 
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—¿Ya renunció el Ing. Santaella? Es lo menos que puede 
exigírsele después de su desleal intento de volver contra la 
Federación a los Estados y los Municipios. 

—Si —contesté— presentó su renuncia, pero como lo que 
se le imputa no es ni puede ser cierto, se la devolví y le pedí 
que conservara su puesto. No siendo posible consumar por 
mi conducto tamaña injusticia, si usted insiste en ella tendrá 
que aceptar mi renuncia. 

Y le entregué el pliego que llevaba preparado al efecto. 

El Presidente Calles aplazó dos o tres días la solución del 
caso seguro de que, mientras tanto, me convencería de su 
justificación. 

—Doy a usted —concluyó— hasta el nombre del reportero 
que me aseguró haber recibido de manos de Santaella el artí¬ 
culo que publicó "El Universal". 

Me dio, en efecto, ese nombre, pero no puedo reproducirlo 
por haberlo olvidado. 

Regresé a mi oficina. Llamé al reportero cuyo nombre había 
mencionado el Presidente y que era el que recogía las noticias de 
la Secretaría de Hacienda. No tuvo inconveniente en hacer constar 
su declaración en una carta: que hacía mucho tiempo que no 
veía al Gral. Calles y que, por consiguiente, nada podía haberle 
dicho respecto del artículo en cuestión ni de ningún oteo. 

Leí aquel artículo y reconocí frases y giros de un oficio que 
se había recibido recientemente en la Secretaría. Me puse en 
comunicación con los dos conocidos Abogados que lo firmaban 
y éstos accedieron a escribirme una carta en la que confesaban 
ser los autores del artículo y declarando que lo habían publicado 
en ejercicio de sus derechos y en cumplimiento de sus deberes 
como representantes de los Gobiernos de los Estados ante el 
fisco federal. 

Todavía más. Obtuve de "El Universal" el original 
mecanográfico del artículo inserto en sus columnas y que te- 
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nía, entrerrenglonadas, correcciones manuscritas. La identi¬ 
dad entre la letra de las enmendaduras y la de la firma de uno 
de los dos Abogados era perfecta. 

Armado de todas esas pruebas en mi siguiente entrevista 
con el Presidente Calles, comencé por preguntarle: 

—¿Cómo me dijo usted que se llama el reportero que le 
aseguró haber recibido del Ing. Santaella el artículo? 

El Presidente me repitió su nombre. 

—Es que —le repliqué— tengo aquí una carta de él en el 
que niega ese hecho. 

Alargué al Presidente la carta para que él mismo la leyera. 
Hice lo propio con la de los dos Abogados. Finalmente, para 
remachar el clavo, le mostré el original que me había propor¬ 
cionado "El Universal" y le rogué que comparara la letra de 
sus enmendaduras manuscritas con la de una de las firmas de 
la carta anterior para que él mismo comprobara su identidad. 

Quedó, pues, plenamente demostrada la sucia intriga. El 
Presidente Calles quiso hacer conmigo lo que yo había hecho 
con el Ing. Santaella: devolverme la renuncia, pero me negué 
cortésmente a recibirla. Aunque el Presidente me garantizó 
que seguía yo gozando de toda su confianza, consideré in¬ 
compartible mi presencia en su Gabinete con la del señor 
Morones y me pareció insensato poner al Gral. Calles el com¬ 
prometedor y difícil dilema de escoger a alguno de los dos. 
Por más que quisiera preferirme —conste que es una mera 
suposición— quizá no hubiera podido hacerlo: yo carecía de 
fuerza política, mientras que el señor Morones era nada me¬ 
nos que el Secretario General de la Confederación Regional Obre¬ 
ra Mexicana o "C.R.O.M.", uno de los pilares del Gobierno. 

Mantuve, pues, mi propósito de separarme de la Secretaría 
de Hacienda, aunque accediendo al deseo del Presidente de 
aplazar su cumplimiento hasta la aprobación congresional del 
Presupuesto de Egresos y la Ley de Ingresos, ya que dicho 
plazo no podía pasar de algo más de tres meses, que era lo 
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que faltaba para terminar el período ordinario de sesiones del 
Congreso. Vencido ese plazo, recordé mi propósito al Presi¬ 
dente y éste quiso aún posponerlo hasta encarrilar la marcha 
de la Secretaría en el ejercicio de 1927. Por fin, un día de los 
últimos del mes de enero de ese año, sin hacer la menor refe¬ 
rencia de la renuncia que parecía resistirse el Presidente a 
aceptar, le notifiqué que esa noche saldría por ferrocarril para 
los Angeles, donde entonces residía mi familia, con el objeto 
de seguir con ella a New York y embarcarnos para Europa. El 
Presidente, después de un nuevo e infructuoso intento de 
detenerme, tuvo la gentileza de preguntarme la hora de sali¬ 
da del tren para ir a la Estación a despedirme. Agradeciéndo¬ 
le debidamente su atención, le rogué que desistiera de ella 
porque yo no quería dar notoriedad a mi viaje. 

Lo hice tal como lo tenía planeado. Salí de México esa no¬ 
che y a las dos o tres semanas me embarqué en New York 
para Europa llevando a mi familia y, como la vez anterior, 
mis credenciales de Ministro Plenipotenciario en París. 

El Presidente Calles nombró para sucederme en el puesto 
que ocupaba en México a don Luis Montes de Oca, que era el 
Contralor General de la República y por consecuencia el fun¬ 
cionario, de los que lo rodeaban, que tenía mayores conexio¬ 
nes con la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. 

Al llegar con mi familia a París, nos instalamos provisional¬ 
mente en un buen apartamento amueblado de la Avenida 
Víctor Manuel III, frente al Gran Palais. Digo provisional¬ 
mente, porque aunque para nuestra instalación definitiva se 
había recientemente adquirido la casa de la Duquesa de 
Luynes y de Chevreuse de la Avenida del Presidente Wilson, 
antes de El Trocadero, dicha casa requería importantes obras 
de reparación y ampliación para poder establecer en ella la 
habitación del Ministro y las Oficinas de la Legación. Estas 
se conservaban, desde tiempo inmemorial, en locales estre- 
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chos y de mal aspecto de una vieja casa del Boulevard 
Hausseman. 

Las obras por realizar consistían en la reparación general 
del inmueble; la decoración de los pequeños Salones, la Sala 
de Fiestas y el Comedor; la adición de una baño a cada recá¬ 
mara —la casa sólo tenía uno, como la mayor parte de los 
placetes parisenses aun los ocupados por familias numerosas 
y linajudas— y la construcción, en el terreno libre de atrás y 
con fachada sobre la calle de Longchamps, de un edificio para 
la Cancillería, el Consulado y la Agencia Comercial. 

Los proyectos y la ejecución de las obras, tanto de adapta¬ 
ción de la residencia, comenzadas en abril y terminadas en 
julio de 1927, como de construcción del edificio para ofici¬ 
nas, principiadas a mediados de 1927 y concluidas en enero 
de 1928, fueron encomendados, así como también los dise¬ 
ños de la mayor parte del mobiliario de la residencia, al Arq. M. 
André Durand, de acuerdo con el programa formulado por mi 
hermano Arturo, que era Cónsul General, y por mí y bajo la 
constante vigilancia de ambos. De la misma manera fueron eje¬ 
cutadas las pinturas decorativas de la Sala de Fiestas de la resi¬ 
dencia por el artista mexicano don Angel Zárraga. El decorado 
y el mobiliario de los dos edificios siguieron las tendencias de 
simplicidad y utilitarismo de las artes decorativas modernas. 

Di, en folleto que publiqué en 1928 —ediciones española y 
francesa— con el titulo de "Los edificios del Gobierno Mexicano 
en París", la explicación de las diez grandes tableros pintados 
al óleo sobre un lambrín de lapislázuli artificial, que consti¬ 
tuyen el decorado de la Sala de Fiestas y en los que "se ha 
querido expresar alegóricamente el origen de México, las per¬ 
turbaciones naturales de su crecimiento, su amistad hacia Fran¬ 
cia y sus anhelos de mejoramiento interno y de confraterni¬ 
dad universal". 5 

5 Decía el Folleto: 

El martirio de Cuauhtémoc —último tlacateculitli azteca— simboliza la ener- 
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Instalado con mi familia en el apartamento de la Avenida 
Víctor Manuel III y sin sufrir los molestos retardos de la vez 
anterior, presenté al Presidente de Francia M. Gastón 
Doumergue las cartas que me acreditaban como Ministro 
Plenipotenciario de México y reanudé mi vida diplomática. 
Desde el primer momento me pareció, por satisfacción ex¬ 
perimentada, que el acto más trascendental de cuantos ha¬ 
bía ejecutado como Secretario de Relaciones Exteriores 


gía y estoicismo de la raza india (1er.tablero). 

La civilización cristiana, llevada a Anáhuac por España, acoge matemalmente 
a la civilización aborigen (2o tablero) y el espíritu de las nuevas generaciones 
recibe el alimento de la doble tradición (3er. tablero). 

Las riquezas de México —ambientadas y poseídas por los privilegiados de 
dentro y los poderosos de fuera— han sido la causa constante de las dificul¬ 
tades internas y externas del país. México vuelca su cornucopia y el haz 
luminoso (4o tablero) que abruma como el leño de una cruz a la india, 
expresa que la misma exhuberante riqueza del suelo patrio ha sido la cruz del 
pueblo mexicano y el origen de todos sus dolores. 

La Revolución —movimientos de adaptación del organismo nacional a me¬ 
jores condiciones de existencia colectiva— ha escrito con sangre la historia de 
sus tres episodios culminantes: la Emancipación política, para construir un 
Estado e independiente (18180 al 821); la Emancipación espiritual, o triun¬ 
fo del liberalismo republicano sobre el período clerical y sobre la pretendida 
imposición de un príncipe católico extranjero como Emperador (1854 a 
1867); y la Emancipación Económica, o sea, la lucha franca y encarnizada de 
los desheredados contra todos los privilegios, iniciada en 1910, para lograr 
una mayor participación popular en el Gobierno y una repartición más equi¬ 
tativa de los bienes nacionales. La revolución, en suma (5o tablero), al tratar 
de elevar el estado social y económico de las clases trabajadoras oprimidas, 
representadas por un obrero y un campesino, y de moralizar a la minoría 
dominadora —hecho simbolizado por Dolores del Río, dama que rompió 
las cadenas de los prejuicios aristocráticos y religiosos para lanzarse por la vía 
del arte — producirá un benéfico acercamiento de todas las clases sociales. El 
lábaro patrio que, como un manto protector, cobija a la bella artista, al 
obrero y al campesino, y el aspecto general de la composición evocan el 
recuerdo de la Virgen Morena de Guadalupe, que —según cuenta la leyenda— 
se apareció milagrosamente a un indio, quizás como consoladora promesa 
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del Presidente Obregón era el de la suspensión de los unifor¬ 
mes. En la época a que me vengo refiriendo algunos 
Gobiernos de otros países habían hecho lo propio. 

No recuerdo, en el lapso de más de cuatro años que volví a 
desempeñar las funciones de Ministro en París, más que dos 
incidentes merecedores de mención especial: uno con el Go¬ 
bierno de México y otro con el de Francia. 


de reivindicación, cuya imagen fue secularizada por los Insurgentes de 1810, 
como el emblema de la independencia nacional. 

Francia, cuya amistad es singularmente cara a los mexicanos, que proclama¬ 
ban el papel preponderante que le ha tocado jugar en la obra portentosa de 
la Civilización y reconocen y estiman su valiosísimo contingente de ideas y 
sacrificios en la evolución de las instituciones sociales modernas y, por tanto, 
en la emancipación política y constitución de las nuevas nacionalidades ame¬ 
ricanas; Francia, la rosa del mundo, (6o tablero), tiende hacia los pueblos de 
América sus brazos amigos. 

La frontera septentrional de México —que marca la línea divisoria de las dos 
razas que pueblan el continente— es también la frontera del norte de la 
América Latina. La india mexicana de la alegoría relativa (7o tablero), repre¬ 
senta, pues, a todos los pueblos hermanos del Sur. 

Junto a ella, las flores y los cactos del Trópico. Más allá, los rascacielos, las 
fábricas, todo el poder acumulado del progreso material moderno. El ade¬ 
mán de la india —de cara hacia el norte y no visible al espectador— puede 
responder lo mismo a un sentimiento de acogida que a un impulso de 
defensas. México desea y espera la perfecta coordinación de los intereses 
latinoamericanos con los de la otra porción étnica del continente y la coope¬ 
ración, con las tendencias similares de los otros continentes, en una obra 
común de solidaridad universalmente y cree que la línea más corta y de 
menor resistencia para el logro de sus anhelos y esperanzas en la actual etapa 
de la evolución política del mundo —de diferenciación y desenvolvimiento 
de nacionalidades— está señalada por el respeto absoluto de todas las sobe¬ 
ranías. Por lo demás, aunque ese camino aparezca frecuentemente obstruido 
o, al menos, obstaculizado por ciertos intereses ilegítimos por los perjuicios 
o los errores que, de buena o mala fe, se hacen actuar en convenciones y 
conferencias diplomáticas, hay que confiar, al fin y al cabo, en el natural 
proceso de la evolución, que empuja siempre al género humano, fatalmente, 
hacía su mejor adaptación sobre la tierra. La misma república anglo-america- 
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El primer incidente se relaciona con las obras comprendi¬ 
das en la nueva propiedad del Gobierno en París. Terminadas 
estas obras, aseguré contra incendio, de acuerdo con la ley 
francesa relativa, los dos edificios. La Superioridad rechazó 
el gasto erogado en la póliza por la peregrina razón de no 
habérselo previamente consultado y ordenó que se cargara a 
mi responsabilidad personal. Alegué que había obedecido a 


na es un hecho confirmatorio de esta tesis y una fuente alimentadora de tan 
halagüeña esperanza. 

Sabido es, en perfecto, que ni la confederación greco-macedónica de Filipo, 
que intentó unir los estados ciudadanos de Grecia, ni la República Romana 
de las Guerras Púnicas —el primer caso de organización política más extensa 
que la de una ciudad y con las características fundamentales de un estado 
moderno— pudieron subsistir, por carecer de medios adecuados para for¬ 
mar la opinión pública y unificada, esto es, órganos de instrucción popular y 
vías fáciles de comunicación; que, con el fracaso del republicanismo romano, 
la civilización tuvo que refugiarse en la monarquía; que, como las grandes 
religiones -principalmente la cristiana- realizaron, al propagarse, la primera 
labor eficaz de educación popular sistematizada, el mundo pudo progresar, 
durante diez y ocho siglos, diferenciándose en vastas nacionalidades; y que, 
por último, envejecido el régimen monárquico, se comenzó a volver, traba¬ 
josamente, al republicanismo, y con los nuevos elementos creados por la 
civilización —los ferrocarriles, las escuelas y los periódicos- se produjo el mara¬ 
villoso fenómeno sociológico de la democracia anglo—americana, que abarca una 
extensión territorial enorme y ampara una población que procede de diversos 
orígenes étnicos y ha alcanzado la suma máxima—hasta hoy conocida—de 
prosperidad y de fuerza. Si, pues, los caminos de hierro, con el concurso de 
otros factores, han hecho posible la Confederación de los Estados Unidos 
de Norte-América, la navegación aérea, que acorta considerablemente todas 
las distancias y empequeñece en igual proporción al planeta que habitamos, 
con los perfeccionamientos técnicos que la vuelan tan segura, simple y barata 
que lleguen a popularizarla y, sobre todo, sin guerras que estorben las conse¬ 
cuencias civilizadoras de tal popularización—entremezclar los pueblos, borrar 
las fronteras e imponer el libre—cambio— posibilitará o, mejor dicho, condu¬ 
cirá derechamente hacia la Gran Confederación del Mundo. 

Realizado, apenas hace unos cuantos años el sueño casi funambulesco del 
divino Leonardo, la proeza de Bleriot sobre el Canal de la Mancha, la del 
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un precepto obligatorio de la ley local, no sujeta a ninguna 
autoridad extranjera. Si aun contra la voluntad del Gobierno 
mexicano habría sido necesario tomar el seguro, salía sobran¬ 
do la consulta. Estaba en esa disputa cuando ocurrió un hecho 
que vino a justificarme plenamente: se incendió una parte del 
edificio residencial y la Compañía aseguradora se apresuró a 
suministrar, en calidad de indemnización, una cantidad de di¬ 
nero que sirvió para reparar el daño prontamente. La Secreta- 


Comandante Franco, que llevó a Buenos Aires un alentador saludo de la 
Madre Patria para la América Latina y de España para la Humanidad, la del 
Capitán Lindbergh, que ha logrado el primer vuelo, sin etapas, de New York 
a París, y la recientísima de Costes y Le Brix que, con precisión matemática, 
han marcado un itinerario que comprende cuatro continentes y el total reco¬ 
rrido de las tres Américas, son pruebas de que las conpuistas del aire se están 
haciendo con agigantada aceleración. Esta página de la historia de la civiliza¬ 
ción, apenas empezaba a escribir y ya tan gloriosa, ha quedado simbolizada 
en la Sala de Fiestas de la Legación de México en París —decorada a raíz del 
sacrificio de Nungesser y Coli y del milagro de Lindbergh— mediante dos 
alegorías. En la primera (8 o . tablero), como motivo principal, los Precurso¬ 
res, los infortunados aviadores franceses Nungesser y Coli, se funden con el 
Océano, y el aeroplano forma sobre ellos un nimbo de gloria; a cada lado, 
una mujer y una niña, europeas y americanas, expresan: las dos mujeres, 
arrodilladas, la tristeza por el fracaso de la audaz tentativa; y las niñas, la 
alegría y la esperanza de la Humanidad futura, que recogerá los frutos del 
esfuerzo de los dos Mártires. En la segunda alegoría (9o. tablero), el Realiza¬ 
dor, el capitán americano Lindbergh, une a los dos continentes, sobre los 
cuales se afirma sólidamente, y su figura está coronada por la hélice del 
aeroplano como por un casco triunfal. 

Una última alegoría, compuesta en tríptico (10o. tablero) señala el único 
medio de consolidar los beneficios materiales de la civilización contemporá¬ 
nea en un estado permanente de paz mundial. Figuras en pie, de cuyas 
cabezas irradia la luz que simboliza el triunfo del Espíritu sobre la Materia, se 
agrupan en torno a un globo terrestre —sostenido por dos figuras arrodilla¬ 
das— en el que se ven, sin fronteras que los dividan, los continentes americano 
y europeo, donde principalmente seguirá desenvolviéndose la civilización cris¬ 
tiana. La fórmula sencilla y eterna de la confraternidad universal —"Amáos los 
unos a los otros" — y los dos grupos laterales de las Virtudes —la Fe, 


76 



Del Presidente de La Barra al Presidente Obregon 


ría había podido negar el dinero o al menos retardarlo. De 
todos modos, le ocasionó una economía. 

Sucedió, además, que el monto de la indemnización recibi¬ 
da superó al del costo de la reparación. Era obvio que si 
expensaba yo el seguro, tenía derecho a disponer de su fruto. 
Lo apliqué, sin embargo, a reparar el daño ocasionado por el 
incendio en el inmueble. Quedó todavía un sobrante de cier¬ 
ta consideración que destiné a algunas mejoras necesarias de 


la Esperanza y la Claridad, a la izquierda, y la Prudencia, la Templanza, la 
Justicia y la Fortaleza, a la derecha— completan esta representación alegórica. 
Tan elevada meta, en efecto, es inaccesible al solo adelanto material, y la 
Humanidad, por desgracia, ha progresado infinitamente menos en el orden 
moral que en el material. Desde el Sermón de la Montaña, esto es, en el 
transcurso de casi dos mil años, la civilización moderna se ha empeñado en 
impregnar el cristianismo el espíritu del hombre y esto no ha sido capaz de 
retener ni siguiera la pequeña dosis de moral contenida en los códigos —la 
mínima indispensable para hacer posible la vida en sociedad— según lo 
prueban la necesidad de la policía y, no obstante la eficacia de esta institución, 
las cifras de delincuencia y criminalidad de todos los centros hpabitados del 
orbe. La situación suele agravarse, por otra parte, con la circunstancia de que 
la defectuosa organización del mundo mantiene aún, con el predominio de 
la fuerza sobre el derecho, un estado de creciente malestar que acaba por 
resolverse en guerras y determina, cada vez que eso sucede, un brusco 
abatimiento del nivel medio moral, y hasta un retroceso material, ya que 
los contendientes -partidos políticos, clases sociales o pueblos- consumen 
con propósitos exclusivos de exterminio cuantos recursos materiales y técni¬ 
cos puede suministrarles su adelanto industrial. Urge, pues, ante todo y 
sobre todo, impedir la producción de tales retrocesos. 

El remedio quizás se encuentre en el mismo mal que lamentamos y cuyas 
proporciones son ya sintomáticas de una crisis cercana. Si la falta de morali¬ 
dad hace que las riquezas —fruto de la paz y civilización— se repartan tan 
injustamente, la guerra—que ocasiona verdaderas regresiones momentáneas, 
a la barbarie— no puede menos que distribuir sus daños con mayor injusti¬ 
cia aún; las pérdidas en vidas, irreparables, son siempre reportadas por la 
porción más sana de los contendientes, y las pérdidas en bienes materiales y 
morales, cada vez más cuantiosas porque representan el trabajo secular acu¬ 
mulado de las generaciones anteriores, gravitan, no sólo directamente, tanto 
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los edificios. Mandé a la Secretaría un Informe detallado y las 
cuentas de todas estas obras como si se tratara de dinero sali¬ 
do de la Tesorería Federal. 

En el oficio de acuse de recibo de esos documentos la Se¬ 
cretaría reiteró su decisión de cargarme cualquier gasto no 
autorizado por ella y me regañó dura y groseramente por ha¬ 
ber encontrado en mis cuentas una diferencia —no exage¬ 
ro— de una fracción de centavo en la conversión de francos 
a pesos. Devolví indignado el oficio calificándolo de deni¬ 
grante para la Secretaría y para mí. Como estaba firmado por 
el Subsecretario Vázquez Schiaffino —el mismo que había 
yo removido de la Subsecretaría de Flacienda pocas semanas 
después de su nombramiento— pedí al Secretario don Genaro 
Estrada que confirmara o rectificara mi presunción de que él 
había autorizado su contenido para proceder yo en conse¬ 
cuencia. 

Cabe aquí, a propósito del señor Estrada, que recuerde al¬ 
gunos de sus antecedentes de funcionario público. Recién 


sobre los vencidos como sobre los vencedores —exceptuando, por supues¬ 
to, algunos afortunados que monopolizan la patriótica función de proveer a 
las necesidades de la contienda, pero que, al fin de la jornada, resultan enri¬ 
quecidas a costa del sufrimiento ajeno y en medio de la pobreza general- 
sino también indirectamente -por relaciones incontrastables de coexistencia 
mundial y con excepciones de índole parecida- sobre todo el género huma¬ 
no. Los grandes intereses que dominan ahora al mundo, se aproximan, 
pues, a este dilema salvador para la Humanidad: moralizarse o sucumbir. Y 
los destellos de esperanza que se desprenden de esta conclusión brillan más 
aún, como una suprema consolación en medio de las sombras de todas las 
miserias, de todas las amarguras y de todas las calamidades que parecen 
extenderse por doquiera, ante las nuevas doctrinas sociales, anunciadoras 
fidedignas de un renacimiento intelectual y moral que, con los progresos 
realizados en la prensa, en las escuelas y en las comunicaciones, pueda hacer, 
de este mundo, el Reinado de la Justicia e imponer, con el imperio ineludible 
de las leyes naturales, la ambicionada solidaridad universal. 
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nacida la Secretaría de Industria y Comercio, me visitó don 
Joaquín Nolis y me contó que se le había presentado su pai¬ 
sano don Genaro Estrada para implorar casi de rodillas su 
protección, pues estaba en deplorable situación económica y, 
sobre todo, se creía amenazado de muerte por sus pecados 
políticos —de los que sinceramente se arrepentía— a favor 
del porfirismo y el huertismo. El señor Nolis pedía un empleo 
en la Secretaría para su protegido. Lo concedí, de baja categoría, 
tanto para complacer a mi visitante como para evitar un posible 
atentado que volviera más censurable la insignificancia del se¬ 
ñor Estrada. Como éste resultó apto e inteligente le brindé fre¬ 
cuentes ascensos y amistad. Cuando partí para Europa, él 
había llegado a la jefatura de un departamento y éramos ami¬ 
gos. Lo dejé bien recomendado. Al regresar y hacerme cargo 
de la Secretaría de Relaciones Exteriores desempeñaba el 
mismo empleo que yo le había conferido en la de Industria, 
Comercio y Trabajo y lo invité a que volviera a colaborar 
conmigo, ofreciéndole —que aceptó— el puesto de Oficial 
Mayor de la Secretaría primeramente nombrada. Fui testigo 
de su matrimonio. Lo subió a Subsecretario mi sucesor el Lie. 
Sáenz y, después de la renuncia de éste, el Presidente Calles 
la nombró Secretario. 

Mareó al señor Estrada su rápida carrera ascensional de 
Oficial Mayor a Secretario de Relaciones Exteriores. Apare¬ 
ció en él la vanidad y creció hasta el punto de ofuscar su 
talento y su cultura. Dejó de ser mi amigo y para exaltar sus 
actos como Secretario tuvo la obsesión de censurar los míos. 
Así estaban las cosas cuando recibí y rechacé la nota cuyo 
grosero contenido pregunté al señor Estrada si aprobaba. 
Aunque yo presumía justificadamente que él lo había sugeri¬ 
do u ordenado, no se atrevió a confirmarlo y al fin fue cance¬ 
lada mi responsabilidad. 

Su solidaridad con el Secretario de Hacienda don Luis Mon¬ 
tes de Oca lo sacó del Gabinete Presidencial y de la Adminis- 
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tración Pública como consecuencia de la crisis política de 
fines de 1931 o principios de 1932. 

El segundo incidente fue motivado por la muerte de M. 
Maurice Bokanowski, Ministro de Comercio, Industria y Ae¬ 
ronáutica en el Gabinete Poincaré, acaecida el 2 de septiem¬ 
bre de 1928. Se dirigía en aeroplano a Clemont-Ferrand y ape¬ 
nas salido de Toul Cayó el aparato, se incendió y murieron 
carbonizados el Ministro y las personas que lo acompañaban. 
Se dio a las exequias una gran solemnidad. Fue expuesto y 
honrado el cadáver en el salón principal, severamente enluta¬ 
do, del Ministerio que regenteaba. El cortejo fúnebre salió de 
este edificio y formaron la parte oficial el Presidente de la 
República y su Gabinete, los Presidentes de los otros Poderes 
y las Comisiones Parlamentarias y Judicial respectivas, los 
Cuerpos Diplomático y Consular, las Delegaciones Especia¬ 
les de otros países, los altos funcionarios del Gobierno y el 
personal del Ministerio acéfalo. Un funcionario del Protoco¬ 
lo, M. Carré, organizaba la columna y asignaba los lugares 
que en ella correspondían a los componentes de los principa¬ 
les de dichos grupos. Al llegar el turno del de los Diplomáti¬ 
cos, colocó cortésmente a todos ellos, ignorando a los Minis¬ 
tros latino-americanos —que tuvieron que acomodarse como 
mejor pudieron confundidos con la multitud— y siguió con 
los demás grupos. Me indignó la omisión y propuse a algunos 
de mis colegas desairados que hiciéramos una protesta colec¬ 
tiva comenzando por salir ostensiblemente del salón en que 
nos encontrábamos para no formar en el cortejo. Se achacaba 
a los diplomáticos latino-americanos que acostumbraban con¬ 
tribuir con su mansedumbre al ensorbecimiento de los fun¬ 
cionarios de la Sección de Protocolo del Quai d'Orsay. Como 
si se tratara de justificar ese ataque, mi proposición fue des¬ 
echada. Hice entonces solo y por cuenta propia lo que creía 
que debíamos hacer todos colectivamente. Pedí mi coche, 
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abandoné los funerales y me dirigí a la Legación para formu¬ 
lar la nota de protesta que envié al Ministerio de Negocios 
Extranjeros. 

Supe que en el Protocolo había causado sorpresa mi incalifi¬ 
cable audacia y que se había decidido castigarla no contestan¬ 
do mi nota. Se remachaba un clavo con otro clavo, agregando 
una nueva desatención. Esperé un plazo prudente cortando 
toda comunicación verbal o escrita con el Ministerio —cosa de 
que éste posiblemente no se apercibió— y me preparaba ya a 
enterar del desagradable incidente a mi Gobierno para pedirle 
me autorizara a cerrar la Legación y a salir del país con el perso¬ 
nal de la misma, cuando recibí la visita de mi antiguo amigo M. 
Víctor Ayguesparsse, casado con una distinguida compatriota 
mía y que era a la sazón Encargado de Negocios de Francia en 
México y Miembro de la Comisión de Reclamaciones franco— 
mexicana. Acababa de llegar a París. El señor Ayguesparsse 
llevó la charla a los trabajos de la citada Comisión, me dijo que 
por falta de tiempo no había sido posible estudiar y resolver 
todas las reclamaciones presentadas y me preguntó: 

—¿Qué suerte tocará a estos intereses? 

—La misma —contesté— que a los representados por las 
reclamaciones resueltas. Para ello bastará ampliar el plazo fi¬ 
jado originalmente por la Convención. Mi creencia personal 
es que el Gobierno desea liquidar sus obligaciones y no elu¬ 
dirlas. 

—Pero es el caso —rectificó prontamente mi creencia— 
que el Gobierno de México no quiere conceder la prórroga 
solicitada, creando con su negativa un problema serio al Go¬ 
bierno francés por el número y cuantía de las reclamaciones 
pendientes y por la oposición parlamentaria que pudieran pro¬ 
vocar. ¿Querría usted, de conformidad con su propio criterio, 
ayudarnos a obtener la prórroga necesaria? 

Explique al señor Ayguesparsse mi situación ante las 
descortesías del Protocolo, que posiblemente obligaría mi 
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próximo retiro y me impedía, desde luego, cualquier inter¬ 
vención a favor de su Gobierno. 

El señor Ayguesparsse transmitió nuestra conversación al 
Ministro de Negocios Extranjeros —que nada sabía del inci¬ 
dente ni de la protesta— pidió mi nota y la encontró correcta 
y procedente. A los dos días recibí la respuesta que deseaba: 
una cumplida excusa del Gobierno francés, tan satisfactoria 
para mí como honrosa para dicho Gobierno. 

Los señores del Protocolo, desde entonces, no volvieron a 
ser descorteses conmigo. 

Las condiciones económicas y monetarias que encontré en 
Europa en 1927 eran diferentes de las determinadas por la 
cesación de hostilidades a fines de 1918 y que en los dos años 
siguientes me habían permitido comprar la mayor parte de las 
Pinturas y Dibujos de mi Primera Colección, ya incorporada 
a la oficial de la Academia de Bellas Artes de México. 

Las economías privadas rehabilitadas o, al menos, adapta¬ 
das a la ambiencia que produjo la guerra, estaban a salvo de 
la necesidad de sacrificios inmediatos y los precios habían 
subido correlativamente a la depreciación de las monedas, ya 
estabilizadas en algunos países y en vías de estabilizarse en 
otros. 

Sin desatender el cumplimiento de mis deberes oficiales y 
el natural deseo de enterarme de las cuestiones económicas y 
políticas planteadas por la guerra, que se estaban debatiendo 
con palpitante interés, me di tiempo para reanudar mis visitas 
a los Museos, a los Comercios de Obras de Arte y a las Expo¬ 
siciones y seguir concurriendo a las Ventas Públicas, no 
solamente a las celebradas en París, sino también a las de 
Bruselas, Amberes, Londres y Amsterdam. Continué, pues, 
el camino de esparcimiento artístico interrumpido siete 
años antes y no pude evitar la reincidencia en mi manía de 
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Coleccionador. Sólo que esta vez, aprovechando la experien¬ 
cia adquirida y obligado por las condiciones menos favorables 
del mercado, procuré ampliar lo más posible mis conocimien¬ 
tos para suplir con ellos mis deficiencias pecunarias. 

Con bastante dinero era fácil formar una Colección de pin¬ 
turas auténticas importantes de los grandes Maestros anti¬ 
guos y modernos. Es lo que hacen, guiados por expertos bien 
pagados, los multimillonarios americanos. A las Colecciones 
particulares y los Museos se debe de modo considerable el 
ambiente artístico que comienza a respirarse en las principa¬ 
les Ciudades industriales de los Estados L T nidos. Pero bajo 
las obras-cumbres que sólo estaban al alcance de los ricos, 
circulaban y se ofrecía en las subastas una multitud de obras 
de los grandes y los pequeños Maestros, con atribuciones cier¬ 
tas o rectificables y carentes de documentación y de obras 
anónimas buenas y malas y en las que —tanto tratándose de 
las atribuidas como de las anónimas— la verdadera pintura y 
su estado de conservación no podían ser perceptibles y ni 
siquiera sospechables para los indoctos, por encontrarse ocul¬ 
tos bajo repintes y barnices ennegrecidos. Los precios de ta¬ 
les obras sohan detenerse a niveles inconcebiblemente bajos. 
Este era el único campo en que yo podía moverme. Por lo 
demás —he afirmado en otra ocasión y ahora lo repito— su¬ 
pera infinitamente al placer de un Coleccionador multimillo¬ 
nario, que sin duda es enorme, el de descubrir una Obra Maes¬ 
tra, restituirla al tesoro artístico de la humanidad e incorpo¬ 
rarla al acervo cultural de su propio país. 

El campo de mis actividades era casi exclusivo de pinturas 
antiguas y mucho más extenso de lo que a primera vista pu¬ 
diera imaginarse. Los repintes pueden proceder, aunque 
tamaña irreverencia parezca inadmisible, del propósito de al¬ 
terar el cuadro para vestir una figura desnuda, acentuar el 
parecido de un rostro a persona determinada, modificar una 
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indumentaria, etc. Provienen más generalmente de defectuo¬ 
sas restauraciones, ya sea por el uso de colores alterables que, 
a la larga, forman horribles manchas, o por la impericia de 
restaurador que, no pudiendo igualar los nuevos colores a los 
viejos, para disimular sus diferencias recurre al fácil expe¬ 
diente de esfumar el repinte, extendiéndolo sobre una superfi¬ 
cie mayor y, algunas veces, hasta invadir la totalidad del 
cuadro. 

Por otra parte, a los efectos de los repintes se añaden los de 
los barnices y aceites, casi tan nocivos como aquéllos. Las 
pinturas antiguas, ciertamente, han sido rebarnizadas o 
enaceitadas tantas veces, al menos, cuantas han pasado por 
las manos de un comerciante —todos ellos cometen esta he¬ 
rejía— que no vacila en refrescarlos colores, por esos medios, 
con el fin de darles una apariencia más atractiva para el com¬ 
prador y —lo que es más punible aún— sin siquiera limpiar 
antes los cuadros y usando barnices o aceites de mala calidad 
y, por añadidura, hasta teñidos con tintes que produzcan una 
coloración más acusadora de antigüedad. Este espeso velo 
constituido, en el transcurso de los siglos, por la superposi¬ 
ción alternada de infinitas capas de barniz corriente, aceite 
ennegrecible y mugre es la famosa pátina del tiempo de que 
hablan tan enfáticamente los Hteratoides y que tanto admira 
y respeta el vulgo. 

Para hacer más probables los resultados que perseguía me¬ 
diante la exploración del vasto y engañoso campo de las 
profanaciones que acabo de señalar, necesitaba aprender las 
fórmulas y los procedimientos para liberar los cuadros, sin 
causarles deterioro alguno, de sus irreverentes agregados. 
Como esta operación —indispensable para posibilitar el exa¬ 
men técnico y la atribución justa de los cuadros— era una de 
las partes esenciales del Arte de la restauración y el conoci¬ 
miento de este Arte, aplicado por mi mismo, podría redundar 
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en fuertes ahorros de dinero, me decidí a emprender su co¬ 
operación de dos amigos míos: primero, don Enrique 
Freymann y, después, el pintor don Juan de M. Pacheco, que 
a la sazón llegaba a París. 

Nos fue fácil llegar a saber como deben reforzarse o reno¬ 
varse las telas o tablas, engatillar estas últimas y emplastecer 
las hendiduras, desconchadas o desigualdades de la superfi¬ 
cie de un cuadro para poder reponer la pintura gastada o 
caída. No fuimos tan felices en cuanto a la técnica de la 
restauración propiamente dicha y de la previa eliminación 
de materias extrañas. Aparte de ser estos trabajos bien deli¬ 
cados, los restauradores profesionales se resisten a propagar 
las fórmulas y los procedimientos relativos por el temor 
—quizá justificado— de perder o mermar sus cbentelas. Un 
restaurador suizo radicado en París —M. Boissonnas— por 
aceptar como ayudante o aprendiz al señor Pacheco duran¬ 
te dos o tres meses, demandaba cien mil francos suizos 
—equivalente entonces a cincuenta mil pesos mexicanos— 
y, además, imponía la obbgación para el discípulo, de nunca 
ejercer tal oficio en Europa. 

Para comprobar y ejercitar los conocimientos teóricos y prác¬ 
ticos referidos, experimentábamos en un taller montado al 
efecto en la casa de la Legación lo poco que sobre la materia 
podían enseñarnos los Hbros y cuanta información podíamos 
captar de todas las otras fuentes a nuestro alcance. 

La principal de éstas fue benévola acogida que me dispensó 
el hábil restaurador alsaciano M. Müller, por recomendación 
que de mi le hizo M. Joseph Spiridón, a cuyo servicio había 
dedicado varios años de su vida, restaurando las numerosas y 
vaHosísimas pinturas primitivas que poseía aquel distinguido 
coleccionador. 

Con motivo de los trabajos que encomendé a M. Müller, el 
señor Freymann y yo lo visitábamos con frecuencia y como 
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además de su calidad de restaurador, poseía las de un hombre 
inteligente, culto y educado, pronto trabamos amistad con él. 
Nuestras visitas en este terreno se volvieron más fructuosas, 
pues lo que no logramos descubrir con nuestros ojos, viéndo¬ 
lo trabajar, acabó él por confiárnoslo. Este hecho, aunque 
nos permitió convertir en trabajo útil el experimental de nues¬ 
tro propio taller, me obligó a seguir como cliente suyo, mien¬ 
tras estuve en París. En posesión de los secretos del oficio, el 
restaurador suizo que pedía una fuerte suma de dinero por 
enseñar al señor Pacheco, no tuvo ya inconveniente en admi¬ 
tirlo como ayudante sin sueldo y hasta en otorgarle un certifi¬ 
cado de aptitud, poco tiempo después, con la sola condición 
de no hacerle competencia trabajando para el público en el 
mismo lugar. 

En cuanto a mi, la práctica constante de la operación de 
quitar las capas de barniz, aceite y mugre y los repintes que 
tapan y falsean las pinturas antiguas de cerca, en detalle y con 
la ayuda de lentes poderosos y de comparar los aspectos de 
cada una de sus partes, antes y después de dicha operación, 
afinaron mi ojo clínico y me capacitaron para descubrir más 
fácilmente aún los repintes mejor disimulados, para hacer un 
pronóstico aproximado del estado y la calidad probables de la 
pintura original y para orientarme, con mayor acierto, en la tarea 
de seleccionar las obras por adquirir en las subastas —precedi¬ 
das siempre de dos o tres días de Exposición— y de fijar los 
precios hasta los cuales valía la pena de pujar. 

Circunscrito el campo de mis actividades, mejorando mi 
instinto de orientación y armado de medios propios para res¬ 
tituir su pureza a las pinturas profanadas y poderlas examinar 
y estudiar sin el estorboso velo de la falsa pátina y los repintes, 
para después, si el caso así lo requería, restaurarlas técnicamente 
y sin fuertes desembolsos de dinero, mis exploraciones por di¬ 
cho campo durante mi larga estancia en Europa —el quin¬ 
quenio de 1927 a 1931, del que cuatro años y medio estuve al 
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frente de nuestra Legación en París y el otro medio año, de 
nuestra Embajada en Madrid— cristalizaron en la Colección 
cuyo Catálogo publiqué en 1940 y que consta de 48 pinturas 
y 33 dibujos de las Escuelas Alemana, Española, Flamenca, 
Francesa, Holandesa e Italiana. 

Procuré limitar esta segunda Colección a la época más bri¬ 
llante de la Historia de la Pintura, pues, aparte del cuadro de 
Eugenio Lucas, el padre —de la Escuela Española de media¬ 
dos del Siglo XIX— que gustosamente adquirí por su excep¬ 
cional importancia y belleza, la Colección sólo comprendía 
obras pictóricas de los Siglos XIV a XVI, es decir, se remon¬ 
taba dos Siglos atrás de la Colección anterior, para incluir en 
ella la deliciosa infancia del Arte Pictórico y se detenía dos 
Siglos antes, con el fin de no caer en su decadencia. Pude, 
pues, clasificar estas 47 pinturas en dos secciones perfecta¬ 
mente bien definidas y caracterizadas; la de los Maestros Pri¬ 
mitivos y la de los Maestros del Renacimiento. Formaban la 
primera sección 25 unidades de las Escuelas Española, Fran¬ 
cesa, Flamenca, Holandesa e Italiana y correspondían a la 
segunda 21 de las tres últimas escuelas y 1 de la Alemana. 

Mis propios juicios respecto de la mayor parte de dichas 
unidades han sido corroborados por los de expertos de auto¬ 
ridad mundial —el Dr. Max J. Friedlander, Director de los 
Museos de Berlín, y los Profesores Augusto L. Mayer, Direc¬ 
tor de la Pinacoteca de Munich, Hofstede de Groot y Lionello 
Venturi— que han estudiado y certificado la autenticidad de 
las pinturas de las diversas Escuelas que contiene la Colec¬ 
ción, según sus respectivas especialidades. De las 48 pinturas 
coleccionadas, 36 cuentan con tales certificados, 33 de ellos 
obtenidos con posterioridad a la adquisición de las pinturas a 
que se refieren y todos transcritos en las partes correspon¬ 
diente del Catálogo. No tuve ocasión de someter a los referi¬ 
dos expertos las 12 pinturas restantes. 
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Si el campo escogido para mis exploraciones, como Colec¬ 
cionador, fue pródigo en resultados materiales, no lo fue me¬ 
nos desde el punto de vista emotivo. El sentimiento de triste¬ 
za que al principio me causaba la rápida dispersión de las 
Colecciones cuya formación había demandado muchos años 
y aún siglos, fue cediendo hasta desaparecer —lo confieso 
ingenuamente— ante la costumbre de presenciarlas y, sobre 
todo, ante las emociones que me producían las peripecias de 
las subastas y mi interés personal en ellas. Esas subastas eran 
para mí, al propio tiempo, un fecundo motivo de estudio y 
una posible fuente de adquisiciones. Aunque no lograra éstas 
sino raras veces, porque los precios de las pinturas anticipa¬ 
damente seleccionadas rebasaran las alturas accesibles para 
mis recursos, una sola de ellas me compensaba, con creces, 
de todos los fracasos, puesto que el hecho de la adquisición 
satisfecho en si mismo, era también el punto de partida de la 
larga serie de satisfacciones nuevas que me deparaban dos 
apasionantes procesos, en los que yo intervenía material y 
mentalmente: el de depurar la pintura adquirida y el de estu¬ 
diarla y buscar su verdadera atribución. 

Debo mis emociones más gratas a dos importantes descu¬ 
brimientos comparables al del Ticiano de la primera Colec¬ 
ción y que, por consecuencia, debo colocar en los puntos cul¬ 
minantes de mi segunda etapa de Coleccionador, a saber: 

El primero de dichos descubrimientos se refiere a una tela 
de grandes dimensiones —titulada "La Ninfa y el Sátiro" y 
descrita en el Catálogo bajo el núm. 20— que me había lla¬ 
mado la atención desde mi viaje anterior. La encontré en la 
bodega de un comercio que, por la muerte de su propietario, 
regenteaba la viuda. La volví a ver siete años después en el 
mismo lugar, solo que con más tierra encima y más pinturas y 
marcos viejos delante. La compré, naturalmente, en una pe¬ 
queña suma de dinero y la hice llevar a mi casa. El culto 
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pintor mexicano que entonces residía en París, don Angel 
Zárraga, la examinó cuidadosamente y declaró: 

—Este cuadro tiáanea. 

Efectivamente, bajo el polvo que casi lo cubría y los barni¬ 
ces sucios con que estaba embadurnado y lo opacaban, se 
adivinaba la mano de un Maestro y se advertía su composi¬ 
ción manifiestamente ticianesca. Apenas desembarazado el 
cuadro de su postizo velo de opacidad, surgieron, evidentes, 
el espíritu y la técnica de Van Dyck. No necesitó más que 
insignificantes retoques en una parte del fondo. Estudiado 
también por el Profesor Hofstede de Groot, confirmó nues¬ 
tra atribución y expidió el respectivo certificado de autentici¬ 
dad. Su parentesco con las obras del Ticiano lo sitúa en la 
época italiana del predilecto discípulo de Rubens. 

El segundo descubrimiento es el de la pequeña tabla que 
representa a Cristo, surgiendo de la tumba entre dos ángeles, 
descrita bajo el núm. 27 en el mismo Catálogo. Proviene de 
las Colecciones "Jean Dollfus", cuya tercera venta se verificó 
en la Galerie Georges Petit los días lo. y 2 de abril de 1922 y 
en el catálogo de la cual figuraba con la atribución de "Primi¬ 
tivo Español". El año de 1928 fue vuelta a poner en subasta, 
con igual atribución y entre otras pinturas de calidad, en el 
Hotel Drouot. Del examen que de ella hice en la Exposición 
que precedió a esta venta presumí que se trataba, mas bien, 
de un "Primitivo Francés". Aunque las pujas de otros intere¬ 
sados en comprarla hizo subir su precio más allá de lo que yo 
esperaba, tuve la fortuna de que no rebasara mis posibilida¬ 
des y logré que me fuera adjudicada. 

Libre de sus consabidas capas de barniz y mugre, apareció 
la pintura original en un estado perfecto de conservación y 
pude concluir que, en efecto, pertenecía a la Escuela de Avig- 
non. El Profesor Mayer opinó, además, que era "una obra 
muy notable de esa Escuela, bastante cercana a Nicolás 
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Froment", y firmó en tal sentido el certificado de autentici¬ 
dad. Con esta nueva orientación, proseguí el estudio y descu¬ 
brí todos los caracteres de la pintura del Maestro de Avignon 
y que, sobre todo, la identidad de los ángeles, en cuanto a las 
caras, las manos y la manera de estar plegadas las telas, con la 
Virgen del Tríptico de dicho Pintor que se exhibe en el Museo 
de los Oficios, de Florencia, era tal, que se imponía la atribu¬ 
ción a Froment. En estos términos renovó su certificado el 
Profeso Mayer. 

Aparte de la significación histórica y artística del descubri¬ 
miento, el cuadro tiene el interés particular de la rareza de las 
obras de Froment, pues sólo existen dos, en el mundo, 
incontestablemente atribuidas a él: el Tríptico de "La 
Resurectión de Lazare", pintado hacia 1461, que acabo de 
mencionar y el de "Le Buisson Ardent", de 1475, que se con¬ 
serva en la Catedral Saint-Sauvur, de Aix-enProvence. Entre 
los que tienen igual atribución, pero que los expertos y críti¬ 
cos han objetado, se cuentan: el "Díptico de Jean Matheron", 
del Museo de Louvre; el "Saint Sifrein", del Museo Calvet; la 
"Legende de Saint Mitre", de la Catedral Saint-Sauveur, de 
Aix-enProvence; la "Resurrection de Lazare", de la Colec¬ 
ción "Kauffman" —ahora en el Museo del Louvre— y los 
frescos de la bóveda de una casa de Avignon. 

El ex-Presidente Obregón se mantuvo ajeno al Gobierno 
que sucedió al suyo. Nunca intentó intervenir en él, ni quizás 
el Presidente Calles hubiera tolerado esa intervención. Sin 
embargo, por añoranza de la Presidencia —que puede ser am¬ 
bición de mando— o por horror a la tenebrosa espectativa de 
Presidentes impreparados, acabó por ceder ante las solicitu¬ 
des de los políticos de oficio y de sus amigos y se dejó o se 
hizo reelegir para un nuevo periodo como candidato oficial, 
esto es, con el apoyo del Presidente Calles. Para borrar todo 
escrúpulo legalista, promovió una reforma constitucional con- 
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servando la prohibición de las reelecciones continúas, pero 
permitiendo las discontinuas a cada dos funciones electora¬ 
les. Hizo más: promovió también la ampliación del período 
presidencial de cuatro a seis años. Parecía seguir los pasos del 
Presidente Díaz. En este respecto acortó considerablemente 
la distancia del Nuevo al Viejo Régimen desplazando aquél 
del extremo revolucionario original de la "no-reelección" al 
término medio de las reelecciones discontinuas. Es obvio, 
además, que la ampliación del período presidencial equivale 
a una reelección continua por el tiempo añadido. 

Sin, embargo la tendencia reeleccionista del ex-Presidente 
Obregón no fue pecaminosa desde el punto de vista demo¬ 
crático. 

Es improcedente apelar, en comprobación de este aserto, a 
los hechos de que los presidentes americanos acostumbren 
reelegirse una vez y que el Presidente Roosevelt lo haya rea¬ 
lizado dos veces y sea probable que logre su tercera reelec¬ 
ción para un cuarto período que quizá no alcance a vivir c , 
por que tales hechos tienen lugar en un país de avanzada evo¬ 
lución política para la que resultan manifiestamente antitéticos 
los dos términos de nuestra fórmula revolucionaria "sufragio 
efectivo no-reelección" — y en la que sólo el primero tiene 
valor de un verdadero desidératum democrático. Me basta 
recordar que entre nosotros fue lanzado el grito de "no-re- 
elección" para derrocar una Dictadura que se perpetuaba con¬ 
tra los intereses del pueblo, pero hay que convenir en que el 
morbo continuista es congénito de una evolución política tan 
atrasada como la nuestra y que, por lo tanto, se tiene que vet¬ 
en él no sólo una de las causas de tal atraso en determinados 
casos, sino también y siempre un síntoma del mismo mal. Es 
cierto, además, que éste no podrá ser pronta y definitivamen- 

6 Las dos cosas han sido realizadas: su tercera reelección y, desgraciadamente, 
su muerte al principio del período presidencial. 


91 



Alberto J. Pañi 


te eliminado por un simple deseo de los directores de cual¬ 
quier partido político, ni aún logrando vaciar la presión de ese 
deseo en el texto de un precepto prohibitivo de la Constitu¬ 
ción. A lo sumo, se hará temporalmente desaparecer el sínto¬ 
ma y si la causa persiste o se agrava cesa de actuar la fuerza 
que lo mantenía latente, tomará dicho morbo, para manifes¬ 
tar su vitalidad o virulencia, la forma compatible con las con¬ 
diciones externas, es decir, la de reelecciones continuas como 
las del Presidente Díaz, la del continuismo irresponsable con 
que amenazó al país el intento de imposición de la candidatu¬ 
ra oficial del Ing. Bonillas, pero que impidió la rebelión de 
Agua Prieta y la de reelecciones discontinuas establecidas por 
el ex-Presidente Obregón. 

La segunda de estas tres formas, por su irresponsabilidad, 
es la más lamentable. Si el régimen porfiriano se hubiera fir¬ 
memente orientando hacia las reformas sociales que han sido 
incorporadas a la Constitución de 1917, no habría estallado 
la Revolución de 1910 o en caso de estallar habría fracasado 
y el Presidente Díaz —gobernante probo, enérgico, inteligente 
y patriota— habría podido seguir reeligiéndose mientras viviera. 

En lo que a mí concierne, declaro que también participaba 
del temor de una posible exaltación de la incompetencia y 
que, como amigo y colaborador del ex-Presidente Obregón 
conocía su talento, su carácter y su patriotismo, cualidades a 
las que entonces se sumaban, para bien del país, su experien¬ 
cia presidencial de cuatro años y los frutos de la observación 
del siguiente período como ciudadano enterado de las cosas 
de la Presidencia o, si se quiere, como aspirante a ella. Por 
estos motivos personales y las generales consideraciones que 
antes hice, no vacilé en prohijar la reelección mediata del ex- 
Presidente Obregón. 

Un Secretario de la Embajada de los Estados Unidos en 
México —cuyo nombre no recuerdo— al pasar por París en 
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su viaje a Roma, a donde fue removido, me aseguró que el 
Gral. Obregón —tampoco recuerdo si me hizo esta afirma¬ 
ción antes o después de la función electoral— de ningún modo 
llegaría a la Presidencia de la República. No logré que se me 
comunicara los fundamentos o hechos en que se basaba su 
seguridad. Lo que sí recuerdo es que, impresionado por lo 
que me había dicho el Diplomático americano, sugerí por te¬ 
légrafo al Gral. Obregón que, pasados los comicios, esperara 
en el extranjero el tiempo que le faltaba para tomar posesión 
de su alto cargo. El Presidente Reelecto me contestó agrade¬ 
ciendo la sugestión, pero manifestando no considerar pru¬ 
dente salir del país en aquel entonces. Al poco tiempo recibí 
la noticia de su asesinato, perpetrado en México el 17 de julio 
de 1928. Sumido yo en otra gran aflicción, confieso que no 
lamenté por lo pronto, como ha sucedido después, la pérdida 
de un amigo tan estimado, ni medí la trascendencia nacional 
de tan infausto suceso. 

Como estábamos en la estación caliente del año, la víspera 
de ese día mi hija y yo habíamos ido a cenar a extramuros de 
París, pero a diferentes restaurantes. Al cruzar de regreso el 
Bois de Boulogne en un taxi, pasadas las diez de la noche, 
divisé a distancia un automóvil que había chocado contra un 
árbol. Creí que era el de mi hija, pero al punto rectifique mi 
primera impresión y me tranquilicé pareciéndome más gran¬ 
de que el de ella. Sin embargo, al aproximarme al lugar del 
accidente descendí de modo maquinal e inconsciente del taxi 
sin detenerlo ni decir nada al Chaufeur. Cuando éste apercibió 
después mi ausencia seguramente pensó que yo había des¬ 
cendido sin hacer ruido para no pagar. Examiné tranquila¬ 
mente los efectos del choque, llegando a la conclusión de que 
probablemente habían perecido todos los tripulantes del au¬ 
tomóvil. Entonces descubrí la placa de éste con las iniciales 
C. D. de "Cuerpo Diplomático" y su número que identifica- 
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ban al coche de mi hija. Quedé anonadado. Apenas repuesto 
de tan terrible impresión, con apresuramiento y trabajo me 
abrí paso a través de un grupo cercano de curiosos que rodea¬ 
ban un coche de sitio. Allí estaban los cuatro tripulantes del 
automóvil chocado: mi hija y su chaufeur con un pie destro¬ 
zado, tendidos en la tierra; la Institutriz inglesa que la acom¬ 
pañaba buscando muy excitada a su perra, perdida, y don 
Carlos Martínez del Río, llena la cara de heridas. Ayudé a 
subir al coche a mi hija y al chaufeur y todos nos dirigimos al 
Hospital Beaujon, el más cercano, pero tan desatendido, a 
pesar de ser uno de los principales de París, que hasta el Ciru¬ 
jano de guardia estaba ausente. Hubo que localizarlo por te¬ 
léfono y esperar a que regresara. Las esperas son siempre 
molestas, pero aquella fue angustiosa. Al fin llegó el Cirujano 
y reconoció a los accidentados. Determinó retener al chaufeur 
para amputarle el pie y que mi hija, con varias fracturas en la 
pelvis y en una clavícula, fuera cuidadosamente trasladada a 
mi casa. Podían ser mortales las fractura de la pelvis: para sa¬ 
berlo se necesitaba un examen radioscópico que no era posible 
practicar sino al día siguiente. Verificado el traslado en una 
ambulancia e instalada mi hija en su recámara, pasé la noche 
acompañándola y ayudándola a cambiar constantemente de 
postura sin llegar a conseguir mitigar sus dolores. 

En tan lamentables condiciones y no practicado todavía el 
anhelado y temido examen radioscopico por el que se sabría 
la suerte de la vida de mi hija — que por fortuna resultó favo¬ 
rable— recibí el cablegrama en que se me daba la noticia del 
asesinato del Gral. Obregón. Me enteré de su contenido con 
indiferencia momentánea, sin darme cuenta —decía— que 
anunciaba la pérdida, para mí de un gran amigo y para la Pa¬ 
tria de un gran ciudadano. 

La muerte del Gral. Obregón cambió el curso de la historia. 
Sus actos de reincidente candidato presidencial y su reelec- 
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ción marcaron una trayectoria en la que se vislumbraban dos 
posibilidades. Una era que los dos hombres fuertes de aquella 
época —él y el Presidente Calles— se alternaran en el poder su¬ 
premo de la República mediante una serie de sucesivas reelec¬ 
ciones legales discontinuas, iniciadas ya por el primero de ellos. 
Pero como las relaciones de ambos acabaron por enfriarse —el 
señor Morones había quebrado con el ex-Presidente Obregón 
y continuaba dentro del Gabinete del Presidente Calles P enfant 
gaté de su familia oficial— y ese enfriamiento podía llegar 
hasta cerrar la puerta del ex-Presidente Calles de su retorno 
legal a la Presidencia, era posible o probable que el Presidente 
Obregón promoviera otra reforma constitucional para volver, 
en su provecho, al régimen porfiriano de reelecciones conti¬ 
nuas. Esta era la otra posibilidad vislumbrable en la trayectoria 
obregonista. En cualquiera de los dos casos se ejercería res¬ 
ponsablemente la autoridad presidencial y era de esperarse la 
realización, tal como constitucionalmente se prescribe, de las 
aspiraciones revolucionarias, es decir, la ejecución legal de las 
reformas sociales encaminadas a la redención del pueblo, con 
los fines de compensar políticamente el abandono del ideal 
antirreeleccionista —no Democrático, pero popular— y de 
posibilitar las reelecciones alternas y continuas. 

Pero la desaparición del ex-Presidente Reelecto esfumó 
esas posibilidades. Quedó el Presidente Calles como el único 
hombre fuerte de México, con la enorme influencia política 
del muerto sumada a la suya propia. Como reacción natural 
de la tendencia reeleccionista del ex-Presidente asesinado, el 
Presidente Calles trató de acentuar su orientación revolucio¬ 
naria, restituyendo el primitivo texto del precepto constitu¬ 
cional de "no - reelección", haciendo profesión de fe 
institucional en su Mensaje al congreso del lo. de septiembre 
de 1928 y propagando su inquebrantable propósito de retirar¬ 
se a la vida privada. 
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Sin que sea necesario considerar insinceros esos propósi¬ 
tos, por la muerte del Gral. Obregón —que parecía predesti¬ 
nado a impedir la aparición del morbo continuista inherente a 
nuestra atrasada evolución democrática en su única forma 
compatible con la letra de la genuina expresión del ideal 
antirreleccionista —y ante el restablecimiento constitucional 
de esta expresión y la omnipotencia adquirida por el Presi¬ 
dente en vísperas de terminar su período legal, era forzoso 
que surgiera dicho morbo en la forma indicada. Al influir el 
Presidente calles en el Congreso para que fuera nombrado 
sucesor no presidenciable entonces —ninguno lo era, no por 
falta de aptitud, sino porque, como he dicho, toda la fuerza 
política estaba dividida entre los Generales Obregón y Calles 
y después monopolizada por este último— para convocar y 
presidir la función electoral que supliera la malograda por la 
mano asesina de Toral, preparaba el advenimiento del 
continuismo callista. 

Obedeciendo ese influjo con el fin señalado, el Congreso 
designó al Lie. don Emilio Portes Gil para que desempeñara 
el cargo de Presidente Interino de la República a partir del lo. 
de diciembre de 1928. 
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E S INEVITABLE QUE EN LA democracia incipiente 
de un pueblo atrasado y, por lo tanto, de voluntad débil 
y esporádica, el caudillo único retenga indefinidamente 
la autoridad suprema mediante reelecciones continuas, como 
lo hizo el Presidente Díaz durante más de treinta años. Cuan¬ 
do el sentimiento antirreeleccionista que engendran las re¬ 
elecciones indefinidas llega a materializar en la bandera de un 
movimiento subversivo popular como el maderista, que triunfa 
y hace encarnar dicho sentimiento en un precepto constitu¬ 
cional, pero que después este precepto limita su prohibición 
a las reelecciones inmediatas o continuas, aparece la reelec¬ 
ción discontinua del ex - Presidente Obregón. Si se vuelve 
absoluta la referida prohibición —de esencia antidemocrática 
como toda restricción de la voluntad soberana del pueblo— 
la autoridad del único hombre rebasa el límite de su período 
presidencial a través de los Presidentes, faltos de personali¬ 
dad, que al efecto impone. 

Por lo demás, posesionado del gobierno un grupo de políti¬ 
cos del sector revolucionario del país en el que, después de 
muerto el ex - Presidente reelecto Gral. Obregón, sólo el Presi¬ 
dente Calles mandaba y todos los demás obedecían, la exalta¬ 
ción de uno de éstos a la Presidencia Interina de la República 
por el Congreso, cuyos miembros se contaban entre los citados 
siervos políticos y como uno de sus actos habituales de obe¬ 
diencia, no podía cambiar la índole y las costumbres del grupo. 
Estas condiciones determinaron en el morbo continuista de 
nuestro atraso democrático —entonces en estado latente y que 
antes se había manifestado en las continuas reelecciones del 
Presidente Díaz y la discontinua del ex - Presidente Obregón la 
forma virulenta impedida para el Presidente Carranza por el 
triunfo de Agua Prieta y que dio lugar al continuismo callista o 
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prolongación por el ex-Presidente de la autoridad legalmente 
extinguida el 30 de noviembre de 1928, pero de hecho perduró 
hasta mediados de junio de 1935, es decir, durante algo más de 
seis años y medio, por el control que ejerció dicho ex - Presi¬ 
dente sobre las sucesiones presidenciales verificadas en ese lapso 
y su dominio sobre os Presidentes que de ellas resultaron. 

Este Continuismo también fue llamado Maximato Callista 
porque algunos de sus paniaguados confirieron al ex-Presi¬ 
dente Calles el título de jefe Máximo de la revolución, con 
funciones extra-oficiales, cultas, irresponsables y de jerarquía 
superior a las del Presidente de la República. 

El Continuismo o Maximato Callista comprendió cuatro 
designaciones presidenciales: las del Lie. don Emilio Portes 
Gil, el Ing. don Pascual Ortiz Rubio y los generales don 
Abelardo Rodríguez y don Lázaro Cárdenas. Sólo los prime¬ 
ros seis meses de gobierno de este último pueden ser conside¬ 
rados dentro del Maximato Callista porque la personalidad y 
fuerza que adquirió durante la campaña electoral a pesar del 
Partido Nacional Revolucionario— y en un semestre de Pre¬ 
sidencia le permitieron emanciparse de su tutor. 

Seguí en la Legación de París bajo los Presidentes Portes 
Gil y Ortiz Rubio; bajo éste fui removido a la Embajada de 
Madrid y después llamado a México para encargarme en fe¬ 
brero de 1932, por segunda vez, de la Secretaría de Hacienda 
y Crédito Público y desempeñe este cargo hasta septiembre 
de 1933 que renuncié ante el Presidente Rodríguez poniendo 
punto final a la etapa de mi vida pública que es el objeto de la 
segunda parte de estos "Apuntes autobiográficos". 

Al tocar esas Administraciones con el relato de mi actua¬ 
ción, trataré de caracterizarlas brevemente. 

En la ceremonia de inauguración de su gobierno, el Presi¬ 
dente Portes Gil pronunció un discurso en el que declaró: 
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"El Gral. Calles hizo bastante con marcar el sendero de la 
depuración administrativa al introducir su severo plan de eco¬ 
nomías, que le permitió cristalizar constructivamente el pro¬ 
grama de la revolución con obras económicas tan perdurables 
como el Banco de México y con obras materiales de un sentido 
humano tan alto como los caminos, escuelas e irrigación". 

En el Gabinete Presidencial conservó a cinco de los cola¬ 
boradores inmediatos de su antecesor. Estos fueron: don 
Genaro Estrada, en la Secretaría de Relaciones Exteriores; 
don Luis Montes de Oca, en la de Elacienda y Crédito Públi¬ 
co; el Gral. don Joaquín Amaro, en la de Guerra y Marina; 
don Julio Freyssinier Morín, en el Departamento de Contraloría 
y el Dr. don José M. Puig Cassauranc, en el Departamento del 
Distrito Federal, a donde lo llevó de la Secretaría de Indus¬ 
tria, Comercio y Trabajo "porque en ello dice el Lie. Portes 
Gil en la página 78 de su libro "Quince A-ños de Política", en 
1941— se interesó vivamente el señor general Calles que le 
profesó siempre un cariño paternal. Completó su Gabinete 
confiando a don Ramón P. de Negri, amigo íntimo del ex-Presi- 
dente, la Secretaría permutada por el Dr. Puig Cassauranc; al 
Ing. don Javier Sánchez Mejorada, introducido al calhsmo por 
el señor Montes de Oca, la de Comunicaciones y Obras Pú¬ 
blicas y los otros puestos a algunos amigos personales suyos, 
como el secretario de Educación Pública Lie. don Ezequiel 
Padilla y el de Agricultura y Fomento Ing. don Marte R. 
Gómez, pero todos, naturalmente, callistas. 

Sobresale por su trascendencia entre los actos gubernamen¬ 
tales del tiempo del Presidente Portes Gil el de la creación 
totalitaria del órgano electoral del gobierno, bajo la forma de 
Partido Político, con el monopolio de provisión de todos los 
funcionarios de elección popular —desde el Jefe del Ejecuti¬ 
vo Federal hasta un Munícipe del último villorio— a gusto de 
dicho jefe o de quien realmente ejerza su autoridad. Para sos- 
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tener económicamente el Partido Oficial se ordenó un des¬ 
cuento en los sueldos de todos los funcionarios y empleados 
públicos. Protesté telegráficamente en nombre propio y en el 
del personal de la Legación por la inconstitucionalidad de 
este descuento, pero ni siquiera fue contestado mi telegrama. 
El Partido Oficial llenó su función de vigorizar el Maximato 
Callista. Más que eso: ha sido, en general, un poderoso factor 
de vitalidad del morbo continuista del Nuevo Régimen y, por 
lo tanto, un obstáculo a nuestra evolución democrática y un 
seguro índice de su atraso. 

Otro acto gubernamental de vigorización del Maximato 
Callista porque hizo cesar una de sus causas de desprestigio, 
pero también de beneficio nacional en grado extraordinario, 
fue el convenio que solucionó el conflicto entre el Gobierno 
y la Iglesia Católica y liquidó el retroceso a la barbarie de la 
rebelión cristera, que estaba ensangrentando al país desde 
hacía tres años. 

Como en la Convención del Parido naufragó la candidatura 
presidencial del Lie. don Aarón Sáenz, por su pesado lastre 
de tradición obregonista, la función electoral de 1929 desig¬ 
nó Presidente de la República para el tiempo que quedaba del 
sexenio del ex-Presidente Obregón, reelecto y asesinado, al 
Ing. don Pascual Orfiz Rubio. 

Apenas verificada la elección presidencial del Ing. Ortiz 
Rubio, el ex-Presidente Calles hizo un viaje a Europa. Seguro 
del acierto de tal elección, me preguntó con cierta jactancia 
al verme: 

—¿Qué la parece a usted nuestro Presidente? 

—Si hubiera usted dispuesto —le contesté— de la linterna 
de Diógenes para buscar, entre los dieciséis millones de mexi¬ 
canos, al menos apropiado para Presidente, seguramente ha¬ 
bría usted dado con el Ing. Ortiz Rubio o...Conmigo. 

—¿Usted lo conoce? —Interrogó sorprendido. 
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—Desde la escuela. Empezó conmigo a estudiar, él para 
Ingeniero de Minas y yo para Ingeniero Civil, pero sólo se 
recibió de Topógrafo y entiendo que después de mí. Poste¬ 
riormente lo encontré en Ciudad Juárez, durante la revolu¬ 
ción constitucionalista. Con la autorización del primer Jefe lo 
encargué de la Oficina Selladora de Billetes. Lo volví a ver en 
Veracruz. Tenía tal afición a la carrera de las armas que se 
uniformaba sin ser militar. Le ocasioné un gustazo invitándo¬ 
lo a que ayudara al Cnel. don Emilio Gómez, antiguo alumno 
del Colegio Militar y Jefe del las fuerzas de Seguridad de los 
Ferrocarriles, a dar instrucción a los soldados. Supe que había 
sido Gobernador de Michoacán y que, como tal, se había ad¬ 
herido al Plan de Agua Prieta. Posiblemente por esa hazaña el 
Presidente Obregón lo llamó a la secretaría de comunicacio¬ 
nes y Obras Públicas, pero pronto se arrepintió de haberlo 
llamado y provocó su renuncia, muy descontento de la mar¬ 
cha que su colaborador había impreso a esa secretaría. El Ing. 
Ortiz Rubio se fue entonces a Europa y se estableció en Bar¬ 
celona. La pasaba con excesiva estrechez y yo obtuve de la 
generosidad del Presidente Obregón que le fuera extendido 
un nombramiento cualquiera que le diera derecho a cobrar un 
sueldo para vivir. Acogieron tan fielmente mi vaga petición 
de un nombramiento cualquiera —por ejemplo, el de Inspec¬ 
tor de la presa de Assúan— que lo comisionaron para que 
estudiara esa presa, que ni siquiera está en Europa, pero na¬ 
turalmente no hizo más que cobrar el sueldo. Logró después 
ingresar al Cuerpo Diplomático, que es, como si dijéramos, el 
Museo Zoológico de México enviado al extranjero y despa¬ 
rramado en las hospitalarias naciones amigas, que yo tendí 
inútilmente a humanizar y civilizar cuando fui Secretario de Re¬ 
laciones Exteriores y del que soy ahora un raro ejemplar que sigo 
conmigo mismo igual tendencia, haciendo la menor suma posi¬ 
ble de diplomacia y dedicándome también a otas actividades... 
el ex - Presidente Calles sonrió y yo agregué: 
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— Fue Ministro en Berlín —donde usted lo vio en su viaje 
anterior— y Embajador en Río de Janeiro. De allí se le ha 
tomado para llevarlo a la Presidencia de la República... 

Cuento toda esa historia para demostrar que lo conozco y 
para fundar, con mi creencia de que fue desacertada de su 
designación, mi desfavorable pronóstico de su Gobierno. 
Como ha sido y es buen amigo mío, lamento sinceramente 
que se le haya encumbrado hasta una altura que podrá hala¬ 
gar su vanidad, si la tiene, pero acosta de muchos y graves 
daños. Y lo peor del caso es que el país sufrirá más aún. 

El ex-Presidente Calles probablemente creyó que yo exage¬ 
raba. Regresó a México y pudo todavía recrearse en su obra, 
concurriendo a la ceremonia de la protesta presidencial ante 
el congreso, celebrada en el Estadio, presenciando el abrazo 
de los dos Presidentes —el que salía y el que entraba— y 
conmoviéndose paternalmente con el ruidoso aplauso de una 
muchedumbre atraída por aquel espectáculo gratuito y teatral. 

Apenas terminada esa Ceremonia, comenzó al calvario del 
Presidente ungido. De dirigió a tomar posesión de las oficinas 
presidenciales y al llegar a la puerta del Palacio Nacional fue 
víctima de un atentado: recibió en la quijada un balazo que 
pudo haber sido generoso matándolo y que ni siquiera lo puso 
en estado de gravedad. Fue amistosa, en ese caso, mi prefe¬ 
rencia de la muerte al ridículo. La tendría, sobre todo, si de mi 
se tratara. Pero la altura a que se hallaba el Ing. Ortiz Rubio le 
impidió ver claridad. Un Presidente auténtico de México ha¬ 
bría aprovechado el frustrado crimen para consolidar su si¬ 
tuación. Si al día siguiente o a los pocos días recorre a pie, 
vendado —si así lo demandaba su herida— y enteramente solo las 
calles que conducían a sus oficinas, lo hubiera seguido una multitud 
aclamándolo y confirmando popularmente la imposición oficial de 
que procedía. En vez de esto, se encerró a piedra y lodo en sus 
habitaciones, se volvió inmediatos y se rodeó de toda suerte de pre- 
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cauciones contra una posible repetición del atentado. Aquello, con¬ 
siderado como manifestación de miedo, bastó para que el Presiden¬ 
te Ortiz Rubio perdiera toda la autoridad de su investidura. Más que 
eso: el pueblo agotó su ingenio —que es grande —en escarnecerlo. 

Presencié tal situación, con honda pena, algunos meses des¬ 
pués de inaugurado el Gobierno al volver de Europa a pasar 
una temporada de vacaciones. Circulaban de boca en boca 
muchos epigramas y chascarrillos que lo ridiculizaban. 

Una mañana apareció en la puerta del Castillo de 
Chapultepec este dístico burlesco e insultante: 

Aquí vive el Presidente 
Y el que manda vive enfrente. 

El ex-Presidente Calles, en efecto, habitaba en la calle de 
Anzures, límite del Bosque que rodea al Castillo. 

Sólo recordaré, como muestra, uno de los muchos chasca¬ 
rrillos circulantes. Se refería una supuesta o verdadera visita 
oficial al Manicomio "La Castañeda". El Presidente simpati¬ 
zó e hizo migas con un loco. Este, después de un rato de 
conversación con él, inquirió: 

—A todo esto ¿tú quién eres? 

—Soy el Presidente de la República —contestó el interpelado. 

—Cállate —le encareció amigablemente el loco— pues a 
mí, nomás porque dije que era Napoleón, me tienen aquí 
recluido desde hace más de tres años. 

Obligado a pasar en México una temporada de varios me¬ 
ses, busqué una ocupación gratuita, agradable y útil que li¬ 
brara de tan larga ociosidad. Es natural que la haya encontra¬ 
do de acuerdo con la preferente de mis aficiones. Me dediqué 
a estudiar el problema de los Museos. La economía aconseja¬ 
ba la concentración, en un solo edificio bien situado, de las 
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numerosas obras de arte que el Gobierno conservaba en el 
museo Nacional de Arqueología e Historia y en la Academia 
de Bellas Artes, que eran viejas casas mal acondicionadas, en 
peor estado de conservación y considerablemente alejadas 
de las arterias principales de la circulación urbana. Deseché 
desde luego la idea de proyectar un edificio adhoc —la mejor 
de las soluciones— porque el costo de adquisición del terre¬ 
no en lugar céntrico de la ciudad y de construcción del edifi¬ 
cio proyectado, indudablemente habría rebasado las posibili¬ 
dades pecuniarias y la convivencia política del Gobierno, es¬ 
tando aún en suspenso el pago de cuantiosas obligaciones 
externas e internas y la satisfacción de otras muchas necesi¬ 
dades nacionales, ineludibles y dispendiosas. No quedaba más 
solución que la de buscar un edificio barato, bien situado y 
fácilmente adaptable. 

Al proceder a la investigación del primer dato del proble¬ 
ma, esto es, el de la capacidad del local que pudiera destinar¬ 
se al objeto propuesto, encontré tan absurdamente almacena¬ 
da la colección pictórica de la Academia de Bellas Artes que, 
para poder determinar la extensión de los muros en que pu¬ 
diera ser técnicamente exhibida. Era preciso emprender la 
ardua tarea de clasificarla por escuelas y épocas, rectificando 
algunas atribuciones equivocadas, separar de ella las copias y 
las clasificaciones y almacenarla de nuevo —ya que la peque- 
ñez del espacio disponible no permitía exhibirla propiamen¬ 
te— de acuerdo con tal clasificación depurada. En esta tarea 
tuve la fortuna de contar con la cooperación del pintor don 
Juan de M. Pacheco, con quien había yo estudiado en París el 
arte de restaurar pinturas y que a la sazón estaba encargado 
de las Galerías de la Academia. 

Aunque la depuración selectiva que emprendimos no pudo 
ser más benigna, nos vimos en el penoso caso de tener que 
separar también las veintinueve o treinta detestables pinturas 
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de la antigua escuela mexicana que había adquirido el Secre¬ 
tario de Hacienda señor Montes de Oca para enriquecer la 
Colección oficial. Quedaron sepultadas en el olvido de la 
bodega y hasta ahora nadie se ha atrevido a exhumarlas. 

La Colección requeriría otra depuración mas severa y, ade¬ 
más, para llegar a construir el contingente pictórico completo 
de un Museo de primer orden, la adquisición de algunas obras 
maestras características de las diferentes escuelas y épocas 
en ella representadas. Aunque así haya sido, como entre las 
pinturas españolas, italianas, francesas, holandesas, flamen¬ 
cas e inglesas de los siglos XV a XX, que alcanzaban el nú¬ 
mero de trescientas diez, muchas eran de autenticidad y mé¬ 
ritos artísticos indiscutibles, a las que brindaría sitios de ho¬ 
nor cualquier Museo del mundo, y como, principalmente, la 
colección de pinturas mexicanas constaba de doscientas veintio¬ 
cho piezas y podía reforzarse con los bellísimos códices —extraor¬ 
dinarios ejemplares de la pintura indígena primitiva— que conser¬ 
vaba el Museo de Arqueología e Historia y cuyo interés artístico es 
comparable, quizá con ventaja, al histórico, la Colección resultaba 
de una alta importancia educativa y turística —seguramente supe¬ 
rior a cualquiera de latino—américa— y merecía ser adecuada¬ 
mente exhibida. 

Libre la Colección de sus ejemplares de calidad inferior, 
volvió a quedar almacenada en las estrechas galerías de la 
Academia de Bellas Artes, pero agrupadas las pinturas en es¬ 
cuelas y épocas para hacer más perceptibles el rasgo común 
de cada grupo, las relaciones entre ellos y la historia de la 
producción pictórica. Además, para enaltecer la memoria de 
los más grandes Maestros de la Escuela Mexicana bautiza¬ 
mos las Salas destinadas a sus obras y a las de sus discípulos 
—directos y continuadores de su tendencia artística— con 
los nombres de dichos Maestros. Así resultaron: 

la Sala "Baltasar de Echave, el viejo", excelente pintor his¬ 
pano de principios del siglo XVII que, con Alfonso Vázquez 
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—de fines del siglo anterior y del cual, por desgracia, la Acade¬ 
mia sólo poseía un cuadro de grandes dimensiones comparte la 
gloria de haber fundado la Escuela Colonial Mexicana; 

la Sala "Pelegrin Clave", artista de Barcelona que obtuvo 
por oposición entre los mejores pintores radicados entonces 
en Roma, el puesto de Profesor de Pintura en la Academia de 
México; que colaboró abnegada y sabiamente con los insig¬ 
nes Directores de la misma, don Javier Echeverría y don Ber¬ 
nardo Couto, en reorganizar dicho plantel de enseñanza y en 
formar el conjunto de pinturas del que proceden la mayoría 
de los cuadros que componen la colección actual; que, por 
más que su obra artística haya adolecido de grandes defectos 
—producto natural de la época en que floreció— supo ilumi¬ 
nar con una ráfaga de alegre y fresca poesía las oscuras visio¬ 
nes de los viejos y rutinarios pintores rebgiosos y fijar esta 
nueva tendencia en un grupo de aventajados discípulos y fi¬ 
nalmente. 

la Sala "José María Velasco", pintor paisajista mexicano que 
superó a su maestro don Eugenio Landesio, de Roma, y tuvo 
también numerosos discípulos e imitadores: varias de sus 
obras —capaces de rivalizar con las de los paisajistas euro¬ 
peos más afamados de tendencia pictórica semejante— enri¬ 
quecían la referida colección. 

La Academia poseía, además, los dibujos de mi Primera 
Colección, que había sido incorporada a la oficial en 1926. 
Eran cuarenta piezas originales o justificadamente atribuibles 
a grandes pintores itabanos, españoles, flamencos, holande¬ 
ses y franceses del Renacimiento, entre los que descollaba un 
magnífico estudio anatómico —desnudo masculino— de 
Miguel Angel. Estos dibujos quedaron en el extremo de las 
dos Galerías destinadas a las pinturas de las escuelas euro¬ 
peas antiguas. Tuve noticias, por último, de que la Dirección 
de la Academia conservaba una importante colección de gra¬ 
bados antiguos y modernos. 
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Como eran muy pocas y de escaso mérito las obras 
escultóricas originales que poseía la Academia, la Colección 
de Pinturas, Dibujos y Grabados a que me he venido refirien¬ 
do en los párrafos anteriores y las colecciones —también al¬ 
macenadas en el Museo de Arqueología e Historia— de es¬ 
cultura y muebles coloniales, de cerámica antigua y moderna, 
de telas, bordados, alhajas, etc., y sobre todo la de escultura 
precortesiana —la más rica colección de arqueología ameri¬ 
cana en todo el mundo— eran los contingentes artísticos dis¬ 
persos y mal exhibidos cuya concentración en un edificio ade¬ 
cuado y céntrico me permití iniciar ante las Secretarías de 
Hacienda y de Educación Pública para constituir el Museo 
Nacional de Arqueología y Artes Plásticas. 

Me fijé desde un principio en el Hotel Iturbide como el edi¬ 
ficio que mejor podía responder a los requisitos impuestos de 
situación, adaptabilidad y baratura, por las razones siguien¬ 
tes: ubicado en la avenida Francisco I. Madero, esto es, en el 
corazón mismo de la ciudad, ocupaba una superficie —el edi¬ 
ficio y sus anexidades posteriores que se prolongaban hasta la 
calle de San Juan de Letrán— de más de tres mil seiscientos 
metros cuadrados y como, aparte de las causas transitorias de 
depreciación general de la propiedad, el inmueble en cues¬ 
tión había quedado sujeto, para su utilización, a las restric¬ 
ciones de la ley de monumentos— al interés histórico se aña¬ 
día la circunstancia de ser un bello ejemplar arquitectónico 
del siglo XVIII— tenía que haber descendido considerable¬ 
mente su valor comercial. 

Los trabajos ejecutados en la Academia de Bellas Artes para 
depurar la colección de pinturas y reacomodarla, así como la 
de dibujos, y la selección realizada en el Museo Nacional de 
Arqueología e Historia demandaron casi dos meses de mis 
vacaciones. El resto de ellas lo consumí en formar, con la 
colaboración de un arquitecto, el proyecto para la conversión 
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del Hotel Iturbide en un Museo de Arqueología y Artes Plás¬ 
ticas. Además, emprendí negociaciones extra-oficiales para la 
posible compra del inmueble y logré que su dueño bajara el 
precio de venta hasta la suma de $1.200,000.00, con facilidades 
de pago. Como las obras de adaptación sólo habían costado alre¬ 
dedor de dos millones de pesos, con una suma insignificante de 
dinero se podría haber asegurado la propiedad del citado edificio 
monumental y la satisfacción de una necesidad urgente. 

El 11 de agosto de 1930 entregué a las Secretarías de Ha¬ 
cienda y de Educación Pública, a sabiendas de que sería rele¬ 
gada a los respectivos archivos —como en efecto sucedió— 
la Monografía del Proyecto con los once planos en que estaba 
desarrollado. 

El Presidente Ortiz Rubio me hizo la distinción de ofrecer¬ 
me la Jefatura del Departamento del Distrito Federal. Si hay 
en la Administración algún puesto que yo pudiera desear es, 
precisamente, ese. Impulsado, más que todo, por mi cariño a 
nuestra Capital, fui dos veces Director General de Obras 
Públicas con el solo fin de recoger los datos con que formé el 
libro "La Higiene en México" editado en 1916 y que plantea y 
estudia, para esa Ciudad, los principales problemas de la vida 
humana en relación con las condiciones del medio urbano. 

Es cierto que la Ley del Trabajo prescribía ya en 1930 el 
salario mínimo con monto capaz de responder a las necesida¬ 
des de la vida decorosa de una familia, cuya implantación 
había urgido "La Higiene en México" presentando, por primera 
vez entre nosotros, un ensayo de investigación científica so¬ 
bre la materia. Es también cierto que ya funcionaba entonces 
el Departamento de Salubridad —ahora ascendido al rango 
de Secretaría de Estado— de acuerdo con la iniciativa conte¬ 
nida en el mismo libro y acogida favorablemente por el Pri¬ 
mer Jefe y los Constituyentes de 1917 de mejorar la acción 
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sanitaria del Gobierno extendiéndola y sustituyendo las len¬ 
tas e irresponsables resoluciones parlamentarias del antiguo 
Consejo Superior de Salubridad por el rápido funcionamiento 
responsable de un órgano ejecutivo. 7 Es cierto, igualmente, 
que siendo anteriores al Departamento de Salubridad los 
factores urbanos de la pavimentación asfáltica y de las obras 
de saneamiento y de provisión de agua potable, procedía 
radicar principalmente en los demás servicios de dicho De¬ 
partamento, más eficientes que los del precedente Consejo, 
el rápido descenso progresivo del coeficiente de mortali¬ 
dad, a partir del de más de cuarenta defunciones anuales 
por cada mil habitantes que denunció para la Capital de la 
República mi referido libro. La mortalidad de 1940, por ejem¬ 
plo, sólo fue de veinticuatro defunciones por las mismas 
unidades de tiempo y población, según el "Anuario Estadís¬ 
tico de los Estados Unidos Mexicanos" de ese año. Así pues, ya 
habían sido atendidas algunas de las más trascendentales 
recomendaciones de mis tantas veces citado libro, pero el 
hecho de que estuvieran aún pendientes —y lo están toda¬ 
vía— muchas de ellas, que caían dentro de la jurisdicción 
del Departamento del Distrito Federal o que podían ser rea¬ 
lizadas por su cooperación con el de Salubridad, tal hecho 
—decía— daba un interés particular a la Jefatura de aquel 
Departamento. Mi personal interés crecía, primero, por la 
circunstancia de tratarse del único cargo, entre los que se 
me habían conferido, para el cual yo me encontraba, al me¬ 
nos, parcialmente preparado y, segundo, por las posibilida¬ 
des, que ejercían sobre mi una gran atracción, de mejorar y 


7 Presentó y fundó la iniciativa ante el Congreso Constituyente el Diputado 
Dr. don José M. Rodríguez, que presidía el Consejo Superior de Salubridad. 
Me había manifestado dicho Doctor su desagrado por la aparición de "La 
Higiene en México" censurando, no el contenido del libro, sino "la indebida 
intromisión de un Ingeniero en el terreno exclusivo de los Médicos". 
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embellecer la Ciudad de México y las pequeñas poblaciones 
aledañas. 

Me vi, sin embargo, en el caso de tener que rehusar la ten¬ 
tadora oferta del Presidente porque la Ley exigía un requisito 
de residencia inmediatamente anterior al nombramiento, que 
no podía yo llenar. Aunque el Presidente llevó su bondad hasta 
el punto de sugerirme que zanjara esa dificultad aplicando, 
como Diplomático, el principio de la extraterritorialidad, me 
permití objetar que, aparte de ser ese principio una mera fic¬ 
ción, podría ser admisible prolongar hipotéticamente el terri¬ 
torio nacional al edificio de la Legación de París donde yo 
residía para determinados fines, pero de ninguna manera res¬ 
tringido tal territorio al fragmento del Distrito Federal para 
satisfacer el requisito en cuestión. 

En mi estancia de 1930 en México tuve la ocasión de char¬ 
lar con el ex-Presidente Portes Gil. Le confié mi preocupa¬ 
ción por la manifestada tendencia del Secretario Montes de 
Oca a desviar regresivamente su gestión de los rumbos mar¬ 
cados por el programa que había yo implantado para poner la 
política hacendada en consonancia con las aspiraciones del 
Nuevo Régimen. Se producían esas desviaciones a pesar del natu¬ 
ral arraigo revolucionario del programa y de que la Secretaría con¬ 
taba con órganos de propulsión del mismo, tales como su Depar¬ 
tamento Técnico Fiscal —creado con ese objeto— y las Comisio¬ 
nes Permanentes de las Convenciones Fiscal y Bancada. 

—Quizás hubiera bastado —comenté— una tarea similar a 
aquella con que el primer Secretario de Hacienda del Nuevo 
Régimen exteriorizó su criterio conservador y expresó meta¬ 
fóricamente su admiración por el último de la Dictadura, su 
antecesor inmediato: la de renovar la cuerda al reloj cada vein¬ 
ticuatro horas, para que no detuviera su bienhechora marcha. 
Es claro que el Secretario Montes de Oca no tenía motivos 
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para admirar a su antecesor, pero si para superarlo 
revolucionariamente o siquiera para no rectificarlo con las 

tendencias regresivas de su gestión. 

Señalé algunos de los indicios de esas tendencias en cada 
sector del programa hacendarlo. En el fiscal, no haber convo¬ 
cado a la Segunda Convención, que la Primera recomendó 
para 1929, ni mostrar intención de celebrarla alguna vez; de¬ 
jar dormida en la Secretaría de la Cámara de Diputados la 
Iniciativa de Reformas a la Constitución, enviada por el Eje¬ 
cutivo desde 1926, para definir las jurisdicciones impositivas 
de la Federación, de los Estados y de los Municipios y no 
procurar la expansión del impuesto sobre la renta y de su pro¬ 
ducto para proseguir la depuración revolucionaria del siste¬ 
ma con los fines de armonizarlo más con el desenvolvimien¬ 
to económico del país y de continuar trasladando su peso de 
las espaldas de los pobres a las de los ricos. En el sector ban- 
cario, haber tolerado que el Banco de México, S. A. —abede- 
dor del cual se había planeado la reforma relativa— se siguie¬ 
ra desentendiendo de sus funciones esenciales, las relativas a 
la moneda, al crédito y a los Bancos privados, para dedicarse 
casi exclusivamente a sus funciones subsidiarias de lucro, 
operando con los particulares y compitiendo con los Bancos 
de Depósito y Descuento, en vez de atraerlos y completar y 
perfeccionar con su asociación el Sistema Bancario Comer¬ 
cial de la Repúbbca, dotar a ésta de una moneda sana y con¬ 
trolar el crédito. Con referencia al sector de la Deuda Púbbca, 
haber tenido que suspender sus pagos por el estado deficita¬ 
rio en que dejó caer la Hacienda Federal desde el primer año 
de su gestión. Y lo peor es que, sin restablecer el equilibrio 
presupuestal, ni existir causa pobtica que lo obbgara a ello, 
olvidándose de las crecientes repercusiones de la crisis mun¬ 
dial y dando preferencia a los acreedores extranjeros sobre 
los nacionales, se baya empeñado en negociar con el Comité 
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Internacional de Banqueros la reanudación del servicio de la 
Deuda Exterior, con el sólo probable resultado de exponer al 
Gobierno a faltar nuevamente a sus compromisos o agravar 
su situación y la de nuestra maltrecha economía por los efectos 
de la emigración de los capitales que demandare el servicio 
reanudado. Pero como había habido un Convenio "Lamont- 
De la Huerta" y una Enmienda "Pani-Lamont" ¿por qué no ha 
de haber otro Convenio en el que figure su nombre? 

El ex-Presidente Portes Gil declaró paladinamente: 

—En efecto, la gestión hacendaría de Montes de Oca ha 
sido muy mala. Gustosamente lo habría yo sacado de mi Ga¬ 
binete si me lo hubiera permitido el Gral. Calles. 

Doy un salto momentáneo a 1941 sólo para mostrar, de 
paso, el cambio de opinión sufrido por el Lie. Portes Gil con 
la desaparición del Maximato Callista y algunos de los co¬ 
mentarios que pueden hacerse respecto de dicho cambio. En 
las páginas 77 y 78 de su libro "Quince Años de Política Mexica¬ 
na" se lee: 

".Al señor Luis Montes de Oca creí conveniente conser¬ 

varlo en la Secretaría de Hacienda y Crédito Publico porque 
su labor en ella había sido benéfica para el país y enérgica 
para evitar los despilfarros a que tan afectos son en México 
los funcionarios públicos ya que, además, yo no podía, de 
ninguna manera, en 14 meses, cambiar el programa financie¬ 
ro, sin duda defectuoso, que se venía desarrollando desde hacia 
cuatro años". 

Esta declaración contradice tanto la que me hizo privada¬ 
mente diez años antes sobre la gestión hacendaría del señor 
Montes de Oca, que he recordado en uno de los párrafos que 
anteceden, como la que hizo públicamente al inaugurar su 
propio Gobierno, en elogio del ex-Presidente Calles y que tam¬ 
bién he copiado en la parte relativa de estos "Apuntes". La 
verdad seguramente está en las declaraciones coetáneas al 
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Maximato Callista y no en la posterior que niega la existencia 
de tal suceso. 

Nadie puede alterar los hechos pasados para conformarlos 
a deseos o intereses posteriores. Lo único posible es falsear la 
verdad y se sabe que esta práctica es sólo utilizable en las 
novelas —que de todos modos requieren verosimilitud— y 
en los cuentos de hadas para la recreación infantil. Pero la 
historia —que es la narración de los hechos tal como real¬ 
mente pasaron y no como se quisiera o convendría que hu¬ 
bieran sido— no debe ser suplantada por la novela o el cuen¬ 
to de hadas. A este comentario general dan lugar las contra¬ 
dicciones indicadas. Concretemos. 

Es inadmisible que el Lie. Portes Gil presente ahora el he¬ 
cho de haber conservado en su Gabinete Presidencial al Se¬ 
cretario de Hacienda del Presidente que lo antecedió como 
un acto de su propia voluntad soberana e independiente, por¬ 
que eso equivale a negar tanto su confesión anterior de no 
haber podido remover al señor Montes de Oca sin el permiso 
del Gral. Calles como la existencia de un maximato al que, 
como el primer Presidente de los cuatro que engendró, sirvió 
con lealdad. 

Huelga repetir que el Maximato Callista no fue más que un 
natural incidente de la evolución democrática de México. LTn 
episodio de la historia del Nuevo Régimen. Nadie hubiera 
podido impedir su advenimiento, quizá ni el propio Presiden¬ 
te Calles, a menos de suponerle características de super-hom- 
bre que ni él mismo pretendía tener, pues el medio de adula¬ 
ción en que vivía lo hizo concebir el temor —muy humano y 
hasta patriótico— de lanzar al país, con su ulterior retiro de 
la cosa pública, a una confusión anárquica o a la tiranía mili¬ 
tarista. Tampoco hay quien ignore la existencia de tal régi¬ 
men, subrayada con el hecho de haberse conferido al 
ex-Presidente el título extra-oficial de Jefe Máximo de la Revo- 
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lución. Este título y las funciones que implicaba no fueron 
vitalicios o, al menos, no se prolongaron más tiempo sólo 
porque el Presidente Cárdenas, a mediados de 1935, tuvo la 
fuerza necesaria y se halló en condiciones propicias para re¬ 
belarse contra el Maximato y destruirlo. Pero a nadie menos 
que al ex -Presidente Portes Gil, que lo inició y lo sirvió leal¬ 
mente —según he dicho— conviene borrarlo de la historia 
porque borraría también la culminación de su carrera políti¬ 
ca, esto es, su paso por la Presidencia de la República. 

Por lo demás, descontando la mayor responsabilidad que 
corresponde a las generaciones pasadas por el atraso demo¬ 
crático que sintomatizó el Maximato Callista, habría que pul¬ 
verizar la pequeña parte restante para repartirla entre el Gral. 
Calles, sus cuatro sucesores en la Presidencia —incluido el 
Gral. Cárdenas— los que servimos oficialmente a niveles je¬ 
rárquicos más bajos y . todo el país, que toleró ese régi¬ 

men. Tuvo cada funcionario, para justificarse, el recurso de 
compensar o superar la partícula de responsabilidad que le 
hubiere tocado con un saldo progresivo del balance de su 
actuación, que no podía resultar sino de una labor eficaz para 
el adelanto del país, esto es, capaz de seguir cavando la tum¬ 
ba de todo continuismo antidemocrático. Por ejemplo, de los 
dos actos gubernamentales que he mencionado de los tiem¬ 
pos del Presidente Portes Gil, uno —la creación del órgano 
electoral del Gobierno, no sólo favorable al Maximato Callis¬ 
ta que servia, sino a todos los posibles continuismos poste¬ 
riores de cualquier tipo— es ciertamente una partida del pa¬ 
sivo, pero el otro —su contribución al arreglo con la Iglesia 
Católica para hacer cesar la rebelión cristera— debe figurar 
con un alto valor en el activo del balance de su gestión presi¬ 
dencial. 

Es que probablemente los errores están lubricados y tie¬ 
nen, para atacar, la infalible estrategia de formarse en pen- 
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dientes, porque quien cae en uno de ellos resbala al que le 
sigue y asi de modo sucesivo. De la falsa especie con que 
inicia el Lie. Portes Gil, ya liquidado el Maximato Callista y 
caído el Jefe Máximo de la Revolución, su declaración de 1941, 
afirmando que ratificó libremente, trece años antes, el nom¬ 
bramiento de Secretario de Hacienda a favor del señor Mon¬ 
tes de Oca, resbala, al tener que explicar los motivos de di¬ 
cho acto, a otras afirmaciones igualmente falsas y contradic¬ 
torias de las hechas por él mismo bajo el imperio de tal 
Maximato. Califica de benéfica para el país —contrariamente 
a la sincera confidencia verbal de nuestra charla de 1930— la 
anterior actuación en el ramo de Hacienda de la persona nom¬ 
brada y al encomiar su energía para evitar el despilfarro, cen¬ 
sura "el programa financiero, seguramente defectuoso —pa¬ 
labras textuales suyas....que se venía desarrollando desde hacía 
cuatro años", esto es, a partir de 1924, siendo que tal ejercicio 
—en que el señor Montes de Oca aún nada tenía que ver con 
la Secretaría de Hacienda— se singularizó, precisamente, por 
estos dos hechos: primero, el de haber suprimido los desenfre¬ 
nados derroches instituidos por mi antecesor e introducido eco¬ 
nomías que, llegando hasta la reducción de más de cien millo¬ 
nes de pesos respecto de los egresos autorizados y ejercidos en 
1923, transformaron el déficit en superávit y, segundo, el de 
haber opuesto a la inercia de la Dictadura, sobre la base de las 
economías realizadas, un programa hacendario orientado ha¬ 
cia la satisfacción de las demandas revolucionarias. 

No objeto la confesión de incapacidad del Lie. Portes Gil 
en la misma declaración para cambiar, durante su corto Go¬ 
bierno, tan defectuoso programa, pero si hago constar, por un 
lado, que en efecto podían ser insuficientes catorce meses 
para resolver algunos de los problemas hacendarios de enton¬ 
ces, pero que seguramente eran excesivos, conociendo tales 
problemas, para plantearlos y orientar la marcha de la Secre- 
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taría de Hacienda en el sentido de la solución y, por otro lado, 
que dicho abogado incurrió en un lamentable olvido: el de 
haber reconocido solemnemente en el discurso que pronun¬ 
ció en la ceremonia inaugural de su Gobierno —que inaugu¬ 
raba también al Maximato Callista— los dos hechos verifica¬ 
dos en 1924 que acabo de recordar, refiriéndose naturalmen¬ 
te con elogio, al revés de cómo lo hizo trece años después, al 
"severo plan de economías" que permitió al Presidente Ca¬ 
lles —vuelvo a repetir expresiones literales de su discurso— 

...."cristalizar constructivamente el programa de la revolu¬ 
ción con obras económicas tan perdurables como el Banco 
de México y con obras materiales de un sentido humano tan 
alto como los caminos.y la irrigación". 

Sólo queda fuera de las palabras anteriores, para el total 
reconocimiento laudatorio del programa hacendarlo implan¬ 
tado en 1924 y proseguido bajo el Presidente Calles, la men¬ 
ción de la reforma fiscal, o sea, la sustitución de la tendencia 
dictatorial de agobiar fiscalmente al pobre y favorecer al rico, 
por la repartición equitativa de los impuestos, ¿es entonces 
este cambio el que desagradó al Lie. Portes Gil? 

Por lealdad, y con espíritu de cooperación y puesto que mis 
relaciones con el señor Montes de Oca eran cordiales, intenté 
comunicarle mis impresiones sobre su gestión hacendaría. 
Eludió todos mis intentos. El mejor día supe que había parti¬ 
do para New York. Poco después anunciaron los periódicos 
que había firmado con el señor Lamont un Convenio para la 
reanudación del servicio de la Deuda Exterior. Volvió a Méxi¬ 
co, pero no logré obtener una copia y ni siquiera detalles ais¬ 
lados del Convenio. A punto de terminar mis vacaciones, el 
señor Montes de Oca nos invitó a desayunar en Samborn’s al 
Lie don Luis Cabrera y a mi. De todo se habló menos del 
Convenio recientemente firmado y todavía no dado a cono¬ 
cer. Quise aprovechar la ocasión para exponer mis ideas a ese 
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respecto, comenzando con la de inoportunidad, ante la 
gravísima crisis económica que estaba asolando a México y al 
mundo entero. Como mi interlocutor me cortó casi la palabra 
replicándome que el Comité Internacional de Banqueros es¬ 
taba perdiendo prestigio y corría el riesgo de desbandarse por 
culpa de nuestra demora en reanudar los pagos, me pareció 
que tan ingenuo argumento sólo podía esgrimirse con el pro¬ 
pósito de hacerme comprender su voluntad de no escuchar¬ 
me y cambié prudentemente el tema de la conversación. 

Salí de México para volver a mi puesto de París y a los dos 
días fue aprobado el Convenio "Montes de Oca-Lamont" en 
Consejo de Ministros y ratificado por el Presidente Ortiz Ru¬ 
bio, quien, además, felicitó al Secretario de Hacienda por tan 
satisfactoria solución de un problema de tamaña trascenden¬ 
cia. Al pasar por New York, el señor Lamont me facilitó de 
modo confidencial —puesto que no había sido aún publica¬ 
do por el Gobierno— un ejemplar del Convenio, que leí y 
glosé a bordo del trasatlántico "Bremen" durante mi travesía 
hacia Cherbourg. 

Tan pronto como llegué a París —el 25 de agosto— remití 
al Gobierno un largo Memorándum con mis observaciones 
sobre el Convenio, para que, siendo contrarias al parecer ofi¬ 
cial, fueran al menos conocidas antes de pedir al Congreso 
que ratificara o que el Secretario de Hacienda acababa de 
pactar en New York. 

Desde luego, sin responder a una necesidad internacional 
como en el caso del Convenio "Lamont-De la Huerta"; en 
creciente estado deficitario de la Hacienda Pública y sin espe¬ 
ranza alguna de restablecimiento del equilibrio presupuestal y en 
plena crisis económica intema, agravada por las inevitables re¬ 
percusiones de la crisis mundial —ni siquiera en declinación, 
sino en franco desarrollo— la reanudación del servicio de la 
Deuda Exterior obligaría a extraer de las Cajas del Gobierno 
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y de la Cía. de los Ferrocarriles Nacionales de México, S. A., 
fuertes sumas de dinero destinadas fatalmente a emigrar. 

Respecto de los acreedores extranjeros —pues no preocu¬ 
paban los nacionales cuyo dinero al menos podía quedar den¬ 
tro del país— el Gobierno sustentaba una doctrina estrafala¬ 
ria que posteriormente fue expuesta en un banquete por el 
Secretario de Flacienda y aplaudida por otros miembros del 
Gabinete Presidencial y por algunos Diputados y Senadores. 
Se afirmaba que la época más amenazante de una grave crisis 
económica, es decir, la de mayor penuria para el Estado, era 
la más propicia para pagar la Deuda Exterior. 

Además, el Convenio negociado y firmado por el Secreta¬ 
rio Montes de Oca, aprobado por el Consejo de Ministros y 
ratificado por el Presidente Ortiz Rubio era a todas luces in¬ 
admisible desde el punto de vista mexicano. Adolecía de dos 
defectos capitales: el reconocimiento del valor nominal de 
los bonos y la obligación de pagarlos en dólares. 

Para poner de relieve el primer defecto me bastó comparar 
los valores comercial y nominal de los bonos representativos 
de la Deuda. Durante mucho tiempo, desde la suspensión de 
pagos de 1914, la especulación había venido abatiendo los 
precios de esos bonos hasta envilecerlos: se cotizaban a unos 
cuantos centavos por peso y algunas cotizaciones no llega¬ 
ban ni a un centavo. Adoptando, para calcular el valor comer¬ 
cial de los bonos incluidos en el Convenio, los más altos pre¬ 
cios de venta, mayores que los de compra, a que circulaban 
en el mercado de Nueva York en el mes siguiente al de la 
firma del Convenio, esto es, después de haber prometido el 
Secretario de Hacienda de México que se procedería a redi¬ 
mirlos a su valor nominal, resultaba la cantidad de 
$77.745,374.00 como estimación máxima del valor real de 
tales bonos. Ahora bien, para ampliar hasta cuarenta y cinco 
años todos los plazos de amortización y unificar en chico por 


118 



Del Presidente de La Barra al Presidente Obregon 


ciento anual los intereses de todos los bonos, éstos se canjea¬ 
rían, según el Convenio "Montes de Oca-Lamont", por los de 

una nueva emisión con valor de. 

$ 534.986,500.00, es decir, de cerca de siete veces mayor 
que el valor comercial de los bonos circulantes. 

Dato curioso e ilustrativo: el desembolso total necesario 
para redimir en las condiciones convenidas los bonos nueva¬ 
mente emitidos, subiría a la fabulosa suma de 
$1,311.490,000.00, cifra que casi equivale a diecisiete veces 
la que expresaba el valor comercial de los mismos bonos. 

Por vía también de curiosidad ilustrativa del defecto que 
quería señalar, consigné el hecho de que el sólo importe de 
las tres primeras anualidades excedía del valor comercial de 
los bonos. El Convenio "Montes de Oca-Lamont" pondría, 
pues, al Gobierno en el caso de saldar su adeudo y quedar 
todavía obligado a satisfacer las restantes cuarenta y dos anua¬ 
lidades de $ 30.000.000.00 cada una. 

Evidencié el segundo de los dos defectos más salientes del 
Convenio— el de haber pactado todos los pagos en moneda 
americana— con la consideración de que sólo el anuncio de 
los pasos encaminados a la ejecución del Convenio sería sufi¬ 
ciente para perturbar el tipo de cambio desfavorablemente al 
peso e inflar los referidos pagos. Estos, en efecto, si el Conve¬ 
nio hubiere sido ratificado por el Congreso y cumplido, habrían 
montado hasta $ 90.000,000.00 y actualmente serían, al tipo 
de $ 4.85 por dólar, de $ 72.750,000.00 anuales. 8 
Nadie se quería dar cuenta de los defectos que denunciaba mi 
Memorándum. En el mismo documento me permití también 
deshacer la única ventaja aparente del Convenio: una supuesta 
condonación de casi cuatrocientos millones de pesos de intere¬ 
ses atrasados, como consecuencia de la redención de los títulos 


8 A1 tipo actual de $ 8.65 por un dólar, el pago anual subiría a $ 129.750,000.00 
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respectivos con sólo veintitantos millones. Para reducir esta ope¬ 
ración a sus dimensiones financieras reales, calculé el valor co¬ 
mercial de dichos títulos y éste ni siquiera llegaba a la mitad de la 
suma de dinero destinada a tal redención. Sin embargo, la prensa 
local seguía refiriéndose cada vez más ditirámbicamente a la cuan¬ 
tiosa condonación lograda por la habilidad del negociador mexi¬ 
cano y el Gobierno mantenía inexplicablemente su obcecado 
propósito de obtener la ratificación congresional del Convenio 
para ponerlo en ejecución. A cada acto o declaración del Presi¬ 
dente de la República o del Secretario de Hacienda con tenden¬ 
cia a ese fin, escribía yo al primero de dichos funcionarios una 
carta que aportaba más argumentos contra el Convenio y más 
pronósticos fatídicos para el país. 

Desgraciadamente mis pronósticos se cumplían. Me escri¬ 
bió de México a principios de 1931 mi amigo el Ing. don Lo¬ 
renzo Hernández, Tesorero General de la Nación: "... Las 
gráficas de las fluctuaciones del valor de la moneda parecen 
las del sismógrafo cuando registra un temblor del sexto grado, 
como el que hace poco nos sacudió en esta ciudad..." Por la 
misma época, la Secretaría de Hacienda anunciaba un corte 
presupuestal de cuarenta o cincuenta millones de pesos para 
hacer frente a la alarmante disminución de las rentas públi¬ 
cas. Llegó al colmo en este respecto la Convocatoria del Eje¬ 
cutivo para un período extraordinario de sesiones con el ob¬ 
jeto, según "El Universal" del 18 de abril de 1931, de discutir 
y en su caso aprobar, entre otras, dos iniciativas antitéticas e 
incompatibles: las relativas al Convenio de reanudación del 
servicio de la Deuda Exterior y las medidas necesarias para 
contrarrestar la considerable disminución de los ingresos. 

Así, pues, empeoraban las situaciones de la economía del 
país y del Erario Federal y nuestro peso continuaba bailando 
y depreciándose en los mercados internacionales, y el Go¬ 
bierno, admitiendo todo eso, se aferraba en su catastrófica 
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obcecación. Para no seguir predicando en desierto suspendí 
mi correspondencia con el Presidente. Le escribí la última 
vez el 15 de mayo sobre la absurda Convocatoria menciona¬ 
da. Las páginas 126 a 144 de "Tres Monografías" condensan 
los contenidos de mi Memorándum del 25 de agosto de 1930 
y de las cartas complementarias con que estuve sosteniendo 
durante casi nueve meses y desde mi puesto diplomático de 
París una patriótica campaña, sin resultados positivos inme¬ 
diatos, contra el Convenio "Montes de Oca-Lamont". 

Mi hija tenía grandes deseos de hacer un viaje a España. Le 
ofrecí satisfacérselos a condición de que escribiera un libro. Se 
puso a trabajar y dos meses después me entregó el original en 
francés —idioma que conocía tan bien como el propio— de 
"Tiko, Memories d’un chien de lettres". Tubo la ingeniosa y sutil ocu¬ 
rrencia de escribir la biografía de su inteligente perro show, dicta¬ 
da por él mismo. Su libro mereció un laudatorio prólogo de la 
célebre escritora rumana Mme. Hélene Vacaresco que termina¬ 
ba pronosticando el ingreso de Tiko a la Academia de la Lengua. 

El costo del viaje de mi hija estuvo lejos de compensar la 
satisfacción que me procuró con su libro y que valía infinita¬ 
mente más. 

Estando ella en Madrid fui nombrado Embajador en Espa¬ 
ña. Cuando, después de algunos meses de esta misión diplo¬ 
mática, volví con mi familia a México, la autora de "Tiko" 
hizo la versión española de su libro, que fue editada con co¬ 
mentarios muy honrosos de los distinguidos escritores mexi¬ 
canos don Alfonso Reyes y don Francisco de Montrade. Me 
doy el placer de reproducir los conceptos finales de estos co¬ 
mentaristas. 

De uno de ellos: 

..."Juzgando por los síntomas que tiene el animal," como 
"El Rey que rabió, la autora deja al perro en su función hu- 
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milde y orgullos a de perro, sin querer deletrearlo al revés, ha¬ 
ciendo, según el chiste de Chesterton, del dog un god. Pero 
hay una ansia de humanización en los ojos con que nos con¬ 
templa el gracioso Tiko, y su lenguaje universal de ladridos es 
ya una manera de decirnos algo. Seductores son los esfuerzos 
para recorrer la frontera liminar de la bestia al hombre." 

"También es lenguaje universal el francés en que está escri¬ 
to el libro. Pero yo formulo el voto, y me autorizo con el claro 
ejemplo de Victoria Ocampo, de que la autora —a quien van 
mis dos manos— se traslade prontamente a nuestra lengua, 
antes de que cuajen de todo sus hábitos de expresión litera¬ 
ria. De otra suerte, nos quitaría, en cierto modo, el don que 
nos trae." 

Alfonso Reyes. 

Y del otro: 

."Todos los aciertos del hbro de este chien de lettres , se 

deben a la buena elección de colaboradora. Ella supo esqui¬ 
var con talento el pebgro de hacer un volumen de memorias 
que resultara muy ingenuo para un hombre o de una gravedad 
excesiva para Tiko. Lo salvó —recurso hábil— ese modo de 
hacer previamente concesiones irónicas a la inteligencia 
de aquél, sin que llegara a sentirse demasiado la superiori¬ 
dad de Tiko, aunque él se halle seguro de que existe." 

"Excelente colaboradora que depura la experiencia ajena y 
afila su penetrante observación personal, para trasladarla, fina, 
imperceptiblemente, al animal predilecto, hasta identificarse 
con el punto de vista —imaginario— del narrador, Tiko "pe¬ 
rro letrado, amigo y colega." 

Francisco Monterde. 

Las transcripciones anteriores me dispensan de un juicio 
acusador de mi ignorancia en materia bteraria y seguramente 
contaminando de orgullo paternal. 
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Caído el régimen monárquico en España y substituido por 
el republicano, su representación diplomática en México y la 
de este país en aquél fueron elevadas a la categoría de Emba¬ 
jada. A fines de junio o principios de julio de 1931 me tele¬ 
grafió gentilmente el Gral. Calles preguntándome si deseaba 
ser el primer Embajador mexicano en Madrid. Contesté agra¬ 
deciendo tamaña distinción —la máxima que el Gobierno po¬ 
día entonces dispensar— y aceptándola. A los pocos días me 
favoreció un telegrama del Presidente Ortiz Rubio comuni¬ 
cándome el nombramiento y el envío de las respectivas car¬ 
tas credenciales. 

Esperé esos documentos en Madrid. Apenas recibidos, pro¬ 
cedía a gestionar lo necesario para su entrega al Presidente 
don Niceto Alcalá Zamora. En la ceremonia de presentación 
de credenciales que, con la solemnidad de estilo, tuvo lugar el 
22 de julio, estaba él acompañado de todo su Gabinete. Pro¬ 
nuncié estas palabras: 

Señor Presidente: 

Es para mi motivo de alta honra y ocasión de justificado 
orgullo el haber sido designado por mi Gobierno como el pri¬ 
mer Embajador Extraordinario y Plenipotenciario ante el 
Gobierno de la naciente República Española. Las palabras, 
que han venido gastándose de tanto ser repetidas en las acos¬ 
tumbradas fórmulas protocolarias del convencionalismo di¬ 
plomático, recobran su fuerza original en esta ceremonia, por¬ 
que la elevación de nuestras respectivas Legaciones al rango 
de Embajada —como efecto casi inmediato, en el campo in¬ 
ternacional, de la presente transformación política y social de 
España— tiene un significado que traspasa los límites de un 
simple acto de cortesía o conveniencia entre dos países ami¬ 
gos para marcar bellos augurios de solidaridad racial y, por 
tanto, de incremento de civilización. 
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Debido a la inmensa extensión geográfica de la Monarquía 
española de los Siglos XVI a XVIII; a su inconmovible nú¬ 
cleo gubernamental, robustecido a través de los Siglos por las 
glorias de la Reconquista, de la unidad nacional y religiosa, 
del descubrimiento de América y de la consiguiente expan¬ 
sión imperialista; a las grandes distancias que separaban la 
Metrópoli europea de sus colonia americanas y a las dificulta¬ 
des de comunicación entre éstas, sólo era posible, 
biológicamente, que la evolución de tan dilatado organismo 
político hacia el régimen republicano se realizara de la perife¬ 
ria el centro. Este proceso evolutivo, que inició América en 
los albores del Siglo XIX con las luchas democráticas que 
desmembraron el imperio colonial, diferenciándolo en diver¬ 
sas repúblicas independientes y soberanas, culmina ahora con 
el advenimiento de la República Española, tras una magnífi¬ 
ca explosión de civismo, que ha repercutido en el corazón de 
los pueblos iberoamericanos —unidades de una misma civili¬ 
zación— como el eco secular de sus propias luchas y pregón 
de una deslumbrante perspectiva de solidaridad racial. 

La "Nueva España" de ayer que, republicanizada, ha senti¬ 
do intensamente el imperativo de la justicia social y el espñi- 
tu de la raza —actuando ambas fuerzas en la organización de 
la vida nacional mexicana como causas de violentas, doloro- 
sas y a menudo calumniadas vicisitudes, e impulsos de gran¬ 
des esperanzas —saluda a la Nueva España de hoy, no sólo 
con la emoción mística de los recuerdos, sino también —y 
sobre todo— con la simpatía que le inspira su presente simi¬ 
litud de aspiraciones políticas y sociales y el entusiasmo de la 
posibilidad de una cooperación efectiva entre las nuevas de¬ 
mocracias de la Península y las naciones jóvenes de América, 
agrupadas en fraternal anfictionía ante el futuro Templo de la 
Paz para resolver, en forma civilizada, todos sus problemas 
internacionales. 
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Al poner en vuestras manos, con la carta de retiro de mi 
predecesor, la que acredita mi calidad de Embajador Extraor¬ 
dinario y Plenipotenciario de los Estados Unidos Mexicanos 
ante el Gobierno de la República Española, me es grato trans¬ 
mitir a Vuestra Excelencia los votos que formula el señor 
Presidente de mi país por vuestra ventura personal y el men¬ 
saje de entusiasta simpatía y renovada amistad que, en estos 
trascendentales momentos para el porvenir de los pueblos de 
abolengo ibero, envía México a España. 

El Presidente me contestó: 

A la satisfacción intensa que hubo de producirme el acor¬ 
dar no hacer mucho tiempo el Decreto elevando al rango de 
Embajada la representación diplomática de España en Méxi¬ 
co, se suma hoy la de recibir de vuestras manos las cartas 
credenciales que os acreditan como el primer Embajador 
Extraordinario de la República de los Estados Unidos Meji¬ 
canos. Esta iniciativa —de la que tan acertadamente habéis 
dicho que traspasaba los límites de un simple acto de cortesía 
o conveniencia entre dos países amigos para marcar bellos 
augurios de solidaridad racial y, por tanto, de incremento de 
civilización —ya es una realidad. A los Gobiernos de los dos 
países y a los hombres encargados de representarlos incumbe 
ahora poner en obra lo mejor de su esfuerzo para que esos 
augurios vayan convirtiéndose en hechos positivos y prácti¬ 
cos. Pensad que muchas de las dificultades que constituyen 
un obstáculo para la perfecta inteligencia de los pueblos no 
existen entre nosotros, y pensad también que a los vínculos 
que unían a nuestras dos naciones se añaden ahora la simili¬ 
tud de la forma de gobierno y la de muchas de sus aspiracio¬ 
nes políticas y sociales. 

¡Que bella y dilatada obras nos aguarda, tanto en provecho 
de nuestros intereses directos y recíprocos como en beneficio 
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de los de la Humanidad en general! 

Podéis estar seguro de que el Gobierno de España ha de 
esforzarse en procurar y conseguir que las relaciones entre 
nuestros dos pueblos sean cada día más cordiales, frecuentes 
y fecundas en el acrecentamiento de sus sentimientos de amis¬ 
tad recíproca, y en cuanto a esos nobles propósitos de frater¬ 
nal anfictionía a que habéis aludido, no ha de desperdiciar 
tampoco ocasión para colaborar con el mayor empeño en su 
logro, aprovechando las oportunidades de nuestras relacio¬ 
nes amistosas y las que puedan brindarle organizaciones in¬ 
ternacionales como la de Ginebra, en la que todos, y España 
con más afán que nadie, debemos desear el ingreso de la Re¬ 
pública mejicana, en las condiciones de plena dignidad a que 
le dan derecho su personalidad y su historia. 

Os ruego, señor Embajador, seáis intérprete cerca del Pre¬ 
sidente de vuestro país de mi sincero agradecimiento por los 
sentimientos que en su nombre me habéis expresado. Tam¬ 
bién me permito encargaros transmitáis al pueblo mejicano el 
saludo, lleno de afecto y simpatía, de España. Yo os deseo, 
señor Embajador, una grata estancia en tierra española y un 
continuo acierto en vuestra gestión. 

La prensa española —a pesar de tener concentrada su aten¬ 
ción en sucesos de palpitante actualidad nacional— recogió 
y comentó con manifiesto interés esos discursos, contraria¬ 
mente a lo que pasa con piezas protocolarias de tal índole, 
subrayando la importancia y el alcance de la nueva orienta¬ 
ción marcada a la política internacional iberoamericana. El 
Presidente Alcalá Zamora confirmó esa orientación, seis días 
después, en su discurso ante las Cortes Constituyentes al re¬ 
signar los poderes del Gobierno Provisional por él presidido y 
que en la parte relativa decía: ".De suerte que hemos sabi¬ 

do tener una política exterior y por primera vez (me atrevo a 
decirlo) una política americana que se salga de la solución 


126 




Del Presidente de La Barra al Presidente Obregon 


verbalista y vaya a la realidad, dándoles a los pueblos del otro 
lado del Atlántico la sensación, no de una supremacía que 
pretendiera sujetarlos con el yugo de una institución que ellos 
habían sacudido, y si la semejanza de ideario, de fórmulas 
políticas y de estructura social que permitiera en una confra¬ 
ternidad igual convivir, sin que hubiera más diferencias que 
aquella veneración que en ellos se mantiene y aquel amor que 
en nosotros es natural...." 

Había llegado solo a Madrid, alojándome provisionalmente 
en el Palace Hotel. Aparte, pues, de las ocupaciones protoco¬ 
larias de mi nuevo puesto diplomático y de la que yo mismo 
me impuse de concurrir a las diarias sesiones de las Cortes 
para presenciar los torneos de sabiduría y elocuencia que cris¬ 
talizaron en la Constitución de la República Española, me 
tuve que ocupar en buscar una casa adecuada para alojarme 
definitivamente con mi familia e instalar las oficinas de la 
Cancillería. Encontré disponible la magnífica residencia del 
Marqués de Triano, situada en la Calle de los Hermanos 
Bécquer, cerca del Paseo de La Castellana, porque su dueño 
acababa de radicarse en Bilbao. La alquilé. Con las pequeñas 
obras que emprendí en la parte destinada a oficinas, la citada 
residencia llenó todos los requisitos del caso. 

Pude continuar en Madrid —que es centro de arte de pri¬ 
mero orden— mis actividades de esparcimiento artístico y de 
Coleccionador de pinturas. Agregué tres primitivos a mi Co¬ 
lección: uno de Berruguete, otro de Baco Jaime, llamado 
Jacomert y otro de un Maestro de Castilla del Siglo XV. 

Aparte de la satisfacción de palpar, desde los primeros mo¬ 
mentos de mi estancia en Madrid, la simpatía del pueblo es¬ 
pañol hacia todo lo mexicano, con el recuerdo de nuestro 
Congreso y las frescas impresiones del Parlamento francés, 
me sorprendieron, también gratamente, las reservas de com¬ 
petencia y de moralidad que me pareció percibir en las Cortes 


127 



Alberto J. Pañi 


Constituyentes de España: ocupaban sus escaños los más al¬ 
tos valores de la intelectualidad republicana, por más que al¬ 
gunos no dejaran de manifestar su descontento por la posible 
realidad, muchas veces alejada de lo que ellos teóricamente 
se habían forjado. Me fue asimismo muy grato oír que repeti¬ 
das veces se mencionara con elogio nuestra Constitución de 
1917. 

Pero en la sociedad seguían imperando las viejas familias 
linajudas. El Gobierno, a causa de su origen plebiscitario y 
del modo de constituirse por la sola incrustación de algunos 
elementos republicanos en la secular máquina administrativa 
del régimen monárquico, me traía a la memoria nuestro infor¬ 
tunado Gobierno maderista. España quedó debiendo después 
de la huida de Su Majestad don Alfonso XIII, como México 
después del Pacto de Ciudad Juárez —toute proportion 
gardée — el precio en sangre, riqueza y sufrimientos del cam¬ 
bio político perseguido, pero como era mayor la brusquedad 
de este cambio en el caso de España que en el de México 
dicho precio subió hasta el punto de no poder ser todavía 
acabado de pagar.... Mas no marchemos tan de prisa y, sobre 
todo, no nos salgamos del estrecho marco de estos " Apuntes ", 
en el que apenas cabe el comienzo romántico de lo que des¬ 
pués fue la malograda República española, que derribaron, 
como al Gobierno maderista de México, las fuerzas reacciona¬ 
rias y la complicidad extranjera: en el caso de aquélla, con las 
tropas italianas y alemanas y en el de éste, con las intrigas y 
maquinaciones de Embajador americano y otros diplomáticos. 

Mientras tanto, en México la declinación de los ingresos del 
Gobierno se verificaba de modo continuo y acelerado. No 
fueron suficientes para corregir el desequilibrio presupuestal 
la enorme reducción de los egresos —los ejercidos en 1931 
fueron cerca de setenta millones de pesos menores que los 
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autorizados originalmente— ni la imposición de nuevas car¬ 
gas fiscales. En este último terreno se llegó a extremos deses¬ 
perados e increíbles: recuerdo, en efecto, la contribución ex¬ 
traordinaria del 1% con que fueron gravados los ingresos bru¬ 
tos producidos en el curso del año anterior por el ejercicio del 
comercio, de la industria y de la agricultura y por la inversión 
de capitales. Esta gabela, injusta, absurda y retroactiva fue 
más bien un atraco. 

La depresión de las rentas federales era una de las conse¬ 
cuencias del creciente desarrollo de la crisis económica. Esta 
se exteriorizaba también en manifestaciones tan nocivas como 
la astringencia del crédito y la depreciación de la moneda de 
plata —que formaba la parte preponderante del stock mone¬ 
tario— frente a la moneda de oro, que era tesaurizada o ex¬ 
portada y en efectos tan deplorables como la rápida paraliza¬ 
ción de la industria y el comercio, que, consiguientemente, 
abatía la tasa de los salarios, aumentaba el número de des¬ 
ocupados y extendía la miseria, intensificándola. Semejante 
situación fue considerablemente agravada por la Ley Mone¬ 
taria de 25 de julio de 1931. 

La primera noticia que recibí de dicha Ley fue la de que 
había sido iniciada por el Secretario de Hacienda bautizándo¬ 
la con el nombre de "Plan Calles" —probablemente no sólo 
con el propósito adulatorio, sino también político: el de ma¬ 
tar, antes de que nacieran, las residencias que pudieran 
oponérsele— aprobada aclamatoriamente por el Congreso a 
los inconcebibles gritos de ¡viva la plata! y ¡muera el oro! y 
promulgada por el Ejecutivo. No dejó de desconcentrarme el 
extracto de la Ley comunicado en circular telegráfica por la 
Cancillería a todas las misiones diplomáticas y agencias con¬ 
sulares. El primer ejemplar del texto íntegro de la Ley que 
llegó a mis manos, por cierto, con bastante retardo —hasta 
fines de agosto— me llenó de alarma. Me pareció que aca- 
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rrearía desastrosas consecuencias al país. Vacié la impresión 
que me causó la lectura de la Ley en una carta que, por su¬ 
puesto, no mandé al Presidente —recordando la inutilidad de 
mis comunicaciones a él dirigidas sobre el Convenio "Montes 
de Oca-Lamont"— sino al Gral. Calles, quien, por lo demás, 
aparecía como el autor o, al menos, el patrocinador del des¬ 
aguisado. 

Eran tres las ideas medulares de la Reforma Monetaria de 
1931, a saber: 

desmenetizar el oro y permitir su libre exportación; 
hacer del peso-plata la unidad del sistema, dotándolo de 
poder liberatorio ilimitado para un valor equivalente al de 
setenta y cinco centigramos de oro puro, bastante más alto 
que el intrínseco y sin más garantía que la incumplible pro¬ 
mesa del Gobierno —o cumplible a las calendas griegas— de 
llegar a constituir una reserva metálica capaz de asegurar di¬ 
cho valor monetario, principalmente, con indeterminadas y 
remotas asignaciones presupuéstales futuras y 
prohibir las acuñaciones ulteriores de pesos-plata, limitan¬ 
do la cantidad de las monedas metálicas circulantes a la exis¬ 
tente en momentos de la Reforma, que valía algo más de dos¬ 
cientos millones de pesos. 

Es increíble que el Secretario de Hacienda que dirigió la 
factura de la Ley que contenía las citadas ideas medulares y 
los autores técnicos de la misma hayan pensado que de ella 
podía y debía surgir un sistema de patrón de oro con monedas circu¬ 
lantes de plata. Afirmaba, ciertamente, la Exposición de Moti¬ 
vos de la Ley que se tenía el propósito de conservar el pa¬ 
trón de oro —que, por lo demás, regía defectuosamente des¬ 
de 1918— dándole la modalidad indicada. No es otro el 
significado de su artículo primero, que fijaba a la unidad 
monetaria una equivalencia en oro. En este respecto estuvo 
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más acertado el vulgo —comprendidos bajo tal 
donominación no sólo el público en general sino también 
los periodistas que elogiaron la Ley, los miembros del Con¬ 
greso que la aclamaron y el Presidente de la República que 
la promulgó —no viendo en ella más que un medio como 
otro cualquiera de abandonar el patrón de oro. Aunque el 
Director del Banco de México se colocó en ese terreno, lo 
hizo desbarrar su prurito de alabanzas al llamado "Plan Ca¬ 
lles" y lanzó la especie, que acogió y propagó la prensa, de 
que Inglaterra y las naciones cuyas monedas eran satélites 
de la libra esterlina, al abandonar menos de dos meses des¬ 
pués el patrón de oro, no hacían más que seguir el ejemplo 
que México acababa de ponerles. Si cabe alguna compara¬ 
ción entre los dos casos es precisamente para marcar este 
contraste: mientras que en dichas naciones se abandonaba 
el patrón de oro para defender y usar mejor sus reservas 
de oro, nuestros formadores pretendían conservar el patrón de 
oro facilitando y aún fomentando la fuga en masa del 
poco oro que quedaba en el país. 

La Ley que realizó la Reforma Monetaria de 1931 no podía 
engendrar, como lo anuncié en mi carta al ex-Presidente 
Calles, más que la circulación fiduciario del peso-plata. El único 
valladar de un sistema semejante contra la depreciación de la 
unidad monetaria hacia su valor real está en la confianza ca¬ 
paz de inspirar la entidad emisora responsable. Ahora bien, 
esta entidad era un Gobierno que en su rápida carrera al 
desprestigio ni siquiera se había detenido en el punto co¬ 
rrespondiente a la pérdida total de la confianza y seguía su 
ininterrumpida y precipitada marcha por la zona imaginaria 
de las cantidades negativas, que sólo expresaban desconfian¬ 
za. A propósito de este lamentable hecho, me permití exhor¬ 
tar al ex-Presidente, en la carta que le escribí sobre el "Plan 
Calles", para que dejara las bambalinas y saliera francamente 
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al escenario público asumiendo la responsabilidad de su man¬ 
do, sujeto a torcerse y desvirtuarse ejercido a través de un 
Presidente a quien ya nadie respetaba ni obedecía. Ni ejerci¬ 
da directamente su autoridad sobre los Secretarios, pero de 
modo oculto, era segura una perfecta coordinación de todas 
las actividades gubernamentales. 

El Banco de México, por otro lado, al persistir en su equi¬ 
vocada actitud de competidor privilegiado de los Bancos pri¬ 
vados, mantenía cerrados los canales del redescuento y se 
incapacitaba para mejorar la rígida circulación metálica 
—más enrarecida por una desenfrenada tesaurización— con 
el derrame bienechor de sus billetes. Además, cuantiosas ope¬ 
raciones de favor contrarias a su ley constitutiva, a las prácti¬ 
cas bancadas y a su conveniencia congelaban a gran prisa la 
cartera del mismo Banco. 

La incapacidad del citado órgano emisor de billetes y las 
absurdas limitaciones al stock monetario impuestas por el 
"Plan Calles" se resolvieron en una aguda deflación que em¬ 
peoró la situación económica, asfixiando catastróficamente 
al país. Se cumplían, pues, los fatídicos presagios de mi carta 
al ex-Presidente Calles. Comenté más detalladamente esa carta en 
las páginas 146 y 156 de "TresMonografías', reproduciéndola par¬ 
cialmente y condensando las partes no transcritas. 

Las manifestaciones fiscal y monetaria de la crisis econó¬ 
mica, exacerbada por el "Plan Calles" y la marcha equivoca¬ 
da y ruinosa del Banco de México, S. A., se revelaron en el 
enorme déficit de 1931 y en una depreciación tal del peso- 
plata que elevó hasta cifras fabulosas las ministraciones, pac¬ 
tadas en dólares, que demandaría la reanudación del servicio 
de la Deuda Exterior. Tales efectos fueron los que por fin 
llevaron al Gobierno a desistir de su obcecación, obligándolo 
a decretar en enero de 1932 la suspensión indefinida del Con¬ 
venio "Montes de Oca-Lamont." Esto, por lo demás, no se 
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hizo sino después de que una crisis política, que nada tenía 
que ver con los acontecimientos que vengo relatando, había 
sacado al Secretario de Hacienda, con otros de sus colegas, 
del Gabinete Presidencial. 

El Gobierno español, por aquel entonces, se sirvió conce¬ 
derme la Gran Cruz de Isabel la Catóbca, como el Gobierno 
francés, poco antes de que terminara mi primera misión di¬ 
plomática en París, me había otorgado la condecoración de 
Comendador de la Legión de Honor y posteriormente la de 
Gran Oficial. 

A propósito de esas distinciones recuerdo que siendo yo 
Secretario de Relaciones Exteriores en el Gabinete del Presi¬ 
dente Obregón recibí la Cruz de la Orden de "El Mérito" de 
Chile y estas Grandes Cruces: la de Boyacá, en grado extraor¬ 
dinario, de Colombia; la de "El Sol", de Perú; la de "La Espi¬ 
ga de Oro", de China; la de "El Son Naciente", del Japón; la 
de "La Corona de Itaha" y la de "Leopoldo", de Bélgica. 

No se proyecta sobre ese recuerdo la más Hgera sombra de 
presunción. Sólo lo anoto como dato histórico de las veces 
en que algunos Gobiernos extranjeros quisieron honrar a 
México en mi persona. Generalmente no se otorgan las con¬ 
decoraciones por méritos personales; proceden de oportuni¬ 
dades en que no es ajena la casuabdad. En ninguna selección 
humana, como tratándose de tales homenajes, es tan cierto 
aquello de que "ni son todos los que están, ni están todos los 
que son". 

Vacante la Cartera de Hacienda y Crédito Púbbco, el Gral. 
Calles se sirvió telegrafiarme preguntándome si accedería a 
encargarme nuevamente de ella. En vista de mi carta anterior 
y teniendo noticias sobre las difíciles condiciones por que 
atravesaban el Gobierno y el país, no me consideré con el 
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derecho de rehusar y contesté afirmativamente. A los pocos 
días el Presidente Ortíz Rubio me comunicó, también 
telegráficamente, que me había nombrado para suceder al 
señor Montes de Oca. Regresé, pues, a México y tomé pose¬ 
sión de la Secretaria, por segunda vez, el 14 de febrero de 1932. 

Mis juicios sobre el Ing. Ortiz Rubio, como Presidente Electo, 
y mis pronósticos sobre su probable actuación gubernamen¬ 
tal, por desgracia cumplidos según he relatado en párrafos 
anteriores, así como el reconocimiento de los hechos que con¬ 
signa ahora este relato —para ser verídico, tuvo que resultarle 
desfavorable— eran independientes de mi vieja amistad ha¬ 
cia él, que se conservaba inalterable desde que fuimos estu¬ 
diantes en la Escuela Nacional de Ingenieros. Por eso mismo 
era en extremo delicada y difícil mi tarea en su Gabinete: 
servir al país lo mejor posible —esto ante todo y sobre todo— 
y, animado del sincero propósito de contribuir a mejorar la 
posición de mi amigo, subordinada a la autoridad del Jefe 
Máximo de la Revolución, no desconocer que a éste era debi¬ 
do mi nombramiento y que en él —y no en el Presidente— 
radicaba la energía en que necesitaba apoyarse mi futura la¬ 
bor, para poder ser fructuosa. Sin el ex -Presidente Calles 
detrás, ejerciendo el mando supremo del régimen, seguramente 
yo no habría admitido encargarme de la Secretaría de Ha¬ 
cienda. Por fortuna para mí, el Ing. Ortiz Rubio reconocía y 
aceptaba su estado de subordinación. Siempre que se le pro¬ 
ponía un Acuerdo trascendental, antes de aprobarlo pregun¬ 
taba: 

—¿Consultó ya al Gral. Calles? 

El problema por resolver había sido creado en los cinco 
años que duró la labor hacendaría de mi sucesor en 1927 y 
antecesor en 1932, desviándola en todos sus sectores de las 
orientaciones marcadas por el programa que formulé e im¬ 
planté en 1924 y desarrollé durante el trienio 1924-1926 y 
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que he llamado —repito— del Nuevo Régimen porque, me¬ 
diante la distribución equitativa de las cargas fiscales y la de¬ 
mocratización del crédito, tendía a la redención económica 
del proletariado. Además, exacerbó los efectos del abandono 
de este programa en todo un quinquenio la asfixiante deflación 
que desencadenó en el país la Reforma Monetaria de 1931. 
Había, pues, que reanudar el programa hacendarlo abando¬ 
nado, comenzando por corregir la deflación. 

Para obrar con mayores probabilidades de acierto, quise conocer 
previamente opiniones extrañas autorizadas. Esta fue mi ocupa- 
don en los primeros días de Secretario de Hacienda. Convoqué a 
técnicos, banqueros y hombres de negocios y platiqué con ellos. 
Esta exploración me enseñó algo curioso que no esperaba: unos, a 
pesar de que lamentaban el sufrimiento general y participaban el 
él, persistían en sus ideas deflacionistas y otros, al contrario, abo¬ 
gaban por las inflacionistas. Las opiniones consultadas sólo cono¬ 
cían esos dos campos. Huí de todas ellas y enuncié la cuestión 
diciendo que consistía, precisamente, en sacar al país de la deflación, 
pero sin lanzarlo al extremo opuesto de la inflación. 

En la Ley o Reforma Monetaria de 1932 que inició la reali¬ 
zación de esa fórmula colaboraron los Licenciados don Ma¬ 
nuel Gómez Morín y don Fernando de la Fuente. Es claro 
que un Secretario de Hacienda recién desembarcado no po¬ 
día ni debía, por decoro del Gobierno, derogar de modo ex¬ 
preso el "Plan Calles", que casi acababa de aclamar el Con¬ 
greso y de promulgar el Presidente de la República; pero si lo 
modificó en forma que superó a su simple derogación puesto 
que lo orientó en el sentido diametralmente opuesto. 

Suscitaron muchas discusiones, en el curso de la elabora¬ 
ción de esa Ley, las diferencias de criterio del Lie. Gómez 
Morín. Sostenía él la conveniencia de atacar integralmente el 
problema general, es decir, de resolver de modo simultáneo y 
no sucesivo las diversas cuestiones en que tal problema po¬ 
día descomponerse, aunque para ello hubiera que esperar al- 
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gún tiempo. Yo, al revés, creía necesaria una acción inmedia¬ 
ta, aunque fuera parcial, comenzando con la solución de la 
más imperiosa de las citadas cuestiones. Además, él censura¬ 
ba la reanudación de las acuñaciones de plata y, sobre todo, 
que fuera autorizada la Secretaría de Hacienda para hacer 
directamente la que se había prescrito, siendo esa una facul¬ 
tad privativa del Banco de México. Con la prescripción relati¬ 
va de la Ley yo perseguía, más que la ampliación requerida 
del stock monetario —la capacidad de la Casa de Moneda 
apenas llegaba a cinco millones de pesos mensuales— una 
expresión espectacular de mi propósito de seguir un rumbo 
opuesto al de la Reforma deflacionista de 1931 y me empeñé 
en que por esa sola vez no se dejara al Banco de México ejer¬ 
cer su facultad de acuñación porque justificadamente consi¬ 
deraba a su Consejo de Administración inoculado de 
deflacionismo. Finalmente, el Lie. Gómez Morín vació, con 
la sinceridad de sus convicciones y la firmeza de su patriotis¬ 
mo, los escrúpulos y temores que le inspiraban mis planes 
deflacionistas en un extenso memorándum que me entregó en 
la mañana del 8 de marzo. 9 


9 Decía así el Memorándum: 

"I.— He procurado despojarme hoy de todo perjuicio nacido de mi partici¬ 
pación en la Ley Monetaria y entender las razones que justifiquen, como 
medida inmediata de un programa, no sólo el restituir al Banco de México 
sus facultades de acuñar, sino de ordenar desde luego una acuñación directa 
por el Estado; pero ahora, a solas, al volver a casa, analizo de nuevo la 
situación, pienso en los elementos que han de intervenir para resolverla y 
veo con claridad mayor la debilidad de los argumentos en que la nueva Ley se 
funda y la gravedad de la amenaza que para el País constituyen medidas - 
como la acuñación inmediata- que si no peligrosas cuando sean adoptadas 
oportunamente, una vez que se tenga la certeza del saneamiento funcional 
de nuestro sistema de crédito y de su capacidad de cooperación y cuando se 
establezca un sentimiento de confianza que la especulación ha contribuido 
últimamente a desmedrar, pueden ser el principio de un incontenible desli¬ 
zamiento hacia los males gravísimos de la inflación, si se llevan a cabo aisla¬ 
damente o como paso inicial o previo de un programa". 
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Confieso que la lectura de dicho memorándum me descon¬ 
certó y que necesité toda la fuerza de mis convicciones y de 
mi carácter para no vacilar ante su brillante contenido, el alto 
nivel intelectual y moral de su autor y el afecto que yo le 
profesaba. Llamé al dbector del Departamento de Crédito 
Dr. don Uriel Navarro. Luego que se hubo enterado del Memo¬ 
rándum inquirió con cierta curiosidad mi resolución. Le dije: 

Acuñación por el Estado 

"2.- Comprendo bien y, aun cuando no creo en la oportunidad de comenzar 
por ella, reconozco la necesidad de una disposición que restituya al Banco de 
México su facultad de acuñar para suplir las insuficiencias de stock metálico: 
no entiendo, en cambio, por que, aun suponiendo necesaria una acuñación 
inmediata, tal acuñación deba ser hecha por el Estado y no por el Banco. Si la 
forma o la aplicación de la acuñación inmediata fuesen distintas de la forma 
y de la aplicación que puede tener una acuñación hecha por el Banco; si el 
Estado, con un excedente de sus propios recursos, tuviera que suplir los 
recursos deficientes del Banco para pagar la acuñación; si, siquiera, el Estado 
fuera a obtener un provecho presupuestal de la acuñación, entendería mejor 
el por qué de tal acuñación. Pero si el proyecto mismo de Ley da a esta 
acuñación hecha por el Estado exactamente la misma aplicación que tendrían 
las acuñaciones que el Banco haga, no hay razón alguna aparente para romper 
con el principio básico que atribuye facultades privativas monetarias al Banco 
de México. Indudablemente que esta falta de visible motivación, despertará 
la suspicacia del hombre de la calle y le parecerá un seguro indicio de que la 
medida se inspira en designios distintos de los declarados". 

Necesidad de Acuñación 

"3.- Pongo en duda la necesidad de una acuñación inmediata, aún cuando 
conozco la extensión del proceso actual de ocultación y atesoramiento, por¬ 
que sé bien que el trabajo adecuado del Banco de México y la reanudación 
debida de las operaciones de crédito, permitirán introducir luego en la circu¬ 
lación, además de una fuerte suma de billetes por redescuento, una conside¬ 
rable cantidad adicional de moneda metálica en operaciones directas de los 
bancos, sumando entre ambas cantidades un importe igual, si no mayor, 
que el que puede tener la mas audaz acuñación en estos momentos y con la 
ventaja adicional de que esta cantidad de moneda se introducirá al mercado 
sin riesgo alguno de precipitar una baja, con estricto apego al régimen técnico 
adoptado y con una serie de ventajas que en ningún caso puede ofrecer la 
acuñación, ya que ésta, sobre todo si es hecha directamente por el Estado, no 
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—Con el fin de no dar tiempo a que nazcan nuevas resis¬ 
tencias del Memorándum de nuestro amigo el Lie. Gómez 
Morín, ruego a usted ordenar que se hagan inmediatamente 
los ejemplares necesarios de la Ley para promulgarla mañana 
mismo y publicarla en la prensa local independiente con la 
declaración que escribiré esta tarde, explicándola y exponien¬ 
do los lincamientos principales del Plan General de que for¬ 
ma parte y cuya ejecución inicia. 

prestará el mismo servicio público que la inyección moral de la moneda por 
la vía del crédito y sí podrá dar lugar a una baja en el valor en cambios y en el 
poder adquisitivo de la moneda nacional (a 3.50 ó 4 v. g.) provocando con 
ello una nueva explotación de capitales y aun, probablemente, un nuevo 
"run" contra los bancos, con el conocido cortejo de una nueva crisis de 
confianza, de un enrarecimiento de crédito y de una deflación mayor que la 
actual, o creando, si la baja es muy severa (más de 4, por ejemplo) y de 
tendencia permanente, un estado de cosas que imponga abiertamente la 
inflación con todas sus terribles consecuencias". 

Oportunidad del Proyecto 

"4.- Dudo, también y principalmente, de la oportunidad de la Ley en proyec¬ 
to, porque aun en el supuesto de que la acuñación sea necesaria y que deba ser 
hecha por el Estado, tal acuñación, no existiendo el propósito inflacionista, 
es nada más una de las medidas secundarias en un programa económico que 
se basa en más esenciales proyectos, como el de la organización de un régi¬ 
men nacional de crédito, que si es un verdadero cimiento de un buen sistema 
monetario y, a la vez, un cuadro indispensable en la estructuración económi¬ 
ca y social del País". 

"Aún siendo una medida aventurada, la acuñación no tendría mayores in¬ 
convenientes si fuera hecha para ampliar el campo de acción de un sistema 
bancario ya constituido y funcionando normalmente o, por lo menos, si 
fuera hecha contemporáneamente a la formación de ese sistema y como una 
condición material, externa, de su funcionamiento; pero autorizada y ejecu¬ 
tada antes de hacer el esfuerzo de organizar el crédito, como medida prefe - 
rencial de un programa que ni siquiera se enuncia terminantemente, puede 
levantar una ola de desconfianza de tal naturaleza que, encontrando un 
régimen bancario desorientado todavía y viciado de especulación, podrá dar 
margen en unos cuantos días a la creación de una situación que hará 
imposible después la ejecución de los otros puntos realmente esenciales 
del programa". 
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Aprobados por el ex-Presidente Calles la Ley y el Plan, 
aquélla fue firmada por el Presidente Ortiz Rubio. 

En uso de las facultades extraordinarias de que gozaba el 
Ejecutivo en el ramo de Hacienda, la nueva Reforma Mone¬ 
taria fue promulgada el 9 de marzo de 1932. 

Los efectos saludables para la economía de la última refor¬ 
ma Monetaria superaron todas mis esperanzas y fueron inme¬ 
diatos. 

"No atestiguo con muertos ni invoco la historia antigua. Justamente está 
usted pensando en reformas a la Ley Monetaria porque la deficiencia del 
régimen de crédito -deficiencia cuya corrección, por debilidad esencialmente, 
se dejó para más tarde- impide la acción de los elementos calculados en la Ley 
para evitar la deflación actual que era el verdadero peligro de la reforma 
monetaria. Así ahora, y con mayor razón, si con la acuñación inmediata 
usted da pábulo a la especulación y a las peores tendencias del sistema ban- 
cario, sin tomas o antes de tomas las providencias necesarias para sujetar, 
limpiar y orientar dicho sistema bancario, ese sistema se lanzará por el cami¬ 
no de la especulación o se refugiará en el mayor retraimiento, acabando por 
crear una situación de hecho, como lo hizo de julio de 1931 a la fecha, que 
hará por lo menos imposible la deseada transformación del régimen de 
crédito y aun podrá llegar a imponer nuevos y más comprometedores pasos 
en el ruinoso camino de la inseguridad monetaria". 

"5.- No es, le aseguro, un fetichismo de cambio el que inspira mis temores, 
aunque el cambio internacional y el poder adquisitivo interior son asuntos 
que van más juntos de lo que generalmente se cree, como lo muestra el 
hecho de un aumento enorme de precios al menudeo, coincidiendo con las 
últimas bajas en la cotización del peso. No es un fetichismo de cambios, sino 
el conocimiento de las fuerzas e intereses que, opuestos a la renovación del 
régimen del crédito, se valdrán una vez más de un hecho externo y accidental 
para hacer fracasar los propósitos de la secretaría. Ahora se plantea ante usted 
como más ingente la necesidad de la acuñación, aun dándole aspectos de 
requisito vital para el País. Mañana, la especulación inflacionista o una reno¬ 
vada deflación (que las dos cosas son alternativamente posibles), obligarán a 
la Secretaría a nuevas medidas de excepción y transitorias para volver a crear la 
posibilidad de realizar las proyectadas reformas bancadas, la definitiva esta¬ 
bilización de la moneda y los demás elevados propósitos del programa que 
usted piensa cumplir. Y de este modo, por la falta de un plan completo, 
racionalmente trazado y desarrollado con vigoroso y puntual entusiasmo. 
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Entre paréntesis diré que me fue particularmente grato que 
mi resolución contraria a los consejos de Lie. Gómez Morín 
no alterara nuestra amistad y que, ante dichos efectos, él rec¬ 
tificara su equivocación al seguir prestándome su valiosa y 
desinteresada cooperación. Los Lies. Gómez Morín y don 
Miguel Palacios Macedo —de los más sólidos economistas 
mexicanos que entonces conocía— nunca quisieron acceder 
a que fueran remuneradas las comisiones que les conferí y 

seguiremos viviendo "au jour le jour", transitoriamente, entre esperanzas 
siempre más lejanas y "transitoriedades" cada vez más permanentes" 

La Acuñación, Medida Secundaria 

"6.- Más todavía que una convicción general de la inconveniencia de principio 
de la medida proyectada; más, aún, que mi convicción de que la acuñación es 
innecesaria, me hace pensar la creencia de que la medida es inoportuna si se 
lleva a cabo, repito, dándole el aspecto de algo fundamental, de un paso 
inicial o previo a la realización de un programa, en vez de hacerlo aparecer 
como un simple corolario o como una mera condición externa de realización 
de ese programa". 

"Sé muy bien que en la mente de usted el programa general existe, que 
probablemente sólo unos cuantos días transcurrirán antes de que usted 
quiera o pueda enunciar sus propósitos más esenciales; pero creo que el 
transcurso de esos cuantos días y el aspecto de "esencialidad" que inevitable¬ 
mente dará a la acuñación su anuncio previo a la declaración del programa, 
pueden ser fatales para éste". 

"Concedo que el peligro, por tratarse de sólo un lapso de días, pueda ser 
pequeño; ¿pero no sería, acaso, mucho más prudente evitar este peligro 
pequeño? 

"Es decir, desistiendo ya de toda consideración pesimista sobre la conve¬ 
niencia o necesidad de la acuñación, ¿hay alguna razón fundamental para que 
se hagan las cosas de manera de hacer pensar al País que en vez de una 
solución seria y concreta, usted trae un arbitrio que, para aquellos mismos 
que lo piden a gritos como una panacea, es un puro camino circunstancial, 
condenado por la historia y que deja intactos realmente, o empeorados, los 
verdaderos problemas hondos de nuestra economía? 

"¿No piensa usted que, aparte del efecto puramente mecánico (mecánico aun 
en lo espiritual), que el anuncio de la acuñación como medida esencial pueda 
causar en el público, el hecho de comenzar usted por ese principio una tarea 
que todos esperamos como esencial para la vida del País, reduzcan la fe con 
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cuyo desempeño demandó largas temporadas de trabajo con¬ 
tinuo y pesado. 

Volvieron la confianza en el Gobierno y el dinero atesorado 
a la circulación y desaparecieron los tesaurizadores. Esta sig¬ 
nificación tiene el hecho de que, después de la fuerte reduc¬ 
ción en los depósitos bancarios a la vista verificada durante 
todo el tiempo de vigencia del "Plan Calles", dichos depósi¬ 
tos hayan subido bruscamente al expedirse la Reforma Mo¬ 
lo que ha sido usted recibido y disminuyan con ello las posibilidades que 
usted tiene en las manos para hacer reaccionar la confianza vital del País y 
obtener su adhesión a un programa serio y hondo de rehabilitación econó¬ 
mica? 

"7.- Por estos motivos, yo me atrevo respetuosamente a sugerir uno de 
estos dos programas: 

A.- (Tomando en cuenta todas las dudas y temores sobre la conveniencia 
general, sobre la necesidad y sobre los efectos de la acuñación; pero admitien¬ 
do la necesidad de abrir las puertas a posibles acuñaciones futuras): 

a) Elaborar en unos cuantos días más el programa mínimo completo sobre 
los tópicos fundamentales de crédito y moneda y promulgarlo o darlo a 
conocer en conjunto, como una unidad; 

b) Dar en ese programa la jerarquización debida a las medidas que se pro¬ 
pongan, según su grado de importancia y haciendo de la posibilidad de 
acuñación, aun inmediata, un asunto secundario y meramente condicional; 

c) Tomar desde luego las providencias, no ya legales o teóricas, sino de acción 
inmediata, para abrir las operaciones de crédito y para encauzar firmemente el 
Banco de México y los demás Bancos, por el camino definitivo que la Ley 
trazará después; 

d) Abandonar el proyecto de la emisión directa por el Estado, y atenerse 
exclusivamente al principio de la competencia privada el Banco de México; 

e) Aun llegar a establecer, si se considera conveniente dejar abierto ese recurso 
presupuestal para posibles eventualidades, que sobre toda acuñación que el 
Banco de México haga, el Estado tendrá derecho a pedir al propio Banco un 
anticipo igual a una parte sustancial de las utilidades que la acuñación pro¬ 
duzca, bien que ese anticipo se use para gastos normales del Gobierno, bien 
que sea destinado a empresas o servicios de orden público y siempre con un 
interés tal que quite al Banco de Aléxico todo posible deseo de acuñar excesi¬ 
vamente, más allá de sus necesidades. (Tal disposición no sería excepcional, 
como lo muestran los contratos que el Estado ha hecho con los Bancos 
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nefaria de 1932. Bastaron unos cuantos meses para que recu¬ 
peraran su valor anterior a dicho Plan. 

El sentido descendente que tomó el movimiento de las ren¬ 
tas federales desde 1929 en que principió la crisis económica, 
considerablemente acentuado por el "Plan Calles", se volvió 
ascendente al quedar éste prácticamente derogado. La dismi¬ 
nución de cosa de quince millones de pesos en los ingresos de 
1930 respecto del año inmediato anterior, saltó a cerca de 

Centrales en Francia, en España, en Inglaterra, v. g., dando al Banco posi¬ 
bilidad de ampliar la circulación; pero exigiéndole anticipos al Estado o 
inversiones de interés público, en compensación al derecho de ampliar la 
circulación). 

B).-(Sin considerar dudas o temores sobre los efectos, la necesidad y la 
conveniencia de la acuñación): 

a) No promulgar la Ley proyectada, sino con posterioridad o al mismo 
tiempo, por lo menos, que se promulguen las otras leyes o disposiciones 
relativas a los demás tópicos fundamentales del programa; 

b) Por lo menos, no promulgar la Ley proyectada sino con declaraciones 
precisas y categóricas sobre el programa total y dando a la acuñación el papel 
secundario que en ese programa le corresponde; 

c) Abandonar la idea de la acuñación directa por el Estado o, por lo menos, 
darle una motivación, un propósito, una aplicación distintos, de los que 
tengan las acuñaciones del Banco de México, para no plantear ante el público 
una incógnita, sino marcarle una orientación; 

d) Preparar rápidamente la ejecución legal y la ejecución práctica, sobre todo, 
de las demás medidas del programa; pero particularmente de las relativas al 
control y encauzamiento de crédito; 

e) Tener la preparación adecuada para evitar o contrarrestar un "run" proba¬ 
ble y una alza inmoderada de los cambios y de los precios al menudeo, alza 
que puede producirse originando el desprestigio total del programa antes de 
que haya la posibilidad, siquiera, de empezarlo a poner en práctica. 
Conclusión: 

Le suplico, en primer lugar, disimule mi pesada insistencia, en gracia a que es 
debida al fervor con que pienso en la realización de una obra seria y de altos 
vuelos y al grande temor de verla, una vez más, frustrada por un accidente, 
por una pequeñez. 

La popularidad de una acuñación hecha en la forma propuesta, será sólo de 
unos cuantos días y pronto quedará cambiada por un deplorable desconcier- 
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setenta millones en 1931 para bajar a diez y seis en 1932, 
correspondiendo la casi totalidad de esta suma al primer tri¬ 
mestre del año. La Ley que modificó el "Plan Calles" fue el 
punto de partida de una alza en las rentas federales que, 
prolongándose, ha culminado hasta niveles sin precedente en 
la Historia de la Hacienda Pública Mexicana. 

to, una pérdida de fe en quien ha sido recibido como Mésías económico y 
una más negra desesperanza. 

Si no se ponen en práctica vigorosamente las medidas necesarias para activar 
la vitalidad desmedrada del País y para encauzar firmemente la vida econó¬ 
mica, la acuñación no dejará de causar por pura razón mecánica, un profundo 
desequilibrio, tan grave, que hará pebgrar la realización posterior de las de¬ 
más medidas fundamentales. 

Sin olvidar un momento la situación de usted, esforzándome entenderla 
como procuro entender el problema mismo, me es imposible alcanzar la 
razón que pueda existir para precipitarlo a comprometerse en la acuñación 
como paso previo de un programa que podría funcionar sin él o que, por lo 
menos, sólo requiera incidentalmente. 

Creo, sin vacilar, que usted puede hacer ahora cosas admirables para México, 
que la situación es magnífica para ello y que usted tiene la voluntad y los 
medios de realización que hacen falta; pero veo con angustia un primer paso 
dado en falso, sobre todo cuando no hay motivo alguno que imponga la 
necesidad de darlo así. 

Y he optado en esta nueva noche de imsomnio, por escribir estas notas, para 
suplir con ellas mi deficiencia de expresión verbal y para someterlas a la más 
reposada consideración de usted, esperando que usted las verá como la 
opinión sin reservas de un verdadero amigo, como el fruto de un apasiona¬ 
do, pero claro y experimentado interés en la vida del País. 

Corro gustosamente el desagradable riego de aparecer ante usted como inso¬ 
portablemente obcecado y como petulantemente casado con mis propias 
opiniones. Ojalá y éstas sean totalmente equivocadas. No lo creo, por su¬ 
puesto, pero aun cuando tuviera dudas, las pondría a la meditación de usted, 
porque no van encaminadas a impedir o a desvalorizar la acción que usted 
proyecta, sino a cooperar a la realización y a apoyar la firmeza y la mayor 
elevación del contenido de su programa. 

Respetuosamente. 

Noche del lunes 7 de marzo de 1932. 

Manuel Gómez Morín. 

(firmado) 
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La Ley de marzo comenzó también a curar la parálisis de la 
industria y el comercio del país. 

Pero era preciso completar la acción inmediata de la Refor¬ 
ma, según indiqué en las declaraciones que publiqué al expe¬ 
dirla, con una acción mediata que comprendía la reanudación, 
después de cinco años de punible abandono, del programa 
hacendario del Nuevo Régimen. 

Aunque la letra de las enmiendas al "Plan Calles" no inclu¬ 
yó su artículo primero —el que arbitrariamente asignaba una 
alta equivalencia en oro al valor de la unidad monetaria— 
pero existiendo el propósito de seguir un rumbo contrario al 
de dicho Plan, hice que se renunciara a las costosas prácticas 
de revalorar el peso-plata para mantener artificialmente su 
utópica paridad legal. Esta medida, con las posteriores de la 
política hacendaría reanudada, prepararon el terreno para la 
posterior estabilización definitiva de nuestra moneda y su aba¬ 
ratamiento en el campo internacional fue un estímulo para 
nuestra exportación, que intensificó el impulso que se había 
ya dado a la producción y el trabajo nacionales. 

Dije arriba que la acción mediata también tendía a corregir 
la equivocada gestión hacendaría del pasado quinquenio, re¬ 
anudando las orientaciones del programa anterior. Me referi¬ 
ré rápidamente a cada uno de sus sectores. 

Para aumentar más aún los ingresos de la Tesorería al reanu¬ 
dar la reforma fiscal, procuré desarrollar el impuesto sobre la 
renta, extendiéndolo y mejorando sus medios de recaudación, 
en vez de rebasar los extremos, ya insuperables, a que se ha¬ 
bía llevado el procedimiento simplista de crear nuevos 
gravámenes y de subir las cuotas de los existentes. En muchos 
casos la suspensión de un gravamen no afecto al volumen total 
de los ingresos y la reducción de una cuota lo infló. Por otra 
parte, tuvo lugar al fin, a principios de 1933 y con muy buen 
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fruto, la Segunda Convención Nacional Fiscal que debió ha¬ 
berse verificado desde 1929. Me ayudaron en todas estas ta¬ 
reas el Lie. don Eduardo Bustamante, Jefe del Departamento 
Fiscal, y un grupo de jóvenes abogados entre los que descolla¬ 
ban don Ignacio Navarro y don José Vázquez Santaella. Tam¬ 
bién el Ing. don Marte R. Gómez, que colaboraba conmigo en 
la Secretaría sin puesto determinado, intervino eficazmente en 
los trabajos de la Convención. 

De paso y a propósito del Ing. Gómez: estaba entonces dis¬ 
tanciado del ex-Presidente Calles, quien no disimulaba la antipa¬ 
tía que sentía por él. Yo procuraba en mis conversaciones, sin 
que lo notara el ex-Presidente, de destruir aquel sentimiento. 

Fie dicho que la máxima depresión de las rentas federales 
se produjo inmediatamente antes de la Ley del 9 de marzo y 
del anuncio de restablecer las orientaciones del programa 
hacendarlo de 1924 y que a raíz de estos hechos se volvió 
ascendente el movimiento de tales rentas y se pronunciaba 
este ascenso a medida que se cumplía el citado anuncio. Al 
cabo de cinco meses había ya desaparecido la depresión. 

Pare reanudar las reformas bancaria y monetaria, después 
de haber disparado los certeros tiros de la Ley de marzo con¬ 
tra la deflación, se requería reconstruir el sistema bancario 
comercial de la República con el Banco de México, S. A., 
como Instituto Central. Flabía, pues, que reorganizar y orien¬ 
tar adecuadamente este Banco, comenzando por sanear su 
cartera, principalmente, de los créditos dudosos e ilegales de 
favor que la congelaban. La cuantía de estos créditos —entre 
los que se hallaban el de "El Mante", empresa en la que esta¬ 
ban interesados algunos familiares y amigos de ellos, y a la 
que, para facilitar el crecido préstamo ilegal del Banco, el Se¬ 
cretario Montes de Oca había indebidamente solidarizado la 
responsabilidad del Gobierno— obligó a reducir a la mitad el 
monto primitivo de cien millones de pesos de su capital social. 


145 



Alberto J. Pañi 


En la práctica se presentaba una dificultad más seria: la 
substitución del Director del Banco de México. En nuestro 
país suelen ser más difíciles los conflictos de las personas que 
los de los principios. La ciega consideración a ellas o la iner¬ 
cia que las favorece son la causa de que los males se perpe¬ 
túen. El señor Mascareñas, además, se jactaba de gozar de 
una inamovilidad absoluta que hacía derivar de su amistad 
con el ex-Presidente Calles. Pero de nada habría servido sa¬ 
near la cartera del Banco, reorganizarlo y prescribirle la debi¬ 
da orientación si se dejaba al Director que se había manifes¬ 
tado tan entusiasta por la Reforma Monetaria de 1931, quizá 
caldeado ese entusiasmo por el apodo de "Plan Calles"; que 
había sido el conductor del Banco al abismo en que tuvo que 
precipitarse el sistema bancario formado a su derredor y en 
que estaba a punto de precipitarse el mismo Banco y que 
desgañitaba censurando la Reforma de 1932 y mis propósi¬ 
tos: quizás hubiera tratado de seguir la orientación prescrita, 
pero de mala gana y teniendo, sin perder por ello su reputa¬ 
ción de banquero, al antiguo rumbo de desorganización y rui¬ 
na. El ex-Presidente Calles así lo comprendió y, contra lo que 
esperaba el señor Mascareñas, autorizó la remoción que yo 
propuse. 

La nueva Ley Constitutiva del Banco de México, S. A., que 
circunscribió sus funciones a las de un Banco Central y las 
hizo efectivas y expansionables, fue promulgada el 12 de abril. 
Fueron correlativamente modificados su Escritura Social y 
sus Estatutos, así como su organización administrativa y su 
personal directivo. La Ley del 19 de mayo señaló las institu¬ 
ciones privadas obligadas legalmente a asociársele, incluyen¬ 
do a las sucursales de los Bancos Extranjeros, cuyo régimen 
fue definido sobre la base de una positiva cooperación con el 
Banco Central. La Ley General de Instituciones de Crédito 
del 28 de junio reformó la de 1926 con los fines de relacionar 
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el sistema bancario comercial del Banco de México con el de 
canalización general del crédito en la República y de posibili¬ 
tar el crecimiento de esta canalización en consonancia con el 
progreso nacional. Finalmente, fue expedida el 26 de agosto 
la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito que, llenando los 
huecos y corrigiendo los defectos de que adolecía el vigente 
Código de Comercio, en sus partes relativas, creó la estructu¬ 
ra jurídica indispensable para la máxima movilización posible 
de la riqueza. Se tendió, en una palabra, a promover, 
expansionar y diversificar el crédito en las numerosas modali¬ 
dades que era susceptible de revestir y, por decirlo así, difun¬ 
dirlo de manera que, en vez de continuar siendo el exclusivo 
patrimonio de un ínfimo grupo de privilegiados, pudiera vivi¬ 
ficar todas las actividades y volverse accesible a todos los 
miembros de la comunidad. 

En las páginas 156 y 177 de "TresMonografías" se relata más 
extensamente mi actuación hacendaría de marzo a octubre 
de 1932. 

A lo ya expuesto relativamente a la Ley Monetaria de mar¬ 
zo, añadiré que en el estudio y la redacción de las modifica¬ 
ciones hechas en 1932 a la Ley Constitutiva del Banco de 
México, S. A., y a su Escritura social y sus Estatutos colabo¬ 
raron los Lie. Gómez Morín y De la Fuente; en las reformas 
de 1933 a la misma institución y en las disposiciones relacio¬ 
nadas con la estabilización del cambio internacional, el Lie. 
Palacios Macedo y el Dr. Navarro; en la Ley General de Insti¬ 
tuciones de Crédito, los Lies. Palacios Macedo, don Eduardo 
Suárez y don Juan B. Amezcua y el Dr. Navarro, y en la Ley 
del Banco Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públi¬ 
cas, S. A., los Lies. Gómez Morín y Palacios Macedo. Apro¬ 
vechando algunos de los estudios de la Comisión Redactara 
del nuevo Código de Comercio —designada desde hacía va- 
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ríos años por la Secretaría de Industria y Comercio y Traba¬ 
jo— fue encomendada la ardua y delicada tarea de confec¬ 
cionar la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito a los Lies. 
Gómez Motín, Palacios Macedo y Suárez. Coadyuvaron con 
estudios especiales sobre las Bolsas de Valores y la Institu¬ 
ción del Fideicomiso, respectivamente, don Rafael Fernández 
del Castillo y el Lie. don Pablo Macedo. Además, don Agustín 
Rodríguez, entonces Secretario de la Comisión Nacional Ban¬ 
cada y don Agustín Legorreta, Sr., Director General del Ban¬ 
co Nacional de México, S. A., aportaron importantes datos, conse¬ 
jos y sugestiones para la formación de las Leyes Constitutivas del 
Banco de México, S. A. y General de Instituciones de Crédito. 

Sobrevino en los primeros días de septiembre de 1932 un 
acontecimiento de cierta resonancia política, pero que no afec¬ 
tó mi actuación hacendada: la renuncia del Presidente Ortiz 
Rubio ante la Cámara de Diputados y la designación por el 
Congreso del Gral. don Abelardo Rodríguez para sustituirlo. 
Sin embargo, el recuerdo de algunos antecedentes de ese su¬ 
ceso, relacionados conmigo, me obliga a detenerme unos 
momentos para relatarlos. 

No puedo precisar la fecha exacta de una visita del Presi¬ 
dente Ordz Rubio a la Suprema Corte de Justicia de la Na¬ 
ción, pero sucedió que el distinguido visitante declaró a los 
Magistrados: 

—La causa de que todavía no tengan ustedes un edificio ad 
hoc es que el Secretario de Hacienda, contra lo que esperába¬ 
mos, me ha resultado vano. 

Me contó este sucedido un buen amigo mío, que era Magis¬ 
trado. Como no cabía duda sobre su veracidad, me dirigí acto 
continuo al ex-Presidente Calles para comunicarle mi propó¬ 
sito de dimitir. El ex-Presidente me rogó amablemente que 
aplazara algunos días la presentación de mi renuncia. 
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Mientras tanto, concedí a un tal Mr. Kreager, politicastro 
del sur de los Estados Unidos, una audiencia en mi oficina. 

Me habló de la poderosa sociedad que acababa de orga¬ 
nizar para construir todas las carreteras de México de acuer¬ 
do con las promesas de su gran amigo el Presidente Ortiz 
Rubio y, de buenas a primeras, me hizo saber que había reser¬ 
vado un paquete de acciones de dicha sociedad para mi. 

—No tengo dinero para eso —repuse— y aun en el caso de 
tenerlo no lo invertiría, siendo Secretario de Hacienda, en 
acciones de una empresa fundada para construir las carrete¬ 
ras de México. 

Aparentando no entender la segunda parte de mi repulsa, 
me repbcó con fingida ingenuidad: 

—No pretendo que usted compre las acciones que le be 
reservado. Son un regalo. 

Rechacé con indignación el intento de cohecho. Sorprendi¬ 
do por mi actitud, me dijo que otros funcionarios había acep¬ 
tado obsequios semejantes ofreciendo ayudarlo y me dio a 
entender que siendo ése el camino más seguro en México, 
confiaba, para el buen éxito de su empresa, en dichas ayudas 
y, sobre todo, en su amistad con el Presidente Ortiz Rubio. 

Cerré tan enojosa entrevista con este aviso al cínico y em¬ 
pedernido sobornador: 

—Por mi parte, quiero también ofrecerle algo: que mientras 
sea yo Secretario de Hacienda, su sociedad no hará en Méxi¬ 
co ni un metro de carretera. 

Fundaba esta amenaza en que todo Acuerdo Presidencial 
autorizando trabajos de construcción de carreteras tenía que 
estar refrendado, para ser vábdo, por las Secretarías de Co¬ 
municaciones y de Hacienda. 

Invité al Gral. don Miguel Acosta, que era el Secretario de 
Comunicaciones, para que se uniera a mi propósito de no 
refrendar el Acuerdo Presidencial relativo, si llegaba a bajar. 


149 



Alberto J. Pañi 


El Gral. Acosta no aceptó mi invitación, pero si accedió a 
mandarme el Acuerdo antes de refrendarlo, si lo recibía pri¬ 
mero que yo. Así lo hizo mediante sus oficios números 1204 
y 1259 de 21 de julio y 4 de agosto de 1932, respectivamente. 
El Acuerdo Presidencial tenía el número 1014 y era del 14 de 
julio. Se me mandaba también una copia simple del Contrato 
que se pretendía celebrar con la Compañía "Amasco", S. A., 
en cumplimiento de tal Acuerdo y con importe de 
$18.610,000.00. Fueron contestados los citados oficios con 
el mío el 8 de agosto —número 29-V-3063— que terminaba 
con estas palabras: "...En consecuencia, el Secretario de 
Hacienda y Crédito Público que suscribe, se ve en la impres¬ 
cindible necesidad de abstenerse de refrendar, para su vali¬ 
dez, el Acuerdo Presidencial número 1014, de conformidad 
con la facultad que le concede el artículo 92 de la Constitu¬ 
ción General de la República". 

Esta resolución fue ratificada por el oficio número 29-V- 
3064 de igual fecha. 

En mi archivo se encuentra también la copia de otro oficio 
marcado con el número 21-1-1931 del 20 de agosto y firmado 
por mí contestando dos de la Secretaría de Comunicaciones 
del lo. del mismo mes que adjuntaban los Acuerdos Presiden¬ 
ciales números 1967 y 1068 del 22 de julio "relacionados con 
los contratos celebrados con la Compañía Amasco, S. A." En 
mi oficio me negué también, por las razones expuestas en el 
anterior a refrendar los dos nuevos Acuerdos Presidenciales. 

Ocurri nuevamente al ex-Presidente Calles para confirmar¬ 
le mi propósito de renunciar y manifestarle que no me era ya 
posible según: posponiendo su ejecución, después de haber 
devuelto al Presidente sus últimos Acuerdos, negándome a 
refrendarlos. Tal hecho de seguro no tenía precedente en la 
historia administrativa de México. El Gral. Calles reiteró su 
deseo de que aún aplazara mi dimisión, asegurándome que 
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esa vez la espera no sería larga. En efecto, fue solo de unos 
cuantos días, pero me pareció interminable por lo molesta. 
Todavía tuve con el Presidente Ortiz Rubio —que mantuvo 
conmigo su acostumbrada cordialidad— los contactos moti¬ 
vados por la preparación del Mensaje Presidencial del lo. de 
septiembre y por la ceremonia de su lectura ante el Congreso. 

Al día siguiente de esa ceremonia me llamó el ex-Presiden- 
te Calles para mostrarme una carta del Presidente en que le 
notificaba su resolución de dimitir y la que él pensaba enviar¬ 
le. Me permití sugerirle que cerrara un pequeño resquicio en 
su respuesta por el que, en mi concepto, podía colar el Presi¬ 
dente un cambio o aplazamiento del propósito que anuncia¬ 
ba. El Gral. Calles se sirvió atender mi sugestión. 

Ese mismo día o el siguiente el Presidente Ortiz Rubio nos 
convocó al Castillo de Chapultepec a los altos funcionarios 
de su Gobierno. Difícilmente podré olvidar el dramatismo de 
aquella junta. El Presidente, en actitud y con frases patéticas, 
explicó el objeto: darnos a conocer el texto de su renuncia e 
inquirir nuestras opiniones. Sólo el Procurador General de la 
República, que le era muy adicto, le aconsejó que desistiera 
de su propósito de abandonar la Presidencia y le reiteró sus 
protestas de lealtad. Nadie más habló. En una escena luctuo¬ 
sa como aquella el silencio es discretamente expresivo. En 
cuanto a mi, juro que olvidé todo motivo de resentimiento y 
que lamenté sinceramente que se hubieran cumplido mis som¬ 
bríos vaticinios sobre su Gobierno, que el pueblo lo hubiera 
cruelmente escarnecido y que el bien del país exigiera su cam¬ 
bio. Sentí piedad por el viejo amigo, que parecía no ver todo 
eso o que, a pesar de verlo, le sabría a gloria su situación. Se 
antojaba que se le había encaramado a la cumbre más alta 
sólo para que se espinara en ella y después dejarlo 
lastimosamente caer. Hados y lados hacen dichosos o desdi¬ 
chados, afirma la sabiduría popular y comprueba maravillo- 
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sámente la desdicha producible la infausta aventura presi¬ 
dencial del Ing. Ortiz Rubio. 

Presentada mi renuncia, fue aceptada por la Cámara de Di¬ 
putados el día 4. 

El ex-Presidente Calles nos había reunido a los miembros 
del Gabinete Presidencial en su casa de Cuernavaca para dar¬ 
nos a conocer la forma en que tenía decidida la solución del 
problema creado por la renuncia: dar una terna de candidatos 
a sucesores del dimítante al Gral. don Manuel Pérez Trevio, 
que presidía el Partido Nacional Revolucionario —así se lla¬ 
maba el órgano electoral del Gobierno— y el conducto para 
hacer la consigna relativa al Congreso. En esa terna se men¬ 
cionaba mi nombre en prkner lugar y después, sucesivamen¬ 
te, los de los Generales don Joaquín Amaro y don Abelardo 
Rodríguez. 

Estaba muy agradecido por tamaña distinción, pero confie¬ 
so que no fue esto lo que ahuyentó mi sueño aquella noche, 
sino la preocupación que me causaba la flamante terna, tanto 
mayor cuanto que yo imaginaba que el orden de los nombres 
que incluía posiblemente indicaba también el de las preferen¬ 
cias del Jefe Máximo de la Revolución. Francamente, no me 
halagaba suceder al Ing. Ortiz Rubio en la Presidencia de la 
Repúbhca por la sola voluntad de un hombre —el ex-Presi¬ 
dente Calles— y como resultado de una consigna suya a la 
manada de borregos del Congreso. Así es que al grupo de 
Diputados que estuvieron a verme en la mañana del día 3 
para manifestarle su adhesión, les rogué que no votaran por 
mi. Al punto que me preguntaron: 

—Entonces, ¿por quién? 

—Sumen sus votos —me permití aconsejarles— a los de la 
mayoría. 

Si eran verdaderos partidarios míos, probablemente pensa¬ 
ron que la mayor parte de los Diputados y Senadores se inch- 
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na ría hacia la candidatura que ocupaba el primer lugar en la 
terna y sin replicar me prometieron seguir mi consejo. 

Corrí entonces a la casa del ex Presidente Calles y le supli¬ 
qué, con gran encarecimiento, no ser yo el agraciado. Me hizo 
la misma pregunta que los Diputados más en tono de réplica 
que con propósito inquisitivo. Yo intencionalmente tomé el 
último sentido y señalé la persona del Gral. Rodríguez, quien, 
según parecía, si deseaba ser Presidente de la República. Nada 
dije del Gral. Amaro: supuse, por su inactividad, que se halla¬ 
ba en mi mismo caso y que permanecía tranquilo por ocupar 
su nombre el segundo lugar de la terna. 

A mi gestión correspondió la del mismo Gral. Rodríguez 
que, acompañado del Gral. don Miguel Acosta, solicitó para 
él la sucesión del Ing. Ortíz Rubio. El ex-Presidente Calles, al 
fin, dio gusto a todos, pues, verificadas las sesiones de Blo¬ 
que y de Congreso, fue designado, por unanimidad de votos, 
el ultimo candidato de la terna. Hasta los miembros de la 
Diputación de Veracruz que había pedido que también figu¬ 
rara, como cuarto candidato, el Gral. don Juan José Ríos, lo 
olvidaron en los momentos de la votación para obedecer la 
consigna. 

Revisando en la Hemeroteca Nacional los periódicos de 
aquella época para comprobar las fechas que he consignado, 
me sorprendió algo que entonces pasó desapercibido y que 
ahora encuentro sencillamente inaudito, pero confirmatorio 
del continuismo tutelar de la época: además de las Comisio¬ 
nes prescritas por el Reglamento del Congreso para participar 
al Ing. Ortiz Rubio la aceptación de su renuncia, al Gral. 
Rodríguez su nombramiento y al Poder Judicial la sucesión de 
Presidentes, con las mismas formalidades e igualmente inte¬ 
grada por Diputados y Senadores fue designada otra Comi¬ 
sión, extra-Reglamento y —cabría agregar— como muestra 
de la subordinación del Poder Legislativo a la Autoridad Su- 
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prema, para hacer también esa participación al ex-Presidente 
Calles y darle así el respetuoso aviso de que sus órdenes ha¬ 
bían sido fielmente acatadas. 

El 4 de septiembre de 1932 protestó, pues, ante el Congre¬ 
so el Gral. don Abelardo Rodríguez como Presidente de la 
Repúbbca, tercer del maximato Callista y de la terna de can¬ 
didatos propuesta por el ex-Presidente Calles para substituir 
al Ing. Ortiz Rubio durante los quince meses que quedaban 
aún del sexenio 1928-1934. 

Once años después, es decir, a principios de septiembre de 
1943 fui a ver al Gral. Calles —reinado desde hacía mucho 
tiempo, como yo, de la cosa púbbca— y encontré en la sala 
de espera al estimable Gral. don José María Tapia. Charlé con 
él. Recordó, justificándome, los infructuosos esfuerzos del 
Presidente Ortiz Rubio encaminados a complacer al Gral. 
Rodríguez, entonces Secretario de Industria, Comercio y Tra¬ 
bajo, nombrando al Gral. Tapia, que yo no tenía el gusto de 
conocer, Oficial Mayor de la Secretaría de Hacienda y me 
contó que por los días de la renuncia del Presidente Ortiz 
Rubio fue, con otros mihtares, a visitar al Gral. Calles y como 
de su plática sacaron la conclusión de que yo era a quien él 
prefería para ocupar la vacante presidencial —esta plática 
fue probablemente anterior a mi ruego de abandonar tal pre¬ 
ferencia en el caso de existir— se apresuró a comunicarla al 
Gral. Rodríguez, a quien encontró en la casa de dicho Gene¬ 
ral, acompañado del Gral. Acosta; que ambos se manifestaron 
visiblemente desconcertados, separándose de él algunos pasos 
para cuchichear, pero que, sin embargo, había podido enterarse 
de que consideraban de suma urgencia hablar desde luego con el 
Gral. Calles y que sin pérdida de tiempo habían subido al auto¬ 
móvil para dirigirse a Cuemavaca. Quizá fue en esa ocasión cuan¬ 
do imploraron para el Gral. Rodríguez la gracia del ex-Presidente 
Calles, sucediendo la importación de ellos a mi excusa. 
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Lo referido entonces por el Gral. Tapia encaja bien en mi 
relato y no sólo concuerda con él, sino que lo comprueba. 

Dije antes que el hecho político de la sucesión presidencial 
Ortiz Rubio-Rodríguez no había alterado el personal y el pro¬ 
grama de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Enteré 
al nuevo Presidente de dicho programa apenas hubo confir¬ 
mado mi posición oficial. 

A los dos días de haber tomado posesión de su cargo lo 
invité a que visitara las obras de terminación del Gran Teatro 
Nacional y en el curso de la visita le expliqué, por un lado, las 
razones por las que, de acuerdo con el Secretario de Comuni¬ 
caciones, se había colocado a las citadas obras dentro de una 
jurisdicción administrativa diferente de la señalada por la Ley 
de Secretarías de Estado y, por otro lado, que se tendía a 
democratizar el primitivo concepto aristocrático porfiriano 
del Teatro, simplificando y uniformando la decoración en to¬ 
das sus localidades, aumentando la capacidad de la Sala de 
Espectáculos y haciendo utilizables los vastos espacios cir¬ 
cundantes para construir la posible sede de un futuro Instituto 
de Bellas Artes. Se pensaba completar la solución del problema 
cultural acometido con la erección posterior de un barrio popu¬ 
lar de otro Teatro de capacidad mucho mayor —ocho o diez 
mil almas— para poder repetir a precios bajos los espectácu¬ 
los caros del primero. 

Se manifestó el Presidente Rodríguez muy complacido de 
su visita. 

La acuñación de pesos-plata hecha a toda la capacidad de 
la Casa de Moneda; el restablecimiento de la confianza, que 
restituía a la circulación el dinero atesorado; el creciente de¬ 
rrame de billetes y la extensión del crédito, como resultados 
de la legislación promulgada durante el Gobierno del Presi¬ 
dente Ortiz Rubio, siguieron reanimando a la Industria y al 
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comercio y, en suma, mejorando las situaciones monetaria, 
fiscal y económica. 

El Banco de México, S. A., que desde su nacimiento se le 
había incapacitado para ejercer la función emisora de bille¬ 
tes, pudo hacer llegar sus emisiones, a los tres meses de reor¬ 
ganizado, a un valor que excedía de veintiséis millones de 
pesos y esta cifra, un año después, se había triplicado. 

Por Decreto del 22 de marzo de 1933 fue cancelada la fa¬ 
cultad de acuñación transitoriamente concedida a la Secreta¬ 
ría de Hacienda, en vista de que, aun en el caso de subsistir 
todavía la insuficiencia de signos de cambio, el Banco de 
México, S. A., estaba ya capacitado para suplkla en la forma y 
la cuantía que exigieran, en cada momento, las necesidades 
transaccionales del país. El mismo decreto que restituyó al 
Banco Central la facultad de acuñación creó la Reserva Mo¬ 
netaria para sostener el valor de la moneda nacional, regular 
su circulación, gobernar el cambio sobre el exterior y garanti¬ 
zar la emisión de billetes. Nació con un valor de poco más de 
veinticuatro millones de pesos y seis meses después pasaba 
de ochenta y seis millones. 

Abandonado el dispendioso camino de la revaloración arti¬ 
ficial del peso-plata hasta la elevada y quimérica paridad asig¬ 
nada por el "Plan Calles", quedó abierto el de la rectificación 
de su valor en relación con los preciso de las mercancías de 
consumo doméstico. Desde la creación de la Reserva Mone¬ 
taria y a medida de su crecimiento y con el concurso de otros 
factores económicos derivados de las Leyes expedidas, nues¬ 
tra divisa se depreciaba menos y se acortaba la amplitud de 
oscilación de sus cotizaciones internacionales hasta 
inmovilizarse a nivel de $3.50 por un dólar —punto alrede- 
dor del cual parecía encontrarse el equilibrio más estable en¬ 
tre la oferta y la demanda de cambio— y conservar tan de¬ 
seada horizontahdad a partir de jubo de 1933. 
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A fines de ese año mi sucesor en la Secretaría de Hacienda 
llevó el valor del dólar a $3.60, precio al que se mantuvo 
como consecuencia de las medidas de estabilización dictadas 
desde el principio de 1932, hasta que la expropiación petrole¬ 
ra, verificada en marzo de 1938, determinó el alza de dicho 
precio, culminando en $6.00 para descender a $4.85 en que 
se ha estacionado hasta ahora. 10 

Además, el Banco de México, S. A., adoptó condiciones de 
redescuento que abatieron el tipo de interés de los préstamos 
bancarios al público y contribuyó financieramente con la le¬ 
gislación que impulsaba, por un lado, la iniciativa privada, 
sobre todo, en las zonas ya exploradas de costeable expan¬ 
sión del crédito y, por otro lado, a la acción del Estado enca¬ 
minada, principalmente, a fundar o promover la fundación de 
instituciones que abrían al crédito nuevas zonas de penetra¬ 
ción. Sólo en el último año de mi gestión hacendada, según la 
noticia inserta en el Mensaje Presidencial del lo. de septiem¬ 
bre de 1933, subió en 32 el número de instituciones de crédi¬ 
to existentes y en 4 el de Almacenes Generales de Depósito. 
Entre estas instituciones cabe mencionar el primer Banco 
Capitalizador de Ahorros; el Banco de Sinaloa, el Agrícola 
Sonorense y el Algodonero Refaccionario y el Banco Nacio¬ 
nal Hipotecario Urbano y de Obras Públicas, para cuya fun¬ 
dación el Gobierno aportó la mayor parte del capital social y 
que comenzó a trabajar concentrando toda su fuerza en las 
operaciones de manifiesta orientación social y de mayor ur¬ 
gencia, tales como los servicios de urbanización e higieniza- 
ción de las pequeñas ciudades y los poblados de fuera del 
Distrito Federal. 


10 En julio de 1948, el Banco de México, S. A., se retiró nuevamente del 
mercado de cambios y el precio del dólar subió fluctuando entre $8.00 y 
$9.00. Al fin fue estabilizado a $8.65. 
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Creí que la más trascendental de esta serie de realizaciones 
había sido la constitución de un fondo de dinero en el Banco 
de México, S. A., para que éste iniciara, independientemente 
de sus demás funciones y de cuerdo con el Decreto promul¬ 
gado al efecto, la creación de un sistema de Crédito Popular, 
pero por desgracia esa idea murió casi en su cuna, pues no le 
interesó a mis sucesores, que nada hicieron por proseguir su 
ejecución. Había estado comprendida —junto con el estable¬ 
cimiento de un régimen de crédito agrícola y la organización 
del crédito a largo plazo— en el plan que originó, desde 1925, 
la fundación de aquel Banco. Con el fin de hacer reahzable 
ese propósito, en la Ley General de Instituciones de Crédito 
habían sido incluidas las ordenanzas para la organización y el 
funcionamiento de Uniones, Asociaciones y Sociedades des¬ 
tinadas a fecundizar las zonas —antes substraídas a los bene¬ 
ficios del crédito— en que trabajan las clases de más modes¬ 
ta situación económica. 

Finalmente, en cuanto a la Deuda Pública, persistí en un 
criterio diametralmente opuesto al de mi antecesor. Dejé por 
supuesto de cubrir los Dls. 5.000,000.00 —equivalente a... 
$ 17.750,000.00— antes del I o . de jubo de 1933, que era la 
obbgación pactada en enero de 1932 para poder despertar de 
su sueño el Convenio "Montes de Oca-Lamont" y ejecutarlo. 
Creí que el Gobierno debía esperan condiciones más propi¬ 
cias y negociar bases menos fumosas para saldar a los acree¬ 
dores extranjeros. Acometí, al contrario, el pago de la Deuda 
Interior, ya que el dinero recibido por los acreedores naciona¬ 
les podría, en vez de emigrar, incorporarse a nuestra economía 
y contribuir a mejorarla. Excedían de veinticinco millones de 
pesos las erogaciones hechas hasta septiembre de 1933 para 
redimir bonos agrarios y bancarios y los créditos que el Go¬ 
bierno reconocía a los antiguos bancos de emisión y se ha¬ 
bían titulado múltiples obbgaciones pospuestas desde tiem- 
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po inmemorial mediante la emisión, autorizada pot el Con¬ 
greso, de cien millones de pesos de "bonos de la Deuda Pú¬ 
blica Interior, 40 años". 

Tengo que retroceder hasta el Gobierno del Presidente Ortiz 
Rubio para llenar el hueco que he dejado en el relato de mi 
gestión como Secretario de Hacienda y que correspondía al 
propósito de fomentar el turismo para agregar otros factores 
de desenvolvimiento económico del país a los de la construc¬ 
ción de carreteras y grandes obras de riego del primitivo pro¬ 
grama hacendario. 

Fracase en mi intento de formar una Alta Comisión de Tu¬ 
rismo que se encargara de coordinar las actividades dispersas 
que se encargara de coordinar las actividades dispersas de las 
diferentes dependencias del Ejecutivo y de provocar la mul¬ 
tiplicación de las mismas dentro de tal acción coordinadora. 
Habría sido el primer paso hacia la constitución del Departa¬ 
mento o Secretaria de Estado que tuviera bajo su jurisdic¬ 
ción, de acuerdo con un régimen especial de promoción y 
desarrollo del turismo, las zonas del país susceptibles de su 
benéfica influencia. Repetí esta Iniciativa en la página 258 de 
"Tres Monografías". 

Vacante la Jefatura del Departamento del Distrito Federal 
por renuncia del Gral. don Juan Cabral, pedí al Presidente 
Rodríguez que la llenara con una persona capaz de colaborar, 
para el mayor provecho posible de la ciudad, con la Secreta¬ 
ría de Hacienda. Propuse, al efecto, al Lie. don Aarón Sáenz 
o al Ing. don Marte R. Gómez. El Presidente me dijo: 

—Por mi parte no hay inconveniente, pero consúltelo con 
el Gral. Calles. 

En el camino a Cuernavaca para hacer esa consulta pensé 
proponer sólo al Lie. Sáenz porque el Ing. Gómez, además de 
que, como he dicho, se hallaba distanciado del Gral. Calles, 
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ya trabajaba conmigo en la Secretaría. El ex-Presidente apro¬ 
bó sin repasos mi propuesta y, designado el Lie. Sáenz para 
ocupar la vacante, uno de sus primeros actos fue la expedi¬ 
ción de la Ley que, estudiaba en mi Secretaría, le permitió 
contar con la cooperación económica del vecindario para rea¬ 
lizar mejoras tan importantes como la apertura o el ensancha¬ 
miento de céntricas vías urbanas. 

Yo mismo emprendí obras de embellecimiento de la ciudad 
y culturales de marcado interés turístico. 

Para las obras de embellecimiento, me fijé preferentemen¬ 
te, en tres de los lugares más visibles de la ciudad y más 
merecedores de atención: el Zócalo y las Plazas donde la Dic¬ 
tadura porfiriana había comenzado a elevar los ostentosos 
edificios del Teatro Nacional y el Palacio del Poder Legislati¬ 
vo y que el abandono del Nuevo Régimen —acusador de desi¬ 
dia o de impotencia— había convertido en vergonzosos mu¬ 
ladares. 

Como parte del plan arquitectónico que concebí para el 
Zócalo o Plaza de la Constitución, fueron adquiridos y derri¬ 
bados los ventustos edificios que estaban adosados al costa¬ 
do Oriente de Catedral, ocultándola parcialmente. Dejando 
un espacio libre para dar acceso a la puerta de este lado de 
Catedral y prolongando el alineamiento lateral del Sagrario, 
se proyectaron, siguiendo el estilo de éste, el Museo de Arte 
Religioso y las Oficinas de la Mitra. La ejecución de este pro¬ 
yecto requería también derribar el edificio del lado poniente 
para aislar en un rectángulo perfecto el conjunto de carácter 
religioso de la Catedral, el Sagrario y el Museo, y ampliar la 
Plaza hasta la Avenida Guatemala: pensé, asimismo, en colo¬ 
car la estatua ecuestre de Carlos IV entre el Sagrario y el Museo, 
pero fuera de su alineamiento; expulsar de la Plaza los tran¬ 
vías y camiones y establecer una dictadura estética para los 
edificios circundantes, procurando la cooperación de sus pro- 
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pietarios. Desde mi gestión hacendaría anterior había inicia¬ 
do esta labor de mejorar el ambiente arquitectónico de la Pla¬ 
za reparando las fachadas del Palacio Nacional y añadiéndole 
un piso. 

Pero la parte esencial de mi plan consistía en corregir el 
defecto más sabente de la Plaza, esto es, su falta de ejes, 
marcando dentro de ella los de los dos edificios que, además 
de dominar por sus masas entre los que circundan la Plaza, 
son los asientos de los Poderes Rebgioso y Civil, cuya pugna, 
a veces sangrienta, ha llenado muchas páginas de nuestra his¬ 
toria. El eje de la Catedral se marcaría con la apertura de la 
grandiosa Avenida del "20 de Noviembre" —conmemorati¬ 
va del movimiento revolucionario de 1910 y realizada por el 
Departamento del Distrito Federal— y el del Palacio con la 
erección de un monumento que perpetuara la leyenda de la 
fundación de Tenochtitlán y el origen del Imperio Azteca: un 
espejo de agua de donde aflorara un islote de rocas coronado 
por el águila sobre un nopal y devorando una serpiente. El 
Arq. Don Manuel Ortiz Monasterio fue quien dio forma a 
esta idea. 

El arreglo proyectado para la Plaza del Teatro Nacional 
comprendía la terminación de este edificio —a la que des¬ 
pués me referiré— como motivo principal y, además del re¬ 
cinto destinado a estacionamiento de coches, el derrumbe, 
para ensanchar la Plaza, de la pequeña manzana de casas de¬ 
limitada hacia el Norte y el Sur por las Avenidas "Madero" y 
"5 de Mayo" hasta la fachada del Palacio de los Azulejos. 

En vez del ensanchamiento proyectado, el Banco de México, 
S. A., ha erigido un edificio. Nada tendría de censurable tal erec¬ 
ción —repito el juicio que formulé en las páginas 229 y 230 de 
"Tres Monografías "— sin con ella se hubiera realizado aquello 
de que siendo el espacio un bello don de la naturaleza, el arqui¬ 
tecto que lo ocupa con sus obras está obligado a dotarlas de un 
valor plástico que supere, o al menos, iguale la belleza del espa- 
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cío substraído. Pero se tuvo, al contrario, tan poco respeto no 
sólo del espacio materialmente ocupado, sino también del am¬ 
biente arquitectónico que ya existía y lo circundaba, que el nue¬ 
vo edificio, en su tonta pretensión de dominar a toda costa y 
careciendo del único medio legítimo para ello —la 
monumentalidad— rompió sin misericordia la línea de comisas 
bellamente sostenida por los edificios del Correo y del Banco de 
México y se excedió en tamaño y pesadez. Su actualidad difícil¬ 
mente podrá surgir de los espesos muros de piedra cortada que 
ostenta. Sus fachadas, compuestas según los lincamientos clási¬ 
cos, están modernizadas dando a las columnas de piedra las pro¬ 
porciones que corresponderían a otros materiales —fierro o fe¬ 
rro—concreto— y suprimiendo los capiteles y las bases. Es, en 
suma, un edificio discrepante, anacrónico y de un modernis¬ 
mo trágicamente simplista. 

El arreglo arquitectónico de la Plaza de la República giraba, 
como en el caso precedente, alrededor de los ruinosos restos 
del edificio que en ella se había comenzado a construir —el 
Palacio Legislativo— y cuya estructura metálica venía siendo 
desmantelada del tiempo en tiempo, quedando aún la de la 
cúpula. Desde once años antes, siendo yo Secretario de Rela¬ 
ciones Exteriores, había manifestado mi deseo de que la ciu¬ 
dad la conservara, encomendando al autor del proyecto de di¬ 
cho Palacio —el notable arquitecto M. Emile Bernard— que, 
aprovechando la parte central de la estructura, proyectara el 
Panteón Nacional. Elizo un proyecto muy hermoso. Sin em¬ 
bargo, el monto elevado de su presupuesto resultaba casi pro¬ 
hibitivo. Por ota parte, la frecuencia con que los hombres que 
ejercen en México la autoridad sobreponen las transitorias con¬ 
veniencias políticas o personales a los intereses permanentes 
de la Nación, no garantizaba el carácter de consagración histó¬ 
rica a las admisiones en el Panteón Nacional. Esta razón fue 
decisiva para hacerme prescindir de la idea de erigirlo. 
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Tuve, pues, que idear rápidamente otro medio de salvar la 
cúpula cuando, a principios de enero de 1933, recibí la noti¬ 
cia de que había sido vendida como fierro viejo por la Secre¬ 
taría de Comunicaciones, autorizada por un Acuerdo Presi¬ 
dencial, y que sus compradores habían empezado ya a desar¬ 
marla. Consideré que nadie objetaría la idea de levantar un 
monumento a la Revolución. Con el fin de demostrar que era 
posible realizarla, di instrucciones al Arq. don Carlos Obregón 
Santacilia para que me dibujara a toda prisa un ante-proyec¬ 
to. Pensé que si, además, esa idea estaba también suscrita por 
el ex-Presidente Calles, tendría toda la fuerza para derogar 
cualquier Acuerdo Presidencial y la operación de compra-ven¬ 
ta basada en tal Acuerdo. Escribí la Iniciativa n , ilustrada con 

11 Fechada la Iniciativa el 15 de enero de 1933, decía así: 

Después de haber logrado rectificar, venciendo inveteradas inercias similares, 
a las orientaciones de la vida nacional en sus órdenes político, social y econó¬ 
mico, el impulso corrector del régimen revolucionario no podía haberse 
detenido ante las obras materiales inconclusas más genuinamente represen¬ 
tadas de la Dictadura porfiriana: la del Teatro Nacional, en el costado Oriente 
de la Alameda, y la del Palacio Legislativo, en la Plaza de la República. 

"Con el carácter, común a ambos edificios, de rica y fastuosa apariencia, 
contrastaba el detestable gusto con que había sido concebido el Teatro Na¬ 
cional -antojase, propiamente, una arquitectura de papier maché ejecutada en 
mármol de Crrara- con la bella y elegante composición arquitectónica del 
Palacio Legislativo. Muy costosa la ejecución de los dos proyectos, demanda¬ 
ba una erogación considerablemente mayor, por desgracia, la del segundo 
que la del primero. A la caída de la Dictadura, además, los trabajos relativos 
presentaban tan desigual grado de adelanto que, para concluir el Palacio, se 
requería un cuantioso desembolso — quizás no menor de cincuenta millones 
de pesos— mientras que para demoler el Teatro se necesitaba, seguramente, 
tanto o más dinero que para terminarlo. Así, pues, elementales razones de 
índole económica obligaron al Nuevo Régimen a suspender temporalmente 
los trabajos de construcción del Teatro Nacional y abandonar definitivamen¬ 
te los del Palacio Legislativo. 

El Acuerdo Presidencial No. 1011 del 7 de julio del año próximo pasado 
autorizó al Secretario de Hacienda y Crédito Público para encargarse de la 
terminación del Teatro Nacional, "haciendo las modificaciones que considere 
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el referido ante-proyecto, e invité a que la firmara conmigo al 
Gral. Calles, que se sirvió complacerme. 

Como yo lo esperaba, el Presidente Rodríguez aprobó in¬ 
mediatamente la Iniciativa y firmó el Acuerdo que con ella le 
propuse tanto para designar la "Gran Comisión de Patronato 
del Monumento a la Revolución", presidida por el mismo Gral. 
Calles e integrada por los miembros del Gabinete, por los 
Gobernadores de los Estados y por el Presidente del Partido 

necesarias en los planos originales con los fines de modernizarlo, reducir su 
costo y obtener su mejor utilización". En uso de tal autorización, se proce¬ 
dió a modificar el primitivo proyecto del Teatro....y, de conformidad con 
tales modificaciones, fueron reanudadas las obras —después de veinte años 
de interrupción— y se prosiguen con la actividad necesaria para poder inau¬ 
gurar el próximo mes de septiembre el edificio que, exclusivamente destina¬ 
do a Teatro en un principio, y alojando ahora, además, un conjunto de 
instituciones dedicadas a otros propósitos, será más justificadamente desig¬ 
nado con el nombre de "Palacio de Bellas Artes". 

En cuanto al Palacio Legislativo, parados los trabajos de construcción cuan¬ 
do apenas se había erigido la estructura metálica, al quedar ésta abandonada, 
pronto comenzó a oxidarse por falta de protección contra la intemperie. 
Además, los desiguales hundimiento de la plataforma de cimentación le 
ocasionaron muy seria dislocaciones, principalmente, en las crujías 
perimetrales. Con el fin de evitar la pérdida de tan importante tonelaje de 
fierro, se procedió a desmontar la estructura hasta dejar en pie, únicamente, 
la porción que sustenta la gran cúpula central. 

Formando parte de una estructura mayor, o bien, aislada y sola -tal como 
ahora se encuentra- es un hecho que la cúpula del proyectado Palacio Legisla¬ 
tivo ha dominado en altura y ha lucido la elegancia de su silueta, durante 
largos años y en preferente localización, hasta llegar a incorporarse fuerte¬ 
mente a la fisonomía de la ciudad. No es ya posible derribar esa cúpula sin 
producir una lamentable mutilación urbana. Tampoco es posible conservar¬ 
la indefinidamente en el estado de desnudez e inutilidad de una simple 
estructura metálica, como vivo testimonio de la equivocación del Gobierno 
que la erigió, y de la impotencia de los Gobiernos que no han podido 
revestirla y aprovecharla. 

Dadas las colosales dimensiones de la referida cúpula, en planta y en alzado, 
el intento de utilizarla como motivo principal de un edificio público cual¬ 
quiera, conduciría indefectiblemente —por imperiosas necesidades de pro- 
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Nacional Revolucionario y el "Comité Ejecutivo" de la cita¬ 
da Comisión presidido por el Secretario de Hacienda y com¬ 
pletado con el Secretario de Comunicaciones y el Jefe del 
Departamento del Distrito Federal, como para expedir esta 
orden: 

"Destínese la parte que se conserva aún de la estructura 
metálica del Palacio Legislativo al uso señalado por la Inicia¬ 
tiva que da lugar a este Acuerdo y póngase a la disposición 

porcionalidad — a un proyecto de magnitud semejante al del fracasado Pala¬ 
cio Legislativo y de costo quizás inabordable. Tendría, además, el inconve¬ 
niente de reducir el espacio libre de la Plaza. Por fortuna, la porción de la 
estructura que se conserva, con la cúpula como coronamiento, contiene en si 
misma los elementos requeridos de forma, tamaño y proporciones para 
que, simplemente recubierta de materiales adecuados, es decir, en las mejores 
condiciones posibles de baratura, resulte una composición arquitectónica 
completa y con caracteres de belleza y monumentalida de extraordinaria fuer¬ 
za conmemorativa. No cabe duda que el monumento, así compuesto, sería 
el más grandioso de la Capital de la República. Habría, pues, que destinarlo 
a conmemorar el hecho más grandioso de nuestra Historia y es claro que, 
bajo este aspecto, ninguno otro podría superar al sacrificio del pueblo mexi¬ 
cano, a través de los tiempos, en su dura e inacabable tarea de construir —con 
aquel único material resistente para semejante construcción— una verdadera 
Patria. 

La historia de México, en efecto, está totalmente ocupada por el relato de los 
incidentes militares y políticos de la lucha del pueblo por la conquista de sus 
derechos y esa lucha ha culminado en tres convulsiones particularmente 
sangrientas y dolorosas: las etapas, hasta ahora vividas, de la gran Revolu¬ 
ción Mexicana. La primera etapa —que es la de la emancipación política- 
comprende el lapso de 1810 a 1821 durante el cual fue desenvuelta la guerra 
que independizó al pueblo mexicano de la Corona de España. La segunda 
etapa- la de la emancipación espiritual— está señalada por el triunfo de las 
armas y las ideas liberales sobre las del clero y de las clases conservadoras, 
triunfo que, al haber hecho fracasar la Intervención Francesa y la pretendida 
imposición de un Príncipe católico extranjero como Emperador, consagró 
de modo definitivo la Constitución de 1857 a las Leyes de Reforma. Provo¬ 
cada, finalmente, por una tiránica oligarquía que oprimió al pueblo durante 
más de treinta años, la tercera etapa —la de la emancipación económica— dio 
desheredados contra todos los privilegios para lograr una mayor participa- 
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del "Comité Ejecutivo de la Gran Comisión del Patronato 
del Monumento a la Revolución". 

El proyecto debió haber sido el resultado de un concurso 
público. Sin embargo, la circunstancia —dije en las páginas 
233 y 234 de "Tres Monografías ”— de tener que obrar de prisa 
y calladamente, pues la cúpula estaba siendo ya desarmada 
por su comprador, me obligó a utilizar los servicios del arqui- 

ción popular en el Gobierno y una repartición más equitativa de la riqueza, a 
la tendencia socialista manifestada en los nuevos principios que encarna la 
Constitución de 1917. 

"Constituido el monumento del modo que ha sido indicado, esto es, limi¬ 
tándose a recubrir con material pétreo la estructura metálica existente, revistirá 
la forma más apropiada -la de un Arco de Triunfo- para conmemorar la 
marcha evolutiva de México hacia su progreso político y social. Podrán que¬ 
dar marcadas en el monumento las etapas ya recorridas de esa marcha, esto 
es, la triple culminación del sacrificio del pueblo en los episodios históricos 
que determinaron, sucesivamente, la emancipación política, la emancipación 
espiritual, y la emancipación económica del país, rematando los cuatro maci¬ 
zos angulares que soportan la cúpula con alegorías escultóricas que simboli¬ 
cen la Independencia Nacional, la Reforma, la Redención del Campesino y la 
del Obrero". 

Al expresar así el propósito del monumento, se precisa también su caracte¬ 
rística fundamental: no será erigido a la gloria de determinados héroes, 
mártires o caudillos porque, aparte de que las selecciones resultan con fre¬ 
cuencia superabundantes y las omisiones son siempre injustas e inevitables, 
como obreros de la labor colectiva, no debe desvinculárseles de la sufrida 
masa de luchadores anónimos que, al igual que ellos, aportaron generosa¬ 
mente su sacrificio y se hicieron merecedores de la gratitud nacional. En el 
monumento, por tanto, no habrá nombres ni retratos de personas. Glorifi¬ 
cará, en abstracto, la obra secular del pueblo. Pero como el alma de la Patria 
palpita no sólo al impulso místico del recuerdo de los sacrificios pasados, 
sino también a los impulsos material y ético, respectivamente, del goce del 
bienestar presente y de la conciencia del deber que tiene cada uno de sus hijos 
de legar esta suma de bienestar, aumentada, a las generaciones venideras, el 
pueblo mantendrá vivos, indefinidamente, su espíritu renovador y su aco¬ 
metividad patriótica para cumplir el deber de mejorar la herencia recibida y 
hacer, cada vez más realizables, los propósitos del desenvolvimiento políti¬ 
co institucional enunciados en el Mensaje que el ex -Presidente que suscribe 
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tecto que tenía más a la mano para que confeccionara pronta¬ 
mente el anteproyecto que sirviera de fundamento a la Inicia¬ 
tiva y que, con ella, fue aprobado. Aunque dicho arquitecto, 
al desarrollar su anteproyecto y ejecutarlo, corrigió algunos 
de los defectos consiguientes a la premura con que tuvo que 
ser confeccionado, no percibió, por desgracia, los dos más 
graves. Estos, después de todo, no eran achacables a tal pre¬ 
mura. Uno de ellos provino de que el arquitecto no supo re¬ 
solver el problema fundamental de la adaptación arquitectó¬ 
nica, consistente en hacer lucir la cúpula cuyo trazo era de un 
gran acierto plástico y que arruinó totalmente el Monumento 
dividiéndolo en un tambor de piedra y un casquete esférico 
de cobre y acentuado esta división con tan brusco contraste en¬ 
tre ambos materiales. El otro error fue el de haber conservado 
los arcos de tres centros proyectados tan lógicamente por el ar¬ 
quitecto Bemard en la composición de la Sala de Pasos Perdidos 
del lamentablemente fracasado Palacio del Poder Legislativo 
Federal, ya que en dicha Sala estaban destinados a ser vistos sólo 
del interior, muy de cerca y, más bien, de abajo hacia arriba. En 
el monumento, al contrario, la distancia presenta estos arcos re¬ 
bajados casi en geometral, causando la impresión de que han 
sido aplastados por el peso de la cúpula. Sabido es que en arqui- 


esta Iniciativa dirigió al H. Congreso de la Unión el I o . de septiembre de 
1928: el monumento, por tanto, deberá prolongar su acción conmemorati¬ 
va, también hasta un futuro indefinido, glorificando "A la Revolución de 
ayer, de hoy, de mañana, de siempre". 

Tal es, señor Presidente, el monumento cuya construcción nos permitimos 
proponer a usted, aprovechando la parte que se conserva aún de la estructura 
metálica del Palacio Legislativo. Al efecto, remitimos a usted, sometiéndola a 
su alta consideración, la vista perspectiva del proyecto que, con estricto apego 
a las ideas contenidas en la exposición anterior, ha desarrollado por encargo 
nuestro el Arquitecto don Carlos Obregón Santacilia. Creemos que la índole 
misma del monumento exige que su costo sea cubierto por suscripción 
nacional. 
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tectura lo estético tiene que ser, ante todo y sobre todo, estático, 
más en su apariencia que en la realidad. 

Las obras de construcción del Monumento a la Revolución 
estaban ya bastante adelantadas cuando, en septiembre de 
1933, salí de la Secretaría de Hacienda. 

Descrita la parte que tomé a mi cargo del embellecimien¬ 
to de la ciudad de México, me referiré ahora a las obras mate¬ 
riales de índole cultural que emprendí o intenté emprender en 
cumplimiento del sector turístico añadido a los factores de 
propulsión económica del programa hacendarlo reanudado. 
Estas fueron: la terminación del Teatro Nacional, la amplia¬ 
ción y mejoramiento del edificio que ocupa el Museo de Ar¬ 
queología, Etnología e Historia y la creación de un Museo de 
Arte Religioso. 

El propósito solaz del pequeño número de privilegiados de 
la sociedad metropolitana, había cristalizado 
arquitectónicamente en una estrechísima Sala de Espectácu¬ 
los dentro de un colosal edificio ostentoso y de mal gusto. 
Fue comenzada la construcción en 1904 y suspendida en 1913. 
El Acuerdo Presidencial que me confió su reanudación, en 
1932, me autorizaba a modificar los planos originales para 
modernizar el edificio, democratizarlo y obtener su mejor uti¬ 
lización. Las modificaciones hechas al efecto consistieron: 

a) en simplificar la recargada decoración interior; 

b) en ampliar la Sala de Espectáculos y atenuar las di¬ 
ferencias, en aspecto y comodidad, entre las diversas 
categorías de localidades; y 

c) en aprovechar los enormes espacios que rodeaban 
superfluamente la misma Sala mediante el acondiciona¬ 
miento de locales para tres Museos permanentes —el de 
Artes Plásticas, el de Artes Populares y el del Libro— 
para la Sala de Exposiciones Temporales, para la Sala de 
Conferencias y para la Biblioteca. Las obras exteriores se 
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limitaron, puesto que las fachadas estaban casi termina¬ 
das, a recubrir la cúpula, adaptar la pérgola a Mercado de 
Flores y Frutas y disponer en la Plaza de un sitio adecua¬ 
do para el estacionamiento de coches. El proyecto con 
cuya ejecución se quiso realizar las ideas que preceden 
fue hecho por el Arquitecto don Federico Mariscal. 

Tendía yo, fundamentalmente, a convertir el edificio del 
Teatro Nacional en un Palacio de Bellas Artes o sede de una 
institución de servicio social destinada a organizar y presen¬ 
tar nuestras manifestaciones artísticas —teatrales, musicales 
y plásticas, incluyendo las populares— no dispersas y aisla¬ 
das como siempre se había dicho, sino debidamente articula¬ 
das en un todo coherente —el arte mexicano— y conectadas 
con las relativas del resto del mundo para promover su ade¬ 
lanto. 

La ampliación y el mejoramiento del viejo, estrecho mal 
adaptado inmueble en que se encuentran almacenadas nues¬ 
tras magníficas colecciones arqueológicas en locales que más 
parecen bodegas de anticuario que salas de exposición de un 
Museo Oficial, fueron estudiados hasta el detalle con la co¬ 
operación del Arquitecto don Manuel Ituarte, desgraciada¬ 
mente falleció. El alto costo de la construcción de un nuevo 
edificio digno de los tesoros que encierra el Museo Nacional 
de Arqueología, Etnología e Ffistoria limitó mis pretensio¬ 
nes, por el momento, a la adaptación del ya existente. Pero ni 
tan modesta empresa me fue posible acometer, pues bastó la 
explotación de los cimientos ordenada por mi en una depen¬ 
dencia administrativa del Secretario de Educación Pública, 
para que este montara en cólera e impidiera la ejecución del 
proyecto. 

Al hablar del arreglo de la Plaza de la Constitución dije que 
para completar el rectángulo del espacio que ocupan, en plan¬ 
ta, la Catedral y el Sagrario, había que prolongar el alinea- 
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miento lateral de éste y su estilo arquitectónico, dejando libre 
la entrada de aquella, en un edificio destinado a guardar y 
exhibir de modo adecuado los objetos artísticos, algunos real¬ 
mente notables, que el Gobierno Federal había recogido de 
diversos lugares del país. El proyecto de este Museo de Arte 
Religioso fue también desarrollado bajo la competente direc¬ 
ción del Arquitecto Ituarte. Sólo se comenzaron a tallar las 
piedras de tezontle para el recubrimiento de las fachadas; pero 
fueron suspendidos estos trabajos a raíz de mi salida de la 
Secretaría de Hacienda y hasta ahora —escribo las presentes 
líneas casi once años después— no han sido reanudados. 

Es natural que, proponiéndome acometer y, de hecho, aco¬ 
metiendo obras de atracción turística tan importantes como 
las que he enunciado, me preocupara también el problema de 
la falta de hospedajes cómodos. Nuestra capital era manifies¬ 
tamente superada, en ese respecto, por cualquier ciudad ame¬ 
ricana de población cinco veces menor. La erección de bue¬ 
nos hoteles en los lugares del país susceptibles de interesar a 
los visitantes foráneos era una necesidad del turismo. Erigirlos 
en la ciudad de México, aparte de constituir un saludable ejem¬ 
plo que pronto cundiría en aquellos lugares, era también cues¬ 
tión de decoro. Su promoción, mediante el estímulo necesa¬ 
rio a la iniciativa privada, cabía pues, dentro del grupo de 
actividades acometidas o intentadas que vengo presentando 
como parte de un programa hacendario que tendía a ha reha¬ 
bilitación económica nacional. Me vino, como consecuencia, 
la idea de promover la construcción de dos hoteles: uno en la 
zona comercial, grande, barato y destinado a la porción de las 
corrientes turísticas ya establecidas y para la cual resultaban 
inabordables tanto los llamados hoteles de primera clase por 
sus altos precios, como los restantes por su mal servicio y el 
bajo nivel social de sus clientelas, y otro en la zona residen- 
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cial, de capacidad menor y de calidad comparable a los mejo¬ 
res de las grandes urbes del mundo civilizado con los fines de 
elevar la categoría de la capital de la República y de ofrecer 
comodidades y atraer, no al turismo pobre de las excursiones 
de precio fijo que ya nos visitaba, sino a los turistas que de 
veras gastan e invierten el dinero y pueden contribuir positi¬ 
vamente a la prosperidad nacional. 

De ahí las facilidades que la Secretaría de Hacienda estuvo 
dispuesta a otorgar y que otorgó —previo el correspondiente 
Acuerdo Presidencial— a la persona que, comprometiéndose 
a construir el Hotel de tipo comercial, solicitó que le fuera 
vendido para ese fin el predio que la Nación poseía en la 
Avenida Juárez, entre las calles de Revillagigedo y Azueta. 
Dos Gobiernos anteriores —los de los Presidentes Díaz y 
Obregón— habían manifestado su disposición a ceder gra¬ 
tuitamente este precio con un destino semejante. El presidi¬ 
do por el Gral. Calles cedió una fracción del mismo para el 
edificio del Centro Nacional de Ingenieros. Abandonada la 
obra apenas cimentada, el terreno volvió al dominio de la 
Nación. En vista de estos antecedentes, pero careciendo de 
base legal la cesión gratuita en el caso que ahora me ocupa, se 
pactó la operación de compra-venta en condiciones factibles 
para el comprador pero también, naturalmente, procurando 
asegurar el cumplimiento de los propósitos gubernamentales. 

La dificultad para consumar la operación estaba en que el 
valor catastral del terreno, adicionado al costo de construc¬ 
ción del edificio y de adquisición de los equipos y muebles, 
habría vuelto incosteable la empresa hotelera en prospecto o, 
al menos, de resultados financieros tan exiguos o dudosos 
que no se hubiera encontrado inversionista o grupo de 
inversionistas capaz de afrontarla. Se salvó el escollo acep¬ 
tando el pago del terreno en créditos —previamente depura¬ 
dos por la Comisión Ajustadora de la Deuda Interior— a car- 
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go del Gobierno federal, que éste tenía que cubrir a la par y 
que en el mercado corrían depreciados. Para asegurar, en cam¬ 
bio, el objeto de la venta se impuso al comprador, entre otras, 
la condición de que, aportando el terreno a la Sociedad orga¬ 
nizada expresamente para erigir el hotel, se depositara en la 
Comisión Monetaria la totalidad de las acciones que ampara¬ 
ban tal aportación para sólo poder ser rescatadas en la pro¬ 
porción del cincuenta por ciento de las aportaciones en efec¬ 
tivo que siguieran engrosando el capital social. 

Constituida la Sociedad el 5 de abril de 1933 con un capital 
inicial de un millón de pesos aumentable hasta cuatro millones; 
aprobado por la Secretaría de Hacienda el proyecto para el edifi¬ 
cio; aumentado el capital social a la suma de.... $2.300,000.00 y 
adquiridos, por la Sociedad y de diversos particulares, otros lotes 
de terreno para completar el rectángulo que comprendía dicho 
proyecto, se procedió a la ejecución de éste. 

Confieso que mi acometividad, crecida en esta ocasión hasta 
el tamaño de la necesidad por satisfacer, hizo que me desen¬ 
tendiera de dos requisitos legales de poca monta. Se vendió 
el terreno a la persona que se comprometió a edificar un Ho¬ 
tel en las condiciones fijadas por la Secretaría de Hacienda y 
no mediante una subasta pública, que seguramente habría 
desviado dicho terreno del destino que el Gobierno se propo¬ 
nía darle. Además, no se preguntó previamente a las otras 
Secretarías de Estado si deseaban utilizar el predio que iba a 
enajenarse porque se consideró que en el Acuerdo Presiden¬ 
cial que ordenaba la venta, estaban implícitamente conteni¬ 
das las respuestas negativas de tales dependencias. Sin em¬ 
bargo, estas justificadas y pequeñas irregularidades dieron lu¬ 
gar, ya retirado yo a la vida privada, a una burda intriga en la 
que basó la Secretaría de Hacienda su absurda intervención a 
consecuencia de la cual se ha alargado ya —estamos en octu¬ 
bre de 1944— hasta más de once años la duración de la obra 
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no terminada todavía. Me referiré a este suceso en el lugar 
que cronológicamente le corresponde en la Tercera parte de 
estos "Apuntes Autobiográficos". 

Vuelvo a retroceder, pero esta vez una distancia mucho 
menor, sólo hasta diciembre de 1932. Recuerdo que a princi¬ 
pios o mediados de este mes convocó el Presidente Rodríguez 
a un Consejo de Ministros para someter a su consideración el 
Plan con que el Secretario de Relaciones Exteriores don Ma¬ 
nuel Téllez se proponía solucionar la cuestión de "El 
Chamizal", mejor dicho, la situación creada por la desobe¬ 
diencia del Gobierno americano al fallo arbitral dictado por 
el Dr. Lafleur. Recibí con la convocatoria una copia del Plan. 

Como no la conservo ni en la memoria, no puedo 
transcribirla ni condensarla. Pero si decir que, leída con toda 
atención, encontré el Plan lesivo para la dignidad nacional. 

De acuerdo con mi costumbre de preguntar a quién más 
sabe cada vez que se me presentaba una cuestión grave, lla¬ 
mé a mi amigo el Lie. don Fernando González Roa. Le comu¬ 
niqué mis ideas y temores y, manifestándose conforme con 
ellos, le rogué que formulara un memorándum. 

Concurrí al Consejo con ese documento en la bolsa. El se¬ 
ñor Téllez leyó su plan. Excepto algunos angbcismos o tra¬ 
ducciones bterales de expresiones genuinamente inglesas y 
de muy pocos de los circunstantes podrían percibir y segura¬ 
mente ninguno a primera vista y que denunciaban una proce¬ 
dencia inconfesable o daban lugar a que se sospechara de 
ella, el Plan estaba tan bien expuesto que, al acabar su lectura 
el señor Téllez, el ambiente que se respiraba le era 
marcadamente favorable. 

Me preparaba yo a lanzar la nota discordante de mi censura 
y me facilitó ese esfuerzo o, más bien, lo apresuró el mismo 
señor Téllez que, probablemente creyendo remachar su triun¬ 
fo, dijo: 
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—Sería interesante oír la opinión del señor Ing. Pañi. 

Acto seguido comencé a exponer mis ideas, notando que eran 
acogidas con general interés. Para darles mayor fuerza y no 
incurrir en repeticiones inútiles hice constar que coincidían con 
las de un eminente intemacionalista y concluí mi exposición 
leyendo el memorándum del lie. González Roa. Al terminar 
esta lectura el ambiente se había vuelto agresivamente hostil al 
Plan del señor Téllez. Algunos de mis colegas arrojaron los 
leños de preguntas y observaciones aisladas a la hoguera de 
oposición al Plan que yo acababa de encender. El Presidente se 
levantó con violencia de su asiento y declaró en tono irritado: 

—¡Yo no firmo eso!... 

El plan fue rechazado por el Consejo. Sólo faltó para la unani¬ 
midad de esta resolución el voto del proponente, que a los pocos 
días renunció a la Cartera de Relaciones Exteriores. Lo sucedió 
el Dr. Puig Cassauranc, a partir del lo. de enero de 1933. 

Me detengo en marzo del año acabado de mencionar con el 
fin de referirme a los preliminares de la campaña electoral 
para la Presidencia de la República en que se tuvo la peregri¬ 
na ocurrencia de mezclar mi nombre. 

Una de las últimas mañanas del mes acabado de citar ama¬ 
neció en muchas esquinas de la ciudad de México un Manifiesto 
con mi retrato en que el llamado Partido Civilista Renovador 
que lo suscribía lanzaba mi candidatura presidencial. Aunque 
no di importancia a la postulación ni al Partido postulante 
—cuya Mesa Directiva estaba compuesta de personas total¬ 
mente desconocidas para mi— en la carta que a estas escribí, 
negándoles la audiencia que solicitaban y desautorizando sus 
trabajos, decidí fijar, de una vez para todas, mi posición polí¬ 
tica. La carta fechada el 29 de marzo, decía: 

"Acuso a ustedes recibido de su atento telegrama de fecha 
27 del actual en que expresan el deseo de ser recibidos por 
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mi, en su carácter de representantes del Partido Civilista Re¬ 
novador, constituido para luchar dentro del Partido Nacional 
Revolucionario —según se dice en el mismo telegrama— por 
el triunfo de mi candidatura a la Presidencia de la República. 

"Tanto por mi firme decisión de no distraer con actividades 
de orden político mi gestión en la Secretaría de Hacienda y 
Crédito Público —que reclama todo mi tiempo y todas mis 
energías— como, principalmente, por evitar a ustedes una 
molestia innecesaria, me veo en el caso de no poder acceder a 
su deseo. Considero de mi deber, en cambio, aprovechar la 
ocasión de esta carta para decir a ustedes, con entera fran¬ 
queza, que ha incurrido, al postularme para la Presidencia de 
la Repúbbca sin mi consentimiento, en equivocaciones tan 
lamentables que no es posible dejar de rectificar: aparte, en 
efecto, de que actos de esa índole pueden ocasionar una agi¬ 
tación manifiestamente dañosa para las labores 
reconstructivas del Gobierno, es inconcebible el propósito 
de sostener una candidatura mediante un "Manifiesto a la 
Nación" con cuyos conceptos fundamentales no está ni pue¬ 
de estar de acuerdo el presunto candidato. 

"Debo referirme, en primer lugar, a la declaración según lo 
cual optó el Partido Civilista Renovador por mi candidatura 
en contra de la del doctor don José Manuel Puig Cassauranc, 
porque la política por él desarrollada como Embajador en 
Washington, ofrece "algunas diferencias con el vecino país 
del Norte". Creo que esta declaración lesiona el decoro de 
dicho Partido y el del candidato que acepte la postulación 
que el mismo Partido haga, ya que la política interior de México 
—y, con mayor razón, tratándose de tan trascendental expre¬ 
sión de la voluntad soberana del pueblo— no debe aparecer 
subordinada a un poder extraño. 

"Aseguran ustedes que soy "revolucionario puro" y, pocos 
párrafos más adelante, sostienen que no hago alarde de radi- 
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calismo, porque comprendo que tal cosa es impracticable en 
nuestra Patria. Este último punto de vista los autoriza para 
declarar que soy un candidato viable para ustedes que hacen 
"profesión de fe liberal y de sustentar ideales sencillamente 
conservadores". Sin subrayar la contradicción que implica lla¬ 
marse al mismo tiempo liberales y conservadores, porque, 
independientemente de la connotación que en México han 
tenido ambas palabras, es un hecho que dentro de la actual 
organización de los partidos políticos en el mundo, liberales y 
conservadores caminan unidos y están alineados en las filas 
de la reacción, si quiero hacer resaltar lo antitético que resul¬ 
ta ser "revolucionario puro" y abominar de toda manifestación 
de radicalismo. Ni en mis antecedentes como revolucionario, ni 
en mis actividades en los distintos puestos administrativos que los 
Gobiernos de la Revolución me han confiado, creo que pueda 
traslucirse la menor oposición a las reformas radicales que México 
necesita. Todo lo contrario: esos antecedentes y esas actividades, 
dentro del plan de reformas que establece la Constitución de 
1917 —que es el Código en que la Revolución ha cristalizado 
sus añílelos— me colocan en el puesto de extrema izquierda que 
no debo ni quiero abandonar. Las únicas diferencias que puede 
haber entre los revolucionarios de esta denominación no radican 
ciertamente en la finalidad —que es común en todos ellos— de 
sus tendencias o de sus ideales, sino más bien, en el procedi¬ 
miento para realizar la reforma, que puede tomar diversas moda¬ 
lidades según sean el temperamento, la inteligencia y la cultura 
del funcionario encargado de realizarla. 

Debo rectificar, por último, sus conceptos sobre que "ya es 
hora de que el Gobierno del país pase a manos de un hombre 
de reconocidos méritos y de la estimación general del pueblo, 
ya que hasta el presente la gran mayoría de nuestros gober¬ 
nantes se han sostenido por el apoyo minoritario de los grupos 
terroristas". Me permito recordar a ustedes, en este respecto, 
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que al haber yo colaborado en cargos de responsabilidad con 
todos los Gobiernos revolucionarios que se han sucedido des¬ 
de la caída de la Dictadura porfiriana, me he sobdarizado con 
ellos —tal como les ha acontecido a todos los que se han 
encontrado en mi caso— en la forma indisoluble de una ver¬ 
dadera y leal colaboración: si, pues, desean ustedes un cam¬ 
bio de hombres, tienen forzosamente que buscar su candida¬ 
to fuera de los hombres de la Revolución". 

A los pocos días recibí este mensaje de "El Sauzal", Baja 
Cabfornia: 

"Estoy enteramente de acuerdo y lo febcito por contesta¬ 
ción que dio usted al Partido Civilista Renovador— 

Afectuosamente. 

Gral. P. E. Calles". 

Las investigaciones practicadas por el Servicio Confiden¬ 
cial de la Secretaría de Hacienda confirmaron mi presunción 
de que se trataba de una trampa tendida por un político o sus 
secuaces interesados en desprestigiarme como revoluciona¬ 
rio. Dichas investigaciones pusieron en claro, efectivamente, 
que los que aparecían como organizadores del Partido y fir¬ 
mantes del Manifiesto eran de antecedentes detestables y 
agentes del Cnel. don Adalberto Tejada —Gobernador de 
Veracruz, comunista y aspirante a la Presidencia de la Repú- 
bbca— que, no conociéndome, creyeron ingenuamente po¬ 
der hacerme caer en la trampa con la seducción de la candi¬ 
datura e ignoraban que estaba yo decidido a no figurar como 
candidato en ninguna bza electoral. 

Yo no deseaba ser Presidente de la Repúbbca, sobre todo, 
porque estaba convencido de que para poder gobernar a Méxi¬ 
co era necesario matar. A esta conclusión llegaba nuestra his¬ 
toria, desde la Independencia, y que estaba aún demasiado 
fresco el recuerdo del contraste que presentaron el Presiden- 
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te Díaz, que pudo reelegirse muchas veces, y a quien se acha¬ 
caba la orden de "mátalos en caliente" y el Presidente Made¬ 
ro derrocado y muerto por haber respetado las vidas de sus 
enemigos, aun de los condenados legalmente a sufrir la últi¬ 
ma pena por el delito de rebelión. Repito por centésima vez: 
es claro que el Cuartelazo de "La Ciudadela" no habría esta¬ 
llado si se hubiera cumplido en sus autores —los Generales 
Félix Díaz y Bernardo Reyes— la sentencia dictada por un 
Consejo de Guerra contra el primero y la que otro Consejo 
habría seguramente dictado contra el segundo. 

Pero aparte de que, quien no quiere llegar a la Presidencia 
de la República ni se postula ni accede a que otros lo postu¬ 
len —generalmente estas postulaciones son la prolongación 
de la propia— no me halagaban los dos únicos caminos que 
podían conducir a esta meta, es decir, figurar, 

a) como candidato oficial y ser fraudulentamente condu¬ 
cido a la silla presidencial por el mismo Gobierno a tra¬ 
vés del Partido Nacional Revolucionario —antes se ba¬ 
cía por conducto de la Secretaría de Gobernación—; o, 

b) como candidato independiente y marchar a una de¬ 
rrota segura en los comicios para, en caso de contar 
con el favor del pueblo o del ejército y de tener estatura 
de caudillo mihtar, protestar con las armas contra el 
fraude electoral, derrocar al Presidente impuesto y trans¬ 
formarse en candidato oficial bajo un Substituto com¬ 
placiente. 

Este último fue el camino que tuvo que seguir el señor 
Madero. Repito también y complemento la Hsta de los Presi¬ 
dentes de origen electoral. El señor Carranza, después de la 
rebebón consfitucionahsta, fue candidato oficial y único. El 
Gral. Obregón, mas acometedor e impaciente que el señor 
Madero y disponiendo de medios más expeditos que los su¬ 
yos, se anticipó a la consumación del fraude electoral e hizo 
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con la ayuda del ejército lo que su antecesor había hecho con 
la del pueblo. El Gral. Calles fue candidato oficial y lo impu¬ 
so la Secretaría de Gobernación. El ex-Presidente Obregón 
fue reelecto como candidato oficial. Tuvo el mismo carácter 
y fue también impuesto por el Gobieno, pero a través del 
Partido Nacional Revolucionario —creado al principio del 
maximato Calhsta— el Ing. Ortiz Rubio. 

Tal había sido, en suma, la historia electoral del Nuevo Ré¬ 
gimen. En cuanto a los Presidentes Interinos o Substitutos 
nombrados por el Congreso, éste sólo había obedecido las 
consignas del Caudillo que ejercía el mando: del señor Made¬ 
ro, en el caso del Presidente De la Barra; del Gral. Obregón, 
en el del Presidente De la Huerta y del Gral. Calles, en los de 
los Presidentes Portes Gil y Rodríguez. 

Si, pues, no me había halagado el nombramiento del Con¬ 
greso para suceder al Presidente Ortiz Rubio en los últimos 
quince meses del sexenio para el que había sido reelecto el 
ex-Presidente Obregón, menos podía atraerme la designación 
electoral como candidato del Partido Nacional Revoluciona¬ 
rio, para todo un sexenio y mucho menos ir como candidato 
independiente a la derrota den los comicios, aunque pudiera 
seguir esta derrota —todavía peor— un movimiento armado 
del pueblo que, por lo demás, era improbable o imposible que 
triunfara. 

Se iniciaba la agitación política de la contienda electoral 
con rumores y cuchicheos al rededor de los nombres de los 
posibles candidatos presidenciales: el del Cnel. don Carlos 
Riva Palacio, el amigo más íntimo del ex-Presidente Calles y 
miembro prominente de su camarilla; el del Gral. don Manuel 
Pérez Treviño, que había dirigido o dirigía el Partido Nacio¬ 
nal Revolucionario; los del Cnel. don Adalberto Tejeda y el 
Gral. don Lázaro Cárdenas, paladines del radicalismo revolu- 
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cionario y el mío, a pesar de mi carta al Partido Civilista reno¬ 
vador y mi resolución —reiterada públicamente muchas ve¬ 
ces— de no intervenir como candidato en la liza electoral y 
de mi abstención de toda actividad que pudiera alentar, en 
ese sentido, a mis amigos o simpatizadores. 

Parecían no creer en la sinceridad de mi resolución. Progresi¬ 
vamente perdían fuerza en el ánimo del público las tres pre-can- 
didaturas primeramente mencionadas, per no la mía. Por fortu¬ 
na, se propagaba de preferencia en los sectores más tranquilos 
del país, aunque la prensa seguía haciendo ruido. Mis viajes a 
"El Sauzal", Baja California —propiedad del Presidente 
Rodríguez, donde pasaba una temporada el Oral. Calles— y a 
Washington, invitado por el Gobierno americano, eran más rela¬ 
cionados por los reporteros, no obstante mis declaraciones 
aclaratorias, con la sucesión presidencial que con la Conferencia 
Económica y Monetaria Mundial próxima a verificarse en Lon¬ 
dres. La perspicacia periodística dio significación electoral hasta 
a las atenciones especiales con que tuvo a bien distinguirme el 
Presidente Roosevelt. 

Por otro lado, los líderes y demagogos radicales llevaban su 
i^quierdismo hasta más allá del marco legal de nuestra Revolu¬ 
ción, mientras que yo había situado el mío, según la carta que 
escribí a los Directores del Partido Civilista renovador, en el 
extremo de dicho marco, pero sin salir de él, quedando de 
todos modos a la derecha de ellos. Como no podían concebir 
mi carencia de aspiraciones políticas personales, me califica¬ 
ron de reaccionario y me atacaron haciéndome el honor de 
considerarme el más serio enemigo de la nueva tendencia 
comunista. Por influjo de la demagogia radical las masas es¬ 
peraban de la Komitern de Rusia utópicas bienandanzas que 
la Constitución de México no podía realizar. Contesté los ata¬ 
ques con quietud y silencio y rogué que hicieran lo propio a 
quienes me comunicaron su propósito de actuar. Era natural 


180 



Del Presidente de La Barra al Presidente Obregon 


que, en tales condiciones, la opinión revolucionaria cristali¬ 
zara en favor del Gral. Cárdenas y, como consecuencia, que 
el ex-Presidente Calles recomendara su candidatura y la apo¬ 
yara. Se contó, para estos resultados, con tan fuertes ayudas 
como la del mismo Presidente Rodríguez, la del Lie. Sáenz y 
la de don Rodolfo Calles, Gobernador de Sonora e hijo dilec¬ 
to del Jefe Máximo de la Revolución. 

El Partido Nacional Revolucionario celebró, pues, su 
convención y el Gral. don Lázaro Cárdenas fué designa¬ 
do Candidato a la Presidencia de la República —cuarta y 
última sucesión presidencial del maximato Callista— para 
el sexenio 1934-1940. 

Vuelvo al relato de mi gestión hacendaría en el Gobierno 
del Presidente Rodríguez para ponerle punto final después de 
referirme a la parte de tal gestión que me tocó desempeñar no 
en México, sino en Washington y Londres. 

Fui a la Capital de los estados Unidos, invitado por el Go¬ 
bierno de ese país y pasando por la residencia temporal del 
ex-Presidente Calles en el Norte de Baja California, para cam¬ 
biar impresiones con los funcionarios respectivos de dicho 
Gobierno sobre algunos puntos de interés común de la Agen¬ 
da que nunciaba los trabajos de la Conferencia Económica y 
Monetaria Mundial convocada para fecha próxima en la Ca¬ 
pital de Inglaterra. Me acompañaron a Washington el Lie. 
Gómez Morín, algunos funcionarios de la Secretaría de Ha¬ 
cienda y mi hijo Alberto R. que tenía ya veintitrés años de 
edad, y en dicha ciudad se nos agregó nuestro Embajador, el 
Lie. don Fernando González Roa, excelente amigo mío. 

Tuvimos la satisfacción de llegar con la Administración 
Americana a importantes acuerdos que después influyeron 
en la concertación y firma, durante la Conferencia Mundial 
de Londres, de un Tratado sobre la plata que fue de gran be- 
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neficio nacional. Fueron también gratas para nosotros y pro¬ 
vechosas para México las manifestaciones de simpatía del 
Presidente Roosevelt y su Secretario de Estado hacia nuestra 
política arancelaria, tradicionalmente proteccionista, pero 
entonces con tendencia al libre-cambio y la ocasión de pre¬ 
sentar ante ellos nuestro punto de vista, que situaba en sus 
tarifas la principal causa de depresión del comercio entre los 
dos países, puesto que, impidiendo la introducción y venta 
en los Estados LTnidos de los productos mexicanos, se redu¬ 
cía al poder adquisitivo de México y, por lo tanto, la corriente 
comercial contraria, es decir, las importaciones a nuestro país 
de los productos americanos. 

Las satisfacciones de nuestra corta estancia en Washington 
—tres o cuatro días— fueron asimismo de carácter social. 
Habían estado ya las Delegaciones de casi todos los otros 
países del mundo, con igual objeto y también invitadas por el 
Gobierno Americano, y el Presidente Roosevelt, como lo ha¬ 
bía hecho con ellas, ofreció a la nuestra una comida en la 
Casa Blanca, a la que asistieron los miembros de su Gabinete 
y algunos prominentes Diputados y Senadores. Establecida 
la práctica de que no hubiera brindis, el Presidente tuvo la 
gentileza de romperla en nuestro caso, porque, según dijo, no 
podía resistir a la tentación de brindar —naturalmente con 
agua, pues todavía imperaba el estado seco— por un viejo 
amigo cuya amistad se remontaba hasta fines de 1916 siendo 
yo uno de los Delegados mexicanos a las Conferencias de 
New London y Atlantic City, que trabajaron por la paz entre 
los dos países, y él. Subsecretario de Marina en el Gabinete del Presi¬ 
dente Wilson, amistad renovada tres años después, cuando a princi¬ 
pios de enero de 1919 hicimos juntos, él y yo, una deliciosa travesía a 
Europa en el transatlántico americano "George Washington". 

En cuanto al viaje a la Capital del Reino Británico, salimos 
de Nueva York en el "Rex", magnífico barco italiano, desem- 
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bateamos en Villefranche, de la Costa Azul francesa, nos de¬ 
tuvimos en París un día y llegamos a Londres la víspera de la 
inauguración de los trabajos de la Conferencia. Estos dura¬ 
ron el lapso del 12 de junio al 27 de julio de 1933. 

Formábamos la Delegación Mexicana: los Lies, don Fernando 
González Roa y don Eduardo Suárez, el Ing. don Marte R. 
Gómez y yo, que la presidía. Mi hijo era Agregado Civil, pero 
anticipó una o dos semanas su llegada a Europa. Nos acom¬ 
pañaron también, en calidad de Asesores, algunos Técnicos 
de la Secretaría de Hacienda. 

El Gobierno Inglés ofreció a los Delegados en el Grosvernor 
House un banquete de más de seiscientos comensales y a la 
Mesa de Honor fueron sentados alrededor de sesenta de ellos 
y estaba presidida por el Primer Ministro señor Ramsay 
McDonald. Como México estaba en turno en la Presidencia 
de la Sociedad de las Naciones, en cuyo seno se había inicia¬ 
do y preparado la Conferencia, sólo me precedieron 
protocolariamente en esa Mesa los señores Henri Daladier y 
Cordell Hull, Presidentes de las Delegaciones francesa y ame¬ 
ricana. Tuvimos oportunidad de concurrir, entre otros agasa¬ 
jos, a una gran fiesta de la alta sociedad londinense: el bañe 
que, dedicado a los miembros de la Conferencia, celebró el 

Marqués.y los Reyes ofrecieron un Garden Party, con 

igual dedicación, en el parque del Palacio de Windsor. Se hizo 
a mi país el honor de conferirme uno de los ocho o diez asien¬ 
tos de la Mesa Directiva de la Conferencia. 

Procede que repita nuevamente algunos de los conceptos 
sobre la Conferencia expuestos por primera vez en el libro 
"Mi Contribución al Nuevo Régimen (1910-1933)" y reproduci¬ 
dos en "Tres Monografías". 

Es claro que tenía que satisfacerme el hecho de poder mar¬ 
car, ante el imponente grupo de delegados y expertos de todos 
los otros países, los puntos de contacto entre nuestro programa 
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de rehabilitación económica nacional emprendido en 1924 y 
reanudado en 1932 y la Agenda ulteriormente formada y ano¬ 
tada, para la Conferencia Mundial, por la Comisión Preparato¬ 
ria de Expertos de la Sociedad de las Naciones. México, en 
efecto, se había anticipado en la orientación de su política ha¬ 
cia las soluciones sugeridas por la Agenda para ciertas cuestio¬ 
nes fundamentales —entre las numerosas que enunciaba y 
planteaba con el fin de resolver el problema general de la 
restauración del equilibrio económico del mundo— y, como 
consecuencia de tal anticipación, había logrado realizar tan im¬ 
portantes progresos en los campos de su economía afectables 
por la acción gubernamental que, al ser inaugurada la Confe¬ 
rencia, pude significar —discurso pronunciado en la Sesión 
Plenaria del 14 de junio— que México ofrecía, desde luego, la 
contribución experimental de esos avances a los procedimien¬ 
tos aconsejados por la Agenda; que el total restablecimiento de 
su equilibrio sólo era ya estorbado por la inevitables repercu¬ 
siones de la anormalidad exterior y que, no obstante eso, se 
obligaba a no limitar su cooperación al envío de una Delega¬ 
ción a la Conferencia, sino a extenderla hasta la aceptación de 
los sacrificios que fueren necesarios "para salvar la civiliza¬ 
ción y acallar los actuales sufrimientos de la humanidad". 

Me place señalar también la identidad de los conceptos ver¬ 
tidos por la Delegación Americana, casi al final de la Confe¬ 
rencia, para explicar los motivos por los cuales el Presidente 
Roosevelt se negaba a acceder a la tregua de desvaloración 
del dólar pedida por los países de patrón de oro, con los que 
yo había expuesto en la parte relativa del discurso que pro¬ 
nuncié el 14 de junio, es decir, en los comienzos de la Confe¬ 
rencia. Quedó así evidenciado que con la sola diferencia de 
haberse anticipado México a los Estados Unidos, más de una 
año, en el camino de la rectificación del valor de su moneda 
en relación con los precios de las mercancías de consumo 
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interior, ambas políticas monetarias partían de los mismos 
principios y perseguían igual finalidad. 

Aunque la Conferencia de Londres haya constituido un fra¬ 
caso como propósito de solución de conjunto de los varios 
aspectos de la crisis económica mundial o, particularmente, 
para tal o cual país o para la mayoría de los que en ella parti¬ 
ciparon, no pude ni debe decirse otro tanto en lo que concier¬ 
ne a México, cuyo verdadero interés estaba en la solución 
internacional de las cuestiones que escapaban a la acción ex¬ 
clusiva de su propio Gobierno y que, en proporción bastante 
apreciable, ha venido resolviendo hasta ahora gracias a la for¬ 
ma en que fueron orientadas o planteadas, directa o indirec¬ 
tamente, por la Conferencia. Aun el hecho mismo de que los 
países de patrón de oro no hayan logrado del Gobierno Ameri¬ 
cano la aceptación de la tregua monetaria o suspensión tempo¬ 
ral de la política de desvaloración del dólar y que, como conse¬ 
cuencia de ello, se haya producido el conflicto que determinó 
el fracaso de la Conferencia, resultó provechoso para México, 
puesto que dicha política tendía principalmente hacia la reha¬ 
bilitación de los precios de las mercancías producidas en los 
Estados l nidos y, por consiguiente, de la mayor parte de nues¬ 
tras materias primas exportables. 

Pero hubo algo que, por su influjo en todos los campos de 
la economía mexicana, concretó mejor y volvió tangibles las 
ventajas obtenidas por nuestro país respecto de las cuestio¬ 
nes para cuya solución no bastaba la acción aislada de su 
Gobierno: el Convenio Internacional negociado y concertado 
con los fines de rehabilitar y estabilizar el precio de la plata y 
firmado en Londres el 22 de julio de 1933 por los represen¬ 
tantes de China, España e Italia, como los principales países 
poseedores o consumidores de dicho metal, y de Austria, 
Canadá, Estados Unidos, México y Perú, como los principa¬ 
les productores. México ha derivado de este Convenio el re- 
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cíente auge de una industria —la minera— que por la cuantía 
de los capitales en ella invertidos, el volúmen de su produc¬ 
ción, el número de trabajadores que emplea, los sueldos y 
salarios que paga y los impuestos que cubre, es factor impor¬ 
tante de prosperidad económica y fiscal. 

La Conferencia Económica y Monetaria Mundial no me 
permitió holgar para volver a entretenerme en la paciente 
búsqueda de obras de Arte desaparecidas, pero sí pude apro¬ 
vechar mi estancia en Londres y, terminada la Conferencia, 
pasar una semana en Madrid para comprar, por cuenta del 
gobierno y a precios bastante reducidos, ocho importantes 
tablas de las Escuelas Catalana, Valenciana, Aragonesa y 
Castellana del Siglo XV, entre las cuales se haya un 
"Berruguete"; las telas "San Francisco" del Greco, "Magda¬ 
lena Arrepentida" de Zurbarán, firmada, y "San Simón" de 
Velázquez, las tres con certificados de autenticidad del Pro¬ 
fesor Augusto L. Mayer; "Retrato de Llombre" de Del Mazo; 
"La Adoración de los Reyes Magos" y "La Presentación de la 
Virgen al Templo" de Valdés Leal, pertenecientes a una serie 
de seis escenas de "La Vida de la Virgen" mencionadas en la 
monografía de Paul Laford " Valdés Lea/' (págs. 88-90) y en 
"Die Sevillaner Materschule" del Prof. Augusto L. Mayer (1911, 
pág. 194) y que, procediendo de la Colección de Sir Edgard 
Vincent, fueron exhibidas de 1912 a 1914 por "The Grafton 
Calleries" de Londres; la "Cocina de Brujas" de Goya, que 
figura en las principales monografías sobre este gran Pintor y 
proviene de la Casa Ducal de Osuna; "Adán y Eva" de Lucas 
Cranach, el viejo, tabla firmada con el monograma del autor y 
de autenticidad certificada por Tancred Borenius; "Judith y 
Holofernes" del Tintoretto, con certificados de autenticidad 
de Tancred Borenius y Lionello Ventur y un "Retrato de Hom¬ 
bre", también del Tintoretto y con certificado de autentici¬ 
dad del Barón von Hadeln. A este selecto grupo de pinturas 
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se agrega el estudio de Goya para su capricho No. 68 —"Lin¬ 
da Maestra"— dibujado a la sanguina y firmado. 

Dichas compras, lejos de haberse efectuado al azar, se hi¬ 
cieron con sujeción a la idea de que el grueso del contingente 
para integrar el futuro Museo de Artes Plásticas —el motivo 
predominante, después de la Sala de Espectáculos, en el plan 
que formé al reanudado, el año anterior, los trabajos de cons¬ 
trucción del edificio del Teatro Nacional —procedería de las 
Galerías de Pintura de la antigua Academia de Bellas Artes, 
cuya Colección no era sólo susceptible de una selección más 
severa que la que antes habíamos llevado a cabo el pintor 
don Juan de M. Pacheco y yo —trabajo al que destiné dos 
meses de las cortas vacaciones que pasé en México el año de 
1930— sino que, para cumplir mejor el destino que le reser¬ 
vaba mi plan, requería, aparte de la incorporación de algunas 
obras características de las Escuelas en ella representadas, 
que, sobre todo, se colmaran las lamentables lagunas de la 
Escuela Española, de la que arranca el origen de la pintura 
mexicana y a la que su desarrollo tiene que estar más estre¬ 
chamente vinculado. 

Las adquisiciones arriba citadas se ajustaron tan bien a ese 
criterio, que, en primer lugar, la pequeña sección de primiti¬ 
vos de la Colección Oficial, que sólo contenía algunos fla¬ 
mencos y holandeses, fue enriquecida con ocho magníficas 
tablas españolas del siglo XV y una alemana —nada menos 
que la Granach— y que, en segundo lugar, siete de las nueve 
pinturas restantes pertenecían también a la Escuela Española 
y la incorporación de todas ellas produjo los efectos deseados 
de llenar huecos de pintores ausentes —casos de Valdés Leal y 
Del Mazo— o de complementar la representación de los ya 
presentes, como sucedió en cuanto a Velázquez, Zubarán y el 
Tintoretto. En efecto: el "San Simón" de Velázquez es una 
obra de juventud, anterior al viaje a Italia del colosal pintor 
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hispano y, por tanto, al retrato del Papa Doria cuyo estudio 
preliminar procedente de mi Primera colección, conservaba la 
Academia; la "Magdalena Arrepentida" de Zubarán permite 
admirar a este Maestro en un aspecto distinto del único que 
por "Los Peregrinos de Emaus" se conocía en México y de las 
dos telas del Tintoretto, la mayor asume una importancia, en 
composición y en tamaño, que está muy lejos de tener el "San 
Gerónimo" de nuestras Galerías y la menor muestra las nota¬ 
bles cualidades, como retratista, del insigne Maestro veneciano. 

Ante mi aparecía tanto más apremiante la necesidad de 
mejorar la Colección de Pinturas del Gobierno, tal como co¬ 
mencé a hacerlo con las compras verificadas en Londres y 
Madrid, cuanto que los trabajos para la terminación del edifi¬ 
cio del Teatro Nacional avanzaban rápidamente y que la refe¬ 
rida Colección tenía que intervenir como uno de los factores 
principales —según dije antes— en la realización del fin que 
me decidió a reanudar dichos trabajos. 

Volví de Europa a tiempo para escribir la parte referente a 
la Secretaría de Hacienda y Crédito Público del Mensaje que 
el Presidente tenía que dirigir al Congreso el lo. de septiem¬ 
bre de 1933. Con la lectura de ese Mensaje y la de la contes¬ 
tación de la Presidencia del Congreso se inauguraría, siguien¬ 
do la práctica anual establecida, el período ordinario de se¬ 
siones de las dos Cámaras colegisladoras. Con motivo de este 
acto recuerdo algunos incidentes chuscos que pudieron estar 
relacionados con mi salida de la Secretaría de Hacienda. 

Antes de la ceremonia nos reunimos en la Oficina del Pre¬ 
sidente de la República, éste y quienes teníamos que acom¬ 
pañarlo, es decir, los miembros de su Gabinete y de su Esta¬ 
do Mayor y los Diputados y Senadores nombrados al efecto. 
Alrededor de veinticinco personas. Estábamos alineados a 
uno y otro lado del Presidente, cerca de los muros del cuarto. 
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Sólo faltaba el Secretario de Educación Pública, con quien, 
siendo él muy quisquilloso, yo había tenido dificultades por 
motivos baladíes. Al fin apareció casi cuando los ya reunidos 
íbamos a salir. Se dirigió al Presidente para saludarlo. Comen¬ 
zó a hacer lo propio con cada uno de los demás: con el Gral. 
Acosta, que estaba junto del Presidente, con el Lie. Sáenz 
que seguía y así sucesivamente; pero al llegar a mi, me saltó 
sin decirme nada ni tenderme la mano y continuó su tarea. 
Inmediatamente avancé dos pasos, exclamando: 

—No me imaginaba que tan pronto encontraría aplicación 
a un verso de Fidel que estaba recordando al entrar aquí. 

—¿Cual? —se apresuró a preguntar el Presidente. 

Recité en voz alta para que todos me oyeran: 

Hombres por antonomasia, 

Para que ustedes lo vea... 

Bien dice doña Pancracia: 

—De que uno está en desgracia 
¡hata los perros le mean! 

Al pronunciar las últimas palabras alusivas alcé mas la voz 
y señalé al grosero que me había privado públicamente de su 
saludo. 

Estalló la carcajada del Presidente y la corearon las de to¬ 
dos los circunstantes. Anonadado el Ministro aludido con 
aquella burla tan general y ruidosa, interrumpió violentamente 
sus saludos y se refugió en un rincón de la Oficina. 

Acto seguido salimos todos de la Oficina Presidencial para 
dirigirnos al edificio de la Cámara de Diputados donde nos 
esperaba el Congreso. 

El Mensaje constaba de un exordio, la reseña de las labores 
del Ejecutivo en cada una de sus dependencias administrati¬ 
vas, de acuerdo con el orden en que son enunciadas por la 
Ley de Secretarias de Estado, y la conclusión que comentaba 
dichas labores y fijaba las orientaciones de la futura política 
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presidencial. La primera y la última partes eran confecciona¬ 
das en la Secretaría Particular de la Presidencia, que interca¬ 
laba las otras partes —procedentes de las citadas dependen¬ 
cias— después de modificarlas, a veces, mutilándolas. Para 
no exponer mi parte a ese atropello, acostumbraba entregarla 
a última hora, unos cuantos minutos antes de la ceremonia. 

El Presidente iniciaba y terminaba la lectura del Mensaje 
con el exordio y la conclusión. De las partes intercaladas, 
cada Secretario o Jefe de Departamento leía la suya. Sucedió 
aquella ocasión que los Diputados y Senadores y el público, 
que era numeroso, aplaudieron mucho más la parte correspon¬ 
diente a la Secretaría de Hacienda que al resto del Mensaje, 
incluso lo leído por el Presidente. Sucedió también que uno de 
los Secretarios llenó tan torpemente su cometido que dejó la 
impresión de que apenas sabía leer. Se dijo que el Presidente 
Rodríguez, después de la ceremonia, no disimulaba su contra¬ 
riedad por la entusiasta preferencia que el auditorio había ma¬ 
nifestado por la parte mía del Mensaje. El siguiente año, fueron 
sintetizados los informes de las Secretarías y los Departamen¬ 
tos y el Mensaje, más corto, fué todo leído por el Presidente. Se 
ha conservado esta práctica hasta ahora. 

Sin ser un político de oficio, manteniendo en la cúspide de 
mis sentimientos el de la dignidad personal y dispuesto siem¬ 
pre a dimitir, la duración alcanzada por mi vida oficial eran 
extraordinaria y excepcionalmente larga: de cerca de veinti¬ 
dós años, contada desde el nombramiento de Subsecretario 
de Instrucción Pública y Bellas Artes con que tuvo a bien 
distinguirme el Presidente Madero. Los primeros servicios que 
rendí al Régimen sucesor de la Dictadura porfiriana, se re¬ 
montan a la campaña electoral de 1910. 

Fueron las causas principales de tan raro fenómeno la con¬ 
fianza que en mí depositaron mis superiores y las atenciones 
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que me dispensaron. Habiéndome permitido rehusar varias 
invitaciones para integrar al Gabinete Presidencial en calidad 
de Secretario de Estado, porque su contenido de confianza 
no me había parecido suficientemente fuerte, tras el desem¬ 
peño de comisiones que reforzaron ese contenido accedí a 
fundar la Secretaría de Industria y Comercio; pero mi primer 
acto fué, inmediatamente después de nombrado, presentar 
mi renuncia al Presidente Carranza, rogándole que la retuvie¬ 
ra en su poder para hacerla efectiva cuando a su juicio hubiere 
disminuido, aun en proporción infinitesimal, la suma de con¬ 
fianza que me había decidido a aceptar dicho cargo. Desde 
entonces, cada vez que he creído que desaparecía o se amor¬ 
tiguaba el depósito de confianza que sostenía mi actuación 
oficial, he dimitido; pero casi instantáneamente esa confian¬ 
za era renovada en forma que me obligaba a retirar mi renun¬ 
cia. Así me pasó bajo los Presidentes Carranza y Obregón. 
Bajo el Presidente Calles la renovación de su confianza no 
bastó para retenerme en la Secretaría de Hacienda, pero si 
para servir otro puesto de su Administración fuera del Gabi¬ 
nete Presidencial y del país. 

El Presidente Rodríguez había superado a todos sus prede¬ 
cesores del Nuevo Régimen en atenciones y muestras de con¬ 
fianza. Supe estimar y agradecer debidamente esta 
supererogación. Aunque obligara aún más mi gratitud, me era 
penoso que el Presidente soñera calificar de "insustituible" 
mi colaboración, sobre todo, cuando lo hacía en presencia de 
otros colegas. Sus deferencias no eran únicamente verbales. 
Recuerdo que, verificado el matrimonio de mi hija en agosto, 
algunos días antes de la ceremonia de apertura del Congreso a 
que me he referido, no satisfecha el Presidente con su regalo de 
boda —que seguramente respondía, con creces, a la obligación 
social derivada de la cordialidad de nuestras relaciones oficia¬ 
les— y sabedor de las aficiones hípicas de mi hija, le envió tam- 
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bien un caballo pursang. Pero eso no fue todo. Un General, Agre¬ 
gado a nuestra Embajada en Washington, tuvo la feliz ocurren¬ 
cia —quizás en pago de un favor que hice a su padre, que había 
trabajado en la Secretaría de Hacienda— de publicar un folleto 
en que me atacaba duramente por los regalos que había recibido 
mi hija, en ocasión de su matrimonio y de acuerdo con una cos¬ 
tumbre inveterada de todas las clases sociales. Reconozco la 
generosa moderación de mi censor porque pudo asimismo, sin 
acentuar su tontería, haber censurado la erupción de un volcán 
o un eclipse de sol y habérmelos achacado. Aunque en México 
no hay sanción para la imbecilidad de un funcionario —menos 
aún cuando se trata de un militar y, por añadidura, diplomáti¬ 
co— el Presidente Rodríguez luz o con él y en obsequio mío algo 
inusitado: ordenar que fuera destituido. Los Gobiernos posterio¬ 
res han restablecido la normalidad mexicana utilizando sus ser¬ 
vicios en los más altos puestos diplomáticos. 

En suma: la gran estimación que el Presidente Rodríguez 
me había manifestado con palabras y hechos me hizo poner 
en duda el disgusto que, según se dijo, le había ocasionado la 
entusiasta preferencia del Congreso y el público por la parte 
del reciente Mensaje Presidencial relativa a la gestión 
hacendada de su Gobierno. 

En el último o el penúltimo acuerdo que celebré con el Pre¬ 
sidente Rodríguez —menos de una o dos semanas antes de la 
crisis final— me comunicó su resolución de pasar las obras 
del hoy Palacio de Bellas Artes, de conformidad con las juris¬ 
dicciones establecidas por la ley, de la Secretaría de Hacienda 
a la de Comunicaciones y Obras Públicas. Me mosteó, para 
fundar su resolución, el dictamen de un abogado. Le recordé 
que a sabiendas de lo que decía ese dictamen perogrullesco , esto 
es, que las comunicaciones y las obras públicas debían caer bajo la 
jurisdicción administrativa de la Secretaría de Comunicacio¬ 
nes y Obras Públicas, pero en atención, primero, a que no 
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existía disposición alguna en nuestras leyes que prohibiera al 
Presidente de la República confiar el desempeño de una labor 
determinada a cualquiera de sus colaboradores y, segundo, a 
que resultaban beneficiosos para las obras por emprender mi 
entusiasmo de iniciador y ciertas circunstancias de índole pro¬ 
fesional que en mí concurrían, se convino —con la sensata 
arqiescencia del Secretario de Comunicaciones y Obras Pú¬ 
blicas— que yo compartiera gratuitamente con el arquitecto 
Mariscal la dirección de dichas obras y que las mismas depen¬ 
dieran de la Secretaría que estaba a mi cargo. 

—Enteré a usted de todo esto —concluí diciendo al Presi¬ 
dente— en la visita que hizo usted a las referidas obras pocos 
días después de inaugurado su Gobierno y usted se dignó ra¬ 
tificarlo. Pero no obstante éso y a pesar, también, de que la 
confusa maraña de leyes que regulan la Administración y que 
a menudo estorban su marcha, ha acabado por volverme, ante 
cualquier obra de interés público, más acometedor que lega¬ 
lista, si sólo viera en su reciente resolución el propósito de 
una mejor acomodación a las jurisdicciones legales, la acata¬ 
ría gustosamente; pero como, por desgracia, ofrece más bien 
el aspecto de una complacencia con el Secretario de Educa¬ 
ción —a quien tanto ha contrariado que yo intervenga, y no 
él, en la construcción de un edificio destinado a su Secreta¬ 
ría, que hasta me ha retirado el saludo— la mencionada reso¬ 
lución lesiona mi dignidad personal y me obliga a presentarle 
mi renuncia. 

El hecho de que el Presidente no haya aprovechado esta 
ocasión para provocar de modo tan fácil y decoroso mi salida 
de la Secretaría de Hacienda, pues para ello le habría bastado 
negar la aludida complacencia con el Secretario de Educa¬ 
ción y atrincherarse en un celoso legalismo que ni yo le hu¬ 
biera podido censurar; sino que, muy al contrario, ante el solo 
anuncio de mi renuncia haya reconsiderado el caso y retirado 
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su resolución, me llevó al convencimiento de que el Presi¬ 
dente no quería que abandonara el puesto que ocupaba en su 
Gabinete. 

Pero el hecho citado también me indicó estas dos cosas: 
primera, que se continuaba intrigando en mi contra y, segun¬ 
da, que las intrigas fraguadas comenzaban a mellar la con¬ 
fianza del Presidente al ser acogidas por él, aunque de modo 
momentáneo. 

Siempre que platicábamos el ex-Presidente Calles y yo, nues¬ 
tra conversación rodaba fatalmente a las cuestiones econó¬ 
micas del sector de mis actividades oficiales y por las que él 
mostraba una gran afición. La plática que tuvimos una maña¬ 
na de la segunda quincena de septiembre giró principalmente 
alrededor del mejoramiento material del proletariado, proble¬ 
ma en cuya solución poco o nada se había logrado a pesar de 
constituir un objetivo cardinal de la Revolución. 

—La causa del fracaso —opiné— es que ese problema se 
ha planteado de modo simplista y falso con la sola elevación 
de los salarios, sobre el valor mínimo autoritaria e insuficien¬ 
temente fijado y sin impedir o estorbar sus inevitables reper¬ 
cusiones de encarecimiento en el costo de la vida. Lo que 
interesa aumentar no es el valor nominal o expresión moneta¬ 
ria de los salarios, sino su poder adquisitivo sobre un mínimo 
capaz de subvenir a las necesidades de casa, alimento, educa¬ 
ción y recreo de una familia. Se requiere también que haya 
trabajo para todos y que el salario, en vez de ser derrochado 
en vicios, se aplique a la satisfacción de esas necesidades. 

Diserté sobre ese tema y mencioné algunas de las principa¬ 
les medidas que, en mi concepto, concurrían a los fines ex¬ 
presados. El ex-Presidente, de acuerdo conmigo, dijo: 

—Partiré esta tarde a Tehuacán, donde pienso permanecer 
varios días en compañía del Presidente Rodríguez, que saldrá 
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mañana. Le hablaré de estas y otras cosas y seguramente llamaremos 
a usted para que amplíe la exposición que me ha hecho y dictemos los 
acuerdos que definan nacionalmente la política relativa. 

No fui llamado a Tehuacán y el Presidente Rodríguez, al 
descender del coche en que regresó a México, encomendó al 
Lie. don Francisco Javier Gaxiola, su Secretario Particular, la 
misión de trasmitirme un recado verbal suyo pidiéndome la 
renuncia de mi cargo y expresándome los motivos de tal de¬ 
manda. 

Para recibir al Lie. Gaxiola tuve que suspender la redacción 
de una carta al Dr. Puig Cassauranc, Secretario de Relaciones 
Exteriores, con mi opinión adversa a las alteraciones por él 
introducidas en el Proyecto de la Secretaría de Flacienda para 
el Capítulo IV de la Agenda de Labores de la VII Conferencia 
Panamericana. Dejé inconclusa esta carta, pero inserté la parte 
escrita en las páginas 372 a 379 de "Mi Contribución al Nuevo 
Régimen (1910-1933)". 

El Lie. Gaxiola, me comunicó, apenado, el objeto de su 
visita y las razones de la repentina determinación presiden¬ 
cial. Me sorprendió aquél más que por lo inesperado por la 
falsedad de éstas. 

Es claro que yo estaba bien enterado del origen común de 
los Presidentes Ortiz Rubio y Rodríguez —la voluntad 
omnímoda del Gran elector— y de los vínculos semejantes 
que necesariamente los bgaban a él, pero mediaba una dis¬ 
tancia enorme entre eso y equiparar a dichos Presidentes y 
tener con ambos igual trato, como, según el Lie. Gaxiola, al¬ 
gunas personas habían hecho creer al Presidente Rodríguez, 
desentendiéndose, por un lado, de que yo había pugnado pol¬ 
la última sucesión presidencial, es decir, por la renuncia del 
Ing. Ortiz Rubio y el nombramiento del Gral. Rodríguez y, 
por otro lado, de que naturalmente procuraba sostener el pa¬ 
pel que me había tocado desempeñar en esa comedia, guar- 
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dando con el Presidente Rodríguez —a quien, además, esta¬ 
ba agradecido por sus atenciones— las formas de la ley y el 
decoro, mucho más escrupulosamente que con el Presidente 
Ortiz Rubio, que me tenía resentido. Mientras que en tiempo 
de este último recababa los acuerdos más trascendentales di¬ 
rectamente del Gral. Calles, bajo el Gobierno de su sucesor- 
no recurría, como subordinado, a dicho General sino en los 
casos por él ordenados, como el de mi sugestión de llamar al 
Lie. Sáenz para cubrir la vacante de Jefe del Departamento 
del Distrito Federal. 

Me dijo también el Lie. Gaxiola que el Presidente estaba 
disgustado porque, según le habían informado, mi hijo se 
expresaba mal de él y que precisamente la víspera de 
ese día —el 26 de septiembre— lo había hecho en un ban¬ 
quete celebrado en Cuernavaca, con la circunstancia agra¬ 
vante de que mi Secretario Particular, que estaba presente, 
había autorizado con su silencio las palabras despectivas de 
mi hijo. Desde muy joven tuvo criterio propio mi citado hijo 
y ha gozado de libertad para expresarlo y, además, ya hacía 
cinco años que había cumplido la mayor edad y estaba legal- 
mente emancipado. Pero, además, las imputaciones que se le 
hacían eran falsas de toda falsedad. Le simpatizaba el Gral. 
Rodríguez, siempre hablaba bien de él y el día del banquete de 
marras ni siquiera había ido a Cuernavaca... 

El Lie. Gaxiola interpretó mal mi sorpresa y mis explica¬ 
ciones puesto que me advirtió: 

—Es inútil que intente usted ver al señor Presidente o ha¬ 
blarle por teléfono o hacer cualquier cosa que rienda a impe¬ 
dir o retardar su renuncia. Tengo también el encargo de decir¬ 
le que es una resolución definitiva que hada ni nadie podrán 
alterar. 

—Lo que he dicho sólo ha tenido por objeto mostrar a us¬ 
ted lo absurdo del proceder del Presidente. Es lo único que 
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lamento, por él y no por mí. Tanto más cuanto que era inne¬ 
cesario, pues el Presidente sabe que siempre he estado dis¬ 
puesto a presentar espontáneamente mi renuncia y a renovar 
la que hace menos de una semana se negó a aceptar. Aun en 
el caso de no ser definitiva la resolución de sustituirme, yo la 
tomaría como tal para aprovecharla y volver al fin a la vida 
privada 12 . 

Tuve el propósito de enviar inmediatamente mi renuncia. 
Hubo, sin embargo, que esperar al día siguiente porque el 
honorable y eficiente Subsecretario de Hacienda Ing. don 
Octavio Dubois recibió esa misma tarde una nota de la Presi¬ 
dencia en que groseramente se le destituía y le aconsejé que 
rompiera dicha nota, formulando ante mi su dimisión con 
fecha anterior. Así lo hizo. Le contesté accediendo, por razo¬ 
nes aludidas, a que abandonara la Subsecretaría, agradecién¬ 
dole su eficaz cooperación y sintiendo que el Gobierno y el 
país tuvieran que privarse en lo sucesivo de sus buenos servi¬ 
cios en el cargo que dimitía. 

12 Presumí desde luego que el Gral. Calles había consentido en que el Presi¬ 
dente provocara la presentación de mi renuncia -cosa facilísima- y que la 
aceptara. Hasta puedo admitir que en vez de solo consentir haya ordenado. 
Sin eso el Presidente no habría actuado como lo hizo. Por lo demás, confir¬ 
mó mi presunción la lectura, entre líneas, del informe sobre los comentarios 
del Gral. Calles, escrito por la honorable persona que se sirvió llevarle las 
copias de los documentos de mi renuncia y reproducido al principio de la 
Tercera Parte de este relato. Como, por un lado seguramente se creyó respon¬ 
der con tal autorización a una necesidad o conveniencia política y siempre, en 
las condiciones similares de mi larga vida pública, estuve dispuesto a recono¬ 
cerla y someterme a ella, sin averiguar si realmente existía y, por otro lado, 
muy lejos de perjudicarme, respondía también a mi deseo, no sentí la menor 
desazón y seguí siendo amigo del Gral. Calles y jamás, en nuestras charlas, se 
llegó a aludir directa o indirectamente a mi salida del Gobierno. Como, por 
último, la forma innecesariamente brusca en que ésta se verificó, casi confun¬ 
diéndose con una destitución, fue obra exclusiva y notoriamente injustificada 
y torpe del Presidente Rodríguez, tampoco me afecto de modo sustancial. 
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Escribí mi renuncia contrayéndola secamente a su objeto y 
una carta al Presidente en la que después de mostrar, como lo 
había hecho verbalmente al Lie. Gaxiola, la falsedad de las 
razones aducidas para hacerme salir del Gabinete Presiden¬ 
cial, basado en la puerilidad de dichas razones me considera¬ 
ba autorizado para 

"suponer —palabras textuales— que hay otras y que esas 
otras, por motivos que sólo a usted toca calificar, no se desea 
ponerlas en mi conocimiento, al menos por hoy". 

Y añadí para concluir: 

"Si se trata simplemente de resolver el principio de crisis 
que mi distanciamiento con el Secretario de Educación Pú¬ 
blica planteó y al cual en un Acuerdo anterior me permití 
aludir, nada tengo que agregar. Usted está en su perfecto de¬ 
recho de elegir, entre dos de sus colaboradores, el que más 
útil le parezca y puede muy bien reservarse los motivos de su 
preferencia". 

"Si, por el contrario, hay algo en la orientación y en la eje¬ 
cución de mis actividades que implique transgresión a los prin¬ 
cipios de la Revolución a la que sirvo desde 1910, o a las 
normas legales que nos rigen, yo debe pedir desde luego y, en 
efecto, pido que se haga la depuración de mi conducta y que 
se me dé oportunidad de explicar el cómo y el por qué de 
cada uno de mis actos". 

Recibí la respuesta de mi renuncia, aceptándola, el mismo 
día 28 de septiembre de 1933, una o dos horas después de 
haber sido enviada. La carta no me fue contestada. 

Aquí cierro la historia de esta etapa de mi vida. 
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V olví a la vida privada después de servir exclusivamen¬ 
te cargos gubernamentales prominentes dentro y fue¬ 
ra del país durante cerca de veintidós años desde el 
Gobierno del Presidente Madero. Uso el término "exclusiva¬ 
mente", habiendo servido también en ese lapso los de miem¬ 
bro de la Junta Directiva de la Compañía de los Ferrocarriles 
Nacionales de México, S. A., y Presidente Ejecutivo de la 
misma, porque, aparte de haber ocupado poco tiempo dichos 
puestos, sus funciones estaban comprendidas en las de Di¬ 
rector General de los Ferrocarriles Constitucionalistas que 
desempeñé simultáneamente a aquéllos. 

En la Tercera Parte de estos "Apuntes Autobiográficos" relataré, 
primero, los efectos de la renuncia a mi último cargo oficial —el 
de Secretario de Hacienda y Crédito Público— no ciertamente 
en el mundo financiero, según temores que infundadamente asal¬ 
taron al Presidente Rodríguez a juzgar por la categoría de la per¬ 
sona que nombró para sucederme a la premura con que lo hizo; 
segundo, mis actividades de gratuita colaboración con el Go¬ 
bierno y mis intentos frustrados en igual sentido y, tercero, mis 
trabajos de carácter particular. Subdividiré, pues, su texto en tres 
Secciones que se llamarán sucesivamente: 



Alberto |. Pañi 

Las consecuencias de mi renuncia, mis propósitos de 

COOPERACION CON EL GOBIERNO Y MIS TRABAJOS PRIVADOS. 

Son cortes longitudinales diferentes de una parte de mi vida. 
He optado por estos cortes o Secciones en que subdivido mi 
relato, en vez de la sucesión cinematográfica de los cortes 
transversales, para hacer mas clara la exposición. 

Aplicaré el mismo método respecto de los diversos asuntos 
contenidos en cada una de dichas Secciones, aunque a veces 
tenga que romper momentáneamente el orden cronológico 
que, al fin y al cabo, quedará señalado siempre con las fechas 
incluidas. 
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E ra infantil el temor de que mi salida de la Secretaría 
de Hacienda y Crédito Público pudiera ocasionar un 
trastorno financiero inmediato. Sin embargo, así como 
el Presidente Portes Gil se apresuró a llamar a la Secretaría de 
Guerra al Jefe Máximo de la Revolución apenas estalló la in¬ 
subordinación escobarista, el Presidente Rodríguez, inmedia¬ 
tamente después de haberme corrido de la Secretaría de Ha¬ 
cienda, le rogó que me sucediera. Esto fue para mí un honor 
que supe apreciar en toda su magnitud. Me complació mu¬ 
cho, asimismo, que recayera la designación de Subsecretario 
en la persona de uno de mis amigos y colaboradores: el Ing. 
don Marte R. Gómez. 

Recibidas la contestación a mi renuncia y la noticia de tales 
nombramientos, llegó a la Secretaría, también procedente de 
la Presidencia, esta curiosa circular: 

"He tenido conocimiento de que con frecuencia los seño¬ 
res Secretarios de Estado y Jefes de Departamento someten a 
la consideración y consulta del señor General de División 
Plutarco Elias Calles, diversos asuntos relacionados con la 
marcha de la Administración y con cuestiones que son de la 
competencia de las diversas Dependencias del Ejecutivo". 

"Soy en lo personal uno de los mejores amigos del señor 
General Calles y tengo la seguridad y confianza de que él así 
lo sabe y lo siente; y como quiera que lo conceptúo —por su 
experiencia y cualidades— como el hombre más capacitado y co¬ 
nocedor de los problemas del país, ocurro constantemente a su 
consulta, escucho siempre sus opiniones, y atiendo sus orientacio¬ 
nes en aquellos problemas de verdadera trascendencia nacional". 

"Pero como constitucionalmente y en mi carácter de Presi¬ 
dente de la República soy responsable de todos los actos del 
Poder Ejecutivo Federal, no juzgo conveniente que los seño¬ 
res Secretarios de Estado y Jefes de Departamento sometan 
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los asuntos de su competencia a conocimiento del señor Ge¬ 
neral Calles, ya que esto le causa molestias tan frecuentes 
como innecesarias y que, por otra parte, dentro de la unidad 
de acción administrativa y con esfuerzos combinados, pode¬ 
mos mis colaboradores y yo resolver los problemas que se 
nos presentan. Además, esta actitud de los señores Secreta¬ 
rios de Estado y Jefes de Departamento implica una inconse¬ 
cuencia consigo mismos puesto que si estiman que el Presi¬ 
dente de la República es incapaz pro sí solo para dirigir la 
marcha de la Administración Pública, no hay razón suficiente 
que funde su carácter de colaboradores directos míos". 

"Confío en que los señores Secretarios de Estado y Jefes de 
Departamento comprenderán el verdadero alcance y sentir- 
de esta Circular, de acuerdo con las explicaciones verbales 
que les he dado, y que ella no se prestará a torcidas interpre¬ 
taciones, ya que su propósito no es otro que mantener la uni¬ 
dad y cohesión entre los miembros del Gabinete bajo la in¬ 
mediata dirección y personal responsabilidad del Presidente 
de la República". 

"En tal virtud, mereceré a ustedes que en lo sucesivo se 
abstengan de someter a la consideración y consulta del señor 
General Calles los asuntos de la competencia de las Secreta¬ 
rías y Departamentos a su cargo, a menos que el propio señor 
General Calles los llame para plantearles problemas de su in¬ 
cumbencia; y que en aquellos casos en que desearen conocer 
la opinión del mismo señor General Calles respecto a cues¬ 
tiones administrativas, lo hagan invariablemente por mi con¬ 
ducto, ya que, como dejo dicho, tengo por costumbre oir siem¬ 
pre su autorizada opinión". 

"Reitero a ustedes las seguridades de mi personal conside¬ 
ración". 

El Presidente Rodríguez, que firmaba la anterior Circular, 
había conservado el Gabinete de su antecesor. Algunos de 
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los que lo integraban, los que únicamente habían sido espec¬ 
tadores de las condiciones en que se verificó la sucesión pre¬ 
sidencial, probablemente continuaron las prácticas derivadas 
de la ostensible falta de autoridad del Presidente Ortiz Ru¬ 
bio. Yo no, pues había actuado en esa sucesión precisamente 
con el propósito de que se restituyera al Presidente su autori¬ 
dad, aunque sólo en decorosa apariencia, ya que más no era 
posible. He dicho que yo acordaba con el Gral. Calles sólo 
por recomendación expresa del Presidente Rodríguez. 

La Circular transcrita, por su procedencia, reconocía plena 
y oficialmente al régimen de continuismo tutelar que de he¬ 
cho imperaba entonces, reglamentando las relaciones de su 
personal directivo de conformidad con un escalafón que asig¬ 
naba el primer lugar al ex-Presidente Calles, a quien solían 
importunar con sus frecuentes e innecesarias consultas los 
Secretarios de Estado y Jefes de Departamento del Poder Eje¬ 
cutivo; en segundo lugar, al Presidente que suscribía la Circu¬ 
lar, sabiamente aconsejado y dirigido por aquél y cuyo con¬ 
ducto indebidamente salvaban sus colaboradores inmediatos 
al hacer de modo directo las mencionadas consultas y el ter¬ 
cer lugar, a estos colaboradores. Era el objeto de la Circular 
prohibir que siguieran comunicándose directamente los de la 
última jerarquía con el Jefe Supremo sin usar el obligado con¬ 
ducto presidencial, aparte de formular, por la modestia que 
con ello se infería a su superior, la correspondiente reprimen¬ 
da. Hizo bien el Presidente Rodríguez en no girar semejante 
Circular mientras formé parte de su Gabinete. 

Como en toda dependencia administrativa cualquier em¬ 
pleado puede acudir al jefe de ella para quejarse del maltrato 
recibido de otro empleado de superior categoría, yo hubiera 
podido tratar de eludir la orden de presentar mi renuncia o, al 
menos, aplazar su cumplimiento acusando de arbitrariedad al 
Presidente Rodríguez ante el ex-Presidente Calles —nuestro 
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jefe común— no de acuerdo con la Constitución que lo 
facultaba para destituirme, sino con la disciplina prescrita de la 
famosa Circular. Pero como la referida arbitrariedad me favore¬ 
cía, coincidiendo sus efectos con mi deseo, procuré huir de todo 
lo que pudiera cambiar la resolución del Presidente u obstruir o 
siquiera estorbar el camino que me señalaba: el de mi casa. 

Así, pues, además de no recurrir al ex-Presidente Calles en 
demanda de justicia, limité —como dije al final de la Segun¬ 
da Parte de estos "Apuntes "— el texto de mi renuncia a la 
seca expresión de su objeto agregando una carta demostrati¬ 
va de la falsedad de los hechos determinantes del repentino 
propósito presidencial. Contestando sólo la renuncia en el 
sentido que yo deseaba, el Presidente se comió la carta ¡Ojalá 
que no se le haya indigestado!... 

Un salto de cinco años me permite insertar aquí una expli¬ 
cación al Lie. don Miguel Alessio Robles que se relaciona 
estrechamente con el último acto de mi vida oficial. 

Uno de los capítulos de su libro "Historia Política de la Revo¬ 
lución", editado en 1938, se titula "La Renuncia del Ingeniero 
Pañi”. Tiene el fin de censurar, refiriéndose a mi salida de la 
Secretaría de Hacienda, el hecho de no haber vaciado en mi 
renuncia el contenido de mi carta al Presidente. Opina el au¬ 
tor del libro que no supe aprovechar la brillantísima oportu¬ 
nidad de rematar gallardamente mi carrera política. 

Al agradecer los elogios que en el mismo capítulo se dedi¬ 
can gentilmente a otros actos de mi gestión oficial, me permi¬ 
to explicar el hecho censurado. 

La gallardía, en el caso de existir, estaba en la actitud asu¬ 
mida por mí ante el Presidente enojado, independientemente 
de su publicidad, esto es, de ponerla en conocimiento del 
pueblo que, por lo demás, está siempre listo para aplaudir 
cualquier audacia, sobre todo, contra un superior. Era lo mis- 
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mo, por lo tanto, exhibir la definición de esa conducta en mi 
renuncia o en mi carta, puesto que ambos documentos fue¬ 
ron enviados juntos al Presidente. Este, como he dicho, si¬ 
muló ignorar la carta y se limitó a contestar la renuncia, admi¬ 
tiéndola. Repito: es lo que yo quería. 

El Lie. Alessio Robles Robles dice: "...Si en el texto de la 
renuncia el ingeniero Pañi expone con toda gallardía sus ideas 
expresadas en la carta particular, habría colocado al Presidente 
en una situación difícil..." A renglón seguido, después de refe¬ 
rirse concretamente al último párrafo de mi carta, exclama: 

"¡en qué predicamento habría colocado al Presidente de la 
República!" 

Posiblemente —añado— habría puesto al Presidente en el 
caso de calmarse, de reflexionar, quizá de arrepentirse de una 
cosa tan absurda y de reiterarme momentáneamente su con¬ 
fianza de modo de obligarme a retirar o posponer mi renun¬ 
cia. Apenas hacía una semana que había derogado, con mu¬ 
chas disculpas, un Acuerdo que me inducía a renunciar. 

Obtenida la respuesta parcial del Presidente, que me dió 
entera satisfacción, todavía esperé tres años para dar mi carta 
a la estampa y lo hice en forma inaccesible para el grueso 
público —pues no pretendía, como cualquier político de ofi¬ 
cio, abrir la puerta de un posible reingreso al Gobierno— y 
sólo al alcance del reducidísimo grupo de lectores de un libro 
escrito por mí, entre los que me hizo en honor de encontrarse 
el Lie. Alessio Robles. En señal de agradecimiento —reite¬ 
ro— hago la presente explicación. 

De todos modos, como debía al Gral. Calles mi situación 
oficial —me fue conferida por orden suya y la conservé hasta 
entonces por su firme apoyo— tenía al menos que despedir¬ 
me de él. Esperé al siguiente día de haber sido aceptada mi 
renuncia con el fin de comunicarle hechos ya consumados e 
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inevitables y le adjunté los documentos relativos. Supliqué a 
mi amigo don Alfonso H. Cervantes —de mi antigua Secre¬ 
taría Particular— que fuera el portador de aquello. Desempe¬ 
ñado amablemente su cometido, el señor Cervantes me mi¬ 
dió por escrito este informe: 

"Como al anunciarme indiqué el objeto de mi visita, fui 
recibido inmediatamente por el General quedando ambos solos 
en su habitación. Lo saludé en nombre de usted y le hice 
entrega de la carta con sus anexos. Todo lo leyó muy atenta¬ 
mente. Después me dijo que lo disculpara con usted por no 
contestarle por escrito; que no podía hacerlo en ese momento 
pero que a falta de ello lo hacía verbalmente por mi conduc¬ 
to. Y que le manifestara: 

que la renuncia de usted fue una sorpresa para él, sabiendo 
la noticia cuando el Presidente le telefoneó el mismo viernes 
en la mañana informándole, en términos generales y sin en¬ 
trar en ningún detalle, que debido a ciertos incidentes se ha¬ 
bía visto obligado a pedir y aceptar la renuncia de usted y, 

que aunque nada pudo él decirle sobre el particular, porque 
habría equivalido ello a cohibirlo en una de sus facultades 
innegables como Presidente de la República, sí le manifestó 
su extrañeza indicándole a la vez que lamentaba profunda¬ 
mente lo ocurrido ya que la separación de usted implicaba, 
para el Gobierno, la pérdida de un elemento muy valioso por 
tantos conceptos, revolucionario íntegro y hombre verdade¬ 
ramente útil a su país y que a él, como Presidente, le restaba 
un gran colaborador". 

"Hasta aquí lo relativo a su conversación con el Presidente. 
Luego agregó: 

—Dígale al Ingeniero Pañi que tengo la plena certidumbre 
de que al salir de Tehuacán para México el Presidente hace 
pocos días (lo dejé hasta la Estación) no llevaba aún la menor 
idea de hacer alteración alguna en su Gabinete. Y por lo que 
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toca a él, me dijo al despedirnos que apenas llegara a México 
platicaría con el mismo Ingeniero sobre varias ideas que yo 
estuve exponiéndole relacionadas con asuntos de economía, 
otros acerca del salario, etcétera, y que le suplicaría venir a 
Tehuacán a fin de discutir conmigo esas cuestiones. Yo lo 
esperaba aquí de un día a otro y estaba absolutamente ajeno a 
lo que ocurría". 

"Por lo que toca al chisme relacionado con el hijo del Inge¬ 
niero Pañi, han de habérselo llevado al Presidente estando ya 
en México y, puesto que le ha dado crédito a la versión, no 
cabe duda de que lograron sorprenderlo. Pero con seguridad 
que fue hasta en México (repitió) porque me consta que al 
salir de Tehuacán el Presidente ni siquiera había llegado a 
concebir lo que después hizo. (Repitió esta idea no menos de 
cinco veces en diversas formas, salpicando con lo mismo su 
conversación)". 

"Me dijo que algunas horas después de su conversación te¬ 
lefónica, volvió a telefonearle el Presidente quien le dijo: 

—"Necesito que usted me ayude en estos momentos difíci¬ 
les, viniendo a México y haciéndose cargo de la Secretaría de 
Hacienda. Es indispensable que usted acceda". 

"A lo que el General contestó que aunque se había trazado 
la norma de no volver a asumir cargos oficiales, según lo de¬ 
claró hace años en uno de sus Mensajes al Congreso, no podía 
rehusarse, ni a pesar de sus enfermedades, a desempeñar el 
puesto en que sus servicios fueran considerados útiles para 
cualquier Gobierno revolucionario; que cuando se le necesi¬ 
tara podrían disponer el él bien fuera para comandar un ejér¬ 
cito o para dedicar sus energías a alguna otra cosa dentro de 
las actividades gubernamentales; que, en consecuencia, se 
había puesto a las órdenes del Presidente ofreciéndole venir a 
México y asumir las funciones de Secretario de Hacienda con 
la única condición de desempeñarlas sólo transitoriamente 
mientras se arreglara eso; es decir (incurrió en esta rectifica- 
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ción) en tanto nombrara el Presidente al Secretario de Ha¬ 
cienda definitivo". 

"Al preguntarme el General si antes de recibir el recado por 
conducto del Sr. Gaxiola había usted tenido personalmente 
alguna explicación de carácter enojoso con el Presidente, le 
dije que a mi entender no había mediado la más leve fricción 
personal entre ambos entonces". 

"Me preguntó si creía como él que había sido sorprendido 
el Presidente con el chisme del que se pretendió hacer vícti¬ 
mas a Rico y a don Nacho 13 , lo que contesté en el sentido de 
que no podía explicarse de otro modo semejante absurdo y 
que eso era necesariamente una calumniosa intriga". 

"Al finalizar la entrevista, que se prolongó hasta cuarenta 
minutos, me dijo que ya tendría él en México la oportunidad 
de comentar con usted este incidente tan deplorable". 

Apenas salí del Gobierno se redujo de modo apreciable el 
círculo de mis relaciones quedando fuera aquellos a quienes 
yo interesaba sólo como funcionario público, no como parti¬ 
cular. Me volvieron la espalda hasta algunos en cuya amistad 
yo había creído. Figuraron entre éstos dos abogados que co¬ 
loqué en puestos apetecibles de la Administración y que pu¬ 
dieron permanecer en ellos gracias a mi molesta lucha contra 
la constante y viva oposición de revolucionarios de peso para 
quienes era un pecado imperdonable la ascendencia de con¬ 
notados porfiristas. Afortunadamente, la sustracción de fal¬ 
sos amigos —que son valores negativos— no es pérdida, sino 
ganancia. 

No quisiera manchar estas páginas consignando los nom¬ 
bres de individuos sólo movidos por el interés material. Hubo, 
sin embargo, un caso que superó de tal manera a todos los 
otros que no puedo eludir su recuerdo: el de mi ex-colega el 
Secretario de Relaciones Exteriores Dr. Puig Cassauranc, que 

13 Mi hijo y mi Secretario Particular. 
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aprovechó el injustificado enojo del Presidente Rodríguez 
para afirmar su situación —me consta que estaba mal para¬ 
do— rebajado su categoría a la de esbirro y arremetiendo tam¬ 
bién contra mis hermanos Arturo y Jubo, que eran subordina¬ 
dos suyos. Ambos prestaban sus servicios desde hacía cator¬ 
ce años en el Cuerpo Consular: el primero en París y, además, 
representaba a México en la Sociedad de las Naciones y el segun¬ 
do en Hamburgo. El Dr. Puig dirigió a nuestro Ministro en París, 
Dr. don Francisco Castillo Nájera este destornillado cablegrama: 

"Renuncia pedida señor Presidente a Ingeniero Pañi y con¬ 
sideración inconveniencia altos puestos en el extranjero há¬ 
llese ocupados por personas tienen humanamente que resen¬ 
tir como agravios actitudes para familiares cecanos, impone a 
juicio señor Presidente y mío dar por concluidas comisiones 
Cónsules París y Hamburgo. Preferiríamos procedimiento in¬ 
mediata renuncia con consecuencias naturales gastos viaje 
compensaciones servicio al conclub periodo actual sesiones. 
Comuníquelo (Erectamente Cónsul de París y por medio él si 
prefiérese Cónsul Hamburgo. Mi sabda para Montevideo esta 
noche hace no esperar fin sesiones Ginebra comunicárselo 
usted. Por indicación señor Presidente dejé yo totalmente re¬ 
suelto asunto quedando sólo pendiente trámite aceptación 
renuncias o disposiciones fin comisiones si no llegan renun¬ 
cias, por Oficial Mayor. Señor Presidente y yo deseamos en¬ 
tienda usted y haga entender trátase resoluciones definitivas. 
Por tanto innecesaria ninguna consulta usted a este respecto 
e inútil toda gestión. Conteste inmediatamente Secretaría 
Particular Presidencia y al Oficial Mayor Relaciones al ser 
cumpbdas instrucciones". 

En cambio, algunos amigos sinceros aprovecharon mi caída 
pobtica para afianzar su amistad. Ante la imposibilidad de 
manifestar a todos iguales estimación y gratitud nombrándo¬ 
los simultáneamente, sólo haré mención especial de la noble 
y caballerosa conducta del Subsecretario de Hacienda, Ing. 
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Gómez, autorizada por su omnipotente superior inmediato, 
en contraste con la villanamente asumida por el Secretario de 
Relaciones Exteriores para halagar al Presidente Rodríguez. 

El Ing. Gómez tuvo atenciones muy delicadas para mis her¬ 
manos y para mí. Los ayudó a que allanaran las dificultades 
de la nueva situación y, por ejemplo, con Arturo llevó su bon¬ 
dad hasta el punto de encomendarle comisiones remuneradas 
que le permitieron no sólo alargar su estancia en París hasta 
el término de la carrera de Arquitecto que seguía su hijo ma¬ 
yor, sino también subsistir algunos meses con su familia en 
México, mientras se encarrilaba. En extremado su gentileza 
buscando y ofreciéndome lo que, en aquellas circunstancias, 
posiblemente creyó que era humano que mas me halagara — 
seguir dirigiendo la construcción del Palacio de Bellas Ar¬ 
tes— no tanto por la obra misma, cuanto sobre todo porque 
su ofrecimiento contrariaba un reciente acuerdo presidencial 
y se desentendía de mis anteriores frotamientos con el Licen¬ 
ciado Bassols, que él conocía. 

El 10 de noviembre, es decir, casi mes y medio después de 
mi renuncia y a los tres del matrimonio de mi hija, se casó mi 
hijo. Es claro que ni tal suceso, ni las bellas cualidades físicas 
y morales de su novia, fueron consecuencias de mi salida de 
la Secretaría de Hacienda. Este hecho, sin embargo, no dejó 
de repercutir sobre aquél. 

Entre los numerosos regalos de boda que recibió mi hijo, 
no figuró por supuesto ninguno del Presidente Rodríguez, ni 
de las personas para las que no tenía yo más significación que 
la oficial. Pero si alguien hubiere comparado su imponente 
conjunto con el recuerdo del de mi hija seguramente no ha¬ 
bría podido percibir la merca. Además, tampoco hubo el im¬ 
bécil que, como en el caso de mi hija, me censurara porque 
los amigos de mi hijo y los míos habían tenido la bondad de 
obsequiarlo, ni porque... ese día, como todos los otros, tam¬ 
bién hubiera girado la tierra alrededor de su eje. 
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Mis Propósitos De Cooperación 
Con El Gobierno 

A principios de octubre de 1933, esto es, pocos días 
después de haber dejado el servicio público, recibí una 
carta muy amable en que el Subsecretario Gómez me 
comunicaba que, por iniciativa suya, el Secretario Calles se 
había dignado resolver que fuera yo invitado a continuar enten¬ 
diéndome con la dirección de las obras del Palacio de Bellas 
Artes. Agradecido por la forma y significado de tal invita¬ 
ción, no me atreví a rehusarla y la acepté "pero —tal como lo 
hice cuando desempeñaba la Secretaría de Hacienda— sin 
percibir honorarios, ni intervenir en la vigilancia y manejo de 
fondos, funciones éstas que podrán seguir a cargo del Depar¬ 
tamento de Bienes Nacionales de esa Secretaría". Admitidas 
tales condiciones, las obras volvieron a quedar bajo mi direc¬ 
ción superior y la inmediata del Arquitecto Mariscal. Esta¬ 
blecí mi oficina en un local del edificio en construcción. 

Al finalizar diciembre de 1933 o comenzar el siguiente ene¬ 
ro renunció el Secretario Calles y el Subsecretario Gómez, 
ascendiendo para sucederlo, se sirvió confirmar mi encargo. 

Después de varios meses de trabajar en mi oficina del Pala¬ 
cio de Bellas Artes, fueron aviesamente sustraídos por oculta 
mano extraña muchos papeles de escasa o ninguna importan¬ 
cia y los de mi contabilidad personal, que a nadie podían inte¬ 
resar. Nunca pude saber si el móvil del robo había sido 
policiado, pero especialmente político —el de buscar algo 
delictuoso en mis pasadas actividades oficiales— o si simple¬ 
mente se trataba de ocasionarme un daño. En aquel caso, se 
fracasó rotundamente; en éste, fue también un fracaso la pe- 
queñez del daño inferido. 

Terminadas las obras, hice inscribir a los lados de la puerta 
principal del edificio, según costumbre, las fechas del princi- 
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pío y fin de las dos etapas de su construcción, con los nom¬ 
bres de los Presidentes y altos funcionarios que las habían 
autorizado y de los arquitectos responsables de los planos 
respectivos. Pero mi amigo el escritor don José M. González 
de Mendoza, más conocido por su pseudónimo de "El Abate 
Mendoza", que trabajaba con el Secretario Gómez, me trans¬ 
mitió un recado de dicho Secretario, diciéndome que disgus¬ 
taba sobremanera al Presidente Rodríguez que figurara su 
nombre cerca de los del Presidente Díaz, el Ministro Limantour 
—iniciador de la erección del Gran Teatro Nacional, según el 
proyecto del Arquitecto Adamo Boari— y del Presidente Ortiz 
Rubio y que, por lo tanto, me rogaba modificar las inscripcio¬ 
nes. Suprimidos los nombres, éstas se redujeron, pues, a las 
fechas en que las obras del Teatro fueron comenzadas y sus¬ 
pendidas —octubre de 1904 y febrero de 1913— y reanuda¬ 
das y concluidas destinando el edificio a Palacio de Bellas 
Artes, esto es, julio de 1932 y marzo de 1934. 

Debido a la organización de los Museos de Artes Plásticas 
y el especial de Artes Populares y de las Exhibiciones de las 
magníficas copias de códices precortesianos hechas exprofeso 
y de un notable conjunto de esculturas de la misma época, 
tuvo que retrasarse varios meses la inauguración del Palacio 
de Bellas Artes. Al mismo tiempo que dichos Museos y Exhi¬ 
biciones empezó a funcionar el restaurante y se hallaron fis¬ 
tos para ser utilizados los locales dedicados al Museo del Li¬ 
bro y la Biblioteca y a las Salas de Exposiciones Temporales y 
de Conferencias. Entregado el edificio al Gobierno, la Secre¬ 
taría de Educación Pública celebró para inaugurarlo una ce¬ 
remonia oficial en la Sala de Espectáculos a la que concurrió 
el Presidente. En conmemoración de este acto se colocó en 
el lugar más visible del Vestíbulo una placa de bronce con las 
siguientes leyendas: 

"Este edificio fue abierto al público el 29 de septiembre de 
1934 —Presidente de la República Gral. Abelardo L. 
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Rodríguez — Secretario de Educación Pública Lie. Eduardo 
Vasconcelos — Jefe del Dept. de Bellas Artes Lie. Antonio 
Castro Leal". 

Se consideró que era más digno de ser conmemorado el acto 
de inaugurar el edificio que la larga tarea de construirlo, es 
decir, los esfuerzos de varios Gobiernos, la lucha con un sin¬ 
número de dificultades y el gasto de muchos millones de pe¬ 
sos. 

La Editorial "Cultura" publicó bajo el título de "El Palacio 
de Pellas Artes" un folleto ilustrado con el Informe que rendi¬ 
mos los Directores de las obras a la Secretaría de Hacienda. 
Tal Informe contiene una descripción detallada del edificio, 
la lústoria de su construcción, mi esquema de organización 
del Museo de Artes Plásticas —según el cual fueron coloca¬ 
das las piezas exhibidas— y el proyecto de ley constitutiva 
del Instituto Nacional de Bellas artes que formé con la cola¬ 
boración del Lie. don Ezequiel A. Chávez y don José Gorostiza 
para usar el Palacio de Bellas Artes, según dije en otro lugar 
de estos "Apuntes ", como sede de una institución autónoma 
de servicio social tendiente a rehabilitar y vivificar el arte 
mexicano en todas sus manifestaciones y de promover su rá¬ 
pido desenvolvimiento. También inserté este proyecto de ley 
en las páginas 262 a 270 de "Tres Monografías". 

La propuesta idea de fundar el Instituto no recibió la aten¬ 
ción de que por su objeto merecía y naufragó, quedando la 
administración del Palacio de Bellas Artes como una de tan¬ 
tas dependencias de la Secretaría de Educación Pública. 14 
Ha sido, pues, inevitable que, además de burocratizarse, no 
haya podido eludir la nefasta influencia política. Los nuevos 
Museos, aunque atraían a numerosos visitantes que ignora¬ 
ban hasta la existencia de colecciones que habían estado ex- 

14 Al fin nació el Instituto en 1946, pero sin autonomía y en condiciones 
poco propicias para una evolución rápida, vigorosa e integral. 
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puestas en los viejos Museos desde tiempo inmemorial, han 
sido desmantelados y mientras se facilitaba la Sala de Espec¬ 
táculos, con perjuicio de su buena conservación, para cual¬ 
quiera reunión pobtica afín del Gobierno, se lia cometido, por 
ejemplo, el sacrilegio de negarla para la representación del 
drama sinfónico "Tata Vasco" —honra del arte musical mexi¬ 
cano— del joven Maestro don Miguel Bernal Jiménez, basan¬ 
do tal negativa en pretextos tan fútiles como grandes son los 
méritos de la obra rechazada. 

Me sorprendió muy desagradablemente la parte relativa a la 
Secretaría de Hacienda del Mensaje que leyó el Presidente 
Rodríguez ante el Congreso el lo. de septiembre de 1934. 
Motivaron mi desagrado causas técnicas y afectivas. 

Lo primero, porque esa parte del Mensaje estaba impregna¬ 
da de falsedades y contradicciones. Algunas trascendental¬ 
mente graves, como, por ejemplo, la que afirmaba que debido 
al paso por la Secretaría, para sucederme, del ex-Presidente 
Calles, inspirador de la Reforma Monetaria de 1931, habían 
acabad de ser plenamente reabzadas las "ideas medulares" 
del ordenamiento —véase la página 144 de este Hbro— que 
coronó trágicamente con una asfixiante deflación la crisis eco¬ 
nómica favorecida por la desacertada gestión hacendaría del 
quinquenio 1927 - 1931. Afortunadamente la afirmación sólo 
tenía un fin adulatorio y el hecho que consignaba no era cier¬ 
to como, algunos párrafos adelante, se encargó de demostrar¬ 
lo el mismo Mensaje. Pero insistir en que el ex-Presidente 
había sido el inspbador de tal Reforma y, además, presentarlo 
como empeñoso reabzador de la misma, aun después de de¬ 
rogada, era no sólo falso sino también pebgroso porque, dado 
el enorme influjo que el Jefe Máximo de la Revolución ejercía 
en la Administración Púbbca de todo el país, podría resucitar 
la nefasta tendencia deflacionista. He indicado, por otra par¬ 
te, que en un párrafo posterior del Mensaje se contradecía la 
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afirmación anterior, informando que habían sido estimuladas 
las acuñaciones de plata —con manifiesta jactancia cifraba el 
valor de las piezas acuñadas— cosa que era contraria a una de 
las "ideas medulares" de la Reforma de 1931 y que, estando ya 
dominada la deflación producida pro la citada Reforma, no po¬ 
día acusar más que el nacimiento de la tendencia inflacionista. 

Así, pues, asomaban simultáneamente las posibilidades de 
que cayera la situación monetaria de entonces en alguno de 
sus dos extremos catastróficos. Esto y las otras numerosas 
inexactitudes de incongruencias del Mensaje me condujeron 
inevitablemente a la conclusión de que el barco del Gobieno 
navegaba al garete en un mar proceloso sin el timón de una 
firme política basada en la única fórmula de salud monetaria: 
ni deflación, ni inflación. 

Me sorprendió desagradablemente la lectura del Mensaje 
desde el punto de vista efectivo porque mi amigo el Secreta¬ 
rio Gómez era autor o responsable de su parte hacendarla y al 
exaltar "las ideas medulares" de la Reforma de 1931 implíci¬ 
tamente censuraba mi actuación, que tuvo que ser 
dimetralmente opuesta a tales ideas para poder ahuyentar los 
nocivos efectos de las mismas. En este respecto lo que más 
me desagradó fue la declaración —palabras textuales— de 
que "las acuñaciones, reabzadas antes sigilosamente y man¬ 
tenidas en secreto para no descubrir la tramoya del ingreso 
extraordinario y aun a veces fraudulento del premio de acu¬ 
ñación, .... se exhiben hoy como un acto consciente de salud 
púbbca ...." No pudo haber ignorado quien tal declaró que en 
la página 192 de la Memoria de la Secretaría de Elacienda en 
que di cuenta al Congreso de mi primera gestión iniciada a 
fines de septiembre de 1923 se insertaron todos los datos 
relativos a las acuñaciones reabzadas. Tampoco pudo haber 
ignorado que en las Memorias de la Casa de Moneda y en las 
Revistas pubbcadas por el Departamento o Dirección de Es- 
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tadística se ha dado siempre a conocer el monto de las 
acuñaciones detallada y regularmente. Menos aún pudo ha¬ 
ber olvidado la promulgación del decreto de 9 de marzo de 
1932, al principio de mi segunda gestión hacendaria, que au¬ 
torizó expresamente a la Secretaría de hacer una acuñación 
extraordinaria, derogando la prohibición impuesta por la tan 
sonada Reforma de 1931. ¿Acaso esto no equivalió a haber 
anunciado ruidosamente la fabricación de las nuevas mone¬ 
das de plata con las trompetas de Jericó? 

Aclarar una verdad es siempre loable. Aclararla cuando la 
mentira afecta personalmente es un derecho, pero cuando, 
además, alcanza al Gobierno que se ha servido y entraña un 
peligro para el país, es un deber. Formé, pues, con la ayuda de 
dos antiguos colaboradores —el Lie. don Miguel Palacios 
Macedo y el Dr. don Uriel Navarro— un Memorándum 
rectificatorio de la parte hacendaria del Mensaje Presidencial 
de 1934. Eran tantas las rectificaciones por hacer que necesi¬ 
tó más de ochenta páginas. No me impulsó más que el deseo 
de colaborar con el Gobierno y de restablecer la verdad para 
defender mi decoro. Nada contra el Ing. Gómez. La prueba 
fue que, terminado el Memorándum en noviembre de 1934, 
lo guardé y no lo mostré sino después de inaugurado el nuevo 
Gobierno, para no estorbar el posible ingreso del Ing. Gómez 
al Gabinete Presidencial y sólo a las dos únicas personas que 
podían evitar o remediar los males denunciados: el Gral. Ca¬ 
lles y el Presidente Cárdenas. Lo leí al primero de diciembre y 
estuvo completamente de acuerdo con su contenido. Me ase¬ 
guró que habiéndolo él conocido, no era necesario publicarlo 
para hacerlo fructificar y me rogó que, en todo caso, aplazara 
un poco su publicación. A fines del mismo mes o principios 
de enero de 1935 entregué una copia al Presidente Cárdenas. 

Mantengo aún inédito el Memorándum, a pesar de la enor¬ 
me publicidad del Mensaje, que fue leído por el Presidente de 
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la República en la tribuna del Congreso de la Unión como 
número cardinal de la ceremonia más solemne de la vida ofi¬ 
cial de México; reproducido y favorablemente comentado en 
todos los periódicos nacionales y cablegrafiado en extracto a 
muchos extranjeros. En 1941, es decir, más de seis años des¬ 
pués de haber escrito dicho Memorándum tuve que referirme 
a él en la segunda de las "Tres Monografías" —páginas 193 a 
208— que reseña la historia de la Política Hacendaría del 
Nuevo Régimen. La referencia excluye las rectificaciones de 
interés personal y se contrae exclusivamente a las más impor¬ 
tantes de interés público. En el artículo que inserté a media¬ 
dos de febrero de 1942 en la Revista "Hoy" para contestar 
una impugnación del Ing. don Luis L. León al mismo libro 
reincicí, pero de modo mucho más restringido y condensado. 
Sin embargo, hizo estallar la paciencia del responsable de la 
parte relativa del Mensaje, entonces Secretario de Agricultu¬ 
ra y Fomento, que me dirigió esta carta el 10 del siguiente 
mes de marzo: 

"Muy estimado Ingeniero: 

"Su libro "Tres Monografías ", que tuvo usted la bondad de 
mandarme con un saludo afectuoso en que se hace referencia 
a las páginas en que mi nombre fue citado, me puso al tanto 
de que en otras páginas en que no era citado, pero si aludido, 
extractaba usted conceptos menos afectuosos y que me con¬ 
ciernen". 

"Nunca he sido inclinado a las polémicas, ni en las presen¬ 
tes circunstancias tendría tiempo para entrar en ellas. Tratán¬ 
dose particularmente de usted, a parto de nuestra entrevista 
en 1925 le tuve amistad, le debí atenciones y favores que, en 
cuanto me ha sido posible, he procurado corresponder, y no 
considero por tanto que una salida mía trajera nuevamente a 
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colación en 1941, cosas planteadas desde 1934 y que sólo a 
unos cuantos estudiosos y especialistas les podrían intere¬ 
sar". 

"Pero como su respuesta a la rectificación del señor Ing. 
Luis L. León (publicada en el número del Semanario " Hoy " 
correspondiente al 14 de febrero, y de la cual me enteré al 
regreso de una gira que hice recientemente por la Costa Occi¬ 
dental del país) se ancla usted con visible complacencia en el 
argumento de que ocho meses después de publicado su libro 
no se han producido rectificaciones atendibles, me creo en el 
deber de manifestarle a usted en esta carta que, por mi parte, 
no encuentro justificación a los comentarios que dedica us¬ 
ted al Informe Presidencial de 1934, en los párrafos dedica¬ 
dos a la Secretaría de Hacienda y Crédito Público". 

"Es regla de caballerosidad para los servidores de un Go¬ 
bierno —es regla mía, en todo caso— la de que los aciertos 
correspondan al régimen que se sirve, en tanto que los erro¬ 
res sólo son imputables al hombre que incurre en ellos. Tengo 
también suficiente sentido de responsabilidad para aceptar 
íntegramente, y sólo para mí, las posibles consecuencias de 
los actos en que me haya tocado intervenir. Su crítica al Informe 
Presidencial de 1934 y a la Memoria de la que dicho Informe se 
extractó y que usted seguramente conoce, me corresponden, pues, 
íntegramente, y nadie más que yo se da por aludido". 

"En su libro, probablemente porque lo revisó usted y lo 
releyó con calma, no hay ninguna expresión violenta; en su 
artículo de periódico, el tono es menos comedido; pero, por 
mi parte, insisto en creer que no hay en usted mala voluntad 
para mí. Sin embargo, puesto que le escribo a usted para de¬ 
jarle aclaradas situaciones, no dejaré de decirle que su libro y 
su artículo no me han producido muy penosa impresión". 

"En 1934 conservábamos nuestra cordial amistad, que te¬ 
nía orígenes en 1925; y al despacho de la Secretaría de Ha- 
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cienda y Crédito Público, a cuyo frente transitoriamente me 
encontraba yo, penetraba usted sin anunciarse y sirviéndose 
del elevador particular del Secretario. A pesar de esa familia¬ 
ridad, cuando usted creyó advertir el propósito de cambiar el 
rumbo de la política hacendaría —que, insisto, había planea¬ 
do el Gral. Calles en sus grandes lincamientos— redactó us¬ 
ted un memorándum completo sobre la materia y no me hizo 
usted ni la confianza ni el servicio de dármelo a conocer." 

"Yo, por mi parte, durante todo el tiempo de mi gestión, y 
en la redacción del Informe de 1934 especialmente, había 
tenido especial cuidado de que no se filtrara nada que pudie¬ 
ra molestarle a usted; había hecho cuanto me era dable por 
sostener a los amigos y colaboradores que habían trabajado al 
lado de usted; y había creído, ahora veo que con error, que 
había sorteado airosamente la difícil situación de subsistir en 
un puesto público a un amigo a quien por ningún motivo de¬ 
seaba ni molestar ni lastimar". 

"Hay otra causa de perplejidad que igualmente debo comu¬ 
nicarle: su memorándum lo redactó usted en los meses que 
siguieron a la redacción de la memoria y la lectura del Infor¬ 
me Presidencial, pero no lo puso usted en manos del Gral. 
Calles sino en los primeros días de diciembre de 1934. Ahora 
bien, para esa fecha había otro Presidente de la República y 
otro Secretario de Hacienda y Crédito Público; la política 
hacendaría del Gobierno estaba en otras manos y seguía dis¬ 
tinta trayectoria". 

"Los años transcurridos desde la refacción del Informe de 
1934 y desde la redacción del memorándum cuya publica¬ 
ción detuvo una sola opinión del Gral. Calles, permiten, sin 
embargo, examinar las cosas a través de un filtro de años que 
yo le invito a usted a usar. Vea usted conforme a estadísticas 
y a cifras ya depuradas, el resultado de la política hacendaría 
del año de 1934 y verá usted que no desmerecen, sino que, 
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por el contrario, superan a las de 1932 y 1933. Fueron, natu¬ 
ralmente, en parte, fruto de las medidas que usted dejó ini¬ 
ciadas; pero, en parte también, y no pequeña, resultado de 
mis modestos esfuerzos; y antecedente de mejores resulta¬ 
dos, que se lograron en 1935 y parte de 1936". 

"Quedo, con esta oportunidad, de usted atento y seguro 
servidor. 

Marte R. Gómez." 

Contesté la carta anterior con la mía del 26 del mismo mes, 
concebida en estos términos: 

"Muy estimado Marte: 

"Me ha complacido sobremanera recibir la carta de usted 
fechada el 10 del mes que corre. Aunque ella expresa la "muy 
penosa impresión" que usted han producido mi libro "Tres 
Monografías" y mi artículo recientemente publicado en la re¬ 
vista "Hoy", por haber transcrito en ambos una parte de mi 
Memorándum rectificatorio del Mensaje Presidencial de 1934, 
como al mismo tiempo reconoce que en mí no hay mala vo¬ 
luntad para usted y parece añorar —tal como yo positiva¬ 
mente lo siento— una amistad nacida entre nosotros desde 
1925 y que se conservaba cordial, según usted asevera, hasta 
la fecha del referido Memorándum, entreveo la posibilidad 
de borrar la impresión que en usted renovaron mis últimas 
publicaciones y con ello restaurar nuestra vieja amistad. A 
tales fines tiende esta carta." 

"Me ha escrito usted, según su propia expresión, para acla¬ 
rar situaciones. Lo que pude colegir de la lectura de su carta 
es que, del lado de usted, son dos los agravios que cree haber 
recibido. Uno proviene del hecho de no encontrar usted justi- 
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ficación a mi Memorándum de 1934 y el otro del de no 
habérselo yo mostrado cuando lo escribí, a pesar de la cordial 
familiaridad de nuestras relaciones de entonces. Pero póngase 
usted un momento de mi lado y verá cómo cambia totalmente el 
paisaje. Descubrirá desde luego que aquellos supuestos agravios 
no fueron más que las consecuencias —naturales, forzosas y sin 
el menor propósito de represalia— de los que usted efectiva¬ 
mente me había inferido mediante las inexactitudes incluidas 
en el Mensaje Presidencial de 1934. Mi Memorándum no hizo 
más que rectificar dichas inexactitudes. En relación con el 
hecho de no habérselo mostrado, debo recordarle que fue us¬ 
ted también quien impuso la norma al haber obrado de igual 
modo conmigo respecto del Mensaje Presidencial. Si, no obs¬ 
tante todo eso, persistiere usted en seguir considerando ofen¬ 
sivos los actos que me obhgó usted a ejecutar y en los que 
—repito— nadie podrá traslucir la más leve intención malsa¬ 
na, al menos tendrá usted que admitir que en nuestro inter¬ 
cambio de agravios no fui yo, ciertamente, el iniciador. Cabe, 
a mayor abundamiento, que expbque la otra causa de perple¬ 
jidad que usted me comunica en su carta: si escribí mi Memo¬ 
rándum antes del cambio de Gobierno y no lo puse en manos 
del Gral. Calles sino después de verificado ese cambio fue, 
sencillamente, porque ni siquiera quise dar lugar a que se pen¬ 
sara que yo intentaba que el nombre de usted fuera eliminado 
de la Hsta de candidatos para integrar el nuevo Gabinete Pre¬ 
sidencial." 

"Para que perciba usted más claramente los nuevos aspec¬ 
tos que aparecen desde mi punto de vista, voy a procurar 
enfocarlos un poco mejor. Creo que los mensajes en que los 
Presidentes de la Repúbbca dan cuenta anualmente al pue¬ 
blo, por conducto de la Representación Nacional, de las labo¬ 
res reabzadas por el Poder Ejecutivo y de sus relaciones con 
los otros Poderes de la Federación y de los Estados, deben ser 
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un manantial permanente de información fidedigna y cons¬ 
truir, por su sola concatenación cronológica, la más fehacien¬ 
te Historia Política de México. De allí la necesidad de que 
dichos mensajes no contengan más que verdades. De allí, asi¬ 
mismo, la obligación para todos de procurar que esta necesi¬ 
dad sea satisfecha. Es, pues, natural que se considere parti¬ 
cularmente obligado un coautor de la referida Historia que, 
como yo, había aportado el material para los capítulos relati¬ 
vos a la Secretaría de Hacienda correspondientes a los perío¬ 
dos —el trienio de 1924-1926 y el bienio de 1932-1933— en 
cuyo favor hay que abonar, al menos, la orientación revolu¬ 
cionaria impresa a la marcha de la Secretaría y la solución de 
las dos graves crisis en que fueron iniciados. La obligación 
sube de punto cuando —como en el caso de que se trata— el 
capítulo de 1934 incurría en inexactitudes que como tales 
había que rectificar para restablecer la verdad histórica y, ade¬ 
más, porque ponían en tela de juicio no sólo la veracidad de 
los capítulos inmediatos anteriores, sino también la eficien¬ 
cia y honestidad de las gestiones hacendarías relativas. La 
misma obligación, por último, se vuelve ineludible imperiosa 
cuando las mencionadas inexactitudes pueden cristabzar en 
efectos contrarios al interés nacional". 

"No voy, por supuesto, para ilustrar las aserciones que an¬ 
teceden, a pormenorizar las inexactitudes comprometidas en 
el Mensaje Presidencial y rectificadas en las ochenta y tantas 
páginas de mi Memorándum. Para muestra basta un botón. 
Recordaré, al efecto, la declaración cardinal del Mensaje: la 
que, después de aludir a mi renuncia y sustitución, expresa de 
lo que sigue: 

"La circunstancia de que ocupara la Cartera de Hacienda y 
Crédito Púbbco, durante los últimos meses de 1933, el señor 
general don Plutarco Elias Calles, que con anterioridad había 
inspirado la Ley Monetaria de 25 de jubo de 1931, permitió 
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que las ideas medulares de este ordenamiento acabaran de 
tener plena realización en la práctica." 

"Lo primero que se ocurre es preguntar: ¿acaso estaba en 
vigor la Ley Monetaria de 1931? La respuesta necesariamen¬ 
te negativa denuncia la inexactitud de la declaración." 

"Es inevitable que después surja el recuerdo de que las ideas 
más medulares de dicha Ley fueron, por un lado, la prohibición 
de acuñar pesos de plata y, por el otro, la obligación —cada vez 
que fuere necesario incrementar con monedas fraccionarias el 
stock monetario circulante— de fundir pesos de plata hasta un 
valor equivalente al de las monedas fraccionarias agregadas. 
Con este recuerdo en la cabeza, el lector se entera, a renglón 
seguido, de que es el mismo Mensaje el que se encarga de mos¬ 
trar que no era cierto lo de la plena realización de las ideas 
medulares de una Ley derogada, al afirmar que... 

"ya dentro del ejercicio de que hoy se informa, se apoyó 
resueltamente la política de acuñación, con el resultado de 
que, del anterior informe a la fecha, se hayan realizado 
acuñaciones por $26.225,000.00." 

"La inexactitud acabada de descubrir y comprobar implica 
la acusación de tibieza contra los dos Secretarios de Hacien¬ 
da que precedieron al Gral. Calles —don Luis Montes de Oca 
y el que suscribe— en relación con la Reforma Monetaria de 
1931. Nada hay tan infundado e injusto, pues las actuaciones 
de ambos funcionarios no podían haber estado más bien defi¬ 
nidas ni haber sido más enérgicas. El ex-Secretario Montes de 
Oca fue quien dirigió la redacción de dicha Reforma, obtuvo 
para ella la aprobación del Presidente Ortiz Rubio y del Con¬ 
greso, la refrendó y dió tan plena realización a sus ideas 
medulares que pronto se produjo la deflación monetaria que 
asfixiaba al país con el estrangulamiento de sus actividades 
industriales y comerciales y al Gobierno con la bancarrota de 
su Erario. En cuanto a mí, de acuerdo con la carta que de 
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Madrid escribí al Gral. Calles censurando la Reforma, mien¬ 
tras que en México todos la elogiaban, al hacerme nueva¬ 
mente cargo de la Secretaría de Hacienda inicié la Reforma 
Monetaria de 1932 expidiendo la Ley de 9 de marzo del pro¬ 
pio año, con ideas medulares tan diametralmente opuestas a 
las de la Reforma de 1931 que hizo cesar casi instantánea¬ 
mente la grave crisis económica y fiscal intensificada por la 
deflación monetaria y determinó, a su vez, una era de cre¬ 
ciente prosperidad de la que fueron reconocidos el origen y el 
alcance, por usted, en la carta que contesto y, por el actual 
Secretario de Hacienda, en una conferencia radiada el 14 de 
julio de 1935 y reproducida en los periódicos, diciendo que 

"México al tratar de resolver su crisis.... recurrió primero, 
en julio de 1931, a medidas de deflación, pero posteriormen¬ 
te, en marzo de 1932, rectificó tomando medidas opuestas 
que, llevadas a la práctica con decisión, son causa principal 
de la bonancible situación por la que atraviesa el país". 

"Lo peor de todo era que el anuncio en son de triunfo, aun¬ 
que sin ser cierto el suceso anunciado, de que debido al paso 
del Gral. Calles a fines de 1933 por la Secretaría de Hacienda 
habían sido al fin plenamente realizadas las ideas medulares 
de la Reforma Monetaria de 1931 que antes había inspirado, 
equivalía a exaltar esta Reforma en detrimiento de la de 1932, 
reavivando la tendencia deflacionista. No se trataba de una 
simple aprehensión. Había realmente el peligro de que se for¬ 
taleciera tan nefasta tendencia, presentándola en aquel me¬ 
dio político impregnado de servilismo como inspirada y sos¬ 
tenida por el propio Gral. Calles, que se encontraba en la 
plenitud de su poder. No necesito recordar a usted la influen¬ 
cia incontrastable que sus opiniones ejercían en las esferas 
gubernamentales de todo el país. Al producirse el conflicto 
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entre el Presidente Cárdenas y él, quizás habría bastado una 
simple insinuación suya para que los mismos diputados que 
lo llenaron de improperios el siguiente día de su expulsión, 
hubieran derrocado al Presidente reemplazándolo con un po¬ 
lítico de más acendrado callismo. Creo, pues, que al demostrar 
en mi Memorándum que, contrariamente a lo que afirmaba y 
sugería el Mensaje Presidencial de 1934, el general Calles no 
había inspirado la Reforma Monetaria de 1931, ni había queri¬ 
do resucitarla en 1933, ni recomendaba ningún intento futu¬ 
ro de resurrección, me limité a cumplir con mis obligaciones, 
según los postulados arriba establecidos, hacia la Historia, 
hacia la Justicia y hacia la Patria". 

"Permítame usted aprovechar esta oportunidad para acla¬ 
rar, de paso, un concepto de su carta, que se me antoja —no 
sé si con razón o sin ella— maliciosamente irónico. Usted 
dice, de modo incidental, que bastó una opinión del general 
Calles para detener la publicación de mi Memorándum. Cola¬ 
boré cerca de los Presidentes de la República, desde el señor 
Madero hasta el Gral. Rodríguez, lealmente y mientras sus 
discrepancias conmigo —supongo que tienen necesariamen¬ 
te que existir aun entre los hermanos siameses— no restrin¬ 
gieron mi libertad ni afectaron mi decoro en cada sector de 
los cargos oficiales que he servido. Como el general Calles 
dentro y fuera de la Presidencia se ha manifestado respetuoso 
de ambas cosas, he sido su colaborador y sigo siendo su ami¬ 
go. Pero créame usted que si, en vez de mostrarse acorde con 
el contenido de mi Memorándum, de reconocer el propósito 
patriótico que me había guiado al escribirlo y de prometerme 
influir para conjurar el peligro denunciado, me deja la impre¬ 
sión de la inutilidad de mi visita, de la casa del general Calles, 
a pesar de su recomendación en contrario, me habría encami¬ 
nado directamente a la imprenta para ordenar la publicación 
del referido Memorándum. 
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"Había una circunstancia, que descubrí al regresar de Eu¬ 
ropa, que aumentaba la posibilidad de que la atribución he¬ 
cha por el Mensaje Presidencial de 1934 al general Calles re¬ 
novara la tendencia hacia la deflación monetaria de cuyas 
calamidades apenas se estaban reponiendo el país y el Go¬ 
bierno. Antes de acometer la Reforma de 1932, hice numero¬ 
sas consultas a técnicos, banqueros y hombres de negocios 
encaminadas a orientar, con el máximo acierto posible, el plan¬ 
teamiento del problema por resolver y con gran sorpresa me 
enteré de que todas las opiniones se dividían entre los dos 
únicos campos del deflacionismo y el inflacionismo. En ellos 
parecían haberse congregado, por un lado, los influenciados 
por la Exposición de Motivos de la Reforma Monetaria de 
1905, de base doctrinaria trunca y propósitos marcadamente 
deflatorios y, por otro lado, los que desconocían ese docu¬ 
mento o que se habían independizado de su influjo. Esta si¬ 
tuación me surgió la fórmula en que sinteticé el enunciado 
del problema diciendo que consistía en sacar al país de la 
deflación sin empujarlo al extremo opuesto de la inflación. 
La Ley preparada para comenzar la aplicación de esa fórmula 
derogó la prohibición de acuñar monedas de plata de poder 
liberatorio ilimitado y prescribió una acuñación extraordina¬ 
ria destinada, con los otros medios planeados para el mismo 
efecto, a extirpar la deflación. Para asegurar la eficacia de la 
medida dictada, no se encomendó su cumplimiento al Banco 
de México —que había aplaudido y apoyado la Reforma Mo¬ 
netaria de 1931, habiendo sido su Director General el inven¬ 
tor de la risible especie de que Inglaterra se había apresurado 
a copiar la política monetaria mexicana— sino a la propia 
Secretaría de Hacienda, asignándole la facultad transitoria re¬ 
lativa, que usó hasta el 22 de marzo de 1933 en que volvió a 
ser transferida al Banco de México, previamente reorganiza¬ 
do. Pero me he desviado, sin querer, de los motivos —conec- 
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tados con los fines de esta carta— por los cuales traje a cola¬ 
ción las circunstancias en que fue emprendida la Reforma 
Monetaria de 1932, tanto más lamentables cuanto que, por 
causa de ellas, el primer paso en el camino de tal Reforma no 
podía satisfacer ni a los deflacionistas ni a los inflacionistas, 
es decir, a nadie. Hasta nuestro mutuo amigo el Lie. don 
Manuel Gómez Morín, tan inteligente y de cultura económi¬ 
ca tan vasta, después de agotar verbalmente sus argumenta¬ 
ciones, me entregó un extenso Memorándum el 8 de marzo 
por la mañana, elaborado durante toda la noche anterior, en 
que exponía sus temores y me invitaba a reflexionar seria¬ 
mente sobre los desastres que acarrearía al país la acuñación 
autorizada y la inoportuna expedición de una Ley en cuya 
redacción, por lo demás, habían colaborado conmigo él mis¬ 
mo y el Lie. don Fernando de la Fuente. Para no dar tiempo a 
que se propagara el contenido de su Memorándum y formara, 
por anticipado, un ambiente desfavorable a dicha Ley, ordené 
la inmediata promulgación de ésta. Por eso le tocó la fecha 
del 9 de marzo. Necesité, en verdad, toda la fuerza de mi 
convicción y de mi carácter para desoír, en aquella trascen¬ 
dental ocasión, una voz tan autorizada como la suya. Afortuna¬ 
damente, los instantáneos efectos benéficos de la Ley acallaron 
las opiniones adversas. Tuve también el agrado de que la di¬ 
ferencia surgida entre el Lie. Gómez Morín y yo y la decisión 
que tomé de acuerdo con mi criterio no hayan afectado nues¬ 
tra amistad. Siguió, en efecto, colaborando conmigo tan ami¬ 
gable y desinteresadamente como también lo hizo el Lie. don 
Miguel Palacios Macedo, de quienes nunca pude lograr que 
aceptaran un sólo centavo en compensación de sus trabajos, 
a pesar de la importancia de los mismos y del tiempo y la 
atención que tuvieron que dedicarles." 

"Tuve asimismo la fortuna de contar con la valiosa coope¬ 
ración de usted las dos ocasiones que ocupé el puesto de Se- 
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cretario de Hacienda: la primera de modo accidental y la se¬ 
gunda permanentemente, habiendo recibido usted en ambas 
y, sobre todo, en la última repetidas e inequívocas pruebas de 
mi confianza. Su lealdad, en tales condiciones, no le hubiera 
consentido permanecer a mi lado en el caso de estar en des¬ 
acuerdo con mi gestión hacendaría, ni menos aún ocultarme 
tal desacuerdo. Este, pues, no existía. Estaba y sigo estando 
seguro de ello. Es claro que, a la distancia del tiempo y desde 
la mayor altura de las responsabilidades del sucesor respecto 
de las del colaborador es posible descubrir errores que engen¬ 
dren la inconformidad que los corrija. Esto es plausible y ex¬ 
plicable. Pero, por ejemplo, exhumar una Ley que ocasionó 
tan graves males al país y que afortunadamente estaba ya bien 
muerta, con propósitos de glorificación que deprimían la Ley, 
viva aún, que curó al país de dichos males y lo puso en estado 
de recobrar su salud y su vigor, es algo que para mí, franca¬ 
mente, resulta inexplicable." 

"Crece la impenetrabilidad del misterio con la circunstan¬ 
cia, que usted apunta en su carta y que sabía y no he llegado 
a olvidad, de que, durante su gestión, tuvo usted especial 
cuidado de "sortear airosamente la difícil situación de subsis¬ 
tir en un puesto público a un amigo a quien por ningún moti¬ 
vo deseaba ni molestar ni lastimar." 

Se puso de relieve esta actitud suya cuando, a mi salida de 
la Secretaría de Hacienda, mientras el esbirro entonces usu¬ 
fructuario de la Secretaría de Relaciones Exteriores se apre¬ 
suró, para halagar al Presidente, a destituir a mis hermanos 
de los puestos consulares que desempeñaban en Europa des¬ 
de hacía más de diez años, mediante un telegrama bochorno¬ 
so para él 15 y para el Gobierno que lo conservaba en tal alta e 
inmerecida posición, usted gestionó y obtuvo mi nombramien¬ 
to de Director de las obras de construcción del Palacio de 

15 Me refiero al Dr. Don J. Manuel Puig Cassauranc. 
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Bellas Artes —que acepté a condición de no percibir honora¬ 
rios— y prestó una sustancial ayuda a mis referidos hermanos. 
Mantengo vivo el recuerdo de estos hechos en mi corazón." 

"Confieso que la referencia al contraste que acabo de seña¬ 
lar, tan honroso para usted, entre su conducta y la de otro de 
los Consejeros del Presidente, me sugiere la idea de que quizá 
pudiera hallarse la clave del misterio surgido de un suceso 
posterior en una necesidad política del momento; pero dese¬ 
cho incontinenti esa mala idea. Ella, sin embargo, pudo hacer 
cesar mis disquisiciones, sin que la subsistencia del arcano 
constituya el menor estorbo de mi parte para la realización de 
un propósito en cuyo obsequio, además, me he abstenido de 
comentar algunos conceptos de su carta que parecen aludir¬ 
me desfavorablemente. No necesito, pues, comprometer a 
usted en una polémica que, según me hace saber, ni desea ni 
la permitirían sus atenciones oficiales. Sólo espero que usted, 
a su vez, se digne comunicarme que aun en los casos de que 
yo no haya logrado aclarar suficientemente mi situación y jus¬ 
tificar mi Memorándum o de que este sano intento haya pro¬ 
vocado, a mi pesar, otras discrepancias, ni éstas, ni las pasa¬ 
das, ni las futuras que pudieren sobrevenir en los campos 
doctrinario o político impedirán la continuación, sin nuevos 
tropiezos, de nuestras cordiales relaciones de amistad ante¬ 
riores a 1934." 

Mientras tanto, con gusto vuelvo a suscribirme de usted 
atento amigo y S. S., 

A. J. Pañi." 

Aunque esperaba que las explicaciones incluidas en mi car¬ 
ta sólo expresaran propósitos amistosos y no de controversia, 
falló esa esperanza y recibí una réplica el 3 de abril del mismo 
año en esta segunda carta: 
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"Muy estimado Ingeniero: 

"Si el propósito de usted, al dictar su carta del 26 de marzo 
próximo pasado, fue simplemente el de "restaurar nuestra vieja 
amistad", como consigna usted en el primer párrafo, permíta¬ 
me decirle que, por loables escrúpulos, que soy el primero en 
estimar, se dió usted una pena inútil. Nuestra amistad no está 
afectada y se conservará tal cual. Mi sistema en esto es el de 
recordar siempre las cosas que unen y hacerlas predominar 
sobre las que podrían distanciar." 

"El segundo párrafo de su carta me llevaría de la mano a 
formular un voto: el de que un nuevo Pirandello escribiera 
algún día "El Agravio de Cada Quien". Yo me quejaba de los 
que en su memorándum y en su actitud sentí; usted me repli¬ 
ca declarándose efectivamente sentido por cosas en las que 
ni remotamente quise o supuse lastimarlo. En cambio, estoy 
seguro de que impedí que ocurrieran y se dijeran muchas otras 
cosas en las que fue dable percibir que sí habría ofensa para 
usted." 

"Como usted toma como botón de muestra, para señalar 
las "inexactitudes" del Mensaje del Ramo de Hacienda co¬ 
rrespondiente al año de 1934, la al parecer indigerible expre¬ 
sión de que las ideas medulares de la Ley Monetaria de 25 de 
jubo de 1931 acabaran de tener plena realización en la prácti¬ 
ca, yo por mi parte no eludiré el campo del torneo y trataré de 
poner el acento en lo que, a mi juicio y a juicio del inspirador, 
fueron "las ideas medulares de este ordenamiento." 

"Usted dice que las ideas medulares fueron la prohibición 
de acuñar pesos de plata y la obligación de fundir pesos de 
plata cada vez que fuera necesario incrementar, con moneda 
fraccionaria, el stock monetario circulante. En esto precisa¬ 
mente es en lo que comenzamos por no estar de acuerdo." 

"Cuando se dictó la Ley Monetaria de jubo de 1931, al sen- 
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tirse ya los efectos de una crisis económica (cuya existencia 
había negado el Señor Presidente de la República con la sóli¬ 
da razón de que acababa de asistir a una representación de 
ópera que estaba muy concurrida) era ya visible que la ane¬ 
mia de nuestras exportaciones divorciaba al peso mexicano 
de la paridad internacional con el dólar, que se empeñaban en 
salvaguardar la Secretaría de Hacienda y el Banco de México, 
sin más resultado práctico que el de estimular una especulación 
con cambios a la que no eran extraños, como después usted com¬ 
probó, los mismos funcionarios del Banco de México". 

"Para aumentar la ficción de un peso mexicano con equiva¬ 
lencia de 75 centigramos de oro puro (ficción que perduró en 
el Artículo lo. De la Ley Monetaria que comentamos) se ha¬ 
bía prohibido la exportación de oro para provecho de la espe¬ 
culación; se habían restringido las operaciones de redescuento, 
para enrarecer el stock monetario y dar al peso un poder de 
cambio artificialmente inflado; y se había creado todo un pro¬ 
grama de deflación que debía agudizar la crisis que usted des¬ 
pués conjuró con vabentes y talentosas medidas hacendarias, 
por las que no tengo empacho en reiterarle mi más calurosa 
aprobación." 

"El Gral. Calles, estudioso lector de los economistas mo¬ 
dernos, profesaba la teoría de que México debía tener el cam¬ 
bio internacional que su economía le permitiera y por eso 
aconsejó que la moneda de plata, presentada en el momento 
como moneda de México en frente del oro (que era la mone¬ 
da del cambio internacional) tuviera poder bberatorio in¬ 
definido. El dar a la plata poder liberatorio indefinido y el 
permitir que se divorciara, sin mayores temores, de las di¬ 
visas extranjeras, constituyen, a mi juicio, las ideas 
medulares de la Ley Monetaria de 25 de jubo de 1931." 

"Desgraciadamente la Secretaría de Hacienda no estaba 
convencida de que la situación del país pudiera conservar su 
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solidez económica, independientemente del nivel de los cam¬ 
bios internacionales; con sólo que el poder adquisitivo de la 
moneda, dentro del país, se conservara inalterable. Por eso 
puso todo el peso de su influencia, infiero yo, para que en la 
Ley se establecieran disposiciones que creaban de hecho una 
astringencia monetaria con vista al mantenimiento de la pari¬ 
dad internacional." 

"Empero, cuando usted tomó en sus manos las riendas de 
las finanzas públicas y acuñó la sabia doctrina de "sacar al 
país de la deflación sin empujarlo al extremo opuesto de la 
inflación", el General Calles batió palmas y le dió a usted un 
apoyo que perduró a través de toda su gestión." 

"Consideradas así las cosas no encontrará usted incongruen¬ 
te que no hablara en el Informe de 1934 de apoyar la política 
de acuñación. Me interesaba estabilizar el nivel de cambio 
internacional en el límite en que lo permitieran mis posibili¬ 
dades económicas de México, y lo puse en 3.60, mantenién¬ 
dolo durante mi corta gestión y dejando impulso para que 
siguiera así por mucho tiempo después. Para el mercado do¬ 
méstico me cuidé de asegurar la estabilidad del poder adqui¬ 
sitivo de nuestra moneda e impuse la política de acuñaciones 
como medio de tonificar nuestra economía, de encontrar 
mercado para la plata de nuestras minas, y de dar cumpli¬ 
miento al Convenio de la Plata que consiguió usted hacer 
firmar en Londres." 

"Yo no le discuto a usted, ni el Informe de 1934 creí dispu¬ 
tarle, el honor de haber dictado las medidas económicas que 
conjuraron la crisis. Creo, en cambio, que significa injusticia 
contra el General Calles negarle el propósito que tuvo de cam¬ 
biar los derroteros de nuestra política monetaria, aunque por 
excesos de cortesanía —de que yo no me siento culpable— 
hubiera habido gentes que les dieron a sus teorías un alcance 
en el que él, con sentido de realidad, quizá nunca soñó." 
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"Básteme recordarle a este respecto que, cuando el Dr. Puig 
fue a Sud-América con un programa financiero que el Gene¬ 
ral Calles aparecía patrocinando, yo no tuve empacho en fir¬ 
mar para usted, de acuerdo con el Lie. Suárez, un dictamen 
en el que demostrábamos la inoportunidad de las proposicio¬ 
nes de México y sentenciábamos el fracaso en el que por fin 
cayeron." 

"Que no creía yo en el porvenir indefinido de la plata como 
moneda, lo demuestra también la circunstancia de que, al sa¬ 
lir de la Secretaría de Hacienda, dejé clisés preparados para 
que se imprimieran billetes de un peso, en cuanto el precio 
del metal superara al contenido en plata de nuestras divisas. 
A mí me pareció siempre conveniente que, llegada esa opor¬ 
tunidad permitiéramos que se exportara nuestra plata y con¬ 
solidáramos nuestra reserva monetaria en divisas extranjeras 
y barras de oro." 

"Con los puntos de política hacendaría que arriba consigno, 
lo supongo en absoluto acuerdo. Igualmente de acuerdo estu¬ 
ve con las medidas hacendarías que usted dictó. Mi lealdad, 
como usted menciona, no me habría permitido seguir al lado 
de usted si hubiera estado en desacuerdo con los puntos de 
doctrina de su gestión hacendaría, aunque mis reacciones 
personales en la forma de tratar varios asuntos hayan tenido 
que diferir, después, de los sistemas que usted había seguido." 

"No tengo que decirle, por lo demás, que si bien nuestra 
discrepancia en este capítulo es, por desgracia, subsistente, 
ello no será obstáculo para que yo mantenga con respecto a 
usted, los sentimientos de afecto a que me ha sido grato ha¬ 
cer mención y, más que mencionar, poner a prueba cuanto 
me ha sido dable." 

"Lo saluda con todo afecto su amigo y seguro servidor, 

Marte R. Gómez." 
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Contesté así el 10 de abril: 

"Muy estimado Marte: 

"Agradezco a usted su carta del 3 del corriente mes, tanto 
más cuanto que, aparte de concurrir al mismo fin de la mía 
del 26 de marzo —que era todo lo que yo deseaba— se toma 
usted el trabajo de elaborar una singular doctrina sobre las 
ideas medulares de la Reforma Monetaria de 1931, que es en 
lo que usted dice que comienza nuestro desacuerdo y yo agre¬ 
go que ahora se agranda por efecto de dicha doctrina. Afortu¬ 
nadamente, estas cosas no pueden ya trascender a nuestra 
amistad". 

"Hay un punto, en cambio, en que si logró usted no sólo 
acercar nuestros criterios, sino también nivelarlos. Es uno de 
los que yo me abstuve de comentar en mi carta anterior, en 
obsequio del propósito amistoso de la misma, por parecer 
que me aludían desfavorablemente. Me refiero a la regla de 
caballerosidad —muy suya, según hace usted constar— de 
renunciar a los aciertos en favor del régimen que se sirve y 
quedarse con los desaciertos. Entiendo que la renuncia es¬ 
pontánea y alegre de los propios bienes, como norma invaria¬ 
ble de conducta, es hábito más bien de los santos, que están 
muy por encima de los caballeros. Por mucho que yo pueda 
lamentar la falta de cualidades para ser incluido entre los pri¬ 
meros, acepto la exclusión y no me ofende. Me pasa lo con¬ 
trario si se me excluye los segundos. Tengo para mí que la 
caballerosidad lejos de reñir con la Verdad y la Justicia, hace 
de ellas sus cultos más fervorosos, a los que se adhiere, tam¬ 
bién fervorosamente, el Tribunal Humano de la Historia para 
desentenderse lo mismo de las usurpaciones fraudulentas que 
de las renunciaciones abnegadas o interesadas y discriminar 
desapasionadamente los méritos y deméritos y distribuirlos 
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de la única manera justa de dar a cada quien lo suyo. Usted ha 
tenido la gentileza —creo que para no hacerme pensar en 
una exclusión ofensiva— de rectificar su concepto de la pala¬ 
bra, sino de la obra, descendiendo hasta mi nivel. Apenas 
apuntada esta rectificación en su carta anterior al afirmar que 
el resultado de la política hacendaría de 1934 superó a los de 
1932 y 1933 y que tal superación fue debida, en no pequeña 
parte, a los esfuerzos de usted, en la carta que ahora contesto 
continúa mencionando sus aciertos personales y borrando asi 
mi impresión de que usted me consideraba fuera de las leyes de 
la caballerosidad por haber hecho historia y relatado los suce¬ 
sos en que intervine con entero apego a la verdad, esto es, sin 
atribuirme nada de lo ajeno ni colgar lo propio a los demás." 

"Tomo también nota, como un nuevo motivo de agradeci¬ 
miento mío hacia usted, de que, durante su gestión hacendaría 
y con motivo del Mensaje Presidencial de 1934; "impidió us¬ 
ted que ocurrieran y se dijeran muchas otras cosas en las que 
le fue dable percibir que si habría ofensa para mi." 

"Me es grato retornarle su afectuoso saludo y repetirme de 
usted atto. Amigo y S. S., 

A. J. Pañi." 

Esta carta fue la última de la pequeña polémica epistolar 
tardíamente suscitada por mi Memorándum rectificatorio del 
Mensaje Presidencial de 1934, hecho —repito— con fines 
exclusivos de cooperación. 

Quiso el Presidente Cárdenas, en la entrevista que solicité 
y que tuvo a bien concederme para entregarle una copia del 
Memorándum sobre la Política Monetaria de su antecesor, 
que le expusiera las razones del pesimismo que le había yo 
manifestado respecto di inmediato desenvolvimiento econó¬ 
mico del país. 
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Le dije que en México el advenimiento de cada Presidente, 
como un sol que nace, es fuente de ilusiones que la realidad 
generalmente disipa y que en su caso comenzaron a desvane¬ 
cerse las ilusiones concebidas desde que se conoció la com¬ 
posición del Gabinete Presidencial y se pudo colegir una ten¬ 
dencia izquierdista extraconstitucional y anti—económica del 
nuevo Gobierno. Me bastó referirme a tres de sus colabora¬ 
dores para demostrar que existía esa tendencia. 

Di el primer turno al Secretario de Agricultura y Fomento 
Lie. don Tomás Garrido Canábal, a quien el candidato oficial 
Gral. Cárdenas había distinguido con su voto para Presidente 
de la República en la última función electoral. En la actua¬ 
ción de dicho político como Gobernador de un Estado del 
Sur se basaban para censurar su ingreso al Gabinete los iz¬ 
quierdistas que habían mantenido dentro del marco de la 
Constitución y con mayor motivo los revolucionarios mode¬ 
rados y los reaccionarios. Hasta los más entusiastas admira¬ 
dores suyos comenzaban a manifestarse decepcionados por 
la tibieza burocrática exenta del radicalismo que esperaban 
del ex-Gobernador de Tabasco en la Secretaría de Agricultu¬ 
ra. Fuera de ella, sin embargo, ejercía una acción directa que 
comenzó escandalizando a la sociedad y llegó a aterrorizarla, 
mediante un grupo de jóvenes bárbaramente impulsivos 
—los camisas rojas— pagados por el Erario. Los sangrientos 
desmanes de este grupo hicieron subir al Lie. Garrido Canábal 
en la opinión de sus conciudadanos de simple payaso al rango 
superior de payaso trágico. 

El segundo lugar tocó al Secretario de Educación Pública 
Pronto le dió fama su sensacional declaración pública de que 
el Gobierno del Presidente Cárdenas marchaba derechamen¬ 
te hacia la dictadura del proletariado. Como después de va¬ 
rias semanas la declaración aún no había sido desmentida o 
rectificada por su autor o por el Presidente, el país tenía dere- 
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cho de creer que era la expresión del propósito del segundo. 
Con tal creencia no se invertiría un centavo más en el país y 
los capitales ya invertidos procurarían escapar al extranjero, 
reduciendo más cada vez la importancia y el número de los 
centros de trabajo. Se extendía y se intensificaría la miseria. 
El intento de sovietizar un país secular y constitucionalmen¬ 
te capitalista —la vigente Constitución sólo tiene algunos ri¬ 
betes de socialismo— en sentido y de modo contrarios a la 
naturaleza de un movimiento tan radical, es decir, de arriba 
hacia abajo y por los procedimiento gubernamentales mataría 
de hambre al pueblo antes de siquiera poder vislumbrar en 
lontananza los primeros resultados políticos de ese intento. 

Dejé al último al Secretario de Hacienda y Crédito Público 
porque, aparte de que se le consideraba como el mejor prepa¬ 
rado de los tres funcionarios a que me vengo refiriendo, temía 
que el Presidente pensara que la pasión dictaba mi censura. 
Quiero admitir que fuera un portento de inteligencia y sabi¬ 
duría, pero el Secretario de Hacienda tiene que llenar otro 
requisito más necesario: el de inspirar confianza. Ahora bien, 
el caso de su salida de la Secretaría de Educación Pública en 
el Gobierno anterior es único en la historia de México: el de 
haberse solidificado, por decirlo así, la opinión nacional, que 
le era adversa, para extraerlo materialmente del Gabinete. Se 
le encomendó entonces, como premio a su izquierdismo, el 
cargo de Secretario de Gobernación y no pudo retenerlo más 
que unas cuantas semanas. Se escogió, pues, para confiarle la 
Cartera de Hacienda a un conocido comunistoide que, ade¬ 
más había sido elocuentemente repudiado, por la opinión 
pública. 

El Presidente Cárdenas me escuchó con atención impertur¬ 
bable. En la réplica puso toda la fuerza de su talento y de su 
sinceridad. Mi franqueza no altero la cordialidad de nuestras 
relaciones. Hemos tenido después varias charlas amigables. 
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Es cierto que nunca volvió a pedirme que externara mi opi¬ 
nión, pues de sobra sabía que aunque como revolucionarios 
aspirábamos ambos a la justa redención popular, los procedi¬ 
mientos derivados de nuestros respectivos criterios políticos 
divergían. Per me hizo servicios tan valiosos —después me 
referiré especialmente a ellos— que mi corazón no los ha 
olvidado, ni los olvidará mientras palpite. 

De paso y por requerir sólo unas cuantas palabras, sitúo 
aquí este incidente, aunque nada tenga que ver con "Mis Pro¬ 
pósitos de Cooperación con el Gobierno". 

Desde varios días antes de mi renuncia a la Cartera de Ha¬ 
cienda no volví a hablar con el Gral. Rodríguez sino hasta 
algo más de tres años después de haberse inaugurado el Go¬ 
bierno del Presidente Cárdenas, que lo sucedió. Recibíamos 
mi Secretaria Particular y yo una clase de "golf" cerca de uno 
de los "tees" —sitios de donde se tira la pelota— del campo 
destinado a ese deporte en el México City Country Club de 
Churubusco. Iba el ex-Presidente recorriendo el respectivo 
"fairway" o espacio comprendido entre cada "tee" y el "agu¬ 
jero" y lo seguían tres amigos suyos —que lo eran también 
míos— con quienes jugaba un partido de "golf' y que al 
aproximarse a mi me saludaron. El ex-Presidente se había 
pasado de largo. Lo alcanzaron sus compañeros de juego y le 
dijeron algo cuando ya se habían alejado cosa de ciento cin¬ 
cuenta metros del referido "tee". Acto seguido se separó del 
grupo y sólo se dirigió hacia el lugar donde yo practicaba. Al 
llegar me dio una cumplida excusa por no haberme reconoci¬ 
do antes, debido —según dijo— a los anteojos oscuros que 
portaba y con los cuales era la primera vez que me veía, y me 
saludó efusivamente. Le correspondí con igual efusión. 

El rencor que después de tanto tiempo hubiera podido que¬ 
darme aún, no precisamente por mi salida del Gobierno, que 
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yo deseaba, sino por la forma depresiva, arbitraria e innece¬ 
saria en que él me había hecho salir, desapareció con aquella 
inesperada amabilidad. 

La expropiación de todas las Compañías Petroleras, decre¬ 
tada el 18 de marzo de 1938, fue un acto de extraordinaria 
audacia presidencial y de grandes y notorias consecuencias 
para el Gobierno y el país. Su justificación económica era una 
explotación suficientemente costeable de los bienes naciona¬ 
lizados para poder mejorar, más allá de los límites exigibles a 
dichas Compañías, los beneficios de los trabajadores y del 
Estado. Para ello se requerían dos cosas: hacer una concen¬ 
tración eficiente y barata de las administraciones de las em¬ 
presas expropiadas y continuar exportando y vendiendo el 
excedente de la producción sobre el consumo interior. 

Lo primero dependía del acierto con que se escogiera el 
personal encargado de organizar y dirigir la nueva administra¬ 
ción. Mi situación particular y mi alejamiento político del 
Gobierno mantenían cerradas las puertas de cualquiera co¬ 
operación de mi hijo y mía en este terreno. 

Imposibilitada la exportación de los productos de la indus¬ 
tria petrolera nacional la falta de medios de transporte por 
mar y estorbaba su venta en el extranjero la campaña hecha al 
efecto por las poderosas empresas desposeídas. Para subve¬ 
nir a la posibilidad de la exportación y con la cordial aquies¬ 
cencia del Presidente Cárdenas, nos pusimos en contacto y 
tratamos cablegráficamente con Mr. John Harrison de Lon¬ 
dres que, según se nos informó, manejaba una Compañía de 
transportes marítimos que contaba con una importante es¬ 
cuadra de barcos-tanques. Fue invitado el señor Harrison a 
venir a México y, presentado por nosotros, lo recibió con suma 
afabilidad el Presidente. El Secretario de Hacienda entabló 
negociaciones con él. En el curso de ellas dicho funcionario 
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le indicó la conveniencia de que su Compañía colaborara con 
W. R. Davis&Co. probablemente con el fin de que en la tran¬ 
sacción que se negociaba estuvieran representados los intere¬ 
ses ingleses y americanos, que eran los de las más fuertes de 
las Compañías expropiadas. En su Memorándum confiden¬ 
cial para el Presidente del 25 de 1938 recomendaban ambos 
negociadores los medios de llenar las deficiencias de que ado¬ 
lecía la improvisada administración gubernamental y reitera¬ 
ban conjuntamente las anteriores ofertas separadas de sus 
servicios: 

"para alcanzar los objetivos expuestos en este Memorán¬ 
dum, suministrando la ayuda financiera, los expertos y los 
consejos técnicos que pudieran requerirse, así como las faci¬ 
lidades de que disponen para abrir los mercados extranjeros, 
tan esenciales para la solución integral del problema, a los 
productos de la industria petrolera mexicana". 

La interrupción de nuestras relaciones diplomáticas con 
Inglaterra suspendió las negociaciones, ya muy avanzadas. El 
señor Harrison salió de México a principios de mayo. El cos¬ 
to de cablegramas y demás atenciones demandadas por nues¬ 
tra cooperación excedió de veinte mil pesos, que fue preciso 
erogar en la época, para nosotros, de mayores compromisos y 
penuria. 

Pero seguimos interviniendo en los inmediatos trabajos de 
Mr. Davis y éste nos dio una remuneración que no recargó los 
precios, ya convenidos con el Gobierno, de compra-venta del 
petróleo y sus derivados y nos resarció, con alguna ventaja, 
de los gastos que habíamos sufragado. 

Tuve una larga conversación con el Gral. don Manuel Avila 
Camacho cuando era candidato a la Presidencia de la Repúbica. 
Me declaré su partidario y le ofrecí mis servicios —por su- 
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puesto gratuitos, esto es, sin esperar compensación en dine¬ 
ro, prebendas o puestos públicos— en vista de que, siguien¬ 
do el ejemplo de su antecesor, no se conformaba con que lo 
condujera indefectiblemente al triunfo el Partido oficial que 
lo había postulado, sino que estaba recorriendo todo el país y 
poniéndose en contacto con el pueblo para estudiar sus necesi¬ 
dades y pedirle su apoyo y, sobre todo, porque en tan fatigante 
gira de observación y propaganda pronunciaba discursos y ha¬ 
cía declaraciones públicas que, comparados con los de su com¬ 
petidor el Gral. don Juan Andrew Almazán, daba la impresión 
de que aquel era aspirante independiente y éste el oficial. Como 
el Presidente Cárdenas no le opusiera el menor estorbo en su 
camino hacia la Presidencia se pensó que, de acuerdo con él, se 
trataba de imprimir otra orientación a la política. Aceptó mi 
oferta y me encomendó el estudio de la cuestión hacendada. 

Ocupando en llenar ese cometido, escribí también, bajo el 
título de "Revolucionariosy Reaccionarios", un artículo que con¬ 
tenía la historia condensada del Nuevo Régimen y recordaba 
que el Gral. Almazán había traicionado a la Revolución al 
someterse a la criminal Dictadura de Huerta, servirla militar¬ 
mente y, una vez caída, seguir levantado en armas a las órde¬ 
nes del reaccionario Félix Díaz, uno de los autores del cuarte¬ 
lazo que derribó al Gobierno del Apóstol-Presidente. Se pu¬ 
blicó mi artículo en "El Universal ' el 28 de junio de 1940 con 
fines electorales, después de que mi excelente amigo y autén¬ 
tico revolucionario Gral. don Antonio I. Villarreal lo había 
honrado con este epígrafe: 

"Habiendo tenido la oportunidad de conocer el magnífico 
Ensayo "Revolucionariosy Reaccionarios" correspondiente a la 
serie de Monografías que comprenderá el próximo libro del 
Ingeniero don Alberto J. Pañi y conteniendo tal Ensayo, en 
mi concepto, elementos históricos de orientación para la épo¬ 
ca que vivimos y bases económicas que no deben ser des- 
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deñadas en la formación de un plan de acción gubernamental 
revolucionaria, he creído conveniente, previa adquiescencia 
del autor, que se le dé publicidad desde luego. Lo traslado, 
especialmente, a mis compañeros del Centro Nacional De¬ 
fensor de la Revolución a fin de que lo lean con el interés que 
merezca, por si pudieren encontrar en él ideas aprovechables 
para las ponencias en preparación del Programa de Principios 
de nuestro Centro". 

Electo el Gral. Avila Camacho, le entregué mi estudio 
hacendado dos meses y medio antes de que tomara posesión 
de la Presidencia. 

El Gral. Almazán, como protesta contra el resultado de la 
función electoral, se había refugiado en los Estados Unidos. 
Los Partidos independientes actuaban, aunque subrepticia¬ 
mente, como si de ellos hubiera sido el triunfo, esto es, a 
favor de su candidato, que exhibía una actitud subversiva al 
otro lado de la frontera. Conservó tan extraña actitud des¬ 
pués de inaugurado el nuevo Gobierno hasta que al fin, con¬ 
vencido de que ni el pueblo de México ni el Gobierno de 
Washington se empeñarían en sentarlo ilegalmente en la silla 
presidencial, decidió repatriarse renunciando a sus imagina¬ 
rios derechos y evitando así peligros a sus partidarios y tras¬ 
tornos al país. 

Mientras tanto, el Presidente Avila Camacho comenzaba a 
gobernar de acuerdo con las promesas que implícita y explícita¬ 
mente había hecho durante la contienda electoral. Todo el mundo 
estaba encantado. Bajo esta impresión y con el fin de expresarla, 
agregué algunas páginas al estudio que me encomendó como can¬ 
didato y que le entregué después de su elección. Con este estudio 
como motivo principal, el artículo histórico que publiqué pocos 
días antes de dicha elección y otro ensayo que escribí ex profeso 
sobre la industria del Turismo, formé mi libro "Tres Monografías " 
cuyos originales mandé a la imprenta en febrero de 1941. 
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Después pareció que el Gobierno cambiaba la dirección de 
su marcha para volver a la ruta, transitoriamente abandona¬ 
da, del Gobierno anterior. Se notaron las primeras manifesta¬ 
ciones de este cambio en la tendencia inflacionista. Confesa¬ 
do el nacimiento de esta tendencia en el Mensaje de 1934 del 
Presidente Rodríguez al Congreso, creció aceleradamente en 
el sexenio cardenista, a pesar del intento de atajarla mediante 
las disposiciones legales de agosto de 1936, pero como no se 
persistió en ese intento y fueron desatendidas tales disposi¬ 
ciones, se produjo el resultado contrarrevolucionario —pági¬ 
nas 213 a 217 de "Tres Monografías "— de acentuar de modo 
concomitante las desigualdades sociales y el hambre del pue¬ 
blo. Me alarmó, pues, el contenido inflacionista de las Leyes 
del Banco de México, S. A. y General de Instituciones de Cré¬ 
dito iniciadas por la Secretaría de Hacienda ante el Congreso 
en su período extraordinario de sesiones de principios de 1941. 
Comuniqué ese peligro al Secretario de Gobernación Lie. don 
Miguel Alemán y por indicación suya al Presidente, con quien 
hizo lo propio el Lie. don Miguel Palacios Macedo, dejándole 
un Memorándum. Reconocieron ambos altos funcionarios el 
peligro anunciado y se manifestaron deseosos de conjurarlo, 
pero las leyes fueron apresuradamente aprobadas por las dos 
Cámaras e inmediatamente promulgadas por el Ejecutivo. 

Percibí tan trascendental cambio de ruta estando el libro 
"Tres Monografías" en prensa, de la que no salió sino hasta 
mediados de 1941, aunque haya sido acabado de imprimir, 
como se dice en el colofón, el 26 de abril. Como mi único 
propósito al componerlo y publicarlo había sido el de coope¬ 
rar con el gobierno, dediqué el primer ejemplar impreso al 
Presidente y le escribí el 8 de junio una carta en la que me 
permití, por un lado, hacer un extracto quintaesenciado del 
libro y, por el otro, exponer mis observaciones posteriores. Se 
la leí yo mismo en la audiencia que se dignó concederme para 
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ese objeto el 6 de agosto. Interrumpí a menudo la lectura de 
la carta para aclarar o extender verbalmente su contenido, 
unas veces de modo espontáneo y otras por indicación del 
Presidente, que me escuchó con paciencia franciscana. 

Después del extracto de "Tres Monografías ", la carta conti¬ 
nuaba: 

".Unas palabras más para hacer otro agregado a la Mono¬ 

grafía II, cuatro meses después de su impresión". 

"Celebrada la elección presidencial, sufragó en favor de 
usted una mayoría aplastante de ciudadanos, atraída por la 
sensatez y el patriotismo de sus declaraciones durante la cam¬ 
paña. Hasta los partidarios del Candidato derrotado y aún los 
oposicionistas sistemáticos acabaron por volver sus ojos hacia 
usted. Así fue como, al ser inaugurado su Gobierno, resultó 
usted el depositario de las esperanzas de todos los mexicanos. 
La propia fuerza del Presidente entrante anulaba la significa¬ 
ción que pudiera atribuirse a la persona, las ideas o la proce¬ 
dencia de cualquiera de los miembros de su Gabinete. En 
febrero que adicioné la Monografía II para enviarla a la im¬ 
prenta, se afirmaba anuánimemente que venía usted trazan¬ 
do, con la prontitud y la energía demandadas por la gravedad 
de la situación, la línea de rectificaciones cuyo anuncio creyó 
ver el país, expreso o implícito, en sus discursos electorales. 
Pero de entonces a la fecha se ha operado un peligroso cam¬ 
bio en la opinión general, como lo revela, entre Oteos sínto¬ 
mas, el crecimiento de ese cambio. Sus colaboradores más 
cercanos se encuentran demasiado ocupados y demasiado 
arriba para poder observarlo, al menos, en toda su amenazan¬ 
te magnitud. Yo, al revés, estoy abajo, escucho la voz de la calle 
y capto cuantas creencias populares circulan —que políticamen¬ 
te son verdades, aunque miradas desde otros planos aparezcan 
como las mentiras más absurdas y fantásticas— y no teniendo 
posición oficial remunerada que defender ni aspirando a tenerla, 
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si ostento, ante usted, el título de amigo, más valioso para mi y 
que me obliga a taladrar la pantalla oficial que lo rodea para 
hacerle llegar las verdaderas circulantes. Debo, pues —como el 
personaje de Víctor Hugo comunicó al Parlamento Inglés la nue¬ 
va de que "la Humanidad existe"— dar a usted la noticia de que 
ahora predomina la impresión de que una influencia extraña fre¬ 
nó, desde el mes de febrero, el loable impulso corrector con que 
usted inició sus altas funciones gubernamentales y se asigna tal 
influencia a su predecesor, recordando el Maximato de otros tiem¬ 
pos y considerando que los funcionarios señalados, por sus bien 
conocidos antecedentes, como mantenedores en el Gobierno y 
su Instituto Político —el Partido de la Revolución Mexicana— 
de las dos tendencias que más urge suprimir, la sovietizante y la 
inflacionista, proceden precisamente del Gabinete anterior. Res¬ 
pecto del que no tiene tal procedencia, pero cuya filiación comu¬ 
nista es indudable y de la que nadie se percató al principio, tam¬ 
poco hay ya quien convenga en que usted lo nombró espontá¬ 
neamente u . Si alguien llega a admitir que la decisión de ese 
nombramiento fue exclusiva de usted, al punto exclama: —"Será 
entonces el único que se realice de los cambios ministeriales que 
se vienen que se vienen anunciando desde hace varios meses 
para una fecha próxima que siempre se pospone 17 . 

"Es incocuso que, al menos para sus efectos sobre la con¬ 
fianza que el país ha depositado en usted y que es preciso 

16 Se trata de Lie. don Luis Sánchez Pontón, Secretario de Educación Pública. 

17 En afecto: a los pocos días de escrita y entregada esta carta fue sustituido el 
Lie. Sánchez Pontón. Aparte de la sustitución del Gral. de la Garza en la 
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas por el Gral. don Maximilano 
Avila Camacho cuyo nombramiento se había anunciado desde la inaugura¬ 
ción del período presidencial para hacerlo efectivo al fenecer el del Gobierno 
del Estado de Puebla que desempeñaba el referido hermano del Presidente, 
no se han verificado más cambios en el Gabinete que el del ingreso del 
mismo Gral. don Lázaro Cárdenas un año después y, muy posteriormente, 
el de la salida del Lie. García Téllez con el fin de poder lanzar su candidatura 
para el Gobierno del Estado de Guanajuato. 
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guardar uncólume a toda costa, hay que considerar las referi¬ 
das tendencias como existentes, puesto que el pueblo está 
llegando, por desgracia, a creer que existen y —repito— las 
creencias populares son verdades políticas. Pero ni siquiera 
se necesita pasar la mirada a través de este prisma maravillo¬ 
so de trasmutación de mentiras en verdades. Las tendencias 
apuntadas existen potencial y realmente. En el primer estado 
—fértil almacigo de posibles reabdades— mientras baya fun¬ 
cionarios en cuyos cerebros y corazones aniden las respecti¬ 
vas ideas generadoras. En el segundo estado, porque son in¬ 
evitables los brotes de ese almárcigo. Varios son los hechos 
que comprueban este aserto, pero me bastará recordar, por 
una parte, las nuevas leyes bancarias iniciadas ante el Con¬ 
greso por la Secretaría de Hacienda —la General de Institu¬ 
ciones de Crédito y la Orgánica del Banco de México— cu¬ 
yos fuertes contenidos de tendencia inflacionista me permití 
mostrar a usted en la larga audiencia que, con ese fin, me fue 
concedida en enero último y posteriormente —con las auto¬ 
rizaciones de usted y de su Secretario de Gobernación— a 
algunos Senadores que, justamente alarmados, se manifesta¬ 
ron decididos a combatir y rechazar dichas leyes, no obstante 
lo cual fueron aprobadas con dispensa de trámites y por una¬ 
nimidad de votos" 18 . 

"Así, pues, las tendencias, de las que acabo de consignar 
manifestaciones externas acusadoras de su existencia real, son, 
ni más ni menos —como quedó demostrado en la parte rela¬ 
tiva de la Monografía II — las que determinaron la más recien¬ 
te contramarcha del Nuevo Régimen en el camino de sus con¬ 
quistas, frustrando así lamentablemente, en el terreno econó¬ 
mico, los firmes y constantes propósitos del Presidente cár¬ 
denas en pro de las clases humildes y las que ahora están 
dando pábulo a que crezca y arraigue una creencia popular de 

18 Al día siguiente fueron promulgadas por el Ejecutivo. 
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posibles consecuencias tanto o más desastrosas y que, pot 
añadidura, compromete el prestigio del actual Presidente de 
la República, afectando su decoro y su autoridad, y el del ex- 
Presidente Cárdenas, que no puede aceptar, en manera algu¬ 
na, que siquiera se le suponga capaz de incidir en lo mismo 
que, a su vez, rechazó digna y ostensiblemente. Faltaría a mis 
más elementales deberes de patriotismo y amistad si no me 
apresurara a llamar la atención de usted sobre tan grave peli¬ 
gro, antes de que sea tarde para conjurarlo". 

Intercalando y como continuación de la lectura de la carta 
anterior al Presidente Avila Camacho, expresé verbalmente 
conceptos aclaratorios de los contenidos en dicha carta y en 
las partes relativas a mis "Tres Monografías ", conceptos que 
consigné en el Memorándum confidencial del 22 del mismo 
mes de agosto para dicho alto funcionario, con el fin de reite¬ 
rar por escrito la conclusión de que el Nuevo Régimen ha 
venido sufriendo un lamentable retroceso democrático por 
efecto de la modalidad que, dentro del precepto constitucio¬ 
nal antirreeleccionista, ha tenido que asumir el morbo del 
continuismo porfiriano para volver nugatorias las ventajas de 
la sucesión presidencial periódica y seguir obstruyendo, con 
mayor fuerza, la evolución política del país. Sólo tuve, algu¬ 
nas veces, que releer los conceptos objetados o comentados 
por mi respetable interlocutor para dejarlos suficientemente 
aclarados. De alh las numerosas repeticiones en que incurre 
el Momorándum. Me fueron precisas, otras veces, breves acla¬ 
raciones adicionales. 

Tanto la carta como el Memorándum se proponían princi¬ 
palmente mostrar la necesidad de que el Presidente Avila 
Camacho reanudara la marcha rectificatoria con que comen¬ 
zó a gobernar y que, desgraciadamente, pareció haber aban¬ 
donado en febrero de 1941, esto es, apenas corridos dos me- 
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ses, dejando vivas las dos tendencias que más urgía corregir 
—una de orientación política y la otra de índole hacendaría— 
y que, por añadidura, podían tomarse como manifestaciones 
de un continuismo del que se consideraba curado el Nuevo 
Régimen desde que el Presidente Cárdenas puso término al 
Maximato Callista. 

No transcribiré aquí más que la parte del Memorándum que 
se refiere concretamente a las dos tendencias sintomáticas de 
una posible recaída continuista, condensando los párrafos li- 
teralmente reproducidos de la carta pre inserta. Así cortado y 
comprimido, es decir, contraído a su objeto principal y purga¬ 
do de repeticiones innecesarias, queda el Memorándum como 
sigue: 

"Carranza repitió la proeza de Madero derrocando la Dicta¬ 
dura restaurada criminalmente por el Gral. Huerta. Pero, además 
de hacer que renaciera el Nuevo Régimen a la vida constitucio¬ 
nal, como al efectuarse este renacimiento en 1917 estaba ya 
mejor definida la conciencia revolucionaria, fueron incorpo¬ 
radas previamente a la Constitución, volviéndolas así de sa¬ 
tisfacción obbgatoria para el Gobierno, las demandas o nece¬ 
sidades populares de justicia social". 

"Hemos sido más afortunados en este terreno que en el 
democrático? —No, por la pobreza de los resultados hasta 
ahora obtenidos. Sí, en cuanto a que, mientras en el terreno 
democrático la falsa creencia en el adelanto que parecían re¬ 
velar la práctica y los efectos de la función electoral ha man¬ 
tenido un continuismo sui géneris, peor que el porfiriano por 
su bresponsabihdad, las reformas sociales han ofrecido un 
campo tan fecundo para la actividad pobtica, que ésta se ha 
desenvuelto febrilmente y ha cristalizado en un enorme acer¬ 
vo de materiales —leyes, instituciones y personal— y de ex¬ 
periencia acumulada, en el que hay de todo, como en la viña 
del Señor, pero con la posibilidad de rectificar lo malo y au- 
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mentar lo bueno para cambiar, correspondientemente, los 
paupérrimos resultados actuales". 

"Se habían sucedido los cuatro regímenes revolucionarios 
maderista, carrancista, obregonista y callista en la serie de 
diez Presidentes —del Lie. De la Barra al Gral. Cárdenas— 
sin duda deseosos de impregnar a sus gobernados de felicidad 
y rigiendo, desde el tercero de tales Presidentes, la Constitu¬ 
ción de 1917 cuyos preceptos 27 y 123 marcan las directivas 
de la política agraria y de protección y auxilio del proletariado 
del campo y de la ciudad, orientadas hacia la redistribución 
equitativa de la riqueza, sobre el nivel mínimo de la plena 
satisfacción no sólo de las necesidades materiales de la vida 
de cada trabajador y de su familia, sino también de las educa¬ 
tivas y las de recreación honesta. Pero resultó, al fin de tan 
larga jornada, que el pueblo, exceptuando únicamente algu¬ 
nos grupos de trabajadores privilegiados, estaba aún muy le¬ 
jos de su redención económica" 19 . 

"Es presumible que tan desconsolador resultado haya in¬ 
fluido en el ánimo del Presidente Cárdenas para liquidar el 
continuismo irresponsable de que procedía e inaugurar su pro¬ 
pio Gobierno personal, caracterizándolo —como lo hizo— 
por el hecho de ser el que, desde la caída de la Dictadura 
porfiriana, desplegará los esfuerzos más enérgicos y ejecutara 
los actos más audaces y trascendentales en favor de las masas 
obrera y campesina. La política al efecto desarrollada parecía 
no obedecer más que a los impulsos del generoso sentimiento 
de justicia social que alentaba el Presidente. Sucedió, sin em¬ 
bargo, que además de haberse acentuado el hambre popular, 
se volvió precaria la situación de los grupos de trabajadores 
privilegiados tales como, por ejemplo, el del principal sistema 
ferroviario del país que fue, primero, expropiado por el Esta¬ 
do con detrimento de su eficacia y economía —que son atri- 

19 De mi libro "TresMonografías ”, págs. 209 y 210. 
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butos por los que, naturalmente, se interesan más las empre¬ 
sas privadas que las oficiales— y, después, objeto de un ensa¬ 
yo de "administración obrera" que abultó los mencionados 
efectos en perjuicio del público y de los mismos trabajadores 
a quienes se había querido favorecer" 20 . 

"Las discrepancias entre los esfuerzos y sus resultados en 
relación con el propósito supremo del Nuevo Régimen, sobre 
todo cuando dichos esfuerzos acusan tan extraordinarias cons¬ 
tancia y acometividad como aconteció en el sexenio anterior, 
han dependido en gran parte de la deficiencia o la equivocada 
actuación de los órganos ejecutivos. Otro sería el saldo ac¬ 
tual si estos órganos, siempre eficientes y bien orientados, 
hubieran abierto, de acuerdo con la técnica y dentro de los 
linderos constitucional y de nuestras posibilidades económi¬ 
cas, los cauces por los que se materializara el referido propó¬ 
sito para extender, de modo firme e indefinido, su acción re¬ 
dentora" 21 . 

"Es cierto que nuestro sistema de Gobierno asigna la res¬ 
ponsabilidad legal de la marcha de la Administración Pública 
al Presidente, pero como no es posible que éste todo lo sepa 
y todo lo haga, por sabio y activo que sea, dispone de un 
Gabinete de Consejeros y Ejecutores que deben estar técni¬ 
camente especializados en sus respectivos ramos y, al menos, 
compartir con su jefe las responsabilidades moral e histórica, 
tanto de sus propias actuaciones como de la política general 
que con ellas contribuyen a desarrollar. En la primera de las 
"Tres Monografías" que componen y titulan mi último libro, he 
mostrado cómo, de las resistencias opuestas por la impregna¬ 
ción reaccionaria con que nació abortivamente el Nuevo Ré¬ 
gimen —al transigir prematura y desventajosamente la Revo¬ 
lución con la Dictadura mediante el Pacto de Ciudad Juárez— 


20 Obra citada, pág. 210. 

21 Obra citada, pag. 211. 
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y de la conjunción de tales resistencias con la pasividad o el 
impulso renovador, en ocasiones mal orientado, de cada Go¬ 
bierno, han procedido, respectivamente, el retardo en la ini¬ 
ciación de las reformas demandadas y, una vez convertidas 
éstas en preceptos constitucionales, el proceso en lentos avan¬ 
ces y frecuentes regresiones a través del cual se han venido 
cumpliendo. En la segunda de las Monografías mencionadas 
he concretado la tesis al caso particular del sector hacendarlo, 
mostrando cómo, iniciada tardíamente la tendencia hacia la 
repartición equitativa de las cargas fiscales y la redención eco¬ 
nómica del pueblo —hasta 7 años después de promulgada la 
Constitución— según que los cauces de materialización de la 
política hayan sido trazados acertada o desacertadamente por 
los Secretarios respectivos, el Nuevo Régimen ha avanzado o 
retrocedido en el camino de sus conquistas. La historia de 
esta marcha desigual y azarosa registra rectificaciones no sólo 
en el sentido progresivo sino también en el regresivo y oca¬ 
sionadas por simples cambios de los titulares de las Secreta¬ 
rías de Estado, extraños los motivos de estos cambios —des¬ 
de luego, en los casos de retroceso— a todo fin rectificatorio. 
Nunca, en efecto, la ineptitud —por evidentes que sean sus 
manifestaciones o graves sus consecuencias— ha provocado la 
separación de un miembro del Gabinete Presidencial y raras ve¬ 
ces la aptitud ha sido la causa determinante de su designación". 

"Traigo aquí a colación mi referencia a la actividad política 
febril mente desenvuelta alrededor del señuelo de las Refor¬ 
mas Sociales. La ignorancia o la mala fe son pendientes por 
las que se suele resbalar y caer en los radicalismos más absur¬ 
dos. La propaganda rusa, en ambiente tan propicio, hizo nu¬ 
merosos prosélitos que pudieron tener acceso al recinto par¬ 
lamentario, a la judicatura y hasta al pequeño grupo de cola¬ 
boradores inmediatos del Presidente. Eran, entre éstos, los 
que mejor respondían al ardiente propósito de redimir al 
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pueblo, ofreciendo el camino más corto para su realización. 
La tendencia sovietizante para alcanzar el predominio en la 
orientación de la política gubernamental, ni siquiera tropezó 
con la resistencia de los que no profesaban la fe comunista, a 
la que se plegaron servilmente. Al menos, esa resistencia —si 
la hubo— no asumió la forma que imponen al funcionario el 
decoro y la fuerza de las convicciones: la renuncia. Por otro 
lado, destruida la oposición en el Congreso por efecto del 
monopolio que el Partido Político del Gobierno ejercía sobre 
todos los cargos de elección popular y desaparecida la inde¬ 
pendencia de la Suprema Corte de Justicia —cuyos Magistra¬ 
dos eran nombrados por el Ejecutivo— ambos Poderes ha¬ 
bían descendido a la triste condición de rebaños pastoreados 
por el Presidente de la República. No había, por lo tanto, 
nada ni nadie que se atreviera a defender el imperio de la 
constitución vigente, ante el exangüe fruto de la labor consti¬ 
tucional de los siete Presidentes que se habían sucedido des¬ 
de el señor Carranza hasta el Gral. Rodríguez. Uno de los 
Secretarios de Estado de mayor significación no tuvo empa¬ 
cho en declarar a los periódicos que el Gobierno del Presi¬ 
dente Cárdenas marchaba derechamente hacia la Dictadura 
del Proletariado". 

"Pero la flamante tendencia política importada de Rusia, 
refrendada por el Gabinete Presidencial y secundada por los 
otros dos Poderes de la Federación, no solamente abandona¬ 
ba el carril constitucional, sino también el de los sanos princi¬ 
pios económicos y no pudo menos que obstruir el camino del 
Nuevo Régimen con sus efectos necesariamente 
desquiciadores sobre una economía fundamentalmente capi¬ 
talista. Para sovietizar era preciso expropiar. Fue expedida 
una Ley que subsanara la dificultad —insuperable para el era¬ 
rio— del pago de las indemnizaciones y permitiera el ejerci¬ 
cio ilimitado de la facultad expropiatoria, tales fueron los ca- 
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sos de las Compañías Petroleras, la de los Ferrocarriles Na¬ 
cionales de México, la Azucarera del Mante, las empresas agrí¬ 
colas algodoneras de La Laguna, las henequeneras de Yucatán, 
etc." 

"Y como si la activa función gubernamental normada por 
dicha Ley no fuere suficiente espantajo para los inversionistas, 
la política fiscal contribuyó a abultarlo, adicionando al vigen¬ 
te impuesto sobre la renta una gabela especial sobre el 
superprovecho. Es obvio que éste no debería considerarse 
fiscalmente gravable más que haciendo ocupación bien re¬ 
munerada para todos los trabajadores y que, fuera de estas 
condiciones, resulta mil veces preferible, desde los puntos de 
vista técnico y revolucionario, utilizar el superprovecho como 
cebo de atracción de nuevos capitales para ampliar o multi¬ 
plicar los centros de trabajo, o bien, derramarlo sobre los tra¬ 
bajadores para mejorar sus salarios 22 . Por otro lado, como el 
fervor revolucionario inflamado por la demagogia en la lucha 
de clases había opuesto al capitalismo expoliador del trabajo, 
un liderismo expoliador del capital, los líderes se sintieron 
alentados por el nuevo estado de cosas y provocaron nume¬ 
rosas huelgas, que eran sistemáticamente falladas en contra 
de las empresas. Así, pues, las acciones oficial y obrera con¬ 
currían a formar un clima refractario a los inversionistas obli¬ 
gándolos a sustraer sus capitales de la producción nacional, 
que naturalmente declinaba y hacía subir el número de des¬ 
ocupados y el costo de la vida. Se empeoraba, en suma, la 
situación de los pobres". 


22 El Presidente se sirvió atender estas observaciones declarando, algo más 
de cuatro meses después, en su siguiente Mensaje de Año Nuevo a la Na¬ 
ción: "....Para estimular la iniciativa particular en un momento en que es 
singularmente deseable su colaboración con el Estado se ha resuelto supri¬ 
mir el impuesto sobre el superprovecho, dejando así de limitar 
impositivamente las utilidades legítimas..." 
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"Fue también el sector hacendarlo el que remachó el clavo. 
No habiendo restringido los egresos a las posibilidades reales 
de la Tesorería, resolvió de modo simplista el problema del 
creciente desequilibrio presupuestal mediante cuantiosas 
emisiones de billetes del Banco de México que, además de su 
ilegalidad, pecaban contra las reglas más elementales de las 
técnicas bancaria y monetaria. Los créditos otorgados al Go¬ 
bierno —de recuperabilidad más que improbable y, en todo 
caso, seguramente no a corto plazo— montaron a una suma 
aproximada de trescientos cuarenta millones de pesos, que 
superó en más de quince veces el valor de las propias dispo¬ 
nibilidades del Banco para ese fin. El déficit acumulado al 
fenecer el sexenio alcanzó un cifra considerablemente mayor 
que la anotada, puesto que los servicios de las Deudas Inte¬ 
rior y Exterior continuaron suspendidos y las indemnizaciones 
de los bienes expropiados ni siquiera fueron cuantificadas". 

"Por otra vía también dependiente del sector hacendarlo y 
con iguales características pecaminosas —que forzó la capa¬ 
cidad de los canales de redescuento autorizado al Banco Cen¬ 
tral a otorgar concesiones excesivas en relación con los recur¬ 
sos de los Bancos asociados y a mixtorar en los cauces de 
dichos canales operaciones de índole no redescontable— se 
completaba el derrame inflatorio de billetes en circulación. 
El crecimiento en el volúmen de las disponibilidades mone¬ 
tarias del país, esto es, del dinero realmente circulante y los 
depósitos bancarios en cuentas de cheques excedió muy so¬ 
bradamente de su duplicación durante el sexenio de que se 
trata. Los salarios mejoraron nominalmente bastante menos 
de lo que perdieron en poder adquisitivo". 

"Es así como la inflación monetaria —aparte de su proceso 
de descomposición bancaria y de la consiguiente incubación 
de una futura crisis financiera— anuló la conquista económi¬ 
ca de la elevación de los salarios lograda, en el mismo sexenio, 
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con la decidida protección del Gobierno y el sacrificio de to¬ 
dos los mexicanos, a través de un estado casi continuo de 
agitada lucha entre el capital y el trabajo que se resolvía en 
frecuentes huelgas— falladas de modo sistemático, repito, en 
favor de los trabajadores— y paralizaba el progreso industrial 
del país. La inflación contribuyó, pues, a que se infringiera 
uno de los más imperiosos deberes de los Gobiernos revolu¬ 
cionarios, mientras la institución de la huelga no sea reempla¬ 
zada con la del arbitraje obligatorio: el de prestigiar aquella 
institución manteniéndola dentro del marco de la justicia y 
asegurándole una efectividad verdadera". 

"Evidencia mejor el color antirrevolucionario de la política 
inflacionista el hecho de que, no habiendo crecido los ingre¬ 
sos de las clases populares proporcionalmente a la expansión 
del stock monetario, esta expansión no sólo intensificó el ham¬ 
bre popular, sino también las desigualdades sociales". 

"Es inconcebible, por su previsibilidad, este resultado ante 
el empeño del Presidente Cárdenas de acentuar el matiz re¬ 
volucionario de su Gobierno". 

"He dicho que, como humanum est errare , la sucesión presi¬ 
dencial periódica obliga a cada Presidente a mejorar la heren¬ 
cia recibida, impidiendo la perpetuación o continuismo de 
los desaciertos de los Gobiernos anteriores por la portación 
acumulativa de los aciertos de su propio Gobierno. He seña¬ 
lado también el prometedor aspecto que presentó la última 
sucesión presidencial en el acuerdo que parecía haberse con¬ 
venido entre el Presidente próximo a salir y el Candidato ofi¬ 
cial que lo sucedería, sobre la necesidad de rectificar la políti¬ 
ca del primero en el sentido marcado por el segundo en sus 
discursos electorales. El Presidente Avila Camacho comenzó 
su Gobierno, en efecto, con actos rectificatorios trascen¬ 
dentales que le valieron el aplauso general del país. Sin 
embargo..." 
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"Sabemos que el comunismo es repudiado nacional y 
continentalmente. Sabemos que carece de toda capacidad 
redentora un régimen que, como el comunista , necesita, para 
existir, encadenar al individuo y hacerlo que abdique de su 
decoro. Sabemos que, de cualquier modo, es insensato pre¬ 
tender sovietizar un país pobre y de estructura capitalista se¬ 
cular como el nuestro por procedimientos de Gobierno que 
lo empobrezcan más cada vez y acaben por matar de hambre 
al pueblo mucho antes de siquiera poder vislumbrar su etapa 
final. Sabemos que el espantajo erigido con las tendencias 
sovietizante e inflacionista, al ahuyentar los capitales de nues¬ 
tra escuálida producción industrial, empeoró la situación del 
proletariado e impidió la cristalización del pensamiento cen¬ 
tral de la política cardenista —la redención económica del 
pueblo— que ha sido y es, también, la aspiración suprema 
del Nueve Régimen desde que a éste le fue abierto el sendero 
constitucional de las Reformas Sociales. Sabemos todo eso y, 
sin embargo —decía— el espantajo está aún en pié." 

"Demostré, en efecto, en la carta que motiva estos comen¬ 
tarios la existencia potencial y real de las dos tendencias más 
sospechosas de continuismo cardenista. Existen potencial¬ 
mente por la conservación, en el Gabinete del Presidente Avila 
Camacho, de quienes más ardorosamente las propalaron y eje¬ 
cutaron en el Gabinete de su antecesor. Son pruebas de que 
existen realmente, por un lado, la violenta agitación comunis¬ 
ta en una de las escuelas rurales del Estado de Guerrero y, 
por otro lado, las leyes bancadas de 1941 elaboradas por la 
Secretaría de Hacienda, aprobadas por el Congreso y promul¬ 
gadas por el Ejecutivo a sabiendas de sus fuertes contenidos 
inflacionistas". 

"Si al sector hacendado se debió, en muy buena parte, el 
resultado negativo de la política presidencial de propósitos 
más fogosamente revolucionarios, nadie se explica por qué se 
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persiste, a raíz de tan impresionante experiencia, en prolon¬ 
gar su trayectoria sin cambio alguno de dirección y, sobre todo, 
acelerando su acción más nefasta: la monetaria. A mi referen¬ 
cia al fuerte contenido inflacionista de las recientes leyes ban¬ 
cadas, tengo que agregar, en efecto, algo bastante grave. Es 
falsa de toda falsedad la noticia dada a la Presidencia de la 
República de un superávit acumulativo que llegaba, en junio 
o julio, a veinticinco millones de pesos y cuya duplicación se 
auguraba para la terminación del año. Aún admitiendo que 
esa suma de dinero esté guardada en las bóvedas de la Teso¬ 
rería, reitero mi afirmación de que, muy lejos de que exista o 
pueda existir un superávit, se conserva y se agrava el estado 
deficitario del sexenio anterior, como lo prueba el alarmante 
crecimiento del sobregiro del Gobierno contra el Banco de 
México durante los primeros seis meses de este año de 1941. 
En plena actividad las dos vías abiertas para el derrame su¬ 
perabundante de billetes de la circulación, la vida seguirá, 
pues, encareciendo y los futuros aumentos en los salarios que 
respondan a sucesivas demandas justificadas de los trabaja¬ 
dores, en lugar de producir el mejoramiento buscado, tendrán 
la rara virtud —peculiar, por lo demás, a todo proceso 
inflatorio— de continuar empeorando las situaciones del pro¬ 
letariado, de la industria y del país, hasta que convenga, ya 
inevitable, el desastre final." 

"Urge, pues, destruir lo más pronta, efectiva y 
espectacularmente posible, en lo órganos ejecutores de la 
política presidencial, las tendencias reales y potenciales que 
ocasionaron en el Gobierno anterior y mantienen en el actual 
la contramarcha que aleja lamentablemente al Nuevo Régi¬ 
men, cada vez más, de la ambicionada meta de la redención 
popular. 23 Las condiciones por las que atraviesa el mundo 

23 Nada se ha hecho, por desgracia, en el sentido indicado. Si el monto de las 
disponibilidades monetarias del país se duplicó durante el período presi- 
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son propicias para que, tras la desaparición de tan equivoca¬ 
das tendencias, irrumpan los capitales, no en busca de refu¬ 
gio o dispuestos, si acaso, a especulaciones rápidas y seguras, 
sino a enriquecer a México. La aplicación de los preceptos 
constitucionales revolucionarios, ante tan vivificadora irrup¬ 
ción de capitales, logrará...., en suma, el advenimiento del 
Paraíso Terrenal mexicano bajo la forma de una República 
Democrática en la que trabajen todos los que en ella residan, 
de acuerdo con sus capacidades y sus condiciones de edad, 
salud y sexo y teniendo iguales oportunidades de mejoramien¬ 
to, en la producción máxima posible de riqueza para que, su¬ 
fragados los gastos que aseguren un creciente progreso colec¬ 
tivo, sea repartida equitativamente sobre el plano inferior de 
la participación mínima indispensable para la vida decorosa 
de cada familia, es decir, para satisfacer plenamente sus ne¬ 
cesidades de alimento, ropa, casa, educación y recreo." 

En la segunda de las "Tres Monografías" que edité en 1941, a 
narrar la historia de la actuación hacendaría del Nuevo Régi¬ 
men enuncié el programa que expuse al Gral. Calles dos o 
tres días antes de hacerse cargo de la Presidencia de la Repú¬ 
blica, en términos generales parecidos a los empleados para 
ese fin en estos "Apuntes" y además basado, primero, en las 
informaciones que me dieron algunos Diputados —fehacien¬ 
tes testigos presenciales— el mismo día en que fue aprobada 
la Ley sobre Irrigación con Agua Federales, segundo, en la 
actitud inconcebiblemente expectante asumida por el Secre- 

dencial anterior, ha vuelto a duplicarse en menos de la mitad del presente. El 
hambre popular presenta ya síntomas verdaderamente alarmantes. Véase, al 
efecto, mi carta al Secretario de la Asistencia Pública del 17 de agosto de 1943 
e inserta en páginas adelante. Al menos, su último párrafo. Cabe agregar que 
de enero de 1941 a julio de 1943, según datos oficiales, mientras que el alza 
en los salarios han sido insignificante, en los precios al menudeo de los 
principales alimentos ha pasado del 6o %. Ahora esta alza es apreciable de 
día en día. 
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tario de Agricultura ante la enmienda, que volvió la Comi¬ 
sión Nacional de Irrigación un dependencia exclusiva de la 
Secretaría de Agricultura, afirmé que se había excluido al re¬ 
presentante de la Secretaría de Hacienda a pedimento del Ing. 
León. 

Esos fueron los motivos de que mi libro "Tres Monografías” 
fuera refutado por dicho señor en un artículo que pubbcó en 
la revista "Nuevo Mundo" correspondiente al 3 de diciembre 
de 1941 bajo el título de "Orígenes de la Política Hidráubca 
de la Revolución" y los subtítulos de "Una rectificación his¬ 
tórica" y "Responsabihdades lanzadas sobre los muertos". 

La falta de respeto a la Verdad y de argumentos y pruebas para 
sacar avante la mentira que sostienen hace que los impugnadores 
gratuitos suplan esa falta con insultos. Eso hizo el Ing. León en el 
artículo a que me refiero. Se dispara, en efecto, con un preludio 
que posiblemente quiso ser irónico y que resultó un ex-abrupto 
altamente ofensivo y calumnioso, al afirmar que sólo "guiado 
por una ciega pasión al servicio de mi vanidad insaciable" puede 
falsear los hechos y apropiarme los méritos ajenos al punto de 
ostentarme orgullosamente como iniciador de la política hidráu¬ 
lica de la Revolución, que es el nombre con que bautiza a la 
construcción gubernamental de grandes obras de riego y, como 
autor de la Ley sobre Irrigación con Aguas Federales y de incurrir 
en la desfachatez de colgarle la culpa de la modificación que 
sufrió esta Ley en el seno de la Cámara de Diputados. 

Contesté al ex-Secretario de Agricultura en mi artículo "Ni 
mutilo la Historia, ni deformo la Verdad, ni traiciono a la Revolu¬ 
ción" que vió la luz en el número 260 de la revista "Hoy" co¬ 
rrespondiente al 14 de febrero de 1942. Me fue fácil poner en 
evidencia —aunque ello dio lugar a una larga exposición— 
que mi libro " Tres Monografías" no contiene más que narracio¬ 
nes expresadas sencillamente y sin pizca de vanidad y que fue 
un sincero propósito de desinteresada y patriótica coopera- 
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ción el que me guió a escribirlo y publicarlo. Me fue más fácil 
aún demostrar la falsedad de las afirmaciones de mi 
impugnador y la veracidad de las mías. Condensaré sólo esta 
parte de mi contestación. 

Tras una chabacana erudición sobre la necesidad en Méxi¬ 
co de obras de irrigación y de los esfuerzos realizados para 
satisfacer esa necesidad a través de los tiempos, desde antes 
de la Conquista hasta nuestros días, descubre el Ing. León 
que al advenimiento del Nuevo Régimen existía ya una co¬ 
rriente de opinión favorable a la construcción por el Estado 
de dichas obras. Según él fue el Gobierno del Presidente Ma¬ 
dero el que fijó la orientación revolucionaria de la política 
relativa para no fortalecer los latifundios, sino más bien para 
provocar su fraccionamiento. Pero como en las pesquisas que 
el Ing. León emprendió sobre la información de esa corriente 
—se refiere, en concreto, a los estudios escritos por algunos 
Ingenieros Civiles y Agrimensores del Viejo y el Nuevo Régi¬ 
men, que menciona, así como las revistas y publicaciones que 
los dieron a conocer— no encontró huellas de mi interven¬ 
ción, concluye que no pude ser yo en iniciador de la política 
hidráulica de la Revolución. 

Es claro que como factor de tal corriente de opinión, tuvo 
infinitamente más fuerza que cualquier estudio esporádico 
—nadie puede tacharme de presuntuoso si así lo declaro— la 
campaña que sostuve en la Cátedra y que dicté durante va¬ 
rios años anteriores y posteriores a la rebelión maderista en la 
Escuela Nacional de Ingenieros, ante los mejores auditorios, 
que se renovaban anualmente, para sembrar en ellos mis en¬ 
tusiasmos por la irrigación, que era la materia principal de 
dicha Cátedra y constituía mi especialidad profesional. Mi 
influencia se prolongó aún mucho tiempo después de que 
abandoné el profesorado, porque se siguieron utilizando, como 
texto, los apuntes taquigráficos de mi Cátedra. Todos los In- 
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genieros Civiles jóvenes de los comienzos del Nuevo Régi¬ 
men fueron discípulos míos. Algunos de ellos llegaron a 
Generales y Ministros. Para no incurrir en una repetición 
demasiado larga, remito al lector a las páginas 59 a 61 de 
la Primera Parte de este relato (Tomo I). 

Lo que si retrata de cuerpo entero al Ing. León es el hecho 
de encontrar, respecto a la citada corriente de opinión, más 
valiosos que los estudios de los especialistas que menciona 
—olvidó o calló intencionalmente mi Cátedra de la Escuela 
Nacional de Ingenieros— los antecedentes del Gral. Calles 
señalados por el mismo señor, esto es, su solicitud como Go¬ 
bernador de Sonora a la Secretaría de Fomento del Presidente 
Carranza para la reconstrucción de las obras de aprovecha¬ 
miento de las aguas del Río Yaqui y sus pláticas privadas con 
el mismo Ing. León durante la contienda presidencial. Esto 
significa, en efecto, la declaración de que nada se había he¬ 
cho "hasta que llegó al poder el señor General Plutarco Elias 
Calles, que fue quien llevó a la realización, dentro de un pro¬ 
grama de gobierno, el viejo anhelo revolucionario: que el Es¬ 
tado mexicano invirtiera parte de sus recursos en la creación 
de grandes distritos de riego". 

El Gral. Calles, ciertamente, pudo ser y fue el iniciador, 
como Presidente de la Repúbhca, de la política hidráulica de 
la Revolución, pero no por su contingente a una propicia co¬ 
rriente de opinión, que fue nulo —según las noticias que asien¬ 
ta el Ing. León— ni siquiera por traer ya prendida a su cere¬ 
bro, tal como yo lo he reconocido y expresado, la idea de 
construir grandes obras de riego apenas se sentara en la silla 
presidencial —la mayor parte de los Infiernos están empedra¬ 
dos con los buenos propósitos, no cumplidos, de los Presi¬ 
dentes de México— sino por la firmeza con que apoyó el 
programa hacendarlo que incluía dicha política y que yo ini- 
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cié en las postrimerías del Gobierno anterior y desenvolví 
bajo su Gobierno mientras estuvo a mi cuidado la Secretaría 
de Hacienda. 

Es que son cosas diferentes propagar la existencia de una 
necesidad y promover y asegurar su satisfacción. Nada hice 
para contribuir a formar las respectivas corrientes favorables 
de opinión respecto de las reformas fiscal y bancaria y de la 
construcción de las carreteras y, sin embargo, nadie ha puesto 
en duda hasta ahora que todas esas cosas procedieron de la 
expansión de un programa hacendario cuya responsabilidad 
se divide entre el Gral. Calles como Presidente y yo como 
Secretario de Hacienda. Además de haber propagado, no en 
un estudio aislado como los que tanto impresionaron al Ing. 
León, sino en una campaña diaria de varios años —a esto 
equivalió mi Cátedra de la Escuela Nacional de Ingenieros— 
la necesidad nacional de obras de riego, para que el Estado 
acometiera su construcción se oponía el serio obstáculo de la 
provisión del dinero requerido, tal como también aconteció 
en los casos de la construcción de carreteras, de la fundación 
del Banco de México, S. A., y de la rehabilitación financiera 
de los bancos privados para formar con ellos, alrededor de 
aquél, el sistema bancario comercial de la República. El cor¬ 
te, casi de un tajo, del personal parasitario y de los gastos 
superfluos y la reorganización de las dependencias del Ejecu¬ 
tivo, incluso el ejército, efectuados arrastrando todos sus pe¬ 
ligros, aquel al principio del último trimestre de 1923 y ésta 
durante el mismo trimestre y el año de 1924 por iniciativa y 
con la intervención de la Secretaría de Hacienda —entonces 
a mi cargo— tendieron precisamente a curar al Gobierno del 
mal deficitario que lo aquejaba no sólo para volverlo a la nor¬ 
malidad de su marcha ordinaria, sino también con el fin, anti¬ 
cipadamente expreso, de capacitarlo para realizar propósitos 
tan inusitados y costosos como, entre otros, los de construir 
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carreteras y grandes obras de riego y manifestados no cierta¬ 
mente en los programas de las Secretarías de Comunicacio¬ 
nes y de Agricultura —que carecieron de ellos o no llegaron a 
ser publicados y que, en cualquier caso, no comprendían tales 
propósitos— sino, repito, en el nuevo programa hacendarlo 
iniciado desde 1924 y que tendía a acelerar el desarrollo eco¬ 
nómico nacional con tan poderosos factores de propulsión. 

Por lo demás, lo que asenté en mi libro "Tres Monografías" y 
que ha producido tanto escozor al Ing. León, no es ninguna 
novedad y menos aún para él. En la parte correspondiente a 
la Secretaría de Hacienda del Mensaje leído ante el Congreso 
el lo. de septiembre de 1925 —el primero del Presidente Ca¬ 
lles— con motivo de la apertura de su período ordinario de 
sesiones, se dijo, al referirse a los presupuestos formados para 
tal ejercicio, que los pagos de la Deuda Exterior no se reanu¬ 
darían sino "después de satisfacer necesidades nacionales ina¬ 
plazables como, por ejemplo, llenar el déficit presupuestal, 
establecer el Banco Unico de Emisión y siquiera iniciar la 
construcción de la red nacional de caminos y de obras de 
irrigación que mejoren las condiciones económicas y fiscales 
del país..." En la misma ocasión se precedió el anuncia de la 
inauguración del Banco de México, S. A.— verificada en la 
fecha de la lectura del Mensaje— dando cuenta de las reser¬ 
vas acumuladas en la Tesorería después de pagar las obliga¬ 
ciones corrientes del Erario y declarando: "Esto indicó, des¬ 
de luego, la posibilidad de satisfacción de dos de las condi¬ 
ciones preliminares del plan financiero del Gobierno —que 
ha sancionado la opinión pública— para la reanudación so¬ 
bre bases firmes del servicio de la Deuda Exterior: eliminar 
el déficit de los presupuestos y, al menos, comenzar la cons¬ 
trucción de la red nacional de caminos y de las obras de 
irrigación más necesarias para el desarrollo agrícola del 
país". 
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Así fue como, desde la tribuna más alta y en la ceremonia 
más solemne de la vida oficial de México, se comunicó al 
mundo, antes de ser enviada al Congreso la correspondiente 
inciativa de ley, el propósito gubernamental de construir obras 
de irrigación como parte integrante del programa hacendarlo 
de rehabilitación de la economía nacional. Si se comparan las 
declaraciones preinsertas del Mensaje Presidencial de 1925, 
con la impugnada de mi libro, habrá que convenir en que son 
idéntica. ¿Por qué el Ing. León, que era entonces el Secretario 
de Agricultura, oyó imperturbablemente el Mensaje del Pre¬ 
sidente Calles y esperó dieciséis largos años para refutar, des¬ 
de el retiro de su vida privada, un párrafo de mi libro que 
nada agregaba a dicho en tal Mensaje? 

En cuanto a la segunda aseveración del Ing. León, esto es, 
la de que me he declarado autor de la Ley sobre Irrigación 
con Aguas Federales, es falsa de toda falsedad. Mi impugnador 
adoptó la cómoda postura de adulterar a su antojo las decla¬ 
raciones que se proponía rectificar. Ni en el párrafo que refu¬ 
ta ni en parte alguna de mi libro "Tres Monografías" menciono 
tal Ley. Me referí en forma bien clara al proyecto que dejé en 
manos del Presidente Calles, cuyo principal artículo fijaba el 
nombre de la Comisión Nacional de Irrigación y el modo de 
ser integrada y que sirvió de base para la elaboración de la 
Secretaría de Agricultura de la Ley sobre Irrigación con Aguas 
Federales o para las instrucciones dadas al efecto por el Pre¬ 
sidente. Consiento en que fue más bien lo segundo y desearía 
también consentir en que el Ing. León ignoraba la proceden¬ 
cia de dicho artículo —reproducido literalmente en la Ley 
que elaboró la Secretaría de Agricultura— pero se requería 
tan poca perspicacia para colegirla que mi deseo parece im¬ 
plicar una acusación de inocencia. Se delata a gritos, en efec¬ 
to, la misma marca de fábrica en el perfecto parecido de los 
dos proyectos gemelos respecto de los nombres y las formas 
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de las Comisiones de Irrigación y de Caminos y, sobre todo, 
en el factor común de ambas: el representante de la Secreta¬ 
ría de Hacienda. 

El Ing. León habla de la celebración de un Consejo de Mi¬ 
nistros en que se discutió la Ley sobre irrigación con Aguas 
Federales y afirma que se entabló una acalorada discusión 
entre él y yo. Presumo —mi memoria no me permite otra 
cosa— que son invenciones suyas, sobre todo lo de la discu¬ 
sión, para dar mayores visos de verdad a su falsa imputación 
anterior. Medía una distancia enorme entre sólo mencionar 
los supuestos testimonios de las personas que concurrieron o 
debieron haber concurrido a dicho Consejo en el caso de ha¬ 
berse verificado y el hecho de presentar realmente, dieciséis 
años mas tarde, las pruebas de los testimonios de dichas per¬ 
sonas, a quienes posiblemente no interesa el asunto contro¬ 
vertido y que quizá ni siquiera han leído su artículo. El Ing. 
León, naturalmente, se conformó con lo primero. Creo no 
haber discutido nunca con él, pero de cualquier modo que 
haya sido no vacilo en asegurar, sobre sus insinuaciones y 
sobre todos los testimonios que pudieran acceder a respal¬ 
darlas, que nunca he quebrantado mi lealdad al Nuevo Régi¬ 
men tomando la defensa de intereses contrarios a la auténtica 
Revolución, no la de los chalatanes y los inconscientes. 

Finalmente, al afirmar yo que la enmienda a la Ley que creó 
la Comisión Nacional de Irrigación y excluyó de tal Comisión 
al representante de la Secretaría de Hacienda había sido prac¬ 
ticada en el Congreso a pedimento del Ing. León, no hice más 
que repetir lo que al respecto me dijeron algunos de los Dipu¬ 
tados que presenciaron el hecho. No tuve entonces ni tengo 
todavía derecho para dudar de su veracidad, tanto más cuan¬ 
to que su noticia se compadece con las circunstancias de tal 
exclusión y las explica satisfactoriamente. Me refiero a la sos¬ 
pechosa actitud de silencio y de pasividad del Secretario de 
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Agricultura ante la falta de razones de la oposición de dos 
Diputados y la dócil complacencia de la Comisión 
Dictaminadora. Baste recordar que esa oposición sólo contu¬ 
vo ataques personales en mi contra y que uno de los Diputa¬ 
dos opositores, entonces un renegado —el Lie. Díaz Soto y 
Gama— resbaló por la pendiente de los ataques hasta censu¬ 
rar al honorable representante de la Secretaría de Hacienda 
en la Comisión Nacional de Caminos su amistad con un Ca¬ 
ballero de Colón!.... La oveja descarriada ha vuelto al redil y 
es ahora un católico ferviente; pero la Comisión Nacional de 
Irrigación quedó reducida a una dependencia burocrática de 
la Secretaría de Agricultura, a la que corresponde por entero 
la responsabilidad de los fracasos con que la referida Comi¬ 
sión pagó su noviciado. 

El ex-Secretario de Agricultura no ha chistado ya. 


Arrastrado México a la guerra contra los imperios totalita¬ 
rios, telegrafié al Presidente Avila Camacho el 23 de mayo de 
1942 en estos términos: 

Póngome a sus respetables órdenes para cualquier ser¬ 
vicio. Atentamente, 

A. J. Pañi. 

Este telegrama fue amablemente contestado el 27 del mismo 
mes con esta carta: 

"Estimado señor Ingeniero y amigo: 

"Me es satisfactorio referirme al atento mensaje que se sir¬ 
vió usted dirigirme el 23 del actual para expresarle que esti- 
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mo, en nombre del Gobierno de la República, el voto de res¬ 
paldo que formula hacia la actitud asumida por el propio 
Gobierno, en estos momentos en que se impone la solidari¬ 
dad de todos los mexicanos para la defensa del decoro y la 
soberanía de la Patria." 

"Reciba usted un saludo afectuoso de su atento y seguro 
servidor, 

M. Avila Camacho." 

Cuantas veces vi después al Presidente confirmé de pala¬ 
bra mi oferta telegráfica. 


Como pasaba el tiempo sin que el Gobierno utilizara mis 
servicios, me ocurrió un plan de cooperación que por desgra¬ 
cia tuve que abandonar a punto de comenzar a realizarlo. La 
carta que dirigí al Presidente el 11 de junio de 1942 relacio¬ 
nada con esta malograda cooperación habla por sí sola. 

Hela aquí: 

"Respetable señor Presidente y fino amigo: 

"Con el propósito, desde que nuestro país es beligerante en la 
Tragedia Mundial, de mejorar la modesta aportación de mis 
ideas sobre algunos problemas nacionales de alta trascenden¬ 
cia que me venía permitiendo someter a usted, se me ocurrió 
que pudiera ser factible provocar la emisión de mejores ideas 
extrañas mediante una serie de encuestas. La excelencia de este 
medio democrático de explorar la opinión nacional fue eviden¬ 
ciada en la "Encuesta sobre Instrucción Popular Rudimenta¬ 
ria" que realicé como subsecretario del Ministerio respectivo 
en el Gobierno del Presidente Madero. Me preparaba, pues, a 
publicar en uno de los grandes diarios de la Capital el artículo 
relativo a la primera de dichas encuestas precisamente el día 
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que aparecieron en la prensa —el 28 de junio próximo pasa¬ 
do— las respuestas de usted a un cuestionario del periodista 
cubano don Francisco Ichazo y que contienen esta declara¬ 
ción: 

"Ante la guerra a que nos ha compelido la agresión de las 
dictaduras nazifacistas, las controversias internas —por res¬ 
petables que sean— deben enmudecer..." 

Me abstuve, por lo tanto, de publicar mi artículo. 

"Después pensé que quizá fuera posible, dentro de la pru¬ 
dente recomendación de usted, realizar y aún superar mi pro¬ 
pósito no haciendo las encuestas a través de la prensa —lo 
que desde luego excluiría a los opinantes movidos por puro 
afán exhibicionista— y limitando cada una de ellas a un deter¬ 
minado número de personas especialmente capacitadas para 
opinar sobre el problema respectivo. El procedimiento consis¬ 
tiría en imprimir del estudio o simple enunciado de la cuestión 
a que se refiera cada encuesta el número de ejemplares requeri¬ 
do para su distribución entre las personas invitadas al efecto y, 
en el caso de que lo ameritara el resultado de las invitaciones, 
confiar a dos o tres de los opinantes más conspicuos la formu¬ 
lación de las conclusiones que procedieren para elevarlas, con 
sus antecedentes y fundamentos, a la alta sanción de usted." 

"Considerando, sin embargo, que aún bajo la forma privada 
expuesta pudiera trascender al público algo que diera lugar, 
sin quererlo, a controversias ajenas a las encuestas mismas y 
que contrariaran la recomendación de usted, he abandonado 
mi propósito en tal sentido, recordando aquello de que "mu¬ 
cho ayuda quien no estorba." 

"Me es grato reiterar a usted las seguridades de mi respe¬ 
tuosa consideración y repetirme, como siempre, su atto. Ami¬ 
go y S. S., 

A. J. Pañi." 
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Así comenzaba el artículo con el cual, bajo el título de "Nuestro 
decoro de hoy y nuestras necesidades de mañana" y dedicado 
al Presidente, me proponía iniciar la serie de encuestas a que 
se refiere la carta que antecede: 

"Es claro que el régimen presidencial de la Unión America¬ 
na, adoptado por nuestros constituyentes de 1857 y 1917 y 
llamado así por la enorme suma de poder que pone en las 
manos del Presidente de la República, sólo puede tener mar¬ 
ca democrática si satisface —como sucede en aquel gran 
país— estas dos condiciones: primera, que el resultado de la 
elección del Presidente responda a la voluntad de la mayoría 
del pueblo libremente expresada y ejercida y, segunda, que 
los actos del Mandatario electo no rebasen el cuadro de sus 
facultades constitucionales." 

"El analfabetismo de la inmensa masa popular y la incultu¬ 
ra de la pequeña clase letrada ofrecen un campo propicio para 
que el sistema gubernamental de excesiva concentración de 
poder en un sólo hombre degenere en tiranía. México, por tal 
motivo y a pesar de sus anhelos y sus luchas, no ha podido 
todavía dar plena satisfacción a las dos condiciones demo¬ 
cráticas referidas." 

"Si, pues, hemos aplaudido sin reservas la Carta del Atlán¬ 
tico y aceptado de muy buen grado los sacrificios y riesgos de 
país beligerante para sumar nuestro modesto esfuerzo al titá¬ 
nico de las Grandes Democracias actualmente en guerra con 
las Potencias Totalitarias, debemos, para poder figurar 
decorosamente al lado de aquéllas, ponernos lo más pronto 
posible con la actitud asumida, es decir, comenzar por reco¬ 
nocer nuestro atraso democrático y decidirnos a combatirlo 
pronta y resueltamente. Considero que vuelve a ser de actua¬ 
lidad mi insistencia en denunciar ese atraso. Solicito al pare¬ 
cer, favorable o desfavorable, de quienes más saben, para dar 
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algún valor a mi presente ensayo y justificar su dedicatoria 
provocando la aportación de ideas mejores..." 

Después pasaba revista a las elecciones presidenciales des¬ 
de las verificadas durante la Dictadura porfiriana hasta la úl¬ 
tima del Nuevo Régimen y mostraba: 

primero, que el continuismo es congénito, indicador y cau¬ 
sante de nuestro atraso democrático; 

segundo, que consecuentemente los Gobiernos de México 
son sectarios y que con la sola excepción de la entusiasta 
elección popular del señor Madero después que éste hubo 
realizado la proeza de parar las reelecciones continuas e inde¬ 
finidas del Presidente Díaz, en cada caso ha habido un Gran 
Elector que suplanta al pueblo o al Congreso en la designa¬ 
ción del Presidente; 

tercero, que a pesar de haber nacido el Nuevo Régimen de 
un movimiento antireeleccionista y de que, después del san¬ 
griento paréntesis del Gobierno usurpador de Huerta y la es¬ 
cisión villista, fue elevado a la categoría constitucional el pre¬ 
cepto prohibitivo de la reelección, se produjeron todavía dos 
reincidencias reeleccionistas: la que evitó que volviera a rom¬ 
perse la unidad revolucionaria, dando investidura presiden¬ 
cial al Primer Jefe del Ejército Constitucionalista y Encarga¬ 
do del Poder Ejecutivo de la Nación y la que, restringida la 
prohibición constitucional a las reelecciones continuas, de¬ 
signó al ex-Presidente Obregón para un segundo período, alar¬ 
gado de cuatro a seis años y al que no pudo llegar el Presiden¬ 
te Reelecto por haber sido asesinado; 

cuarto, que suprimida toda restricción al precepto 
antirreeleccionista, el continuismo de un ex-Presidente que 
se hace reelegir, aunque de modo discontinuo, era legalmente 
imposible y fue sucedido por el de su influencia tutelar sobre 
el amigo o subordinado que directa o indirectamente escoge 
para sentarlo en la silla presidencial y surgió el Continuismo 
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Callista o prolongación, más acá del cuatrienio para el cual 
había sido electo, de la autoridad suprema del Presidente Ca¬ 
lles, el único hombre fuerte de aquella época, muerto el ex-Pre- 
sidente Obregón; 

"Es que —intercalo aquí este párrafo expbcativo de mi 
artículo— las prácticas con que se ha creído obedecer los 
mandatos de sufragio efectivo y no reelección han atendido 
únicamente a su forma y no a su esencia. En la pura celebra¬ 
ción de funciones electorales para reemplazar periódicamen¬ 
te al Jefe de la Nación, no respondiendo dichos actos a la 
voluntad del pueblo, sino a la del Presidente que está investi¬ 
do de tanto poder —si él lo ejerce o a la de quien realmente 
lo ejerza— además de que la efectividad del sufragio resulta 
un mito, sólo se cumple con la letra del precepto de no reelec¬ 
ción y se viola ciertamente su espíritu, que rechaza toda suerte de 
continuismos y, con mayor razón, el del ejercicio irresponsable de 
la autoridad por interpósita que aquél en el que el Presidente 
responsable se reebge para continuar ejerciendo directamen¬ 
te su autoridad. El continuismo del Nuevo Régimen signifi¬ 
ca, pues, un retroceso respecto del de la Dictadura porfiriana." 

"Prosigo la interrumpida enumeración: 

quinto, que el Continuismo Callista comenzó por vigorizar¬ 
se creando el órgano continuista especial de un Partido Político 
para mejor suplantar al pueblo en todas las designaciones de su 
competencia —desde la del Presidente de la Repúbbca hasta la 
del más modesto munícipe— y que tal Continuismo pudo 
extender su influjo a cuatro sucesiones presidenciales conse¬ 
cutivas y 

sexto, que el Presidente Cárdenas en junio de 1935 dignificó 
su propia autoridad, emancipándola de toda tutela extraña y 
liquidando el Continuismo Callista de que procedía." 
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Pero en el acto emancipador del Presidente Cárdenas dejó 
vivo en el organismo gubernamental un poderoso propulsor 
de futuros continuismos. Como complemento de ese acto, mi 
primera encuesta en estas palabras: 

".mientras subsistia el llamado Partido de la Revolución 

Mexicana como el órgano electoral del Gobierno, es decir, 
con índole totalitaria inevitablemente evocadora del recuer¬ 
do nada grato de Hitler y Mussolini, existirá funcionalmente 
la propensión a los engendros antidemocráticos del 
continuismo tutelar y los Gobiernos sectarios. Para matar tan 
nefasta función, activa o potencial, es preciso amputar el ór¬ 
gano. Esto no significa, en manera alguna, que haya que di¬ 
solver el Partido. Bastará con desvincularlo del Gobierno e 
incapacitarlo para impedir o anular los triunfos comiciales de 
los candidatos contendientes de los suyos. Si se empeña en 
seguir pugnando por Planes Sexenales impregnados de la exó¬ 
tica tendencia sovietizante, surgirá el Partido que enarbole la 
bandera de la Constitución de 1917 y el país podrá escoger la 
orientación gubernamental que le plazca. Renacerá así la es¬ 
peranza del Nuevo Régimen en una auténtica democracia 
institucional." 

"Lo exige el decoro de la actual alianza de México con las 
Grandes Democracias en su guerra contra las Potencias Tota¬ 
litarias." 

"Lo exigen las necesidades de la evolución política de Méxi¬ 
co hacia el mundo democrático de la post guerra." 

"Lo exigen, en suma, nuestro decoro de hoy y nuestras ne¬ 
cesidades de mañana." 

Se propalaba profusamente la despampanante especie de 
que el Presidente Avila Camacho se exhibiría en las Fiestas 
Patrias de septiembre de 1942 —las primeras desde que nues¬ 
tro Gobierno había declarado la guerra a las Potencias totalitarias 
del Eje— rodeado de seis de sus antecesores como símbolo de la 
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unidad con que la Nación, debido a los esfuerzos del propio 
Presidente, se enfrentaba a tan grave emergencia bélica. Eran 
los Ex-Presidentes: don Adolfo de la Eluerta, el Gral. don 
Plutarco Elias Calles, el Lie. don Emilio Portes Gil, el Ing. 
don Pascual Ortíz Rubio y los Generales don Abelardo 
Rodríguez y don Lázaro Cárdenas. Parece que fue omitido el 
Lie. don Pedro Lascurain porque a todos repugnaba su con¬ 
tacto, quizá más por ser tachado de reaccionario, que por ha¬ 
ber accedido a desempeñar la función presidencial el tiempo 
estrictamente necesario —cincuenta y siete minutos— para 
legalizar la usurpación del Poder Supremo de la República 
perpetrada por el Gral. Victoriano Huerta traicionando y apre¬ 
hendiendo al Mandatario popularmente electo y a través de 
festinadas e ilegales farsas congresionales verificadas bajo su 
brutal coacción. 

Pero el símbolo de la unidad nacional, constituido por el 
sólo agrupamiento de personas más o menos representativas 
del sector político dominante, resultaba trunco. Aparecía, 
además, forzado y efímero, pues era público y notorio que las 
personas mencionadas para agruparlas y formar tal símbolo 
estaban muy lejos de encontrarse ligadas por sentimientos de 
vinculación y, menos aún, perdurable. Así, por ejemplo, en 
los ex-Presidentes Calles y De la Huerta era inevitable que 
volvieran a encenderse, suponiéndolos ya apagados, el me¬ 
nosprecio del vencedor y el rencor del vencido al simple recuer¬ 
do del triunfo electoral del primero tras la muerte de militares de 
partidarios de ambos y la fuga del segundo que lo obligó a 
sufrir una larga y penosa expatriación. La ruptura política del 
ex-Presidente Calles y el Presidente Cárdenas que puso tér¬ 
mino al continuismo tutelar de aquél, con su expulsión del 
país y el cese —tan atentatorio como aquélla pero quizás 
obligado por el propósito de destruir completamente el 
callismo— de sus amigos que ocupaban puestos de responsa- 
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bilidad en el Gobierno, rompió también la vieja amistad que 
los unía y engendró en sus corazones sentimientos nada 
cohesivos. El Ing. Ortiz Rubio jamás podrá olvidar que su 
encubrimiento hasta la posición más elevada de la Rep., aun¬ 
que lo haya debido al ex-Presidente Calles, no le sirvió más 
que para ponerse en ridículo y ocasionarle una caída lastimo¬ 
sa. Respecto del Lie. Portes Gil era significativa en el sentido 
que vengo indicando su constante preocupación, desde que 
el Presidente Cárdenas se emancipó de la tutela callista por 
hacernos creer —con un candor comparable al del niño que 
se trepa en zancos y se planta bigotes postizos y el pantalón 
del papá para que lo tomemos por persona mayor— que as¬ 
cendió a la Presidencia por méritos propios y que en ella se 
movió con autonomía. No se necesita, en efecto, mucha sus¬ 
picacia para percibir en la reciente y pertinaz preocupación 
de dicho ex-Presidente una cierta dosis de resentimiento con¬ 
tra el amo cuyo yugo quizá no sintió y por lo mismo nunca 
pensó en sacudir y que ahora le molesta. Posiblemente, por 
último, ciertos actos del Gral. Rodríguez autorizan a supo¬ 
nerlo en situación semejante. 

Era claro, por lo demás, que de los integrantes con el Presi¬ 
dente Avila Camacho del símbolo de la unidad nacional, se 
destacaban los dos más distanciados entre sí —los Generales 
Calles y Cárdenas— con valores intrínsecos representativos 
tan grandes en relación con los de los otros ex-Presidente, 
que logrando reconciliarlos, se mejorarían el símbolo y el ob¬ 
jeto simbolizado. Puse, pues, manos a la obra. 

Visité al Gral. Calles. Comencé por felicitarlo —se entien¬ 
de que irónicamente— por el papel que iba a jugar en el ta¬ 
blado oficial para la celebración del aniversario de nuestra 
Independencia y me replicó, un tanto añado, que él se abs¬ 
tendría de figurar en ese tablado, "por no ser payaso de cu¬ 
co". Acometí entonces mi exploración sobre la posibilidad, 
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de parte suya, de una reconciliación con el Gral. Cárdenas. 
Después de la correspondiente discusión del punto, que él 
salpicó con altisonantes palabras del lenguaje popular —un 
acostumbrado desahogo suyo cuando charlaba con puros hom¬ 
bres— y por declarar que recibiría al Gral. Cárdenas si lo visi¬ 
tara y no se negaría a estrechar la mano que le tendiera, pero 
sí, rotundamente, a ser el iniciador y a concurrir, con el pro¬ 
pósito de encontrarlo, a cualquier lugar público o a una casa 
amiga de ambos. 

Tuve que esperar casi dos semanas para que el Gral. Cárde¬ 
nas regresara a México y me concediera una audiencia. Sin 
enterarlo de mi entrevista con el Gral. Calles y de su resulta¬ 
do, conversé con él durante más de dos horas el 14 de sep¬ 
tiembre. Me aclaró que nada tenía contra el Gral. Calles; que 
era el primero en lamentar el efecto del rompimiento político 
entre ellos sobre sus relaciones personales y que ese efecto 
no debería ni podía trascender hasta impedir que los amigos y 
partidarios de uno y otro siguieran cooperando, tal como por 
fortuna estaba sucediendo ya, en bien del país. Agregó para 
concluir que, sin embargo, le sería grato que el Gral. Calles 
provocara un acercamiento. Como ambos eludían el paso ini¬ 
cial en el camino de la reconciliación amistosa que yo in¬ 
tentaba, me esforcé infructuosamente por demostrar que 
la repugnancia a tal iniciativa podría justificarse, si acaso, 
tratándose del Gral. Calles, pero de ninguna manera de 
quien, como él, se había mantenido arriba y que, por aña¬ 
didura, aún después de fenecido su periodo presidencial y de ha 
berse retirado a la vida privada, volvía a darle superioridad jerárqui¬ 
ca su reciente nombramiento de Secretario de la Defensa Nacional. 

Decididamente, soy muy malo como desfacedor de Entuertos. 

Era la víspera del Aniversario por conmemorar. En el tablado 
oficial fue exhibido espectacularmente, al otro día y tal como se 
había anunciado, el símbolo de la unidad nacional: el Presi- 
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dente del la República acompañado de todos sus antecesores 
vivientes, excluso el tildado de reaccionario. Se dijo que los 
ex-Presidentes Calles y Cárdenas sólo se habían cambiado un 
seco saludo militar. 

Seguramente no necesitó recibir el Gral. Calles una orden 
que, como militar, tenía la obligación de obedecer. Creo que 
le bastó reflexionar un poco para convenir en que si cierta¬ 
mente el momentáneo haz de ex-Presidentes separados por 
hondos resentimientos y tan precariamente aglutinados de 
ninguna manera podía simbolizar la unidad nacional, al me¬ 
nos expresaba una patriótica aspiración que sin duda todos 
ellos compartían. 

El 17 de agosto de 1943 escribí al Dr. don Gustavo Baz, 
Secretario de la Asistencia Pública: 

Estimado señor Ministro y amigo: 

"Animado por el recuerdo de mi libro "La Higiene en Méxi¬ 
co" que, editado en 1916, inspiró los preceptos relativos de la 
Constitución de 1917 y que, dedicado el producto de su ven¬ 
ta a la Universidad Popular Mexicana, fue posible vender va¬ 
rios miles de ejemplares, intenté hacer lo propio con el libro 
"Tres Monografías" que edité en 1941 dedicándolo —según 
me permití comunicarlo a usted— al Hospital de Incurables 
cuya erección se debe a su meritoria iniciativa." 

"Pero, por desgracia, este libro estuvo muy lejos de merecer 
la acogida de aquél. Fracasó rotundamente. Lo declaro con 
amargura, no porque sienta humillada una vanidad de escri¬ 
tor que, no siéndolo, desconozco, sino por haberse frustrado 
los propósitos de cooperación patriótica que me impulsaron 
a escribirlo y publicarlo." 


278 



Mi Retorno A La Vida Privada 


"Del fiasco comercial del libro —al que me refiero en pri¬ 
mer lugar por ser el que motiva esta carta— me ha enterado 
la que acabo de recibir de la "Editorial Atlante", S. A., que se 
encargó de distribuirlo, haciéndome saber que de los 1,900 
ejemplares que se le encomendaron no logró vender más que 
143 al precio de $6.00 cada uno, correspondiendo, según lo 
estipulado, la mitad al vendedor y la otra mitad, o sea la suma 
de $ 429.00 —que no bastaría ni para cubrir la quinta parte 
del costo de la edición— al autor. Adjunto a usted, con la 
carta original de la firma distribuidora, mi cheque Serie H y 
Núm. 3.072,520 de esta fecha contra el Banco Nacional de 
México, S. A., y a favor de usted, por la modesta suma men¬ 
cionada y con el ruego de que se sirva usted agregarla al fon¬ 
do de los contribuyentes particulares para la construcción del 
Hospital de Incurables." 

"El fracaso más trascendental fue el de la finalidad política 
de la segunda Monografía, que es la medular del libro y que se 
ocupa de la cuestión hacendaría. Afirmo que mi propósito de 
cooperación en ese caso nada tuvo de presuntuoso ni de inte¬ 
resado. Me limité a cumplir con el deber que he creído derivar 
de mis antecedentes y de las circunstancias especiales que en 
mí concurrían. Fui, en efecto. Secretario de Hacienda en dos 
ocasiones críticas y, como tal, pude recoger observaciones 
que he considerado provechosas para los Gobiernos que des¬ 
pués se han sucedido. Así como las ofrecí al Presidente Cár¬ 
denas, con la manifestación expresa de no desear remunera¬ 
ción alguna en dinero, concesiones o puestos públicos, las 
ofrecí también al actual Gobierno. Eso fue todo." 

"Permítame usted que le haga una poca de historia, que, al 
fin y al cabo, se contraerá al último episodio del hambre po¬ 
pular, a la que no puede ser indiferente ningún ciudadano y, 
menos aún, el que tan dignamente sirve el cargo de Secreta¬ 
rio de la Asistencia Pública. La forma aguda y de inaplazable 
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resolución que ha asumido ya el problema del hambre, coloca 
este problema dentro de la jurisdicción de usted o, al menos, 
en su zona de influencia. La ley de la necesidad está por enci¬ 
ma de la que marca, para tiempos y condiciones normales, las 
jurisdicciones administrativas de las diversas Secretarías de 
Estado." 

Recordé a grandes rasgos, en efecto, que después de la si¬ 
niestra deflación provocada por la Reforma Monetaria de 
1931 y dominada por la legislación de 1932 y 1933, se pro¬ 
longaron fuera de la cuenta los remedios aparentemente in- 
flacionistas aphcados para extirparla —según se asienta en el 
Mensaje Presidencial de 1934— y se cayó, como consecuen¬ 
cia, en la inflación, más temible que aquélla "porque elude la 
regla morbiológica general de acusarse por un malestar o un 
dolor, para incubar arteramente el desastre tras una aparien¬ 
cia engañosa de prosperidad". 

"Aunque manifestada esa pebgrosa tendencia en forma ver¬ 
gonzante la delaté al Gobierno en mi Memorándum 
rectificatorio del Mensaje que anunció su nacimiento. Sin 
embargo, siguió creciendo y, a partir de 1936, de modo visi¬ 
ble y acelerado, basta "oponer un valladar infranqueable de 
pobreza y miseria al generoso propósito culminante del "Pre¬ 
sidente Cárdenas: la redención económica del proletariado." 
Exhibí de bulto este hecho en las páginas 209 a 219 de "Tres 
Monografías " y repetí mi advertencia con motivo de las leyes 
bancarias de 1941." 

Así, pues, el fracaso de mi hbro —tal como lo dije al co¬ 
menzar esta carta— fue rotundo, como lo han sido también 
los de mis anteriores y posteriores intentos de bien intencio¬ 
nada y gratuita cooperación. Pero, al propio tiempo —es ésta 
la expresión más elocuente de tales fracasos— como los me¬ 
dios de pago fabricados y puestos a la disposición del púbbco 
por la inflación monetaria iniciada desde 1934 han llegado ya 
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a rebasar el cuádruple de los que en 1933 habían ahuyentado 
hasta el último síntoma de la deflación, el alza consiguiente 
en los precios de los artículos de primera necesidad ha exten¬ 
dido y acentuado las privaciones y sufrimientos de los pobres 
y marcado más ostensiblemente las odiosas diferencias eco¬ 
nómicas que separan a las clases sociales. Y como, además, la 
bola de nieve sigue todavía rodando y creciendo, a pesar de 
los procedimientos con que se ha pretendido detenerla y que 
en muchos casos han resultado más que inefectivos, contra¬ 
producentes, considero que debo reincidir en mi advertencia. 
El hambre comienza a ser desesperante. Los periódicos de 
hoy dan la noticia de que ayer, a hora temprana de la noche, 
fueron asaltados casi a las puertas de esta Capital, sobre la 
carretera de Cuaufla, cuarenta coches y despojados sus tripu¬ 
lantes de cuanto llevaban. Los asaltantes, según se asevera 
en las mismas notas periodísticas, declararon que el hambre 
los obliga a robar. Aprovecho, por lo tanto, la ocasión de esta 
carta para renovar mi advertencia y ponerla bajo los eficaces 
auspicios de usted, para lo cual no necesito más que recordar 
la relación de casualidad que notoria y fatalmente existe en¬ 
tre la inflación monetaria y el hambre del pueblo y su sinies¬ 
tro cortejo de calamidades, que caen —me refiero a las rela¬ 
cionadas con la miseria fisiológica del mismo pueblo— den¬ 
tro de la órbita en que jurisdiccionalmente se mueve la Secre¬ 
taría de la Asistencia Pública." 

"Esperando que mi obligada insistencia corra ahora mejor 
suerte, me es grato, señor Ministro, repetirme de usted atento 
amigo y S. S., 

A. J. Pañi." 


El Dr. Baz contestó el 24 del mismo mes acusando recibo 
del cheque por la pequeña suma que produjo la venta de mi 
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libro "Tres Monografías" —que desde luego ingresó a la cuenta 
del Hospital de Enfermos Crónicos, en construcción— dan¬ 
do las gracias a nombre de la Secretaría de Asistencia Pública 
y manifestando no querer pasar por alto los otros conceptos a 
quien hice referencia en mi carta, "que me han parecido — 
expresión textual suya— sumamente interesantes y dignos de 
toda consideración." 

Descubrí un error en el Mensaje Presidencial del lo. de sep¬ 
tiembre de 1943. Parecía de poca monta, pero yo lo vi impor¬ 
tante desde los puntos de vista técnico e histórico. Mi descu¬ 
brimiento me hizo revisar la copia al carbón de la carta que 
escribí al Secretario de la Asistencia Pública el 17 del mes 
anterior, presentándole un aspecto especial del problema cada 
día más apremiante del hambre popular en México y me en¬ 
contré con la coincidencia de que en esa carta se había incu¬ 
rrido, al mecanografiarla, en la omisión de una palabra que 
daba a la frase mutilada un significado semejante del error del 
Mensaje. Repetí, pues, la página y le envié, corregida, en una 
segunda carta que escribí al Dr. Baz el 8 de septiembre rogán¬ 
dole que hiciera la sustitución de páginas. 

"Creo que —decía la nueva carta— habiendo mencionado 
la equivocación del Mensaje, debo precisarla y explicarla. Pu¬ 
dieron haber incurrido inadvertidamente en ella quienes 
suministraron los datos relativos para la redacción del 
trascendental documento a los mecanógrafos de la pro¬ 
pia Presidencia. No cabe pensar en la posibilidad de una 
errata de imprenta atribuible a los linotipistas por haber apa¬ 
recido igual en todos los periódicos. Consiste en que el Men¬ 
saje afirma que ".la circulación monetaria reveló durante 

los últimos meses la misma tendencia ascensional que se vie¬ 
ne observando desde 1932", lo cual es inexacto. Seguramen¬ 
te se quiso decir "desde 1934". La rectificación es, pues, sen¬ 
cillísima: bastaría corregir en los textos oficiales del Mensaje 
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el último guarismo de dicho año o consignar su sustitución en 
una fe de erratas simultánea o posterior. Además, vale la pena 
de hacerse porque la afirmación, como ha sido publicada, 
aparte de desentenderse de la oposición diametral de dos si¬ 
tuaciones monetarias y de adulterar la verdad de los hechos. 
Contradice los Mensajes Presidenciales anteriores." 

"Nada hay, en efecto, tan inequívoco y claramente definido 
como la línea de demarcación entre la tendencia ascensional 
—para usar la misma expresión del más reciente Mensaje— 
de 1932 y 1933 y la iniciada en 1934, según ingenua confe¬ 
sión del Mensaje Presidencial de ese año, y proseguida hasta 
la fecha. Son diferentes tales tendencias cuantitativa y, sobre 
todo, cualitativamente y la heterogeneidad que implica el se¬ 
gundo adverbio no permite que sean englobadas, bajo el rubro 
de "la misma tendencia ascensional", a menos que exista una 
nueva aritmética —que no conozco— capaz de sumar, por 
ejemplo, frijoles, sillas y casas." 

"La disimilitud en cantidad se encarga de mostrarla el mis¬ 
mo Mensaje al aseverar, a renglón seguido de la afirmación 
que vengo comentando, que el incremento de signos de cam¬ 
bio en la circulación llegó a un mil cien millones de pesos en 
el corto lapso de abril de 1942 a junio de 1943. Pero no son las 
variaciones cuantitativas —repito— las que heterogenizan las ten¬ 
dencias de igual índole o calidad, cualesquiera que sean sus cau¬ 
sas, pues en todo movimiento irregular o acelerado, esto es, 
de velocidades sucesivas variables, los espacios recorridos 
son diferentes y, sin embargo, aritmética y algebráicamente 
sumables. Sólo podrán, pues, agruparse las tendencias que, 
aunque de magnitudes desiguales, sean de sentido y naturale¬ 
za similares. El quid de la cuestión está en el terreno cuahta- 
tivo. Aquí es donde se separan los diversos grupos de "la 
misma tendencia ascensional", que en nuestro caso re¬ 
sultan, precisamente, los dos que he indicado: el ante- 
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rior y el posterior a 1934. La creación de dinero en 1932 y 
1933 obedeció a un proceso de reflación y, por lo tanto, des¬ 
empeñó una función curativa de la grave enfermedad de 
deflación que bajó los precios hasta niveles incosteables para 
la producción industrial y que fue determinada por la Ley del 
25 de julio de 1931, al contraer el stock monetario a un valor 
de evidente insuficiencia para las necesidades transaccionales 
del país. Colmada tal deficiencia y extirpada la deflación, el 
dinero superabundante derramado ulteriormente en la circu¬ 
lación ha respondido a la tendencia de inflación, esto es, del 
otro temible padecimiento de la patología monetaria que está 
elevando los precios hasta niveles prohibitivos para el consu¬ 
midor y cuyo primer síntoma se manifestó en el Mensaje 
Presidencial del lo. de septiembre de 1934." 

"Permítaseme, para concluir, un símil que ilustra a maravi¬ 
lla el caso en cuestión. La quinina es un medicamento que 
tiene la virtud de abatir la fiebre sintomática de ciertos esta¬ 
dos patológicos, pero que, administrado con exceso, por ejem¬ 
plo, a una mujer en cinta, puede hacerla abortar. A nadie se le 
ocurriría pensar que la quinina y el aborto sean la misma cosa. 
A esto equivale, ni más ni menos, el dislate de considerar los 
incrementos del numerario procedentes de los procesos de 
reflación y de inflación como resultados de "la misma ten¬ 
dencia ascensional." 

Como el Dr. Baz salió para los Estados Unidos en la misma 
fecha de mi carta, me creí obligado a remitir una copia al Presi¬ 
dente. Le escribí con ese fin tres días después. La circunstancia 
de que no se haya atendido mi indicación da derecho a pensar 
que se trataba, más que de una equivocación involuntaria, de 
una inexactitud intencionalmente forjada por la Secretaría de 
Hacienda para disimular la tendencia de su actuación. 

El Decreto del 15 de febrero de 1944 constituyó la Comi¬ 
sión Nacional para el estudio de los problemas de México en 
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la postguerra, presidida por la persona que al efecto designe 
el Presidente de la República e integrada por siete de los Se¬ 
cretarios de Estado, los particulares que invite el ejecutivo 
Federal "en atención a sus conocimientos, aptitudes o activi¬ 
dades" y los representantes del Congreso. Fueron nombrados 
el Lie. don Octavio Véjar Vázquez para presidirla y los trein¬ 
ta y tantos particulares invitados para colaborar con él. La 
Comisión comenzó a funcionar. 

El 11 de marzo me escribió el Lie. Vejar Vázquez invitán¬ 
dome en términos para mi muy honrosos a también colaborar 
en la Comisión. Tuvo, además, la gentileza de remitirme su 
carta con nuestro común amigo el Lie. don Antonio 
Armendariz, con quien charlé sabrosamente y le expuse los 
motivos que me obligaban a rehusar tan galante invitación. 
El 15 del mismo mes contesté dicha carta y envié una copia 
al Lie. Armendariz, expresando mi agradecimiento y 
resumiento los expuestos motivos de mi negativa. 

El 14 de marzo, pero recibida por mi el 20, me dirigieron 
una carta el Lie. don Gilberto Valenzuela y el Ing. don Ma¬ 
nuel A. Hernández, Presidente y Secretario General del Insti¬ 
tuto de Estudios Económicos y Sociales, pidiéndome, en 
nombre de este Instituto, que opinara sobre una consulta del 
Lie. Véjar Vázquez relacionada con la Comisión que presi¬ 
día. 

Correspondí el 24 marzo como sigue: 

"Muy señores míos y finos amigos: 

"Contesto su apreciable carta fechada el 14 del mes que 
corre en la que se sirven Uds. Pedirme mi opinión acerca de 
la consulta hecha por el Sr. Lie. don Octavio Véjar Vázquez, 
como Presidente de la "Comisión Nacional de Planeación para 
la Paz", enviándome una copia de la nota relativa de dicho 
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señor. Ya había sido yo amablemente invitado a colaborar en 
tal Comisión; pero me vi en el penoso caso de negar mi cola¬ 
boración por las razones que expuse en los párrafos de mi 
respuesta que copio en seguida. 

".Creo sinceramente que nuestro problema de post-gue- 

rra por excelencia, aquel que, si se lograra resolver satisfacto¬ 
riamente, resolvería por añadidura todos los demás proble¬ 
mas, es el de capacitar al Gobierno, por la orientación más 
adecuada de su pobtica y la idoneidad de su personal relativo, 
de recibir la paz y sacarle el mayor provecho posible para el 
país, como factor de bienestar y de progreso. En estos senti¬ 
dos y respecto de los sectores gubernamentales que me han 
parecido de mayor influencia para el fin propuesto he presen¬ 
tado ya, con entera franqueza, mis puntos de vista al señor 
Presidente de la Repúbhca —que será quien reabce las con¬ 
clusiones de dicha Comisión, si previamente las aprueba— e 
incurriría, por lo tanto, en inútil redundancia al presentarlos 
ahora a la Comisión. Pero hay más: desde junio de 1942, esto 
es, desde hace cerca de dos años intenté la ejecución de tra¬ 
bajos semejantes a los de la Comisión, pero probablemente 
más eficaces por compender un campo de cooperación de 
mayor amplitud y libertad. Recordando el buen éxito, expre¬ 
sado por setenta y tantos estudios de cooperación espontá¬ 
nea y apta, de la encuesta que abrí en 1912 sobre educación 
popular "respecto de un Decreto precipitadamente expedido 
a última hora por la Dictadura porfiriana y acogido con gran 
entusiasmo y con igual reprochable festinación por el Nuevo 
Régimen, me proponía escribir una serie de artículos sobre 
cuestiones de alto interés nacional y publicarlos para provo¬ 
car otras tantas encuestas y aportar al Gobierno, en vez de 
mis propias opiniones, los frutos de tales encuestas, ricamen¬ 
te sazonadas con la libre emisión de las opiniones de los más 
enterados de cada cuestión y más afectados por ella. Pero el 
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mismo día que iba a mandar a la prensa mi primer artículo 
—el 28 de junio de 1942— aparecieron unas declaraciones 
del señor Presidente de la República con esta admonición: 

"Ante la guerra a que nos ha compelido la agresión de las 
dictaduras nazifacistas, las controversias internas —por res¬ 
petables que sean— deben enmudecer...." 

"Me abstuve, pues, de publicar dicho artículo y abandoné 
ese propósito de cooperar —susceptible de ocasionar contro¬ 
versias— comunicándolo así al señor Presidente". 

"Ahora bien: aunque la Comisión Nacional encargada del 
estudio de los problemas de México en la post-guerra" res¬ 
ponda, en cierto modo, a mi fracasado propósito de 1942, no 
lo hace enteramente porque burocratiza su realización y la 
limita a la cooperación de las personas designadas al efecto 
por el Ejecutivo. Pero no es esta mutilación la que me induce 
a rehusar la amable invitación de usted, sino las circunstan¬ 
cias, primera, de que mis estudios anteriores de bien inten¬ 
cionada y desinteresada cooperación parece que han tenido 
el sólo efecto de que se cumplan, desgraciadamente para el 
país, los pronósticos que ellos exponían como resultados ló¬ 
gicos de la persistencia del Gobierno en la política que censu¬ 
raban —las condiciones porque atravesamos no me permiten 
más que lamentar en silencio este suceso— y, segunda, la de 
no haber sido yo incluido, a pesar de mis antecedentes inme¬ 
diatos para este caso, en el número crecido de treinta y tres 
colaboradores particulares originalmente nombrados, quizá 
porque ya se conocía el sentido de mi pensamiento y que 
buscaba nuevas orientaciones o porque, conociéndolo —a 
esta conclusión conduce la primera de las circunstancias enun¬ 
ciadas— se consideró mi cooperación ineficaz o indeseable. 
En uno u otro caso, debe respetar tal exclusión y mantenerla. 
Por lo demás, no quiero que usted me califique de acéptico: 
creo que, a pesar de todo, la paz beneficiará a nuestro país y 
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hago votos poique los trabajos de la Comisión que usted pre¬ 
side influya en ello lo más intensamente posible...." 

"No se si el Instituto de Estudios Económicos y Sociales 
querrá tomar una decisión semejante a la mía, fundándola, 
entre otras, en algunas de las razones por mi aducidas en lo 
personal. Pero si así no fuere me permito, como miembro del 
mismo Instituto, llamar a éste la atención sobre las declara¬ 
ciones hechas por el señor Licenciado Véjar Vázquez y pubb- 
cadas en "Excelsior" por el periodista don Carlos Denegrí el 
21 del mes próximo pasado, diciendo que "la oficina de la 
post-guerra rechazará ocuparse de "los problemas pobticos y 
mihtares". Son ciertamente usuales las prohibiciones de esa 
índole, por ejemplo, en las Sociedades puramente bterarias o 
en los Clubes Recreativos cuyos organizadores procuran eb- 
minar, de antemano, cualquier motivo de posible discordia 
entre sus socios; pero resultan casi suicidas tratándose de una 
Comisión que se encarga de estudiar cuestiones de Gobierno 
y, por consiguiente, más o menos influidas por la pobtica. 
Precisamente el artículo con que intentaba yo iniciar, en 1942, 
mi colaboración de encuestas públicas se refería a la creación 
totahtaria del órgano electoral del Gobierno con la exclusiva 
de suministrar al Estado —a gusto del Presidente de la Repú- 
bbca— todos los funcionarios y representantes de elección 
popular. Titulé mi artículo "El decoro de hoy y la necesidad 
de mañana", ya que hoy estamos abados a las grandes demo¬ 
cracias del mundo para defender la causa democrática y que 
mañana tendremos que apoyarnos sobre las bases democráti¬ 
cas de la paz que dicten las potencias que principalmente 
luchan hoy contra el Eje y que ganarán la guerra y que, juzgar 
por las presentes condiciones bélicas, serán Rusia —la de 
Stain, no la de Lenin— Inglaterra y los Estados Unidos. Real¬ 
mente, me es difícil concebir un problema gubernamental de 
cierta importancia que no baya que plantear de acuerdo con 
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la política que sostenga y desenvuelva el Gobierno que nece¬ 
sita resolverlo". 

Propongo, pues, que antes de emprender los trabajos de 
cooperación que motivan la carta de ustedes que me honro 
en contestar y de siquiera decidir emprenderlos, se ruegue al 
señor Lie. Véjar Vázquez se explique la declaración aludida". 

"Me es grato repetirme de ustedes atento amigo y S. S., 

A. J. Pañi". 

Ignoro qué actitud habrá adoptado el Instituto de Estudios 
Económicos y Sociales. Otro Decreto Presidencial promul¬ 
gado el 14 de diciembre del mismo año de 1944 disolvió la 
Comisión Nacional de Planeación para la Paz. Sin jactancia 
recuerdo la declaración inicial de mi carta al Lie. Véjar Vázquez 
del 15 de marzo anterior, que hace consistir el problema por 
excelencia de México en capacitar el Gobierno para que pue¬ 
da asegurarle los mejores frutos de la paz. Justifica el Ejecu¬ 
tivo mi aserto con el hecho de disolver la Comisión y 
expresarmente con el artículo 2o. del Decreto de disolución, 
que dice: 

"Las medidas y disposiciones que hayan de tomarse y 
expedirse respecto de los problemas de México en la 
post-guerra serán estudiados, desde luego, por las dife¬ 
rentes Secretarías y Departamentos, dentro de sus res¬ 
pectivas competencias...." 

Siempre me ha preocupado, de modo obsesionante, el pro¬ 
blema de los Museos de México. En mis charlas con el Dr. Atl 
—amigo mío desde la infancia— durante la convalecencia de 
la grave enfermedad que sufrió a mediados de 1944, concebi¬ 
mos una forma original y grandiosa, a la vez que de ejecución 
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fácil y barata, para resolver parcialmente dicho problema: la 
parte que concierne al Museo de Arqueología. Elevamos nues¬ 
tra iniciativa a la consideración del Presidente de la Repúbli¬ 
ca mediante un oficio fechado el 20 de noviembre del año 
referido, concisa y elegantemente redactada por el Dr. Atl, 
que firmamos los dos y que él mismo entregó en la Secretaría 
de Educación Pública. Decía así: 

"Los aquí suscritos se permiten la libertad de presentar a us¬ 
ted un proyecto para convertir el Bosque de Chapultepec en el 
sitio arqueológico más bello y más importante del mundo: 

"La exhibición de nuestra riqueza arqueológica es inade¬ 
cuada e incompleta". 

"Amontonados sus componentes en bodegas que llevan el 
nombre de salones, el público no puede apreciarlas". 

"Las grandes piedras labradas, testitos de las civilizaciones 
de nuestros antepasados, bajo los techos del Museo Nacio¬ 
nal, duermen en vez de vibrar en el ambiente para el cual fúe- 
ron creadas: la atmósfera y la grandeza del Valle de México". 

"Es un absurdo encerrar la belleza trágica de los monumen¬ 
tos pétreos de los aztecas, los mayas y los zapotecas, entre 
cuatro paredes. Las piedras que esos pueblos labraron fueron 
hechas para mostrar su potencia plástica bajo la luz del sol". 

"¿Construir un museo ad-hoc para exponerlas?" 

"No hay ni dinero, ni espacio en la Metrópoli, ni organis¬ 
mos técnicos para crear un instituto arqueológico suficiente¬ 
mente amplio y digno". 

"¿Puede encontrarse una forma adecuada para colocar y 
poner en valor, en un solo lugar, todas esas admirables pie¬ 
dras labradas de nuestras viejas civilizaciones —una forma 
racional, estética, educativa— y poco costosa?" 

"Los aquí suscritos han encontrado esa forma y proponen a 
usted su realización". 

"Hela aquí en dos cláusulas: 
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primera: colocarán en el Bosque de Chapultepec, debida¬ 
mente distribuidas y al aire libre, las grandes piedras labradas 
de la arqueología mexicana que no formen parte de algún 
monumento. 

segunda: se construirá en el mismo Bosque un edificio de 
carácter moderno para albergar en él las obras que puedan 
deteriorarse a la intemperie". 

"Sencillo, lógico, educativo, altamente estético, poco cos¬ 
toso es este nuestro proyecto". 

"Realizándolo se obtendrán, entre otras, las siguientes ventajas: 

primera: será posible reunir en un solo sitio toda nuestra 
riqueza arqueológica; 

segunda: se retornarán al ambiente para el cual fueron he¬ 
chas las poderosas creaciones escultóricas de las civilizacio¬ 
nes pre-cortesianas; 

tercera: el Bosque de Chapultepec se convertirá en el más 
hermoso centro arqueológico del mundo; 

cuarta: se formará un centro de atracción citadino, nacional 
y universal; 

quinta: podrá disponerse de espacio para colocar, durante si¬ 
glos, todas las piezas arqueológicas que vayan encontrándose". 

"Para demostrar la importancia, la belleza y la posibilidad 
de nuestro proyecto, solicitamos a usted, C. Presidente, dos 
autorizaciones fundamentales: 

primera, el permiso para desenterrar los monumentos que 
se encuentran bajo el piso del Zócalo, con los que se llevará a 
cabo la primera ornamentación del Bosque de Chapultepec; 

segunda, el permiso para hacer en el Bosque de Chapultepec 
la primera ornamentación arqueológica con monumentos 
Aztecas o Toltecas" 24 . 

24 Se hizo constar que todo esto y, además, el ante-proyecto arquitectónico 
del edificio para exhibir las piezas arqueológicas pequeñas o deterioradas a la 
intemperie, serían a nuestras expensas. 
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"No pedimos nada más". 

"Si usted, ciudadano Presidente, accede a nuestra solici¬ 
tud, realizaremos, en beneficio del país y de la cultura univer¬ 
sal, una de las más grandiosas expresiones artísticas de todos 
los tiempos". 

Nuestra iniciativa no mereció la atención del Gobierno. Es 
cierto que se dieron algunas explicaciones verbales al Dr. Atl, 
pero el oficio pre-inserto ni siquiera fue contestado. 

Es curioso, pero ha sucedido tal como voy a contarlo. 

Trabajé por el advenimiento del Nuevo Régimen y apenas 
nacido accedí a hacerme cargo, para contribuir con mi grano 
de arena a su consolidación, de una Subsecretaría de Estado 
por poco tiempo, unos cuantos meses, pero las circunstancias 
alargaron mis servicios al Gobierno a veintitantos años, du¬ 
rante los cuales ocupé puestos más altos que aquél, sin solici¬ 
tarlos y rehusando algunos de los que se me ofrecían como, 
por ejemplo, las Carteras de Instrucción Pública y Bellas Ar¬ 
tes y, dos veces, la de Comunicaciones y Obras Públicas y el 
despacho del General del Ejército bajo el Gobierno Pre-Cons- 
titucional del señor Carranza, la Embajada en Washington bajo 
el Presidente Obregón y la Jefatura del Departamento del Dis¬ 
trito Federal bajo el Presidente Ortiz Rubio; hice lo necesario 
para escapar a la amenaza de suceder a este último Presidente; 
he estado siempre dispuesto a dimitir y de hecho he presenta¬ 
do espontáneamente las renuncias de los cargos que desem¬ 
peñaba cada vez que he creído afectada mi dignidad perso¬ 
nal, pero siempre me obligaron a retirarlas o a aceptar otros 
cargos los bondadosos ruegos de los Presidentes Madero, 
Carranza, Obregón, Calles y Rodríguez. Como éste, pocos 
días después de pedirme que retirara mi renuncia, me corrió 
de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público por una burda 
intriga, volví a la vida privada, pero convine en compartir 
con el Arq. Mariscal la dirección de las obras del Palacio de 
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Bellas Artes. Terminada esta labor, que desempeñé gratuita¬ 
mente, me he mantenido enteramente fuera de la órbita oficial. 
Apenas el Gobierno declaró la guerra a las Naciones Totalitarias 
del Eje, en mayo de 1942, telegrafié al Presidente ofreciéndole 
mis servicios. Repetí verbalmente mi ofrecimiento varias veces, 
expresando que me proponía cumplirlo sin percibir remunera¬ 
ción alguna. Después de mi kilométrica carrera administrativa, 
en la que seguramente cometí desaciertos, pero en la que siem¬ 
pre obré de buena fe y en cuyo "Haber" figuran partidas como 
las referentes a la reorganización del sistema ferroviario del 
país, destrozado por la Revolución Constitucionalista y por 
la siguiente campaña de pacificación; a la iniciativa de con¬ 
versión del antiguo Consejo Superior de Salubridad en De¬ 
partamento o Secretaría de Estado, contenido entre otras en 
mi libro "La Higiene en México" y que, acogida por los consti¬ 
tuyentes de 1917 y realizada por el Gobierno, ha contribuido 
a una sensible reducción de la mortalidad; a la creación de las 
Confederaciones de las Cámaras de Comercio y de Industria; 
a la reconstrucción de la normalidad internacional del Nuevo 
Régimen, rota por el movimiento de Agua Prieta; a varios 
esfuerzos no fallidos de defensa de la soberanía y la dignidad 
nacionales y de moralización, abaratamiento y eficiencia de 
los servicios que han estado bajo mi dependencia; a la solu¬ 
ción de dos graves crisis, una presupuestal y la otra económi¬ 
ca, respectivamente intensificadas por la rebelión militar 
delahuertista y la deflación monetaria de 1931; a la cuantiosa 
provisión, a pesar del agudo estado deficitario de la Hacienda 
Federal, de los fondos necesarios para reprimir dicha rebe¬ 
lión; a la enmienda o un oneroso Convenio ratificado 
aclamatoriamente por el Congreso, para reducir a poco más 
de la mitad el monto de la Deuda Exterior y posibilitar su 
reanudación en 1926; a la construcción y ampliación 
de edificios públicos, como la Secretaría de Relacio- 
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nes Exteriores, el Palacio Nacional, el Banco de México, el 
Palacio de Bellas Artes, el Rastro, etc.; a la reforma fiscal de 
un nuevo programa hacendarlo y de acuerdo con este progra¬ 
ma el establecimiento de abundantes fuentes de ingresos como 
los impuestos sobre la renta y sobre el consumo de gasolina; a 
la fundación del Banco de México, del de Crédito Agrícola y 
del Hipotecario —que han permitido, el primero, alejar el ca¬ 
tastrófico desenlace de la imprevisora política inflacionista 
de los últimos Gobiernos y, con los otros dos, intensificar su 
acción social— y de la Dirección General de Pensiones, que 
ha prodigado sus bienes, a pesar de la ineptitud de sus Direc¬ 
tores; a la iniciación de una racional pobtica monetaria y la 
organización del sistema bancario comercial de la Repúbbca; 
a la orientación revolucionaria de la inveterada marcha de la 
Hacienda Federal; a la iniciativa para la construcción por el 
estado de carreteras para el tráfico automovilístico y de gran¬ 
des obras de riego, etc., etc., después —decía— de la actua¬ 
ción oficial que fructificó en esas y otras reabzaciones, de 
haber rehusado y dimitido los puestos del Gobierno que he 
mencionado y teniendo ya casi sesenta y cuatro años de edad 25 , 
sobcité por primera vez en mi vida un empleo o comisión 
cualquiera del Gobierno, sin remuneración y como acto de soli¬ 
daridad ante las peligrosas circunstancias del estado de guerra y 
nunca he sabido de otra solicitud más repetida y desafortudana. 
Al cabo de dos años se me brindó la oportunidad —que con 
pena rechacé— de agregarme a una Comisión que en mi con¬ 
cepto huía del contacto de las realidades mexicanas para remon¬ 
tarse a las nubes en alas de las patrióticas quimeras de sus pilotos 
y que el mismo Gobierno disolvió a los diez meses de haberla 
creado: me refiero a la Comisión de Planeación para la Paz. 

Me extrañó el caso porque, desde nuestra primera charla, 
tuve la impresión de que había captado la confianza del Gral. 

25 Año de 1942. 


294 



Mi Retorno A La Vida Privada 


Avila Camacho. Sin ella no me habría encomendado, siendo 
candidato a la Presidencia de la República, el estudio de la 
cuestión hacendaria. Además, después me visitaron sucesi¬ 
vamente mis amigos el Lie. don Ezequiel Padilla, actual Se¬ 
cretario de Relaciones Exteriores, y don Antonio Mañero para 
cambiar impresiones conmigo, el primero, por encargo del 
Candidato Avila Camacho y respecto de algo que no recuer¬ 
do y el segundo, de parte de una Comisión en que intervenía 
su hermano don Enrique y a la que también —según me ma¬ 
nifestó el señor Mañero— había recomendado el Candidato 
que se me consultara sobre los hneamientos generales de un 
Programa de Gobierno que pensaba oponer al Plan Sexenal 
del Partido Pobtico que lo había postulado. Consideré que tal 
cosa podría estorbarlo basta el grado de cerrar el camino que 
le abría dicho Partido, único capaz de conducirlo pacífica¬ 
mente a la Presidencia de la RepúbHca, y que, llegado a ella, 
sólo estaría legalmente obbgado a cumplir la parte del Plan 
Sexenal compatible con la Constitución de 1917. Hice refe¬ 
rencia, para ilustrar mi tesis, al manido episodio histórico o 
legendario de un cardenal cuya miserable apariencia de viejo 
decrépito y enfermizo daba la impresión de encontrarse ya al 
borde del sepulcro y que, ante el equilibrio de las fuerzas elec¬ 
torales contendientes, pero no siendo posible posponer la 
elección papal, resolvió el momentáneo conflicto obteniendo 
una elección unánime en su favor. Apenas verificada ésta, el 
Papa electo arrojó las muletas y demás postizos de su disfraz 
para erguir, con general asombro, el cuerpo sano y robusto de 
un joven de veintitantos años. 

No creí que la franqueza —reveladora de colaboración amis¬ 
tosa y desinteresada— con que expresé al Presidente Avila 
Camacho mi opinión contraria a las leyes bancarias de 1941 y 
que usé en mi carta del 8 de junio y mi memorándum del 22 
de agosto del mismo año, hubiera podido disgustarlo. Fundo 
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mi incredulidad en la serena ecuanimidad y moderación de 
que el Presidente ha dado tantas pruebas y, sobre todo, en 
haber delegado a otro amigo mío —don Rubén Romero, en¬ 
tonces Embajador en Cuba— para pedir mi colaboración con 
motivo de los Convenios pactados con el Gobierno de Was¬ 
hington, escribiendo y publicando en la prensa diaria una se¬ 
rie de artículos orientados hacia la ratificación senatorial de 
los mismos. Manifesté al señor Romero mi sorpresa tanto 
porque el Presidente me enviara semejante recado —aunque 
valiéndose de un conducto muy grato para mí— sabiendo 
que bastaba un telefonema para que yo acudiera a su llama¬ 
do, como porque se me pedía una colaboración tardía e 
innecesaria, dado que los Convenios estaban ya negocia¬ 
dos y aprobados por el Presidente y de que no cabía la 
menor duda respecto de su ratificación por el Senado, igual 
con mis artículos que sin ellos. 

Desentendiéndome, por otra parte, del indicio de aparente 
desagrado presidencial de la exclusión de mi nombre en la 
lista de más de treinta intelectuales seleccionados para que 
colaboraran en la Comisión de Planeación de la Paz y en la 
que figuraban algunos que nunca habían abierto un libro y 
otros que habían mostrado prácticamente, con notorio daño 
para el país, la deficiencia o indigestión de sus lecturas, así 
como la omisión del primer Hotel de la Ciudad de México 
—el Reforma, construido y administrado bajo mi control— 
entre los hoteles comprendidos en una larga enumeración de 
empresas industriales y comerciales invitadas para contribuir 
pecunariamente a una obra de utilidad pública 26 y resistién¬ 
dome a ver el mismo indicio en el hecho de no haber sido 

26 A pesar de tan rara exclusión y de la creencia de que la mayor de las empresas 
invitadas eludirían la contribución, "Edificios Modernos, S. A.", propietaria 
y exploradora del Hotel Reforma y cuyo Consejo de Administración yo 
presidía, envió la suya. 
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contestadas mis dos últimas cartas al Presidente, las antes 
inclusas de julio de 1942 y septiembre de 1943, sino imagi¬ 
nando, más bien, posibles extravíos de esas cartas o de sus 
contestaciones, es inevitable que me asalten y se posesiones 
de mi espíritu un recuerdo y un pensamiento. Recuerdo que 
si, interesadas algunas de las personas que rodeaban al Presi¬ 
dente Rodríguez en sacarme del Gabinete Presidencial —tuve 
de esto la sensación y las pruebas— lo lograron muy fácil¬ 
mente con sólo achacarme absurdas falsedades, pienso que 
sería mucho más fácil mantenerme alejado del Presidente 
Avila Camacho a los que, usando el ascendiente de sus posi¬ 
ciones oficiales y hablando a menudo con él, mi acercamien¬ 
to pudiera serles perjudicial o simplemente molesto o inde¬ 
seable. 

Por lo demás, reconozco en el Jefe del Ejecutivo el derecho 
de rehusar o aceptar mi cooperación. No le hago cargo algu¬ 
no. También me siento dispuesto a convenir en que pudieron 
haberle pasado inadvertidos mis ofertas y propósitos. Me li¬ 
mité en lo que antecede a consignar los hechos que explican y 
justifican mi apartamiento de la cosa pública estando el país 
comprometido en una guerra internacional. 
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E l retorno a mi vida privada no podía conducirme a la 
reanudación simple y llana del ejercicio de mi profe¬ 
sión de Ingeniero Civil, abandonada desde hacía 
veintitantos años, esto es, durante un lapso de portentosos 
progresos de la Ingeniería y cuando apenas se anunciaba la 
transformación completa del arte de construir —la rama a 
que habría dedicado mis actividades profesionales— con la 
aparición de un nuevo material: el ferro-concreto. Precisa¬ 
mente la pesada mole del inconcluso edificio del Teatro Na¬ 
cional, defectuosamente cimentado, con su recia estructura 
metálica ahogada en concreto y sus revestimientos exterior e 
interior de mármol, pretensiosamente decorados según el es¬ 
tilo "Art-Nouveau" que puso en voga el detestable gusto de 
principios del siglo, su tendencia aristocrática y, por añadidu¬ 
ra, condenado fatalmente a hundirse, era un trasunto fiel de 
los tiempos anteriores a los de mi vida oficial. 

Había, pues, que pasar por alto el recurso de mi profesión, 
sacrificada al servicio gubernamental, pero en cambio conta¬ 
ba con una base económica, de experiencia y de relaciones 
personales mucho más amplia que cuando ejercía de Ingenie¬ 
ro. Hubo ricos, principalmente españoles —más acometedores 
que los mexicanos— que me expresaron reiteradamente el 
deseo de poner fuertes capitales en mis manos para fundar un 
banco, pero no con el propósito de explorar nuevas zonas e 
inyectarles la savia fecundante del crédito, pues sólo se pro¬ 
ponían añadir otra institución de seguros y cuantiosos rendi¬ 
mientos para ellos y para mí a la red bancaria nacional y el 
fácil enriquecimiento, por si mismo, no fue suficiente incenti¬ 
vo para convertirme en manejador de dinero ajeno. Los estre¬ 
chos límites de mis aspiraciones pecunarias procedían de la 
herencia y la educación. Tal como dije en la Primera Parte de 
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esta obra, mi madre pertenecía a una familia acaudalada y 
aportó a su matrimonio una gran fortuna, pero estaba siem¬ 
pre dispuesta, como lo probó en repetidas ocasiones, a re¬ 
nunciar a todos los bienes materiales por cualquier valor mo¬ 
ral. Mi padre botó, como si nada valiera, cuanto dinero llegó 
a sus manos. 

Mis modestos recursos —ciertamente superiores a los de 
mi ingreso a la cosa pública, pero muy lejos de alcanzar las 
fabulosas proporciones que generalmente se les asignaba— 
tenían de todos modos que reforzarse por la asociación con 
otros recursos o mediante el crédito para poder acometer cual¬ 
quier empresa de apreciable trascendencia social. 

La circunstancia de siempre haber mantenido a mi familia a 
los más altos niveles posibles y el visible crecimiento, a ve¬ 
ces, de mis gastos personales fueron aprovechados por la 
maledicencia del medio político en que actuaba para forjar 
imaginarias leyendas atribuyéndome negocios fantásticos e 
indebidos con el Gobierno. Jamás rectifiqué esas leyendas ni 
opuse el menor estorbo a su propagación. Razones de esta 
pasividad: la tranquilidad de mi conciencia y la inmunidad, 
para el contagio de tal virus calumnioso, de las gentes sensa¬ 
tas, de las que me conocían y de las que, además, me estima¬ 
ban. Eso bastaba para mí. 

Explico aquí la cuantía y el origen del modesto capital que 
poseía al reconquistar mi independencia no para rectificar 
dichas leyendas, posiblemente olvidadas —aun no estándolo 
me interesan menos trabajando fuera del Gobierno y sin de¬ 
seo de volver a él— sino con el único fin de consignar el 
correspondiente dato histórico de mi vida en estos "Apuntes" 
que escribo de modo exclusivo para mis hijos. 

Mantuve a mi familia y sufragué mis propios gastos con los 
sueldos que devengaba. La caída de mis recursos durante la 
usurpación huertiana y la revolución constitucionalista de- 
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terminó una depresión en el habitual nivel de vida de los que 
de mí tenían que depender económicamente, pero por fortu¬ 
na sin rebasar el límite del decoro gracias a la vabosa coope¬ 
ración de mi mujer, que de buen agrado acentuó sus notables 
prácticas de ahorro. Las reservas de dinero que debí a mis 
trabajos profesionales de los últimos años del Viejo Régimen 
me sirvieron para completar el presupuesto de mi casa y el 
costo de mi actuación revolucionaria subterránea bajo la Dic¬ 
tadura de Huerta, reducidos mis ingresos mensuales a $50.00 
ó $ 100.00 de una o dos sesiones de la Junta Directiva de la 
Compañía de los Ferrocarriles Nacionales de México, S. A. y 
$ 120.00 de mi Cátedra en la Escuela Nacional de Ingenieros. 

Con el sobrante de la mencionada reserva y los $1,000.00 
que bondadosamente me facihtó el Lie. don Luis Calderón 
tomándolos de un depósito de su sobrino el Lie. Vasconcelos, 
entonces uno de mis mejores amigos, y previa la concertación 
con el Lie. don Luis Elguero, que presidía la Junta Directiva 
de los Ferrocarriles, de los préstamos necesarios para asegu¬ 
rar a mi familia la mesada con que pudiera vivir durante mi 
ausencia y después de encargar a mi fraternal amigo el Ing. don 
José R. Calderón la entrega de esa mesada y a él y a mi hermano 
Arturo el cuidado de mi familia, salí de México a fines de octubre 
de 1913 para incorporarme a la Primera Jefatura del Ejército 
Constitucionalista. Al pagar bajo el Gobierno Pre-constitucional 
estas deudas, incluso la de los $1,000.00 de Vasconcelos —a la 
que después me referiré especialmente— tuve que hacerlo en 
depreciados bilimbiques, que era la única moneda que entonces 
circulaba, pero no de acuerdo con las prácticas y leyes puestas en 
vigor para favorecer a los deudores: fueron incrementados los 
montos nominales de dichas deudas proporcionalmente a la de¬ 
preciación monetaria hasta el momento de ser liquidadas. 

La primera casa que tuve en propiedad fue la situada en la 
esquina de las calles de Marsella y Dinamarca de la Ciudad de 
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México, comprada en 1917 con el producto de una gratifica¬ 
ción de $15,000.00 que me concedió la Campaña de los Fe¬ 
rrocarriles Nacionales de México, S. A., de la que era yo o 
había sido Presidente Ejecutivo. Esta suma de buen dinero, 
convertida a bilimbiques, se multipbcó basta el punto de per¬ 
mitirme la adquisición de dicha casa. En la transacción no 
gocé de ningún privilegio derivado de mi posición oficial. El 
precio en bilimbiques que pagué por ella era para cualquier 
posible comprador. Habilité la casa adquirida hasta diciem¬ 
bre de 1918 que partí para Europa y la dejé alquilada a la 
Legación de Chile. 

Llegué a París en enero de 1919 acompañado de mi familia, 
con el carácter de Ministro Plenipotenciario. Nuestro Gobierno 
pagaba los sueldos de los personales diplomático y consular 
en dólares al tipo de dos por uno. La situación económica de 
los países europeos bebgerantes de 1914-1918 me era extraor¬ 
dinariamente favorable. Las monedas de estos países estaban 
en pleno proceso de depreciación. El dólar a valer, por ejem¬ 
plo, cincuenta francos y cada peso de mi sueldo veinticinco. 
Aún regían los precios reinantes comenzó después y se hizo 
lentamente. La vida resultaba casi gratuita para los que tenía¬ 
mos moneda sana. Además, el quebranto sufrido por las eco¬ 
nomías privadas aumentaba considerablemente la oferta de 
las cosas superfluas y entre ellas se incluía a las obras de arte. 
Pude, pues, adquirir las más importantes y el mayor número 
de las piezas que componían mi Colección de Pinturas y Di¬ 
bujos. Regresé con ella a México en vísperas de que el Presi¬ 
dente Electo Gral. Obregón inaugurara su Gobierno, esto es, 
a fines de noviembre de 1920. 

A las pocas semanas me hice cargo de la Secretaría de Rela¬ 
ciones Exteriores. Vendí mi casa de la calle de Marsella y 
compré otra en la de Sadi Carnot, que habité durante toda mi 
estancia en México, es decir, hasta enero de 1927. Siguiendo 
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el ejemplo de mis antecesores, pude haber dispuesto, mien¬ 
tras tuve ese cargo, esto es, durante el trienio 1921-1923, de 
los $ 150,000.00 anuales de la partida presupuestal de gastos 
secretos , pero no llegué a tocarla en 1921 con el fin de fundar¬ 
en este hecho mi proposición de suprimirla —tal como se 
hizo— desde el presupuesto de 1922. En el lapso de mi es¬ 
tancia en México realicé algunas lucrativas operaciones de 
compra-venta de inmuebles urbanos. Recuerdo la de una "casa 
de apartamentos" cercana o junto al Teatro Lírico y la de 
otra, mucho más pequeña, en la Calle de La Perpetua. Contri¬ 
buí en otras transacciones semejantes en que no figuró mi 
nombre y que me produjeron buenas ganancias, con parte de 
las cuales suplí la diferencia entre los precios de los inmuebles 
de las calles de Marsella y de Sadi Carnot. 

A principios de 1925 me asocié con don Agustín Legorreta 
y el Ing. don Roberto Rodríguez para comprar una fracción 
eriaza de ciento veinte hectáreas a ambos lados de la Calzada 
de Guadalupe, de la hacienda "Ahuehuetes" de don Javier 
Velázquez, para urbanizarla y colonizarla. Aportamos cada 
uno de los tres socios $40,000.00. Hecho el proyecto de las 
obras de la "Colonia Industrial, S. A.", que había que comen¬ 
zar nivelando las muchas y fuertes desigualdades del terreno 
y cegando el cauce abandonada en un río, se procedió a su 
ejecución mediante los productos de un préstamo bancario 
de $700,000.00, extinguido desde hace mucho tiempo con 
rendimientos de la misma empresa y de la venta de un lote de 
cosa de cincuenta mil metros cuadrados de la "Huasteca 
Petroleum Company" que pagó con los primeros trabajos de 
pavimentación asfáltica hechos por ella. Se había planeado 
un fraccionamiento adecuado para la instalación de fábricas, 
pero la gran demanda de lotes pequeños para la construcción 
de casas hizo que se cambiara correspondientemente del pro¬ 
yecto original. La empresa ha sido provechosa tanto para los 


303 



Alberto J. Pañi 


que la acometimos como pata la Ciudad de México. Amplió 
ésta con nuevas calles, cuatro parques que miden una super¬ 
ficie de casi sesenta mil metros cuadrados, un mercado, una 
escuela, un cine y más de tres mil seiscientas casas y el Fisco 
recibe cantidades considerables de dinero de la "Colonia In¬ 
dustrial, S. A." y sus colonos por concepto de impuestos. 

En 1926 vendí a don Francisco Salinas —de quien la ad¬ 
quirió después el Gobierno para destinarla a la Academia de 
Bellas Artes— mi Colección de Pinturas y Dibujos en la suma 
de $250,000.00. Compré una "casa de apartamentos" en la 
calle de Versalles. Antes había comprado otra en la Calle de 
Roma. 

A mediados de 1930 pasé en México una corta temporada de 
vacaciones. Entonces vendí al señor Max Hohenloe, casado con 
una archimillonaria mexicana, mi residencia de la calle de Sadi 
Camot y la "casa de apartamentos" de la Calle de Roma —no 
recuerdo el importe exacto de esta venta, pero entiendo que exce¬ 
dió de $400,000.00— y compré, a razón de $ 28.00 el metro cua¬ 
drado, la mayor parte del terreno en que están construidas las ca¬ 
sas de mis hijos y yo habitamos en el Paseo de la Reforma. El 
desembolso por este último concepto fue de treinta y tantos mil 
pesos. 

Durante los cinco años de 1927 a 1931 que pasé en Europa 
como representante diplomático mexicano en las capitales de 
Francia y España, formé mi Segunda Colección de Pinturas y 
Dibujos. Invertí en ello una pequeña suma de dinero, según lo 
expuesto en las páginas 90 a 98 del Tomo II de estos "Apuntes". 

Cuando en 1932 regresé a México para encargarme nueva¬ 
mente de la Secretaría de Hacienda me instalé con mi familia 
en una casa de la calle de Versalles que tomé en arrendamien¬ 
to. Al abandonar dicha Secretaría en los últimos días de sep¬ 
tiembre de 1933, nada había hecho mientras la tuve esa vez a 
mi cuidado que pudiera haber alterado aditiva o 
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substractivamente mi fortuna personal, consistente en mi 
Segunda Colección de Pinturas, mi participación en la Colonia 
Industrial, S. A.", la "casa de apartamentos" de la calle de 
Versalles, un terreno en el Paseo de la Reforma y disponibilida¬ 
des efectivas de unos cuantos centenares de miles de pesos. 

No me proponía presentar —ni hubiera podido hacerlo por 
faltarme los datos relativos— la historia contable de la citada 
fortuna para precisar exactamente su monto mediante un "cor¬ 
te de caja". Quería únicamente mostrar que estaba muy lejos 
de alcanzar las fabulosas proporciones que se le atribuían y, 
sobre todo, que no era más que el resultado de operaciones 
legítimas en que no habían intervenido directa o indirecta¬ 
mente el Gobierno ni mi influencia como funcionario público 
y en cuya ejecución no hubo para qué restar y no resté aten¬ 
ciones y tiempo a mis deberes oficiales. 

No incluí entre mis anteriores recuerdos el del único caso 
verificado en las postimerías de mi segunda gestión 
hacendaria, en que apareció mi influencia oficial favorecien¬ 
do intereses particulares con el propósito de callar este he¬ 
cho, sino por la razón de no haber añadido ni quitado nada a 
los recursos con que yo contaba al finahzar mi carrera polí¬ 
tica. Por lo demás, es cierto que favorecí a algunos particu¬ 
lares, pero sin buscar mi propio provecho ni desatender el 
interés público. 

El caso fue que varias personas organizaron una Sociedad 
para responder, respecto de la Compañía de Ferrocarriles 
Nacionales de México, S. A., al precepto legal expedido cuan¬ 
do yo estaba en Europa y que hacía obligatorio el seguro del 
viajero contra los accidentes de tránsito. La mayor parte de 
las acciones que representaban el capital social fueron repar¬ 
tidas entre altos funcionarios y yo solo, si me hubiera guiado 
el propósito de lucro, habría podido suscribir la mayoría de 
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ellas, pero me limité a adquirir unas cuantas más que todo 
por complacer a los organizadores de la empresa y como ex¬ 
presión de mi asentimiento. Cedí gratuitamente algunas de 
las acciones adquiridas. Menciono el caso de la Sociedad con¬ 
tra la Ceguera porque el Dr. don César Margain, su Presidente 
Honorario, ya lo ha publicado. 

A falta de datos para un cálculo actuarial admisible, se adop¬ 
taron las cuotas a las Compañías de Seguros existentes esta¬ 
ban dispuestas a aceptar las obbgaciones en cuestión, con el 
compromiso —que no habría contraído ninguna de dichas 
Compañías— de mejorar tales cuotas si la experiencia mos¬ 
traba la posibibdad de reducirlas. La prima fue del 4% que se 
recargaba al precio de los pasajes, eximiendo los de un peso o 
menos que, sin costo alguno, gozaban de todos los derechos del 
seguro. 

El nombramiento del Presidente del Consejo de Adminis¬ 
tración recaído en una persona honorable a carta cabal —el 
Ing. don José R. Calderón— garantizaba el cumplimiento de 
ese compromiso y la marcha correcta de la Sociedad. A peti¬ 
ción suya, en efecto, fueron bajadas las cuotas originales a 
3% y se había ya decidido llegar hasta el 2%. Subsistía en 
ambos casos la exención a favor de los pasajes no excedentes 
de un peso. 

El Secretario de Hacienda, posiblemente no impulsado por 
viejos rencores, pero desconociendo las condiciones del pro¬ 
blema y de mi complacencia, llevó la expresada cuota hasta 
un valor —0.75%— que la Sociedad consideró incosteable y 
que indujo a los accionistas a traspasar las acciones que ha¬ 
bían suscrito. Estos accionistas, a la postre, se congratularon 
del suceso que los obbgó a abandonar la empresa, pues de no 
haberlo hecho, aun en el caso de que la cuota no hubiera sido 
modificada, habría recaído sobre ellos la pérdida de todo el 
capital social, como consecuencia de la pavorosa multiplica- 
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ción de accidentes que tuvo posteriormente lugar durante la 
"Administración Obrera de los Ferrocarriles". 

La referida Sociedad fue uno de los casos concretos de acu¬ 
sación exhibidos por el Presidente Cárdenas en el discurso 
que pronunció ante la manifestación burocrática y obrera ce¬ 
lebrada contra el callismo en diciembre de 1935, con motivo 
del regreso del Gral. Calles al país y después de haber sido 
privados de sus curules los Senadores que fueron a recibirlo 
al aeropuerto, removidos por sus puestos los Militares que 
hicieron otro tanto y substituidos cuatro Gobernadores sos¬ 
pechosos de amistad con él. Debido probablemente a una 
información equivocada o insidiosa apareció inflada en di¬ 
cho discurso la cifra relativa a los dividendos repartidos entre 
los accionistas. 

Bajo el mismo Presidente Cárdenas, en noviembre de 1937, 
fue firmada la escritura constitutiva de la "Aseguradora Mexi¬ 
cana, S. A.", con objeto de dedicarse a diversos ramos de 
seguros de responsabilidad civil y riesgos profesionales, com¬ 
prendiendo los del viajero, no limitados a la Compañía de los 
Ferrocarriles Nacionales de México, S. A., sino extendidos a 
todos los ferrocarriles, tranvías, autobuses, aviones y la nave¬ 
gación fluvial y marítima de cabotaje y altura. No suscribie¬ 
ron funcionarios públicos las acciones de la nueva Sociedad, 
sino algunas instituciones semi-oficiales y privadas. Pero como 
las primas que entonces autorizó la Secretaría de Hacienda 
para los seguros ferrocarrileros en función de los precios de 
los pasajes fueron, según la calidad de cada ferrocarril de 1.5%, 
2.5% y 3% sin ninguna exclusión, la prima media resultó su¬ 
perior a la última de 2% exceptuados los pasajes menores de 
un peso de la Sociedad que había yo autorizado. 27 

27 Tengo un recuerdo muy vago y no conservo documentos que refresquen 
mi memoria o la suplan, del incidente que voy a mencionar en esta nota por 
no caber dentro del relato que se refiere a mi fortuna al salir del gobierno. 
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Prometí que me referiría especialmente al préstamo de mil 
pesos de fondos de Vasconcelos que me ayudó para huir de 
Huerta e incorporarme a la Primera Jefatura de la Revolución 
Constitucionahsta. Cumplo la promesa. 

Así como Vasconcelos, según he dicho, era entonces uno 
de mis mejores amigos, se convirtió repentinamente y sin cau¬ 
sa aparente o real, diez y once años después, en mi enemigo 
más acérrimo. Son peculiaridades suyas. Ha sido cruel la vida 

Parece que en 1936 o 1937 alguien denunció la existencia de varios cheques a 
mi favor, girados por la persona que compró a la Compañía de los Ferroca¬ 
rriles Nacionales de México, S. A., y vendió a otra empresa el ferrocarril de 
Sebastopol, a raíz de celebradas esas operaciones. Se sospechó que yo había 
intervenido provechosamente en ellas y se comentó maliciosamente mi su¬ 
puesta intervención. Aunque ésta nada hubiera tenido la delictuosa o inmo¬ 
ral, puesto que las citadas operaciones habían sido hechas con estricto apego 
a la Ley y yo nada tenía que ver con el Gobierno ni con la administración de 
los Ferrocarriles, sugerí al Secretario de Hacienda que se investigara el origen 
de los cheques, que era la suscripción de acciones de «Edificios Modernos, S. 
A.» En el curso de la investigación se recibió la denuncia de otros cheques 
girados con anterioridad por el Ing. don Mariano Cabrera, Presidente Ejecu¬ 
tivo de la Compañía de los Ferrocarriles Nacionales de México, S. A. y frater¬ 
nal amigo de mis hermanos y mío desde que éramos estudiantes en la 
Escuela Nacional de Ingenieros. Era tal nuestra amistad que nos servíamos 
recíproca y desinteresadamente. Estando nosotros en Europa se venció un 
crédito grarantizado con hipoteca de la casa que mi hermano Arturo tenía en 
la calle del Havre y el Ing. Cabrera pagó espontáneamente el crédito y canceló 
la hipoteca. Después de que él había muerto entregué a su estimable viuda 
una fuerte suma de dinero en pago de un adeudo de que ella no tenía noticia 
y que ni siquiera estaba documentado. Se sospechó falsamente del ex-Presi- 
dente de los Ferrocarriles, pretendiendo extender la investigación a los se¬ 
gundos cheques denunciados, y como yo podía incurrir, por la pérdida de 
todos mis papeles cuando trabajaba en una oficina del Palacio de Bellas Artes 
en construcción, en equivocaciones que pudieran aparentemente afirmar tan 
injustificada sospecha, preferí suspender la referida investigación, dejando 
que la maledicencia, en el caso de que se trataba, no había transgresiones a la 
Ley o a los procedimientos usuales y yo era un ciudadano con capacidad para 
ejercer cualquier acto legal de comercio. 
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con él y ha revelado, exacervándolas, su volubilidad y su falta 
de escrúpulos y de moralidad. Me ha atacado en todas oca¬ 
siones esgrimiendo el arma que le es más habitual: la mentira. 
Me apresuré a rectificar las primeras con que me ofendió en un 
artículo que titulé "Las Mentiras de 1 Vasconcelos" y que publiqué en 
"El Universal" del 12 de noviembre de 1924. En el curso del 
libro que edité en 1936 "Mi contribución al Nuevo Régimen (1910- 
1933)" quedaron aclaradas todas las mentiras que fraguó alrede¬ 
dor de mí en el " Ulises Criollo ", dEque su autobiografía, que para 
serlo requiere una Fe de Erratas tan voluminosa como el libro 
mismo. Al defender mi decoro, defendí también el suyo, pues 
éramos amigos y en el " Ulises Criollo" me colocaba a niveles 
incompatibles con una amistad digna. 

Continuó sus ataques en "La Tormenta" que lanzó en 1936. 
Cuanto dice de mí en este otro libro también es falso de toda 
falsedad. Ni le mandé recado alguno de Veracruz a México, 
cuando él era Secretario de Instrucción Pública del Gobierno 
de la Convención; ni fui a New York acompañado de un abo¬ 
gado pueblerino ex-agente villista; ni nunca he tenido en esa 
ciudad encuentro alguno con Vasconcelos; ni, por lo tanto, 
ha podido verificarse la charla que aparece en las páginas 345 
a 347 de su libro y nada de lo que en ellas se asienta, sobre 
mí, es cierto. Pero me concretaré aquí a refutar la mentira que 
más me afecta: la relativa al famoso préstamo de mil pesos 
que declara insoluto y que, estando él necesitado y yo rico, 
insinúa que me negué a pagarle. En página posterior vuelve 
sobre el mismo asunto y, a guisa de sorprendente aclaración, 
afirma que vi a su esposa "en la casa de unos amigos" 
—palabras textuales de Vasconcelos— " a los pocos días le 
había pagado los dos mil pesos que me adeudaba.... Le había 
remitido un mil bilimbiques —moneda papel de diez por 
uno— a cambio de la misma suma que yo le entregué en pe¬ 
sos fuertes de la época normal". Y concluyó: "Legalmente no 
hubiera podido exigir más. Tuve que aceptárselos..." 
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Pues bien, aparte de la mentira de que él mismo —estaba 
en San Antonio y ni siquiera supo entonces del préstamo— 
me había entregado el dinero, su tío carnal el Ing. don José R. 
Calderón me escribió el 21 de mayo de 1936 lo que sigue: 

".Como en la página 398 de "La Tormenta" se menciona 

el hecho de que pagaste una deuda de mil pesos fuertes con 
mil bilimbiques, creo de mi deber hacer constar que poco 
tiempo después de la fecha de ese pago y obrando tú de una 
manera espontánea, cubriste la diferencia entre el valor origi¬ 
nal de la deuda y el de los mil bilimbiques, haciendo yo perso¬ 
nalmente y por tu encargo, entrega de esa diferencia a la se¬ 
ñora de Vasconcelos." 

"A pesar de haber transcurrido cerca de veinte años desde 
la intervención que tuve en este asunto, no he olvidado tu 
recto proceder, precisamente por el contraste con la conduc¬ 
ta observada por otras personas en casos semejantes...." 

Ante esa carta, el Lie. don Alejandro Quijano, amigo de 
Vasconcelos y mío, quiso intervenir amistosamente en 1940 
para obtener del primero que rectificara su declaración. Has¬ 
ta después de varios meses y a repetidas instancias del Lie. 
Quijano, Vasconcelos contestó aceptando lo asentado por su 
tío, pero sosteniendo que sólo procedía adicionar con tal he¬ 
cho su declaración sin rectificarla. En carta que escribí al Lie. 
Quijano para agradecerle su intento, expuse: 

".se necesitaba realmente muy poca benevolencia para 

apresurarse a hacer la rectificación, sin reservas, que tanto 
escuece a Vasconcelos, a pesar del carácter calumnioso de su 
declaración por rectificar. Era infantil, sin embargo, esperar 
esa pequeña suma de benevolencia de quien, dominando en 
todos los momentos por la pasión, me profesa un aborreci¬ 
miento que —lo confieso— no he sabido, ni sé, ni sabré nun¬ 
ca corresponder. Tanto en el caso de que se trata como en los 
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de otros adeudos que desgraciadamente me vi entonces en la 
necesidad de contraer, tuve que usar para los primeros pagos 
—propiamente abonos— la única moneda que circulaba y 
que estaba a mi alcance, pero expresando siempre el propósi¬ 
to de liquidar dichos adeudos, no recuerdo con prácticas o 
leyes que pudieran favorecerme, sino en la forma equitativa 
que Vasconcelos reconoce ahora en relación con su crédito. 
Podría recabar constancias de tal propósito espontáneamente 
expreso y cumplido en todos los casos, pero como no preten¬ 
do que usted continúe su bondadosa gestión ante 
Vasconcelos, me limito a aclarar el punto con el sólo deseo 
de que usted tenga de mí el concepto que creo merecer...." 

Posteriormente tuve un encuentro casual con Vasconcelos, 
quien se dirigió a mí, afablemente, exhumando el antiguo trata¬ 
miento de "querido Ingeniero". Por lo pronto, mi acogida fue 
amable y atendí cortésmente su conversación, pero después he 
pensado que como a últimas fechas ha refugiado su chochez, a 
semejanza de nuestras solteronas, en la práctica fervorosa de 
la fe católica —en la que antes dio a entender con su compor¬ 
tamiento que no creía— su actitud pudo obedecer más a pre¬ 
ceptos religiosos tales como el de "perdonar a los enemigos" o 
el de "amar al prójimo como a si mismo" —muy venerables, 
pero "mandatos", al fin y al cabo— que al libre renacimiento 
de su amistad y de su sentimiento de justicia. En tal caso, no 
agradezco —aunque si estime— la reciente actitud de 
Vasconcelos. 

Con tal aseveración —que he hecho a varios amigos de am¬ 
bos, por no haberlo vuelto a encontrar— cierro esta digresión 
para proseguir mi relato. 

Poco tiempo después de haber salido del Gabinete Presi¬ 
dencial fui nombrado Gerente de la Compañía Explotadora 
de Hoteles, S. A., empresa cuya fundación había yo provoca- 
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do, estando aún en la Secretaría de Hacienda, para erigir un 
gran hotel en la Avenida Juárez de la Ciudad de México, fren¬ 
te a la Alameda, en las condiciones impuestas por la propia 
Secretaría. 

Era natural que, al menos por inercia, me sintiera propenso 
a voltear hacia el rumbo marcado en el campo de la iniciativa 
privada por un programa hacendario que tendía a contribuir, 
fomentando el turismo, a la rehabilitación económica del país 
y para cuya incorporación a la política gubernamental había 
yo luchado en dos ocasiones cerca de cinco años. Si, pues, 
estaba ya asegurada la construcción de uno de los dos hoteles 
que se proponía promover dicho programa —el de la zona 
comercial— nada tenía de extraño que invirtiera mis recursos 
en la promoción del de la zona residencial y dirigiera en ese 
sentido mis esfuerzos. Antes que todo, comuniqué mis pro¬ 
pósitos de posible competencia a los accionistas de la Com¬ 
pañía Explotadora de Hoteles, S. A., quienes se sirvieron 
autorizarlos en obsequio del bien púbhco y confirmar el 
nombramiento que me habían conferido. A mediados de 
diciembre de 1933, fue posible constituir Edificios Mo¬ 
dernos, S. A., que erigió el Hotel Reforma. 

Al principiar el año de 1938 mi hijo don Alberto R. tuvo que 
abandonar transitoriamente la Cinematográfica Latino-Ameri¬ 
cana, S. A. —"C.L.A.S.A."— para corregir las equivocaciones 
del primer Gerente del Hotel Reforma, que le había impreso 
un marcha ruinosa sobrecargándola con un numeroso personal 
superabundante. Sustituí a mi hijo en la "C.L.A.S.A." 

Siguiendo, pues, la práctica establecida, mostraré de modo 
sucesivo en las páginas que siguen los cortes longitudinales de 
mi vida correspondientes a las tres empresas mencionadas. 

Cuando se me confió la Gerencia de la Compañía Explota¬ 
dora de Hoteles, S. A., estaba casi terminada la cimentación 
del edificio de la Avenida Juárez. Procuré dar a la prosecu- 
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ción de las obras de mayor impulso posible. Al principio no 
tuve más contratiempos que los ocasionados por la dispari¬ 
dad de mi criterio con el del arquitecto. Como estas diferen¬ 
cias perjudicaban a la Sociedad para la cual trabajábamos 
ambos y comprometían mi responsabilidad, al fin me vi en el 
penoso caso de proponer al Consejo de Administración de la 
misma que lo sustituyera. Esto sucedió en noviembre o di¬ 
ciembre de 1934. 

Había yo utilizado los servicios de ese arquitecto desde antes 
de recibirse y todas las obras importantes que le habían caído 
como profesionista procedían de mi directamente o de mi 
intervención en su favor. Debí, pues, haberlo conocido y te¬ 
ner buen concepto de él cuando se le encomendó, por reco¬ 
mendación mía, el proyecto y la construcción del edificio de 
que se trata y, sobre todo, al encargarle yo mismo otras obras. 
Esto y el hecho de haber sido sustituido por el hijo de mi 
hermano Arturo, daban a la sustitución una marcada aparien¬ 
cia de injustificado nepotismo. Pero no había tal. Estaba yo 
engañado respecto del arquitecto a quien antes había fa¬ 
vorecido —confieso el pecado de haberle equivocadamente 
encomendado obras del Gobierno— y en la preferencia 
del designado para sucederlo en la Compañía Explotadora 
de Hoteles, S. A., no influyó mi parentesco. 

Es cierto que la disparidad de criterios determinantes de 
esa sucesión se había acusado en los trabajos de reconstruc¬ 
ción de la casa particular ocupada por la Secretaría de Rela¬ 
ciones Exteriores, ejecutados desde 1922. Por ejemplo: el ar¬ 
quitecto había proyectado el basamento del patio principal 
—de pequeña altura para un edificio público— con colum¬ 
nas corintias ligadas por arcos de medio punto que las 
achaparraban y reducían su sección, mientras que yo opinaba 
que eran más adecuadas las pilastras de orden dórico o toscano 
con platabandas en vez de arcos para aprovechar toda la altu- 
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ra posible disponible en dar a esos elementos la mayor robus¬ 
tez posible aparente y real. Pero atribuí benévolamente esta 
discordancia de opiniones y de otras de índole semejante a 
que él acababa de salir de la Escuela —la proporcionalidad 
con dimensiones reales suele ser una educación post-esco- 
lar— pues se trataba de su primer obra después de graduarse 
y como de tales diferencias nunca surgieron dificultades que 
estorbaran la ejecución de dicha obra o aumentaran su costo 
porque siempre estuvo dispuesto a complacerme, es muy com¬ 
prensible que yo continuara proporcionándole trabajo y reco¬ 
mendándolo. Su ininterrumpido trato amistoso y servicial de 
más de diez años concurrió con la circunstancia de no haber¬ 
se vuelto a producir diferencias técnicas trascendentales en¬ 
tre ambos —yo no había intervenido, como en su primer obra, 
en las que proyectó y construyó durante ese largo lapso— 
para consolidar mi confianza. También es, por lo tanto, per¬ 
fectamente explicable que en 1933 y 1934 lo haya recomen¬ 
dado a la Compañía Explotadora de Eloteles, S. A., que mis 
hijos y yo le hayamos encomendado la construcción de nues¬ 
tras casas en el lote de terreno adquirido en 1930 y que, ha¬ 
biéndole expensado aquella empresa un viaje a los Estados 
Unidos para que estudiara el problema arquitectónico de los 
hoteles, Edificios Modernos, S. A., le encargara la erección 
del Hotel Reforma. 

Vigilando de cerca esas obras, encontré equivocaciones más 
graves que las de la adaptación en 1922 de la casa de la Se¬ 
cretaría de Relaciones Exteriores, porque en ésta el arquitec¬ 
to sólo proyectaba, mientras que en aquéllas, además, dirigía 
los trabajos de construcción. En las casas de mis hijos y mía, 
aparte de tener yo que corregir a menudo pequeños errores 
que consumían tiempo y dinero, muy lejos aún de terminar 
las obras se había rebasado su costo total previsto. El proyec¬ 
to del Hotel Reforma, tal como el arquitecto estaba dispues- 
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to a iniciar su construcción, carecía de un piso completo de 
sótanos, circunscritos a una pequeña parte de la planta. Ha¬ 
bría sido necesario dedicar a los servicios del Hotel todo el 
basamento a expensas de la belleza y el rendimiento del edifi¬ 
cio. Pero esto no era lo peor. Se pensaba arrancar la construc¬ 
ción de dos planos diferentes —el general a metro y medio de 
profundidad y el del sótano a cinco— y cimentarla mediante 
una dala de ferro-concreto sobre el terreno ilusoriamente con¬ 
solidado con estacas de diez o quince centímetros de diáme¬ 
tro y tres metros de longitud. Se hizo la excavación y se ad¬ 
quirieron las estacas y después hubo que ampliar la primera y 
revender las segundas. El edificio de once pisos, cimentado 
como quería el arquitecto, probablemente habría cedido al 
primer temblor de tierra de los muchos que han sacudido a la 
Ciudad de México. Bastaba lo anterior para justificar la susti¬ 
tución del Director Técnico. 

Se designó para sustituirlo, según he indicado, al Arq. don 
Mario Pañi, no por ser mi sobrino, sino para aprovechar los 
servicios de un profesionista que había sido educado y gra¬ 
duado, tras de brillantes eventos escolares, en un ambiencia 
de alta cultura de gusto artístico refinado. Discípulo, en efec¬ 
to, de George Gromort, fue admitido en la Escuela de Bellas 
Artes de París en primer lugar sobre los sesenta candidatos 
que, según las reglas de la Escuela, se seleccionan del con¬ 
junto de concursantes de todas nacionalidades que para el 
caso se presentan y que entonces llegaron a seiscientos cin¬ 
cuenta. Obtuvo durante su carrera dieciocho menciones ho¬ 
noríficas, cuatro primeras menciones, seis medallas, el primer 
premio en el examen de construcción de 1930 y el premio del 
mejor alumno de la Escuela en 1931. Fue diplomado por el 
Gobierno francés y su título está revalidado por la Universi¬ 
dad Nacional de México. Así, pues, la sustitución del arqui¬ 
tecto que había mostrado tanta ineptitud en las obras que se 
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le tenían encomendadas por el que, graduado en París, tenía 
tan buenos antecedentes escolares, se justificaba igualmente 
por la mejoría que de tal hecho podría esperarse. 

La realidad supero esas esperanzas. El nuevo Director se 
dedicó empeñosamente a estudiar el proyecto original y aun¬ 
que tuvo que ajustarse a las líneas generales y distribución de 
cargas de un edificio ya cimentado y cuya estructura metálica 
empezaba a ser erigida, le hizo tan numerosas y trascendenta¬ 
les modificaciones que puede decirse —tal como concluye¬ 
ron los reputados arquitectos don Manuel Ortiz Monasterio y 
don Federico E. Mariscal, que se sirvieron examinar el caso 
con toda atención— que el referido proyecto había sido cam¬ 
biado radicalmente y mejorado de modo considerable desde 
el punto de vista arquitectónico, esto es, en los órdenes esté¬ 
tico, funcional y económico. La capacidad del Hotel creció 
por vñtud de esas modificaciones de los 472 cuartos del pro¬ 
yecto original a los 545 del que siguió ejecutándose. 

Hechos posteriores, ajenos a la Sociedad que servía yo como 
Gerente y a mi, me dieron la razón demostrando la superiori¬ 
dad profesional del arquitecto sustituto sobre el sustituido. 
Me refiero a los triunfos del primero en los concursos arqui¬ 
tectónicos en que ambos han competido: el internacional con¬ 
vocado por el Gobierno de Cuba para erigir un monumento 
de Martí y el nacional de la Junta Española de Beneficencia 
de la Ciudad de México para el proyecto del Parque España. 

Sin embargo, el arquitecto agraviado no llegó a conformar¬ 
se con su mala suerte e hizo cuanto pudo para repararla. Pri¬ 
mero inútilmente, sorprendiendo a la Sociedad de Ingenieros 
y Arquitectos con una falsa e improcedente acusación en mi 
contra o en la de quien los sustituyó y después, saliéndole el 
tito por la culata, que querellarse en carta-circular, también 
llena de falsedades, que dirigió a cada accionista de la com¬ 
pañía explotadora de Hoteles, S. A., en la que me ponía de 
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oro y azul y solicitaba su reposición. En la Asamblea Anual 
Ordinaria de Accionistas de 1935 presenté mis observacio¬ 
nes a la carta-querella y no sólo fue ésta rechazada y confir¬ 
mada la sustitución del arquitecto firmante sino que se me 
otorgó un voto de confianza. 

Eliminada la causa, cesaron mis contratiempos respecto de 
la construcción del eficio, que siguió adelantando de modo 
satisfactorio para la empresa y para mí hasta que en 1936 
hubo que pararla, ya terminada la erección de la estructura 
metálica de acuerdo con el segundo proyecto, así como el 
colado de concreto para el descubrimiento de las columnas y 
las dalas de ferro-concreto de los pisos. 

Ante las acciones con valor de un millón de pesos suscritas 
por la Compañía de los f errocarriles Nacionales de México, 
S. A., —controlada esta empresa por el Gobierno, primero 
como accionista mayoritario y después de modo absoluto ma¬ 
nejándola a través del Departamento de los Ferrocarriles del 
Poder Ejecutivo Federal— se agruparon para constituir una 
mayoría independiente todos los otros accionistas, es decir, 
los señores don Alonso Peón y don Agustín Legorreta, la 
Compañía Mexicana de Petróleo "El Aguila", S. A., la Com¬ 
pañía Fundidora de fierro y Acero de Monterrey, S. A., y la 
Compañía del Ferrocarril Sud Pacífico de México, S. A. 

El Secretario de Hacienda Ing. Gómez tuvo a bien ordenar, 
obsequiando gestiones mías, que le fuera pagada a la Compa¬ 
ñía Mexicana de Petróleo "El Aginia", S. A., como abono o 
liquidación de un crédito contra el Gobierno, la suma de Dls. 
100,000.00, entonces equivalente a $ 360,000.00, para ser 
invertida en las dos empresas hoteleras que estaban constru¬ 
yendo sus edificios. Suscribió "El Aguila" 320 acciones de 
Edificios Modernos, S. A., y 40 de la Compañía Explotadora 
de Hoteles, S. A.; pero manifestó en su carta del 7 de mayo de 
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1934 estar dispuesta a canjear la totalidad o parte de las pri¬ 
meras por igual número de acciones de la segunda Sociedad. 
Pero no fue sino hasta mediados de junio de 1935, esto es, un 
año antes de la Asamblea de Accionistas de la Compañía 
Explotadora de Hoteles, S. A., a que me referiré en el siguien¬ 
te párrafo y sin siquiera poder sospechar sus deplorables con¬ 
secuencias, cuando me fue posible adquirir 300 de las accio¬ 
nes que "El Aguda" prefería y que inmediatamente le cambié 
por otras tantas de las que había suscrito en Edificios Moder¬ 
nos, S. A. Me movió al canje el fin de reintegrar el paquete 
mayoritario de acciones que controlaba a la sociedad última¬ 
mente nombrada. Fui, pues, durante algunas horas un acci¬ 
dental accionista de la Compañía Explotadora de Hoteles, S. 
A., después de más de dos años de constituida y de casi dos 
de haber sabdo yo de la Secretaría de Hacienda. 

Por la falta de asistencia de algunos accionistas del grupo 
independiente a la Asamblea Anual Ordinaria de 1936, estu¬ 
vieron en mayoría las acciones del Departamento de Ferroca¬ 
rriles, representadas por el Jefe de su Oficina de Impuestos 
Lie. I. Otero de la Torre. Se abrió la sesión. Considerando el 
Punto Primero de la Orden del Día, el Lie. Otero de la Torre 
declaró que no aprobaba el Balance. Se le rogó que expusiera 
las razones en que fundaba su decisión, ya que se trataba de 
un documento inobjetable tanto en su estructura como en su 
contenido: lo había cuidadosamente examinado el Comisario 
de la Compañía, recomendándolo en su Informe a la Asam¬ 
blea; estaba certificado por el Contador Público Titulado don 
Alfredo Chavero; el avalúo de la construcción que por indi¬ 
cación de tal Contador practicó un Ingeniero extraño a la obra 
era comprobatorio de las cifras que consignaba el Balance y, 
finalmente, éste estuvo las dos últimas semanas a la disposi¬ 
ción de los accionistas y ninguno lo había objetado. Como si 
sólo respondiera su voto negativo al deseo de oponerse y 


318 



Mi Retorno A La Vida Privada 


molestar, logrado este objetivo, acabó por aprobar el Balan¬ 
ce. El Punto Segundo de la Orden del Día, se refería a la 
designación de dos Consejeros por haber expirado los man¬ 
datos de los señores Peón y Legorreta. Propuse la reelección 
en vista de los valiosos servicios que habían prestado los 
Consejeros salientes y de los que podrían aún prestar, girando 
alrededor de ellos las mejores posibilidades de financiación 
de la empresa. Sin atender mi proposición, el Lie. Otero de la 
Torre se acogió a la ley que le daba tres días para resolver, 
dentro de los cuales, según dijo, consultaría a su poderdante. 
La Asamblea fue suspendida a fin de esperar a que el Lie. 
Otero de la Torre emitiera su voto. 

El día siguiente recibí una carta del Ing. don Antonio 
Madrazo, jefe del Departamento de Ferrocarriles, designando 
para llenar las vacantes del Consejo de Administración de la 
Sociedad al propio Lie. Otero de la Torre y a otro empleado 
ferrocarrilero cuyo nombre no recuerdo. Representado ya di¬ 
cho Departamento en el Consejo por don Roberto V. 
Pesqueira, no ganaba mucho esa representación reforzándola 
con los dos nuevos nombramientos si de todos modos con¬ 
servaba su carácter minoritario. En cambio, sería muy perju¬ 
dicial para el porvenir inmediato de la empresa el desaire co¬ 
rrido a los señores Peón y Legorreta, no reeligiéndolos como 
Consejeros. Enteré de esto al Lie. don Eduardo Suárez, Se¬ 
cretario de Hacienda y Crédito Público, agregando, la parte 
de los accionistas del grupo independiente, en el caso de que¬ 
rer el Gobierno controlar la empresa hotelera a través del 
Departamento de Ferrocarriles estaba dispuesto a decretar 
un aumento de capital social renunciando al derecho prefe¬ 
rente de suscripción, para que tal Dependencia del Ejecutivo 
se pudiera convertir en accionista mayoritario, a condición, 
naturalmente, de que el Gobierno asegurara la necesaria fi¬ 
nanciación, es decir, la provisión de los recursos en capital 
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social o préstamos que permitiera terminar la construcción 
del edificio y amueblarlo adecuadamente para su explotación 
como hotel. 

El Lie. Suárez, con muy buen sentido, me manifestó que el 
Gobierno no abrigaba semejante propósito y que él conside¬ 
raba tan disparatada la resolución del Ing. Madrazo, que me 
autorizaba a no dar posesión de los puestos en el Consejo a 
las personas que había nombrado y que lo vería ese mismo 
día para hacer que modificara su voto en el sentido por mí 
propuesto en la Asamblea. El Ing. Madrazo, por su parte, es¬ 
taba dispuesto a acatar cualquier orden del Secretario de Ha¬ 
cienda. Pero en ese día no se vieron los dos funcionarios, ni 
fue girada la orden prometida. Tampoco al otro día. Así paso 
mucho tiempo, a pesar de mis frecuentes recordatorios y de 
que el Secretario de Hacienda, invariablemente, me reiteraba 
sus promesas. 

Mientras tanto, como los recursos se agotaban, tuve que parar la 
obra, esperando para proponer un nuevo aumento de capital que 
la actitud del Gobierno se definiera no con palabras, sino con he¬ 
chos. El lie. Otero de la Torre, contrariado porque a pesar de su 
designación permanecía fuera del consejo, no se quedó quieto. Se 
le ocurrió que el Departamento de Ferrocarriles acaparara la tota¬ 
lidad o la mayoría de las acciones de la Compañía Explotadora de 
Hoteles, S. A., y preguntó a los otros accionistas el precio a que 
querrían vender las suyas. Todos contestaron, según se me infor¬ 
mó, que antes de fijarlo tenían que hablar con el Gerente —es 
decir— conmigo— que era el más enterado de la situación econó¬ 
mica y la potencialidad de la empresa. El suspicaz De. Otero de la 
Torre —también se me dijo— dedujo tontamente de la uniformi¬ 
dad de las respuestas que yo era el accionista único y que me 
servía de los señores Peón y Legorreta y de las Campañas de "El 
Aguila", la Fundidora de Monterrey y el Ferrocarril Sud-Pacífico 
como simples tapaderas. 
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Es aún más inconcebible que el Lie. Suárez acogiera tan 
absurda deducción —él me dio a entender así— y se conside¬ 
rara en el deber de reaccionar contra la inmortalidad de que el 
Ing. Pañi, como Secretario de Hacienda, se hubiera vendido a 
sí mismo por interpósita persona —el honorable señor Peón— 
un terreno del Gobierno que en varias ocasiones se había ofre¬ 
cido gratuitamente y que, negándose el aparente comprador a 
que se le regalara, lo había pagado, sin regatear su precio, con 
créditos que el mismo Gobierno tenía que redimir a la par, 
para dedicar dicho terreno al fin y del modo de impuestos por 
el vendedor. El Lie. Suárez probablemente se convenció pron¬ 
to de la falsedad de la conclusión atribuida al Lie. Otero de la 
Torre, pero como ya se había calado el casco de morali^ador, 
arremetió contra la irregularidad de no haber sacado a públi¬ 
ca subasta el terreno —que sin duda lo habría desviado del 
destino que el Gobierno quería darle— y no decidiéndose a 
deshacer la operación de compra-venta quizá por haber ya 
producido consecuencias imborrables o difíciles de borrar, 
tales como la constitución de la Sociedad, la compra de otros 
terrenos y la construcción de una parte del edificio, adquirió 
todas las acciones de los tenedores independientes y las tras¬ 
pasó a la Dirección General de Pensiones Civiles de Retiro 
en abono de un viejo adeudo de la Secretaría. 

Se creyó, pues, poder reparar una inofensiva irregularidad 
motivada por el propósito patriótico de llenar una necesidad 
de decoro y progreso de la Capital de la República con la 
trascendental violación de la ley constitutiva de la Dirección 
de Pensiones y de principios financieros elementales, dando 
lugar a la congelación por largo tiempo de fuertes sumas de 
dinero pertenecientes a los empleados federales: las destina¬ 
das a adquirir y terminar un edificio recibido a medio cons¬ 
truir hace ocho años —estamos en los últimos días de 194d— 
y todavía en construcción. 
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Suponiendo que debido a la actual inflación monetaria, que 
ha lanzado los precios hasta las nubes, sobre todo, los de los 
bienes raíces urbanos, la Dirección de Pensiones logre recu¬ 
perar, en dinero depreciado, las cantidades de buen dinero 
gastadas en su aventura hotelera, de todos modos, la acción 
moralizadora de la Secretaría de Hacienda habrá ocasionado 
a dicha Dependencia la pérdida de la depreciación de tal di¬ 
nero por todo el tiempo que dure su congelación y está pri¬ 
vando a la Ciudad de México y al país, mientras indebida¬ 
mente se alargue la construcción del edificio —van al menos 
seis años al agonizar el de 1944 admitiendo que dos 28 hubie¬ 
ran bastado a la Dirección de Pensiones para terminarlo— de 
los servicios del hotel más grande de la República. 

Mi sucesor en la Secretaría de Hacienda a principios de 
1927, a quien a mi vez sucedí en 1932 y sobre cuya equivoca¬ 
da gestión hacendaria estuve llamando la atención desde 
Europa al Presidente en cartas que éste turnaba a dicha Se¬ 
cretaría para los efectos a que hubiere lugar, es decir, para ser 
desfavorablemente comentadas y archivadas o destruir¬ 
las— censura que en el bienio 1931-1933 pude justificar con 
los benéficos resultados de una actuación diametralmente 
opuesta— era a la sazón Director General del Banco de Méxi¬ 
co, S. A. Se dice que para darme en la cabeza y rehabilitar a 
mi víctima encomendó al arquitecto que yo había sacado de 
la Dirección Técnica de la Compañía Explotadora de Hote¬ 
les, S. A., el proyecto del edificio que levantó el citado Banco 
en la Plaza de Guardiola y sobre cuya desacertada composi¬ 
ción arquitectónica expuse un juicio condensado en las pági¬ 
nas 229 y 230 de "Tres Monografías” y repetí en la parte relati¬ 
va de este libro. Se dice también que con iguales fines influyó 
sobre la Dirección de Pensiones para reparar mi arbitrariedad, lia 

28 El Hotel no pudo ser inaugurado sino hasta 1948. 
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mando al referido arquitecto a que terminara el edificio para 
hotel que había comenzado a construir en la Avenida Juárez. 
Lamenté ambos casos no por implicar una reprobación de mi 
conducta ni por las ganancias procuradas al arquitecto reha- 
bihtado —son cosas que no me afectan— sino por los daños 
causados a la ciudad de México con tan estupenda rehabilitación. 

Aunque repuesto dicho arquitecto en su antigua posición, 
nunca llegó a olvidarme y, cada vez que podía, vacilaba en mi 
todo su rencor. En cuantos artículos escribió, no importando 
los temas y sin venir al caso, me sacaba a colación 
zahiriéndome. Llegó por supuesto a agotar mi paciencia y el 
31 de marzo de 1943, dirigí a don Rodrigo del Llano, Director 
de Excelsior, esta carta: 

"Estimado y fino amigo: 

"Las controversias periodísticas cuando en ellas intervie¬ 
nen individuos de valor moral nulo o negativo degeneran fa¬ 
talmente en disputas personales, que se vuelven inacabables 
y enojosas para el público e indignas de un periódico serio y 
respetable." 

"Tal es el caso de la controversia desenvuelta alrededor del 
proyecto arquitectónico para el Monumento al Himno Na¬ 
cional que resultó triunfante 29 en el concurso recientemente 
realizado por la Secretaría de Educación Pública. Este pro¬ 
yecto fue juzgado por el Jurado Calificador oficial —com¬ 
puesto de personas honorables y competentes— de modo tan 
favorable que le otorgó el primer premio. El mismo proyecto, 
en las columnas de Excelsior es otro artículo en el que, sin 
agregar nada a su censura original, alude con mentiras y ca¬ 
lumnias a personas extrañas a la controversia y al proyecto 
controvertido, de tal artículo surgen dos posibilidades: 


29 El del Arq. don Mario Pañi. 


323 



Alberto J. Pañi 


que las personas aludidas contesten defendiéndose y como 
Excélsior, por equidad, tendría también que acoger 
hospitalariamente las defensas y como éstas, a su vez, po¬ 
drían contener contraataques y provocar la réplica de la otra 
parte, se alargaría así indefinidamente la disputa, con des¬ 
agrado del público y desdoro de Excélsior , o bien, 
que a las personas aludidas les repugne controvertir con un 
mentiroso y calumniador y que aguanten la parada, callándo¬ 
se, pero entonces, como de la mentira y la calumnia siempre 
queda algo, la hospitalidad de Excélsior habría contribuido a 
un agravio injustificado." 

"Las Posibilidades anotadas me animan a proponer a 
Excélsior un procedimiento que conceptúo de acuerdo con la 
más severa ética periodística y que quizá resultara tan eficaz 
que el sólo propósito de generalizarlo a todos los casos seme¬ 
jantes bastare para prevenirlos. El procedimiento consiste en 
que Excélsior comisione a uno de sus redactores para que en¬ 
treviste a las personas mendazmente aludidas en el artículo 
que motiva esta carta y las invite a mostrarle las pruebas de 
tal mendacidad y, en el caso de que el citado redactor 
encontrare concluyentes esas pruebas, haga mención de ellas 
en el informe que rinda al efecto y que será publicado en 
Excélsior , para cortar así por lo sano la disputa y ponerle pun¬ 
to final. Si las pruebas, en concepto del mismo redactor, no 
fueren plenamente demostrativas, quedaría también cerrada 
la disputa con las aseveraciones del arquitecto Obregón 
Santacilia, ya publicadas." 

"En lo que a mi concierne, estoy dispuesto a recibir al re¬ 
dactor comisionado con ese fin o a visitarlo en su despacho el 
día y a la hora que se me indique". 

"Agradeciéndole por anticipado la atención que se sirva 
dispensar a esta carta —que en todo caso podrá usted publi- 
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car o hacer de ella el uso que quiera— me es grato repetirme 
de usted atento amigos y S. S., 

A. J. Pañi." 

Excélsior, de acuerdo con mi proposición, comisionó a don 
Pablo Piño Sandoval para que me entrevistara. Me fue fácil 
demostrar la falsedad de las declaraciones hechas por el Arq. 
Obregón Santacilia en contra mía. Entre las pruebas que en¬ 
contró más concluyentes el distinguido comisionado del pe¬ 
riódico estaba el acta de la Asamblea de Accionistas de la 
Compañía Explotadora de Eloteles, S. A., que examinó la car¬ 
ta-circular de dicho sujeto en que, poniéndome como chupa 
de dómine, solicitaba que se le repusiera. La Asamblea, como 
ya he dicho, confirmó su separación y me otorgó un voto de 
confianza. 

Excélsior , consideró más práctico darme la última palabra 
de la controversia. Como había pubhcado mi carta arriba 
transcrita en su número del lo. de abril, decidió no segun¬ 
dando hospitalidad a las declaraciones del Arq. Obregón 
Santacilia. Ha obrado de conformidad con su decisión y los 
ataques del mendaz arquitecto han cesado. 

La digresión ocasionada por los lunáticos desahogos del 
arquitecto que hice sustituir en las obras que de mi depen¬ 
dían, me desvió del relato que venia haciendo y que no termi¬ 
nó en la desastrosa intervención de la Secretaría de Hacien¬ 
da. Cerrada la digresión, prosigo. 

Sin siquiera pensar en el referido arquitecto y sólo llevado 
por mi manía de cooperar visité a principios de 1942 al direc¬ 
tor de Pensiones para exponerle, por un lado, que mi hijo y yo 
estábamos dispuestos a indicar gratuitamente, respecto del 
edificio para hotel que se estaba levantando en la Avenida 
Juárez, ciertas modificaciones similares a las que habíamos 
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tenido que practicar en el Hotel Reforma, impuestas por ne¬ 
cesidades imprevistas de su explotación, pero que podrían 
hacerse a aquél de modo más fácil y barato estando aún en 
construcción y, por otro lado, que para facilitar el entrena¬ 
miento del numeroso personal y la puesta en marcha de un 
nuevo Hotel de más de quinientos cuartos, esto es, para evi¬ 
tarle el costoso noviciado del Hotel Reforma —que tiene una 
capacidad bastante menor— parecía aconsejable una admi¬ 
nistración conjunta de ambos Hoteles, para que el primero 
resultara como un efecto de expansión del personal adiestra¬ 
do, la organización costeable y la fructuosa experiencia del 
segundo; que podría encargarse de la sugerida administración 
única, a gusto de la Dirección de Pensiones, esta institución 
o "Edificios Modernos, S. A.", propietaria y explotadora del 
Hotel Reforma; que en caso de que tal administración exi¬ 
giera la absorción de una empresa por otra mediante una ope¬ 
ración de compra-venta, habría que excluir como posible 
adquiriente, por falta de recursos, a "Edificios Modernos, S. 
A.", pero que esta empresa, al vender el Hotel Reforma —no 
aparecido ni imaginado el posterior auge hotelero— sólo 
pretendía poder pagar el saldo de su pasivo y recuperar su capital 
social, desentendiéndose del costo mayor de la construcción de 
un edificio semejante y de la notable alza que en el valor de la 
propiedad raíz estaba determinando la inflación monetaria y que, 
en todo caso, la citada empresa aceptaría cualquier arreglo razo¬ 
nable que a la Dirección de Pensiones pudiera convenir. 

El Director de Pensiones me dispensó amable acogida y me 
proporcionó copias hehográficas de los planos del edificio 
para que concretara o definiera mejor mi proposición. 

No me trato lo mismo en mis subsecuentes visitas: me reci¬ 
bió fríamente, limitándose a escucharme y remitiendo sus re¬ 
soluciones a plazos, indeterminados que nunca se vencían. 
En vista de eso, expuse mis ideas al Presidente de la Repúbh- 
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ca y al Secretario de Hacienda. Los dos las escucharon con 
simpatía. El primero ordenó al segundo que se estudiara un 
posible arreglo sobre las bases que yo enunciaba. El Secreta¬ 
rio nos reunió en su Oficina al Director de Pensiones y a mi y 
nos enteró de la orden presidencial. Sugerí que un represen¬ 
tante de cada una de las partes interesadas formularan un 
plan y que, una vez que fuera aprobado por la Dirección de 
Pensiones, se elevara al conocimiento y consideración del 
Secretario. El Director objetó mi sugestión, y, dando por ter¬ 
minada la junta, se despidió del Secretario y sabó. Yo hice lo 
mismo. Lo alcancé al llegar a la escalera, le pregunté cual 
sería el siguiente paso y me contestó: 

—Haga usted una sobcitud por escrito a la Dirección. 

—No es ése —repuse— un medio práctico de cumplimen¬ 
tar el acuerdo del Presidente que se nos ha comunicado. 

—Es que —concluyó— no simpatizo con las ideas de us¬ 
ted. 

Y reanudó su marcha, sin despedirse de mi y visiblemente 
contrariado. 

Volví a ver al Secretario de Hacienda para referirle lo que 
acababa de pasar. Se indignó y me prometió que reiteraría 
terminantemente sus órdenes. Hizo lo propio el Presidente 
algún tiempo después que incidentalmente, en una audiencia 
motivada por otro objeto, lo enteré de la causa por la que su 
acuerdo no había sido cumpbdo. 

Todo eso sucedió a mediados de 1942. Nada más he sabido 
desde entonces. Entramos ya al año de 1945 y el hotel que la 
Dirección de Pensiones está levantando en la Avenida Juárez 
sigue aún en construcción 30 

Edificios Modernos, S. A., nació el 12 de diciembre de 1933 
con un capital social de $300,000.00. 

30 El Hotel, como dije antes, no pudo ser inaugurado sino hasta 1948, es 
decir, quince años después de comenzada su construcción. 
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El problema que me impuse al promover la constitución de 
tal empresa no consistía en sólo superar los malos hoteles 
con que entonces contaba la ciudad de México en la propor¬ 
ción estrictamente requerida para ganarles la clientela. Con la 
mitad del dinero invertido en el Hotel Reforma se hubiera 
podido alcanzar ese resultado. Mi propósito era bastante más 
ambicioso. Se trataba, como he dicho, de superar tales hote¬ 
les hasta el grado de complementar eficazmente la política 
vial que inicié como Secretario de Hacienda en 1925 y cuyo 
desarrollo indefinido estuvo desde el principio asegurado con 
recursos —el producto del impuesto sobre el consumo de la 
gasolina— de fuerte crecimiento automático. Había, pues, 
que erigir un hotel que, con el ya comenzado en la zona co¬ 
mercial, fuera capaz de elevar bajo ese aspecto el nivel de 
nuestra capital al de las capitales y grandes ciudades euro¬ 
peas y americanas y de atraer a los inversionistas que por 
falta de comodidades no nos visitaban y que eran los que más 
podían impulsar el adelanto económico del país. 

Consideré financieramente soluble el problema, tal como 
acabo de enunciarlo, fundado en que el negocio hotelero, desde 
algunos años atrás, había venido proporcionando ganancias 
excesivas en relación con los pequeños capitales invertidos, 
la baja calidad de los hoteles y los débiles esfuerzos desplega¬ 
dos por sus dueños para responder a las demandas del servicio 
público. La cuestión se reducía a obrar de diferente manera, es 
decir, desentendiéndose del lucro como objetivo principal o 
único y dedicando al referido propósito de superación la parte 
del provecho obtenible, capitalizada, que excedía del mínimo 
necesario para posibilitar el financiamiento de la empresa. 
Me pareció que el remanente en el caso que me ocupa resul¬ 
taba halagador aún para el inversionista más exigente. Nunca 
soñé, por supuesto, que se pudiera construir un hotel de más 
de doscientos cuartos, como el que se planeaba según dicho 
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propósito, con la insignificante suma de dinero suscrita y pa¬ 
gada en el momento de constituirse la Sociedad; pero sí me 
luce la ilusión de que la utilidad probable al efecto reservada 
y sobre todo que la circunstancia de que por primera vez en 
México una empresa privada se preocupara por responder a 
las necesidades y al decoro de la ciudad y del país, tuviera la 
suficiente fuerza de atracción para que los capitalistas acu¬ 
dieran al llamado de Edificios Modernos, S. A., cada vez que 
decretara un aumento de capital. 

Con la cooperación del arquitecto a quien fue originalmen¬ 
te encomendado el proyecto para el edificio de la Compañía 
Exploradora de Hoteles, S. A., se formó el del Hotel Refor¬ 
ma. Frecuentemente disentía yo de su modo de pensar. Ya he 
mencionado nuestras discrepancias sobre la cimentación del 
edificio y su falta de sótanos. Resueltas estas discrepancias, 
fue acometida la obra en un lote de terreno de cerca de dos 
mil metros cuadrados, simado en la esquina de Paseo de la 
Reforma —la arteria más bella de la Ciudad de México— y la 
calle de París. Pero como seguían produciéndose esas dife¬ 
rencias, dos o tres semanas antes de sustituir al arquitecto de 
la Compañía Explotadora de Hoteles, S. A., es decir, a princi¬ 
pios o mediados de diciembre de 1934, se había hecho lo 
propio en Edificios Modernos, S. A., confiando también al 
Arq. Pañi su dirección técnica. 

Quizá yo sea, para un Arquitecto, algo más difícil o molesto 
que la generalidad de sus clientes, porque mi enorme afición 
a la Arquitectura —que siempre he considerado como la 
dignificación estética de mi profesión de Ingeniero Civil— 
me ha llevado a estudiarla y ejercerla, aun oficiosamente. El 
arquitecto que dirige una obra que depende de mí tropieza 
con la dificultad o la molestia de mi obligada colaboración y a 
veces con la imposición de mis personales concepciones. Esto 
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lo saben bien todos los arquitectos que han trabajado conmi¬ 
go. En esas circunstancias fue formado el proyecto primitivo 
del Hotel Reforma. El nuevo Director tuvo todavía la difi¬ 
cultad de tener que ajustarse a las líneas generales de la distri¬ 
bución de cargas de una construcción ya cimentada y 
desplantada. Sin embargo, como en el caso de la Compañía 
Explotadora de Hoteles, S. A., llenó nuestras deficiencias —las 
del arquitecto responsable y las mías— y corrigió nuestras equi¬ 
vocaciones, modificando tan sustancialmente el proyecto ori¬ 
ginal que resultó otro diferente y mejor. 

Los escasos recursos de la Sociedad apenas bastaron para 
comprar el terreno —costó poco más de cien mil pesos— 
construir la cimentación y desplantar el piso de sótanos. La 
subscripción del aumento de capital, que montó a $ 
400,000.00 y fue realizado en junio de 1934, no presentó 
dificultades. Mis hijos y yo aportamos $ 80,000.00. El resto 

de. $320,000.00, la Compañía Mexicana de Petróleo 

"El Aguila", S. A., en cumplimiento de una promesa que me 
había hecho mi distinguido amigo Mr. Hohn P. Body desde 
mediados de 1933 que fui a Londres todavía como Secretario 
de Hacienda y consistente en contribuir a la realización de la 
parte del programa hacendarlo relativa al fomento del turis¬ 
mo, en el sector de construcción de hoteles. 

Con los $ 400,000.00 suscritos y pagados fue proseguida la 
edificación del Hotel Reforma sin tropiezo alguno hasta la 
casi terminación de la estructura de ferro-concreto, la obra 
de mampostería y la colocación de tuberías y ductos de las 
instalaciones eléctrica, sanitaria y de clima artificial. 

No fue tan fácil subir el capital social de $ 700,000.00 a 
$ 1.000,000.00 y satisfacer así una condición impuesta por el 
Crédito Minero y Mercantil, S. A. (Sociedad Financiera y Fi¬ 
duciaria) para otorgar a Edificios Modernos, S. A., un présta- 
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mo hipotecario de $ 800,000.00 a largo plazo. El anuncio 
oficial de que el Gobierno se dirigía hacia la Dictadura del 
Proletariado —a esto equivalía la declaración, no rectificada, 
del Secretario de Educación Pública— las repetidas manifes¬ 
taciones de tal tendencia y la política monetaria francamente 
inflacionista eran suficientes para impedir que entraran más 
capitales al país y para animar a los de dentro, incorporados o 
no a nuestra economía, en el sólo propósito de huir. Ante este 
propósito, no impresionaba la halagadora utilidad probable 
del Hotel Reforma y, menos aún, que con él se tratara de mejo¬ 
rar la economía del país y el rango de la ciudad de México. 

Fracasé en mi tarea de pescar capitalistas dispuestos a cu¬ 
brir tan pequeña ampHación. Salí del atolladero, a punto de 
vencerse el último plazo que fijó el Crédito Minero y Mercan¬ 
til, S. A., por habérsele ocurrido espontáneamente a don Lo¬ 
renzo Cué —excepción confirmatoria de la regla— suscribir 
$ 150,000.00, o sea, la mitad de la referida ampHación. Tuvi¬ 
mos que suscribir la otra mitad mis hijos y yo mediante un 
préstamo del Banco Nacional de México, S. A., en parte am¬ 
parado por un pagaré y en parte garantizado con hipoteca 
sobre mi "casa de apartamentos" de la calle de Versalles, que 
posteriormente me fue preciso vender a un precio bastante 
interior al que yo había pagado por ella. Las aportaciones para 
el aumento de capital fueron hechas en diciembre de 1935. 
El acta de emisión de los bonos tomados en firme por el Cré¬ 
dito Minero y Mercantil, S. A., fue firmada y protocohzada en 
febrero de 1936. 

Con el producto de estas operaciones se dio un fuerte em¬ 
pujón a la obra. No terminada aún, pero si lo suficientemente 
avanzada para poder presentar una perspectiva más segura 
de la inversión, creí más fácil encontrar suscriptores para las 
acciones por emitir, pero me equivoque de medio a medio: 
esta vez no apareció ninguno, invitado o espontáneo. No me 


331 



Alberto J. Pañi 


quedaba abierto más que el camino del crédito, naturalmente 
con las limitaciones de un medio hostil a toda clase de inver¬ 
siones permanentes —no se hacían más que especulaciones 
de seguro y crecido rendimiento y pronto reembolso— y de la 
restringida facultad crediticia, tanto de la empresa como mía. 
Me asocio con la empresa en este respecto porque hubo que 
suscribir solidariamente la mayor parte de las obligaciones 
contraídas, no pudiendo ya aumentar el capital social, para 
terminar el edificio del Hotel Reforma, comprar sus equipos 
y muebles y adiestrar a su personal. Se amplió así el campo 
del crédito, no tanto por los efectos comerciales de semejante 
solidaridad, como porque muchos obligacionistas seguramen¬ 
te se sintieron más impulsados por motivos de amistad que 
de negocio. 

Fue posible llegar a la meta para fines de 1936, es decir, 
tener el Hotel listo para ser inaugurado. Omito el relato de las 
penas y desazones sufridas para ello. De tan espinoso y árido 
campo no pudo sacar Edificios Modernos, S. A., más que 
esta estructuración financiera desastrosamente desequilibra¬ 
da: el monto total de la inversión —$3.635,519.39— pasaba 
yen el enorme volumen de adeudos, cifrado en.... 
$ 2.635,519.39, sólo figuraba un pasivo consolidado a largo 
plazo de $800,000.00, siendo el flotante de $ 1.835,519.39, 
formado por obligaciones documentadas a corto plazo o exi- 
gibles a la vista. 

El Hotel Reforma abrió sus puertas al público el 23 de di¬ 
ciembre de 1936. Las alegres multitudes que atropelladamente 
acudieron a las fiestas de celebración de la Navidad y el Año 
Nuevo y el hecho de la pronta ocupación casi total del Hotel 
revelaron una potencialidad capaz de permitirle no sólo lle¬ 
var el pesado lastre del pasivo con que inició su marcha, sino 
también de llegar a eliminarlo. Mientras más económica y efi¬ 
ciente fuera la administración del Hotel, con mayor facilidad 
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podría arrastrar y cancelar ese pasivo, mediante el cumpli¬ 
miento de las obligaciones contraídas y convenciendo así a 
los acreedores y, demás, con el incontestable argumento de 
reparto de dividendos a los accionistas, de la conveniencia de 
incorporar sus créditos al capital social. 

Consideré que mi misión se limitaba a construir, equipar y 
amueblar el edificio. Mi hijo y yo no sabíamos de manejo de 
hoteles más de lo que hubiéramos podido aprender en nues¬ 
tras visitas, como simples viajeros, a los Estados Unidos, 
Canadá y Europa, es decir, casi nada, ni teníamos la inten¬ 
ción de dedicarnos a hoteleros. Tampoco me simpatizaba la 
idea de poner la Gerencia del Hotel acabado de erigir en ma¬ 
nos extranjeras. Me reservé, pues, la función financiera y en¬ 
comendé la administrativa a don Lucas de Palacio, nombrán¬ 
dolo Gerente. Esperaba que su gestión, de acuerdo con la 
fama que corría de que era el mejor hotelero de México, pavi¬ 
mentara el camino de la mía. 

El Gerente organizó los servicios visibles del Hotel en for¬ 
ma aparentemente satisfactoria. Los que no se veían, por gran¬ 
de que fuera su trascendencia en la buena marcha del nego¬ 
cio, como el de contabilidad, recibieron poca, ninguna o 
desacertada atención. Los coeficientes de ocupación tuvie¬ 
ron por supuesto que reflejar las variaciones de las corrientes 
turísticas de los Estados Unidos, únicas fuentes de alimenta¬ 
ción del Hotel: los periodos de las máximas avenidas y de la 
máxima depresión de los primeros trimestres del año, segui¬ 
dos de otros dos periodos también de auge y abatimiento, 
pero de menor intensidad, del bimestre julio-agosto y el 
cuatrimestre septiembre-diciembre. Los felices augurios de 
las tumultuosas celebraciones de Navidad y Año Nuevo y la 
rápida ocupación del Hotel se mantuvieron durante una gran 
parte del período trimestral de mayor afluencia de turistas 
americanos. Se comenzó a atender el servicio de amortiza- 
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ción e intereses de las deudas consolidadas y el Gerente in¬ 
formaba de cuantiosas utilidades. Fueron posibles un ligero 
aumento de capital social y la correspondiente reducción del 
pasivo. Sin embargo, la falta de freno contable y del control 
sobre los ingresos y los egresos dieron lugar al crecimiento 
inmoderado de personal y gastos. Dentro del mismo periodo 
de las avenidas turísticas máximas hubo que suspender no 
sólo los pagos de las deudas sino también los de las provisio¬ 
nes. Alarmado, comisioné al Contador Público don Alfredo 
Chavero para que practicara una auditoría. Este Contador 
encontró tal desbarajuste en cuentas que, para hacer posible 
la práctica de la auditoría y poder mostrarme la verdadera 
situación económica de la empresa, ante todo le era preciso 
imponer el orden e implantar procedimientos más en conso¬ 
nancia con la índole, magnitud y necesidades de la negocia¬ 
ción. Tal labor, que a cada momento presentaba dificultades 
insospechadas, requirió más tiempo del previsto. No fue sino 
hasta mediados de agosto que pudo rendirme, con cifras sólo 
aproximadas, su "Informe y Estados Financieros relativos a 
la Revisión de la Contabilidad al 31 de mayo de 1937" y has¬ 
ta fines de septiembre, ya exactamente, al 31 de agosto. A 
pesar de los optimistas informes del Gerente, sólo en los meses 
de febrero y marzo había habido utilidades insignificantes y 
las pérdidas de los otros seis meses —incluido el bimestre de 
auge turístico— fueron de gran consideración. La de junio, 
por ejemplo, montó a $89,352.29. La empresa se precipitaba 
al desastre. 

Desde mayo comencé a padecer una iritis glaucomatosa en 
el ojo derecho. En todos los instantes mi hija y en las horas de 
oficina mi Secretaria Particular señorita Ana Cervantes, solíci¬ 
tas me acompañaban y me atendían. Los dolores, al principio 
leves, cortos y espaciados, acentuaron su intensidad, duración 
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y frecuencia a medida que el mal avanzaba hasta juntarse y 
convertirse en un solo dolor, fuerte y continuo, en las veinti¬ 
cuatro horas de cada día. Paralelamente se producía una 
progresiva reducción de mis facultades de trabajo. A raíz de 
haber recibido el último informe del señor Chavero, los médi¬ 
cos decidieron confinarme en mi habitación, cerrando la puerta 
a los visitantes y sobre todo a las malas noticias. Mis hijos, a 
quienes interesaba más el restablecimiento de mi salud que la 
suerte del Hotel Reforma, me mentían piadosamente hablán¬ 
dome de la fructuosa implantación de un severo plan de eco¬ 
nomías, de la paciente espera de los acreedores, confiados en 
la rehabilitación de la empresa y del alto coeficiente de ocu¬ 
pación del Hotel a pesar de encontrarnos en el periodo de 
abatimiento turístico de los últimos cuatro meses del año. 
Exacerbado el mal y declarado incurable, hubo que recurrir a 
una intervención quirúrgica para extirparme el ojo. Practicó 
hábilmente la operación el oculista Dr. don Carlos Bauer. Es¬ 
tuvieron presente en su doble carácter amistoso y profesional 
los Doctores don Manuel Gea González, don Rafael Silva, 
don Gabriel Malda y don César Margain. Mis agradecimien¬ 
tos para los cinco. Practicada la operación el 29 de noviem¬ 
bre, sentí un profundo bienestar y el instantáneo renacimien¬ 
to de mis facultades de trabajo. Cicatrizada la herida de pri¬ 
mera intención, pude volver al Hotel a mediados de diciem¬ 
bre. Mi contacto con una realidad mil veces peor que la ante¬ 
rior a mi reclusión de enfermo, disipó las piadosas mentiras 
de mis hijos. Para colmo, el Crédito Minero y Mercantil, S. A., 
promovió dos días después una demanda judicial contra Edi¬ 
ficios Modernos, S. A., por el pago de cerca de novecientos 
mil pesos, porque aunque la obligación contraída no monta¬ 
ba más que a $ 800,000.00 y se habían abonado cerca de 
cuarenta mil, daba por vencidos todos los plazos de amorti¬ 
zación y cargaba, hasta esa fecha, los intereses corrientes y 
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penales, los honorarios del representante común de los 
obligacionistas y la comisión de garantía. El edificio fue em¬ 
bargado. 

Al final del ejercicio de 1937 la pérdida pasaba de medio 
millón de pesos. A pesar de que la engañosa prosperidad del 
principio había permitido subir un poco el capital social, la 
situación era infinitamente más grave que la de la apertura 
del Hotel, primero, por la depreciación del activo fijo o ex¬ 
presión contable de su desgaste en un año, segundo, por el 
considerable aumento en el peso del lastre, debido al del 
volúmen del pasivo reembolsable a corto plazo o a la vista, 
en el que, aparte de figurar un renglón de sueldos atrasados, 
el pago del adeudo hipotecario con el Crédito Minero y Mer¬ 
cantil, S. A., estaba demandado en un juicio sumario de fatal 
sentencia condenatoria para Edificios Modernos, S. A., es 
decir, anunciador de dos riesgos inminentes —el remate del 
Hotel y la liquidación de la Sociedad, quedando seguramente 
los accionistas a la luna de Valencia— y, tercero, porque muy 
lejos de haber pavimentado, administrando el Hotel de modo 
eficiente y económico, el camino de la función que trataba, 
en el campo financiero, de aligerar el lastre de las deudas de la 
empresa, se le había opuesto el invencible obstáculo de una 
administración ruinosa. 

La primera medida encaminada a corregir tan nefasta situa¬ 
ción era la de sustituir al señor De Palacio. El Consejo de 
Administración destacó a uno de sus miembros —mi hijo Al¬ 
berto R.— para que provisionalmente ocupara el puesto, mien¬ 
tras que, abandonados mis escrúpulos nacionalistas, se en¬ 
contraba un Gerente americano. 

Mi hijo acometió desde luego y con todo empeño, no obs¬ 
tante la transitoriedad de su encargo, el problema de la orga¬ 
nización del Hotel, comenzando por su capítulo esencial y de 
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mayor urgencia, esto es, de curar la grave hinchazón produci¬ 
da por un numeroso personal superabundante. Sumaban 415 
los funcionarios, empleados de planta y extras de la nómina 
de un Hotel de 212 cuartos. La superabundancia saltaba a la 
vista donde quiera y había dependencias en que se manifesta¬ 
ba por aglomeracioes de empleados en que la sola presencia 
de cada uno estorbaba el trabajo de los demás. 

Pero para cortar la parte sobrante del organismo adminis¬ 
trativo precisaba pagar los sueldos insolutos y las 
indemnizaciones que la vigente Ley del Trabajo prescribía 
para los empleados suprimidos, equivalentes al sueldo de tres 
meses aumentando con el de veinte días por cada año de an¬ 
tigüedad y no era posible hacer tales pagos estando el Hotel 
en marcha deficitaria y sin disponer de fuentes extrañas de 
recursos. Sin embargo, vigilando estrechamente el movimien¬ 
to de fondos e impidiendo filtraciones y gastos superfluos, mi 
lujo logró en poco tiempo restringir los egresos y mantenerlos 
abajo de los ingresos y con la diferencia de poner al comente 
el servio de nóminas. 

El hotelero profesional Mr. Walter E. Antrim contratado en 
los Estados Unidos para encargarse definitivamente de la 
Gerencia del Hotel llegó a México a fines de enero. Pasó el 
mes siguiente observando la situación y a partir del lo. de 
marzo asumió parcialmente sus funciones. He dicho parcial¬ 
mente y podría agregar que en muy pequeña dosis, por que 
las limitó a las del cuidado de las reservaciones de cuartos y 
la atención de los huéspedes —en cuyo sector dictó algunas 
medidas acertadas— y suplicó a mi hijo, en consideración a 
los resultados de su acometida, que continuara desempeñan¬ 
do las relacionadas con la reorganización administrativa. 

Un viejo padecimiento de los riñones, recrudecido por la 
altura de la ciudad de México, retuvo a Mr. Antrim en su ha¬ 
bitación desde principios de abril hasta que, a mediados de 
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mayo, presentó su dimisión y regresó a los Estados Unidos, 
donde desgraciadamente falleció poco tiempo después. Al 
aceptar el Consejo de Administración la renuncia de Mr. 
Antrim, acordó y comunicó a mi hijo la ratificación definitiva 
de su nombramiento de Director-Gerente. 

El año de 1938 se ha singularizado en toda a historia de 
Edificios Modernos, S. A., por la aparición de anormales cau¬ 
sas de depresión de las corrientes turísticas del norte y, por lo 
tanto, de los ingresos del Hotel Reforma, extrañas dichas cau¬ 
sas al movimiento cíclico anual de tales corrientes. Fueron: el 
conflicto petrolero y la expropiación decretada el 18 de mar¬ 
zo, con la campaña de prensa contra México desenvuelta en 
los Estados Unidos por las compañías afectadas; la sedición 
cedillista a que los periódicos nacionales y sobre todo los 
americanos dieron mayor importancia de la que realmente 
tuvo; la alharaca con que se propagó en los dos países la falsa 
noticia de un sospechoso caso de cólera morbus y la suspen¬ 
sión del tráfico en la carretera Laredo-México por el deterioro 
que ocasionaron las lluvias torrenciales. Estas causas moti¬ 
varon la exhortación pro-turismo inserta en la última de mis 
"Tres Monografías" editadas en 1941. Se calcula que la merma 
producida en los ingresos del Hotel no bajó de medio millón 
de pesos. 

A pesar de todo eso, el Director-Gerente pudo implantar su 
plan de economías, mejorando los servicios del Hotel. En el 
lapso de marzo a octubre deshinchó el organismo enfermo, 
suprimiendo 248 empleados e indemnizándolos, esto es, cor¬ 
tando el 60% del personal heredado de 1937. Su acción 
reorganizadora desvió al Hotel del abismo a que lo precipita¬ 
ba la onerosa y absurda administración anterior, posibilitó la 
acción financiera y concurrió con ella para el fin encarrilado 
en una vía de prosperidad. 
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Eran de dos clases las resistencias que se oponían a la con¬ 
veniente reorganización financiera de Edificios Modernos, 
S.A.: las externas derivadas del medio, que la tendencia 
comunizante del Gobierno, sobre todo desde la expropiación 
petrolera, había vuelto refractario a las inversiones de capital 
privado y las internas que procedían de la administración ca¬ 
tastrófica del Elotel, pues naturalmente nadie quería invertir 
su dinero para perderlo. El Director-Gerente se proponía aba¬ 
ratar la administración del Hotel hasta el punto de lograr que 
el excedente de los ingresos sobre su costo de operación, tal 
como en efecto sucedió, superara a la suma de 

a) las reservas contables por depreciación del edificio y 
de los equipos y muebles o activo fijo; 

b) los intereses y las amortizaciones semestrales o anua¬ 
les del pasivo reembolsable y 

c) los dividendos del capital social, 

debiendo estar el valor del pasivo reembolsable sufi¬ 
cientemente garantizado por el activo fijo. 

Resultaba, pues, factible cualquier plan construido sobre bases 
expuestas y sin tener que recurrir a nuevas aportaciones de 
capital, siempre que se pudiera consolidar hipotecariamente 
una parte del pasivo reembolsable y convertir la otra en capital 
social, canjeándola por acciones comunes o preferentes de fu¬ 
turas emisiones. Pero todos mis intentos en ese sentido se es¬ 
trellaron ante la cordial intransigencia de Crédito Minero y 
Mercantil, S. A. La llamo cordial —como el aborrecimiento 
entre los cónyugues desavenidos y bien educados— porque 
siempre acompañaba sus negativas con protestas de amistad y 
propósitos de cooperación. 

Formulé sobre la pauta arriba diseñada un plan que presen¬ 
taba como rasgo escencial el de que su pasivo consolidado a 
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largo plazo —el mismo de diez años pactado originalmente 
para el adeudo con el Crédito Minero Mercantil, S. A.— re¬ 
sultaba de incorporar a tal adeudo, que era el mayor, en una 
hipoteca única sobre todos los bienes de la empresa, un con¬ 
junto de otros adeudos menores, mediante la emisión de obli¬ 
gaciones amortizables semestralmente. Aunque los tenedores 
de los créditos citados en segundo lugar aceptaban la incorpo¬ 
ración de la mayoría de los restantes había convenido en la 
conversión de los suyos en acciones; aunque el valor del pasi¬ 
vo consolidado resultaba ampliamente garantizado por el de 
los bienes hipotecados y su servicio de amortización e intere¬ 
ses estaba asegurado, también con amplitud, por los produc¬ 
tos de la explotación del Hotel; aunque para el cómputo de 
estos productos se usaron las cifras de ingresos considerable¬ 
mente abatidas por una excepcional acumulación de causas 
externas depresivas de las corrientes turísticas y las de una 
estimación de egresos basada en resultados, ya tangibles, de 
la reorganización administrativa y a pesar, asimismo, de que 
hice constar todo ello y mi deseo de que lo comprobara el 
Contador que se quisiera nombrar al efecto, el plan fue recha¬ 
zado por el Crédito Minero y Mercantil, S. A., comunicándoseme 
al propio tiempo que un americano de New York se interesa¬ 
ba por adquirir su crédito. 

Me pareció inverosímil la aparición de un espontáneo com¬ 
prador newyorkino del mencionado crédito litigioso cuando 
era bien sabido que entonces no se invertía un solo centavo 
americano en México. 

Modifiqué el plan en favor del Crédito Minero y Mercantil, 
S. A. Las modificaciones consistieron, por un lado, en no com¬ 
prender en el pasivo a largo plazo más que la porción del 
adeudo con esa institución que estaría viva de acuerdo con la 
escritura pública de 1936 que lo creó y bajo el supuesto de 
habérsele dado debido cumplimiento y liquidando en efecti- 
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vo su porción restante con todos los recargos ocasionados 
por el incumplimiento de las obligaciones impuestas por la 
misma escritura y por las consecuencias de la demanda judi¬ 
cial y, por otro lado, conservando al Crédito Minero y Mer¬ 
cantil, S. A., el carácter de acreedor privilegiado, gracias al 
consentimiento de los demás acreedores concurrentes en la 
incorporación hipotecaria de créditos, de conceder derechos 
de preferencia al suyo, tanto para el cobro periódico de los 
intereses y la amortización como para el reembolso anticipa¬ 
do en caso de que la Sociedad fuera liquidada. El plan, así 
mejorado para el Crédito Minero y Mercantil, S. A., también 
fue rechazado y, además, se me hizo saber que continuaban 
las pláticas relativas a la venta del crédito al espontáneo com¬ 
prador newyorkino. 

No era fácil la tarea de ampliar la cantidad de dinero tan 
trabajosamente conseguida para el pago al contado de la se¬ 
gunda proposición rechazada por el Crédito Minero y Mer¬ 
cantil, S. A., hasta la requerida para suplantar al referido com¬ 
prador o siquiera para que la nueva proposición no corriera la 
suerte de las anteriores. Reciente aún la expropiación de las 
Compañías Petroleras, acababa de estallar la sedición cedillista 
y cada día estaba más próxima la catástrofe judicial. Pude 
obtener, sin embargo, que la ampliación llegara hasta 
$400,000.00, que serían aportados a condición del desisti¬ 
miento del juicio entablado contra Edificios Modernos, S. A. 
y de la reorganización financiera de esta Sociedad. Propuse al 
Crédito Minero y Mercantil, S. A., subir a esa suma el pago en 
efectivo que comprendía el plan acabado de rechazar o liqui¬ 
dar su adeudo entregándole desde luego la misma suma y el 
resto de seis meses después. Al desechar mis propuestas que¬ 
dó ipsofacto cancelada la promesa de aportación. 

El intransigente acreedor, según se me había informado, 
estaba dispuesto a vender su crédito, fuertemente castigado. 
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Emprendí conversaciones con don Lorenzo Cué, Presidente 
del Consejo de Administración del Banco Capitalizador de 
Ahorros, S. A., también acreedor de Edificios Modernos, S. A., 
y accionista y sobre todo amigo mío, para convencerlo de la 
conveniencia de adquirir dicho crédito y aportarlo, a su valor 
nominal, al segundo de los planes que el Crédito Minero y 
Mercantil, S. A., se había negado aceptar. Intervino en esas 
conversaciones don Antonio Romero, Gerente del mismo 
Banco. Nos reuníamos los tres en la oficina del primero. Ya 
bastante interesado el señor Cué en la operación que yo le 
proponía, en nuestra reunión del 9 de julio de 1938 recibimos 
la noticia de que la víspera se había firmado la escritura de 
compra-venta por la que el Crédito Minero y Mercantil, S. A., 
traspasaba a un americano llamado Robert A. Crothers, de la 
ciudad de New York, todos sus derechos contra Edificios 
Modernos, S. A., por el precio alzado de $ 750,000.00. 

Aunque con las cantidades anteriormente abonadas resul¬ 
tara que el Crédito Minero y Mercantil, S. A. recibía una suma 
mayor que la desembolsada para tomar en firme toda la emi¬ 
sión de bonos de Edificios Modernos, S. A., al 98% de su 
valor nominal, ¿no era de extrañar que la anunciada venta al 
fin se consumara a un precio como el indicado cuando la cosa 
vendida vaha ya cerca de un millón de pesos y estaba para 
dictarse un fallo judicial que ordenara el pago de esa suma? 
El caso era tanto más extraño cuanto que debían considerar¬ 
se tan seguros el sentido del fallo y su ejecución como la con¬ 
tinuidad de la sucesión del día y la noche. 

La actitud intransigente del Crédito Minero y Mercantil, S. 
A., hizo también el daño de excitar la impaciencia de otros 
acreedores. Pude, por fortuna, conseguir un pequeño aumen¬ 
to de capital social que lo elevó a $1.347,000.00, no cierta¬ 
mente porque hubiera mejorado el mercado de capitales para 
las empresas privadas en general o para Edificios Modernos, 
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S. A., en particular, sino por circunstancias extrañas a tal 
mercado y debido sobre todo a la ayuda del Presidente Cár¬ 
denas. 

Estando la Compañía Explotadora de Hoteles, S. A. —aca¬ 
paradas sus acciones por el Gobierno y suspendida la cons¬ 
trucción de su edificio— en condiciones y con perspectivas 
más lastimosas que Edificios Modernos, S. A., no tuve reparo 
en proponer a la Compañía de Fierro y Acero de Monterrey, 
S. A. y a la Contratista Distribuidora, S. A. y ellas en admitir 
que se convirtieran sus créditos contra la primera Sociedad, 
siempre que yo lograra su pago, en acciones de la segunda. Lo 
gestioné ante el Presidente Cárdenas, quien tuvo la gentileza 
de ordenar que el Departamento de Ferrocarriles prestara la 
suma requerida a la Compañía Explotadora de Hoteles, S. A. 
Como dicho Departamento carecía de fondos en ese momen¬ 
to, gestioné también y logré que el Banco Nacional de Méxi¬ 
co, S. A., se los facilitara. 

Hecha la emisión de acciones, su producto fue repartido 
entre los acreedores más impacientes. Igual aplicación había 
que dar a los ingresos sobrantes. Todo el dinero disponible 
para ese efecto se evaporaba de modo instantáneo como la 
gota de agua al caer en una plancha candente. 

Presumí que el tal Mr. Crothers sólo era un hombre de paja 
detrás del cual se ocultaba Crédito Minero y Mercantil, S. A., 
para volverse inaccesible y ejercer más fácilmente su inexorabili¬ 
dad. Por inercia o por manía de trabajar o por aquello de que "no 
hay peor lucha que la que no se hace" entablé inútiles negocia¬ 
ciones de transacción con el aparente comprador de crédito liti¬ 
gioso, quien, al regresar a New York dejó como representante, 
sólo para tales negociaciones, a uno de los abogados del Banco 
Capitalizador de Ahorros, S. A., con oficina en el mismo edificio 
del Banco. Prosiguió el juicio el abogado que lo había iniciado. 
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Con la correspondencia a que dieron lugar dichas negocia¬ 
ciones y en la que se hicieron figurar algunas cartas de Mr. 
Crothers, se afirmó mi presunción. Además, cerradas las puer¬ 
tas del crédito privado y próxima la sentencia, era tan angus¬ 
tiosa la situación de Edificios Modernos, S. A., que un judío 
americano de Los Angeles y huésped del Hotel durante va¬ 
rias semanas, se atrevió a proponer que suministraría el dine¬ 
ro necesario para liquidar a Mr. Crothers y comprar los otros 
créditos, siempre que sus titulares acordaran fuertes castigos 
—los de los más cuantiosos estaban dispuestos a una reduc¬ 
ción del 40%— y a cambio, de que la diferencia entre los 
precios de adquisición y los valores nominales de tales crédi¬ 
tos se acreditaran a su favor como aumentos del capital so¬ 
cial; segundo, de que se retirara o se le cediera gratuitamente 
el 75% de las acciones del paquete minoritario y, tercero, de 
que se hiciera la conversión del suficiente número de accio¬ 
nes comunes del paquete mayoritario en preferentes de voto 
limitado para pasar el control de la Sociedad al proponente. 
Las ventajas que éste pretendía eran equivalentes a cerca del 
80% del dinero invertido y se formaban a expensas de los acree¬ 
dores no hipotecarios y de los accionistas de la minoría, reco¬ 
nociendo el valor de las acciones de mis hijos y mías probable¬ 
mente con el ingenuo propósito de halagarme y seducirme. 

Nada supieron de tan leonina proposición los accionistas 
minoritarios porque en el caso de verme obligado a aceptarla 
—en el naufragio del ramate del Hotel Reforma seguramente 
sucumbiríamos todos los accionistas y quizá también los acree¬ 
dores castigados— pensaba yo compensarlos con mis pro¬ 
pias acciones. Pero considerando, por una parte, que los sa¬ 
crificios impuestos por dicha proposición a los acreedores, 
aunque éstos lo aceptaran, no se compadecían con mis senti¬ 
mientos de gratitud y con la responsabihdad moral que había 
asumido como promotor y realizador de la empresa y puesto 
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que, por otra parte, era condición básica la transferencia a 
manos extranjeras del control de Edificios Modernos, S. A., 
tanto más lamentable cuanto que el Hotel Reforma, levanta¬ 
do para el beneficio de México por esfuerzos netamente mexi¬ 
canos, contaba ya con una administración capaz de salvarlo y 
de hacerlo prosperar, me decidí a poner el caso en conoci¬ 
miento del Presidente Cárdenas, como lo hice en la audiencia 
que se sirvió concederme a fines de septiembre de 1938, 
manifestándole —a requerimiento suyo— que el problema 
podría solucionarse con la aportación de un millón de pesos, 
como accionistas preferentes y obligacionistas, hecha por al¬ 
gunas instituciones oficiales de crédito. 

El Presidente aprobó la solución indicada y me dijo que me pusie¬ 
ra en contacto con su Secretario de Hacienda y Crédito Público Lie. 
don Eduardo Suárez para convenir en la forma de realizarla. 

De mediados del mes que siguió al de mi entrevista con el 
Presidente Cárdenas, fue la carta de Mr. Crothers poniendo 
término a nuestras negociaciones y ordenando que se prosi¬ 
guiera el juicio con mayor premura posible. Estaba de más cual¬ 
quier orden en ese sentido. El proceso caminaba sin detenerse 
o siquiera amortiguar su velocidad por las negociaciones em¬ 
prendidas, ni tener el estorbo de la defensa de Edificios Mo¬ 
dernos, S. A., que se limitaba a cooperar con la parte actora. Lo 
que nunca pude comprender y siempre he censurado, es que 
Crédito Minero y Mercantil, S. A., se haya valido del feo proce¬ 
dimiento de tirarla piedraj esconder la mano tratándose del ejerci¬ 
cio de derechos indiscutibles para imponer al deudor moroso 
—siendo éste el primero en reconocer tales derechos y aunque 
su morosidad haya sido involuntaria y estado manifiestamente 
exenta de mala fe— la sanción que establecer las leyes y per¬ 
mite la ética comercial generalmente observada. 

Ya no se hizo esperar mucho la sentencia. El Juez Octavo 
de lo Civil la dictó el 2 de noviembre enteramente conforme 
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con la demanda, esto es, condenando a Edificios Modernos, 
S. A., a pagar capital, intereses —los penales que regían des¬ 
de marzo de 1937 eran del 12% anual— y demás prestacio¬ 
nes exigidas, así como los gastos y costas del juicio. 

Dictada la sentencia condenatoria, se interpuso la apelación 
correspondiente, con el objeto de evitar la inmediata ejecución 
judicial de la misma y sus consecuencias. Como estaba próxi¬ 
mo el período de vacaciones oficiales de fin de año, obtuve que 
se propusiera la fecha del remate del Hotel hasta después de 
dicho periodo. A punto de vencerse este plazo sin haber podi¬ 
do solucionar extra-judicialmente el problema, conseguí que se 
prolongara tres meses más, a cambio del desistimiento de la 
apelación presentada a raíz de la sentencia y por el cual hubo 
que aceptar ésta, tal como había sido dictada y obligarse a no 
ocurrir a ningún otro recurso dilatorio ulterior. 

Asi entramos al año de 1939, tercero de vida del Hotel Re¬ 
forma. Era ya éste, desde el punto de vista administrativo, un 
organismo sano y vigoroso, gracias a la acción de su Director- 
Gerente. La situación financiera de Edificios Modernos, S. A., 
en cambio, no podía ser más precaria, arrastrando un enorme 
pasivo reembolsable a corto plazo o de exigibilidad inmedia¬ 
ta, del que había que pagar una fuerte porción en el término 
perentorio de unos cuantos meses, con la sanción del remate 
del Hotel y la liquidación de la empresa y ocasionando segu¬ 
ramente las pérdidas del capital social y de una gran parte o la 
totalidad del representado por sus créditos. Solo podía evitar 
este desastre la ayuda oficial que, prometida desde septiem¬ 
bre del año anterior por la benevolencia del Presidente y aco¬ 
gida por la del Secretario de Hacienda, parecía no poder aban¬ 
donar la forma nebulosa de simple promesa. 

Fue una época preñada de sinsabores. Sería largo y tedioso 
el recuerdo de los frecuentes vencimientos y las constantes 
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exigencias de pago de los créditos a la vista. Llegó a estable¬ 
cerse el lucrativo negocio de comprar crédito baratos contra 
el Hotel para presentarlos inflados a su cobro con la amenaza 
de acudir a los Tribunales y promover el embargo de los mue¬ 
bles. Cayó en esta tentación con un crédito discutibles y 
relativamente grande, obrando hipócritamente y con noto¬ 
rio perjuicio para la empresa, un individuo al que mi hijo y 
yo habíamos considerado como amigo. 

Pero ésas eran cosas comunes y corrientes. Las hubo tam¬ 
bién raras y refinadas, como el incidente a que dio lugar un 
pequeño crédito no consolidado con los otros del Banco 
Capitalizador de Ahorros, S. A. Sucedió que, debido a la pe¬ 
nuria porque atravesaba Edificios Modernos, S. A., y contan¬ 
do para ello con la aquiescencia del señor Cué, Presidente del 
Banco, el citado crédito venía siendo renovado cada venci¬ 
miento, previo el pago de los intereses causados. Para salvar¬ 
lo de un posible desastre final había yo accedido, como lo 
había hecho con otros muchos créditos, a agregarles mi ga¬ 
rantía personal. En tales condiciones y teniendo frecuentes 
contactos con los funcionarios del Banco, ni remotamente 
pude relacionar con dicho crédito el inesperado aviso que 
recibí de la fecha —para la que sólo faltaban tres o cuatro 
días— que un Juzgado local había fijado para que se verifica¬ 
ra el remate de mi casa de Cuernavaca. Como esta propiedad, 
por otra parte, estaba al corriente en el pago de contribucio¬ 
nes, libre de hipoteca y no pesaba sobre ella, que yo supiera, 
embargo alguno, supuse que se trataría de un error o de un 
chanchullo y mandé a un abogado para que tomara las provi¬ 
dencias del caso y me informara. Fue grande mi sorpresa al 
saber que el remate anunciado —la primera noticia que de 
todo ello llegó hasta mí— no era más que la conclusión de un 
juicio promovido por el mismo representante de Mr. Crothers 
—curiosa coincidencia— en nombre del Banco Capitalizador 
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de Ahorros, S. A., y que había seguido por todos sus trámites 
—notificados al portero de mi casa, que era un anciano de¬ 
crépito e inconsciente y, por añadidura, borracho consuetudi¬ 
nario— hasta la sentencia condenatoria. El señor Cué se ma¬ 
nifestó no menos sorprendido que yo cuando le comuniqué 
lo anterior. Pidió informes al departamento relativo de su Ban¬ 
co y, confirmados los míos, me explicó que inadvertidamente 
el crédito había caído bajo la acción de la oficina de cobran¬ 
zas y, dándome excusas por lo ocurrido, ordenó que se sus¬ 
pendiera la ejecución de la sentencia. Así se hizo, pero quedo 
la casa sujeta a embargo, en espera de un arreglo extrajudicial. 

Volaban los días, las semanas y hasta los meses y lo único 
que se alteraba en la situación, por tan rápido decurso, era su 
creciente proximidad a la fecha del remate. Estar en espera 
de un desastre sin poder actuar para impedirlo es extremada¬ 
mente penoso. Peor aún cuando la inmovilidad —como era 
mi caso— sólo la rompían actos tanto o más mortificantes 
que la inactividad misma. Me refiero a las frecuentes visitas 
con que tenía que molestar al Secretario de Hacienda y 
distraerlo, muy a mi pesar, de las múltiples e importantes aten¬ 
ciones de su cargo. 

Ya bastante cercano el término a que se había propuesto el 
remate, experimenté un gran alivio al saber que se había comi¬ 
sionado a don Alfonso Cerillo, conectado con algunas institucio¬ 
nes oficiales de crédito, para que estudiara el plan financiero de 
Edificios Modernos, S. A., erigido sobre la base del supuesto 
concurso de dichas instituciones. El señor Cerillo informó favo¬ 
rablemente a dicho plan. Después de este respiro volvió a ser 
intolerable, más cada día, mi ociosa espera. 

A punto de llegar la fatídica fecha, fue aún transferida al 19 
de julio, gracias a la influencia del Secretario de Hacienda 
amistosamente interpuesta con tal fin. Se prolongó aún por 
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varias semanas mi estado de desesperante pasividad para per¬ 
cibir a principios de mayo el primer signo de materialización 
de la promesa presidencial en el Memorándum que, por ins¬ 
trucciones del Secretario de Hacienda, formuló el Director 
de Crédito de la propia Secretaría Ing. don Pascual Gutiérrez 
Roldan titulado "La colocación de un millón de pesos de obli¬ 
gaciones hipotecarias de Edificios Modernos, S. A." La 
aparició de este funcionario fue de gran utilidad para la em¬ 
presa. 

Aquí viene a cuento, tanto por su significado como por ha¬ 
ber ocurrido dentro del mismo lapso, un incidente confirma¬ 
torio de mi presunción sobre Mr. Crothers. 

L T n americano de fina educación, que habla el francés como 
un parisense ya está al corriente del movimiento literario, ar¬ 
tístico y filosófico del mundo —Mr. Walter Hansen— a quien 
conocí desde hacía más de veinte años y que había encontra¬ 
do muchas veces en Washington, New York y diversas capi¬ 
tales europeas, sobre todo en París, siempre con numerosas y 
buenas conexiones en los círculos sociales y políticos de cada 
lugar y bien enterado de cuanto en ellos sucedía, pasó el mes 
de mayo en México, alojado en el Hotel Reforma. Salió para 
New York y queriendo intervenir oficiosamente con Mr. 
Crothers, en uso del derecho que le daba para ello nuestra 
vieja amistad, me pidió sus señas. Aunque me resistí a pro¬ 
porcionárselas considerando inútil la molestia que quería to¬ 
marse, como reiterara empeñosamente la petición, no pude 
menos que mostrarle las que apareción en el membrete im¬ 
preso de las cartas suscritas por el mismo Mr. Crothers para 
su representante y que conservaba en mi poder. Pues bien, mi 
oficioso y servicial amigo, en la carta que me escribió el 11 de 
junio, después de contarme varias lindezas acusadoras de la 
ignorancia en que se hallaba nuestro hombre relativamente a 
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la inversión que se le atribuía y al abogado que lo representa¬ 
ba, terminaba con un párrafo, más sustancioso aún, que tra¬ 
duzco del inglés: 

"Ayer en la mañana pasé por 115 Broadway, dirección que 
me dio usted de la oficina de Crothers y pregunté por él. Su 
nombre no estaba en el "Directorio" y el Superintendente del 
edificio dijo que nunca lo había oído. Me dirigí al cuarto nú¬ 
mero 1,209 que usted indicó y encontré los siguientes nom¬ 
bres en la puerta, pero no el de Crothers; M.J. Me Hale 
Company, Investmet Securities y, en pequeñas letras, Walter 
D. Goodale y Frank A. White. Todo esto me da la impresión 
de algo "douteux", como diríamos en París..." 

A mí, al contrario, me pareció que nada tenía de dudoso 
—"douteux", asando el vocablo francés de mi amigo— 
el papel de simple pantalla que estaba representando Mr. 
Crothers. 

Debieron ser muchas o muy grandes las dificultades que se 
oponían a la ayuda ofrecida por el Gobierno, pues, aparte de 
haberse reducido considerablemente la aportación reservada 
a las instituciones oficiales, tardó en cristalizar lo que dura 
una gestación humana: nueve largos meses. No fue, en efec¬ 
to, sino hasta principios de julio que el Secretario de Hacien¬ 
da se sirvió reunirnos en su despacho a don Luis Legorreta, 
don Lorenzo Cué y a mi notificarnos que la citada aportación 
sólo había podido llegar a $550,000.00 repartida entre el Banco 
Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públicas, S. A., y 
Seguros de México, S. A., y Mutualista de México, S. A. Pero 
invitó a los señores Legorreta y Cué para que sus Bancos apor¬ 
taran la suma faltante de $450,000.00 y lo hizo en términos 
tan persuasivos que no se atrevieron a rehusar la invitación. 

Agregando a ese millón de pesos una parte de otros créditos y 
convirtiendo la parte restante en acciones preferentes y comunes 
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podía quedar suscrita una emisión de obligaciones hipotecarias con 
importe de $1.400,000.00 y elevado el capital social a $1.823,000.00, 
subsistiendo aún una pesada deuda flotante, pero eliminada su por¬ 
ción más molesta y riesgosa. La ejecución de estas operaciones con¬ 
sumió todo el tiempo aún disponible, porque el señor Romero, Ge¬ 
rente del Banco Capitalizador de Ahorros, S. A., siguió estorbándola. 
Afortunadamente pudo más la cooperación de mis amigos 
como, por ejemplo, la del señor Legorreta. 

Surgió todavía un obstáculo: suscrita la nueva emisión de 
obligaciones hipotecarias, el millón de pesos procedente de 
tres instituciones oficiales y dos privadas era ya insuficiente 
para liquidar a Mr. Crothers y cancelar la primitiva hipoteca y, 
por lo tanto, no podía ser emitidas las mencionadas obliga¬ 
ciones. En efecto: durante todo el lapso que necesitó la ayu¬ 
da oficial para cristalizar —consigno este hecho sin mengua 
de mi agradecimiento hacia el Presidente Cárdenas y el Se¬ 
cretario Suárez, salvadores de Edificios Modernos, S. A.— la 
acumulación de intereses penales y costas del juicio hizo que 
el litigioso crédito rebasara en cerca de cien mil pesos el mon¬ 
to original de la inversión propuesta a las instrucciones ofi¬ 
ciales para solventarlo. Prácticamente asegurada la rehabili¬ 
tación financiera de la empresa sobre la sólida base de una 
administración económica, parecía que, de todos modos, iba 
a sobrevenir el desastre, ocasionado por la falta de una suma 
insignificante de dinero. 

Un sudor se me iba y otro se me venía buscando, con sumo 
apremio, la pequeña cantidad faltante. Tuve que acudir a un 
préstamo personal y lo obtuve unas cuantas horas antes de la 
señalada para efectuar el remate. 

Se pagó, en el último momento hábil y de acuerdo con la 
sentencia, la demanda judicial interpuesta por el Crédito Mi¬ 
nero y Mercantil, S. A., y proseguida por su aparente cesionario. 
Cancelada la hipoteca que gravitaba sobre el Hotel Reforma y 
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sorteado definitivamente el peligro de la subasta, fueron for¬ 
malizadas las referidas operaciones de emisión de obligacio¬ 
nes y de aumento de capital social. 

Sufragados los gastos del Hotel, inclusos los de conserva¬ 
ción del edificio y del servicio de amortización e intereses de 
la deuda hipotecaria a diez años, el excedente de los ingresos 
se aplicaba a la redención de la deuda flotante. Esta fue total¬ 
mente redimida como consecuencia de la operación verifica¬ 
da a fines de octubre de 1941 que canceló las obligaciones 
insolutas de 1939 aún en circulación, para sustituirlas por 
cédulas emitidas con intervención de la Asociación Hipote¬ 
caria Mexicana, S. A., e importe de $1.600,000.00, 
amortizables en treinta y nueve abonos semestrales a partir 
del 30 de septiembre de 1942. 

Tras la fuerte depresión que sufrieron las corrientes turísti¬ 
cas americanas en el año que acabo de mencionar, ocasiona¬ 
da por el salvaje atentado japonés sobre Pearl Harbor y la 
entrada de los Estados Unidos a la Guerra Mundial, sobrevi¬ 
no en la ciudad de México un auge hotelero que ha manteni¬ 
do en los niveles máximos posibles, sin el menor indicio de 
futuro cambio, los coeficientes de ocupación del Hotel Re¬ 
forma. 

Llega ahora el turno, para concluir, de la Cinematográfica 
Latino-Americana, S. A., o "C.L.A.S.A.". La había fundado 
mi hijo Alberto R. en 1934, a raíz de haber fracasado la 
"Empire" porque los débiles balbuceos de nuestra industria 
fílmica no eran propicios para una empresa que se daba hu¬ 
mos de opulencia y que sólo tenía propósitos lucrativos. Diri¬ 
gida por mi citado hijo, "C.L.A.S.A." comenzó por levantar 
sus propios Estudios en el kilómetro 13 de la Calzada de 
Tlalpan del Distrito Federal. La exigüidad de los recursos de 
la nueva empresa —su capital social fue de $300,000.00— la 
obligó a sólo construir lo estrictamente necesario para filmar 
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una película: un Foro, con la sala anexa de grabación y 
regrabación de sonido, un pequeño edificio de camerinos y 
otros para un Laboratorio rudimentario, el Comedor y las 
Oficinas. Se tomó en arrendamiento un aparato viejo de soni¬ 
do "R. C. A. Víctor", que se montó en un camión y que nunca 
dio buen servicio. Hubo que preparar al personal. El Ingenie¬ 
ro de Sonido y el Fotógrafo fueron enviados a Estados Uni¬ 
dos, por cuenta de la empresa, para que mejoraran y amplia¬ 
ran sus conocimientos. El terreno ocupado por los edificios 
construidos, sin urbanización, se inundaba en cada estación 
de lluvias y quedaba fangoso. 

Se acometió la filmación sucesiva de dos películas: "¡Vá¬ 
monos con Pancho villa!" y "Las mujeres mandan". Natural¬ 
mente, estos trabajos, las construcciones ejecutadas y los 
equipos adquiridos habían agotado no sólo el capital social 
de la empresa sino también un crédito a favor del Banco Na¬ 
cional de México, S. A. Estaba acabándose de filmar la se¬ 
gunda de las citadas películas cuando en 1936 el Presidente 
Cárdenas se sirvió visitar los Estudios. Enterado de la estre¬ 
chez económica de "C.L.A.S.A.", interesado en sus labores y 
complacido de las pláticas que tuvo con los operarios, me 
dijo al terminar la visita: 

—Es un esfuerzo que merece el estímulo de una subven¬ 
ción. 

—Preferiríamos —le contesté— que el Gobierno, si quiere 
ayudar a "C.L.A.S.A.", lo haga con un contrato de trabajo 
que sea útil al país. 

A los pocos días el secretario de la Economía Nacional Gral. 
don Rafael Sánchez Tapia, por acuerdo del Presidente Cárde¬ 
nas, firmó con "C.L.A.S.A." un Contrato para la filmación de 
cortos educativos y de propaganda que importaban 
$471,000.00 y que sin exigir garantías materiales, la Secreta¬ 
ría de Hacienda, también por orden presidencial, pagó por 
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adelantado. Esta suma fue destinada a la cancelación de una 
parte del pasivo y a mejorar y ampliar los Estudios. Se formó 
el jardín central, se pavimentaron las calzadas, se hizo el sa¬ 
neamiento del predio y se construyeron dos Foros más con 
sus anexos. 

Las dos películas filmadas sacaron un costo muy elevado, 
porque aparte de la inexperiencia y falta de elementos de 
"C.L.A.S.A." hubo que sujetarlas, por indicación de la Com¬ 
pañía americana que iba a encargarse de distribuirlas, a traba¬ 
jos adicionales en los Estudios de Hollywood. Al fin, dicha 
Compañía no las distribuyó y, totalmente acaparados los Ci¬ 
nes mexicanos por la producción fílmica extranjera, las pelí¬ 
culas de "C.L.A.S.A." envejecieron antes de ser exhibidas y 
cuando esto sucedió sólo fue posible recuperar menos de la 
tercera parte del dinero en ellas invertido. 

Con tan amarga experiencia, "C.L.A.S.A." se abstuvo de 
según filmando por cuenta propia y puso sus Estudios al ser¬ 
vicio de los demás productores. Tuvo, a partir de entonces, 
buenas y malas épocas, pero su déficit no paró de crecer por 
el predominio —que fue disminuyendo— de las segundas 
sobre las primeras y porque se invertían en los Estudios, ade¬ 
más de los sobrantes de ingresos de las temporadas de auge 
—sin reservar un sólo centavo para los accionistas— recur¬ 
sos personales de mi hijo y míos y los productos de la com¬ 
placencia del Banco Nacional de México, S. A., cuyo crédito 
no cesaba de aumentar. 

Estaba indisolublemente vinculada la suerte de la naciente 
y escuálida industria cinematográfica nacional con la de 
"C.L.A.S.A.". Cerrar los Estudios de ésta significaba matar a 
aquélla. En cambio, mejorarlos y desenvolverlos equivalía a 
promover en la industria iguales efectos. Mi hijo y yo asumi¬ 
mos, pues, la responsabilidad de la marcha deficitaria de la 
empresa, administrándola él dictatorialmente con la suspen- 
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sión temporal, técitamente convenida por los otros accionis¬ 
tas, de las Asambleas y las Sesiones del Consejo de Adminis¬ 
tración. 

La aparición de los Estudios "Azteca", reveladora del de¬ 
sarrollo alcanzado por la industria fílmica y seguramente un 
factor de su futuro progreso, empeoró momentáneamente la 
situación económica de "C.L.A.S.A." con una competencia 
desleal. 

Tales eran las condiciones en que se hallaba "C.L.A.S.A." 
cuando fue destacado mi hijo por el Consejo de Administra¬ 
ción de Edificios Modernos, S. A., el lo. De enero de 1938, a 
la Gerencia del Hotel Reforma para evitar que éste se preci¬ 
pitara al abismo. Como la posición del Director-Gerente del 
Hotel monopolizaba todas sus atenciones y todo su tiempo, 
tuve que suplirlo en "C.L.A.S.A.". 

Siguiendo su patriótica orientación —desarrollar los Estu¬ 
dios con el fin, entonces exclusivo, de promover el desarrollo 
de la industria— el déficit subió hasta cerca de $1.150,000.00. 

Este hecho es la mejor expresión de la vida difícil y peligro¬ 
sa de la empresa y —¿por qué no decirlo?— de nuestras pe¬ 
nalidades. Pero por fortuna ni las dificultades y peligros de 
"C.L.A.S.A.", ni nuestras penas resultaron infructuosas. 

Me esforcé tan empeñosa como inútilmente en llegar a un 
acuerdo con el accionista que manejaba los Estudios "Azte¬ 
ca" para coordinar su administración con la de "C.L.A.S.A.", 
sacrificando el lucro inmediato por el adelanto industrial, su¬ 
primiendo una competencia que tendía a bajar la calidad de 
la producción fílmica y repartiendo el trabajo entre ambos 
Estudios proporcionalmente a sus respectivas capacidades. 
Como, repito, fallaron mis esfuerzos en ese sentido y puesto 
que el mismo accionista de los Estudios "Azteca" controlaba 
la distribución de películas mexicanas en el Sur de los Esta¬ 
dos Unidos y sólo distribuía las filmadas en sus estudios —a 
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cuyos productores, además, hacía un anticipo de dinero— 
promoví la creación de la Financiadora de Películas, S. A., 
con el concurso de los Bancos Nacional de México y 
Capitalizador de Ahorros para financiar la producción de los 
Estudios "C.L.A.S.A.". La institución creada, atrayendo en 
su propósito a la Nacional Financiera, S. A., evolucionó ha¬ 
cia el Banco Cinematográfico, S. A. y multiplicó considera¬ 
blemente su poder financiero. Este Banco suscribió el 51% y 
"C.L.A.S.A." el 49% del capital social de la Clasa Films, la 
más importante compañía productora y distribuidora de pelí¬ 
culas mexicanas. En el caso de que el mismo Banco 
abandonare el papel de competidor de las empresas similares 
la Clasa Films para ponerse al servicio de toda la producción 
fílmica nacional o por cualquier otra causa, se convino en 
otorgar a "C.L.A.S.A." el derecho preferente de adquisición 
del número necesario de acciones para completar su paquete 
mayoritario. La función distribuidora de Clasa Films abarcó 
desde luego a todo el país y se ha vendido extendiendo a los 
Estados Unidos —alrededor de sus oficinas de Los Angeles, 
San Antonio y New York— y a la porción hispana del Conti¬ 
nente Americano, a través de sus agentes. Tan pronto como 
se reanuden nuestras relaciones diplomáticas con España, 
Clasa Films comprenderá también dentro de su campo de 
acción a las ciudades de la Madre Patria. "C.L.A.S.A." ha 
asegurado el trabajo de sus Estudios —muy mejorados en 
extensión y calidad— y a las utilidades que ellos le reporta¬ 
ban se añadían las de su participación en Clasa Films. 

A mediados de 1943 se restableció el orden legal de 
"C.L.A.S.A." con la celebración de una Asamblea de Accionis¬ 
tas convocada con ese objeto y para proponer un aumento de 
capital y la consolidación del pasivo reembolsable emitiendo, 
con la intervención del Banco Nacional de México, S. A., 
obligaciones hipotecarias redimibles en diez años. Fueron 
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gustosamente aprobadas estas proposiciones, después de que 
mi hijo y yo nos dimos de alta satisfacción de informar que el 
déficit había desaparecido; que no sólo se había recuperado 
el primitivo capital social, sino que la mitad del importante 
aumento que se solicitaba se cargaría a la parte del superávit 
no aplicada a la ampliación de los Estudios, y que la explota¬ 
ción de los mismos estaba ya encarrilada por una vía de cre¬ 
ciente utilidad, esperando que la de ese ejercicio excediera de 
medio millón de pesos. La citada ampliación había sido gi¬ 
gantesca: por ella se contaba con diez Foros y sus anexos, un 
nuevo y bien provisto Laboratorio, maquinaria y abundante 
equipo de fotografía y luz, una planta generadora de fuerza 
eléctrica, una flamante instalación de Sonido "R. C. A. Víctor" 
técnicamente dispuesta para dar servicio a todos los Foros, 
locales y aparatos de Corte, dos Salas de Proyección, Ofici¬ 
nas decorosas. Bodegas y el bello Restaurante que se estaba 
construyendo. Este conjunto de edificios, con el jardín cen¬ 
tral y el predio bien urbanizado, presentaba el aspecto de una 
pequeña Ciudad. Lo más expresivo de la ampliación realiza¬ 
da era el lugar de estacionamiento de centenares de automó¬ 
viles que pertenecían a trabajadores cuyos salarios, antes de 
existir los Estudios, apenas les habían permitido atender es¬ 
casamente las necesidades primordiales de la vida. 

Si, pues "C.L.A.S.A." se empeño en conservar 
incosteablemente activos sus Estudios para evitar la muerte 
de la incipiente industria fílmica y promover su progreso, tal 
industria se había desenvuelto hasta el punto de permitir la 
aparición de los Estudios "Azteca" en un campo de mera 
competencia— brote de vitalidad— de mantener de modo 
permanente y a plena capacidad el trabajo de ambos Estu¬ 
dios y de impeler, a su vez, el desenvolvimiento de ellos con 
una creciente demanda de producción. 
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Desarrollados los Estudios y creados sus organismos de 
producción propia y de distribución de películas con seguras 
y abundantes fuentes de recursos —"Clasa films" alimenta¬ 
da por el Banco Cinematográfico, S. A.— la empresa en visi¬ 
ble prosperidad, restablecida la legalidad de su marcha admi¬ 
nistrativa y puesta nuevamente bajo la dirección de mi hijo, 
se recibió una oferta de tres millones y medio de pesos —casi 
doce veces arriba de su valor nominal— por nuestra partici¬ 
pación. Sin embargo fue rechazada tan tentadora oferta por¬ 
que como el comprador, además de ser americano, no quería 
admitir sino nuestro paquete mayoritario de acciones, se te¬ 
mió que la operación pudiera afectar desfavorablemente la 
autonomía nacional de la Industria Cinematográfica Nacio¬ 
nal y los intereses de los accionistas minoritarios a quienes 
debíamos amistad y gratitud. 

A las pocas semanas hubo la ocasión de vender a la Nacio¬ 
nal Financiera, S. A. —institución controlada por el Gobier¬ 
no— la totalidad de las acciones a un precio que también 
superaba considerablemente al nominal. Se supuso dividido 
el capital social de la Compañía en estos grupos de acciones: 
el del paquete mayoritario, con poder para el nombramiento 
de tres miembros del Consejo de Administración; el de las 
acciones de un solo tenedor que podía nombrar un miembro 
del Consejo y el de las restantes, repartidas entre varias per¬ 
sonas y que, reunidas, también tenían derecho a un Conseje¬ 
ro. Descontando del importe total de la venta, los de la comi¬ 
sión y otras erogaciones ineludibles, pudo el remanente cu¬ 
brir los precios fijados a las acciones, no de modo proporcio¬ 
nal al poder votante de cada grupo —esto nos habría favore¬ 
cido en sumo grado— sino sólo haciéndolos decrecer ligera¬ 
mente de las de un grupo de las del otro. Obtenida por escrito 
la conformidad de todos los accionistas, fue consumada la 
transacción y trasladada la propiedad de "C.L.A.S.A." a la 
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institución oficial mencionada. Con la diferencia entre la suma 
de dinero que recibimos y la que nos hubiera tocado en el 
caso de la primera oferta, consideramos ventajosamente pa¬ 
gada la eliminación de toda posibilidad de riesgos para la au¬ 
tonomía de la industria y para los intereses de nuestros ami¬ 
gos y asociados. 








A mplío la conclusión general del libro editado en 1945, 
precediendo el Decálogo del Capitalista Revolucio¬ 
nario de sus fundamentos teóricos expuestos en otro 
de mis libros, aparecido cuatro años antes. Inserto, al efecto, 
el artículo que publiqué en "Excelsior" el 12 de enero de 1950 
bajo el título de 

Un Eco Laico del reciente Mensaje Papal 

El Mensaje Papal dirigido al mundo con motivo de la últi¬ 
ma Nochebuena pondera la importancia del Año Santo de 

1950 diciendo que "debe ser decisivo porque. resolverá la 

crisis espiritual que oprime a las almas de nuestra era" y ex¬ 
horta a "los fieles de Cristo" a que.... "no se dejen seducir por 
vanas utopías ni de dominar por intereses de partido o egoís¬ 
tas. Debe ser decisivo también —continúa el Mensaje— para 
el porvenir de la Iglesia empeñada en un esfuerzo de hacer 
más pura y generalizada la santidad de sus miembros, a la vez 
que lucha exteriormente por difundir y propagar su espíritu 
de justicia y de amor, aun en las instituciones civiles".... 

Repercutió halagadoramente en mi memoria la lectura de 
un Mensaje de tamafla trascendencia tanto por su origen como 
por sus fines, haciéndome recordar algunas manifestaciones 
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de mi modesto pensamiento laico que, publicadas hace años 
en diversas ocasiones reúno y me permito reproducir por la 
actualidad que les da la honrosa coincidencia de estar tam¬ 
bién enderezadas, aunque con autoridad y en campo infinita¬ 
mente menores —lo que va, respectivamente, del Sumo Pon¬ 
tífice de la Iglesia Católica a un simple mortal y de toda la 
cristianidad al escaso número de mis lectores— contra los 
espejismos económicos y sociales y el lucro ilegítimo. 

Copio de un libro poco leído —"Tres Monografías "— que 
edité en 1941, páginas 47 a 54: 

Pero el pueblo no puede ni debe contentarse con el hecho 
de haber elevado los postulados medulares de su Revolución 
a la categoría de preceptos constitucionales. 31 Tampoco con 
la expedición de las leyes reglamentarias relativas. Ni con la 
aplicación de tales leyes. Todo eso se ha hecho y, además, el 
Gobierno actual ha acentuado, con manifiesto empeño, la ten¬ 
dencia revolucionaria en favor del proletariado. Sin embargo, 
salvo algunos grupos privilegiados de trabajadores, ¿puede 
decirse que el pueblo mexicano haya alcanzado la situación 
económica que lo redima? No, por dos razones: la primera es 
que la mejoría en los salarios ha resultado más aparente que 
real y, la segunda, que ha crecido el número de desocupados. 

No es de extrañar que en una democracia incipiente, como 
la nuestra, hayan abundado los legisladores y gobernantes in¬ 
suficientemente preparados y que su impreparación haya so¬ 
lido aparecer bajo la forma de un agudo padecimiento de 
decretomanía. Han sido frecuentes los casos en que mani¬ 
fiestan creer que el poder de que disponen es omnipontente y 
que con un "Hágase la luz", la luz será hecha. 

Es ilustrativo, por lo chusco, este caso: allá por los años de 
1914o 1915 un gobernador provisional de Puebla, queriendo 
resolver en su Estado el problema de la desanalfabetización 

31 Me refiero a los artículos 27 y 123 
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de las masas populares, expidió un Decreto que ordenaba a 
sus gobernados aprender a leer y escribir en el plazo 
inprorrogable de seis meses y establecía duras sanciones para 
los infractores. Aunque en mucho menor grado —por que 
siquiera el caso no puede calificarse de chusco— se ha incu¬ 
rrido en la misma falta de dejar la solución del problema eco¬ 
nómico del proletariado a la fijación, hecha periódicamente 
por las Juntas de Conciliación y Arbitraje, del salario mínimo 
que deba regir en las diversas regiones del país y a las deman¬ 
das de aumento en los salarios que, de tiempo en tiempo, 
presentan los sindicatos a las empresas. Estas acciones, por sí 
solas, pueden resultar hasta contraproducentes. 

Para realizar integralmente la aspiración revolucionaria de 
la emancipación económica del pueblo, es decir, la de elevar 
su situación arriba del nivel inferior marcado por la Ley —el 
de la plena satisfacción no sólo de las necesidades materiales 
de la vida de cada trabajador y de sus familiares, sino también 
las educativas y de recreación honesta— se requiere: en ma¬ 
teria agrafía, continuar, pero de modo verdaderamente efi¬ 
caz, la tendencia iniciada por el presente gobierno de impartir 
a los ejidatarios ayudas adicionales de enseñanzas, organiza¬ 
ción, crédito, etc., y en materia obrera —a la que principal¬ 
mente me vengo refiriendo en esta exposición— que los sala¬ 
rios sean realmente capaces de lograr dicho objetivo y que 
haya ocupación, así remunerada, para todos los asalariables. 
Me valgo de este neologismo con el fin de comprender a to¬ 
dos los que necesitan recurrir al salario para alcanzar o supe¬ 
rar el nivel mínimo legal de vida. 

Al estimar el salario, la política gubernamental relativa pa¬ 
rece haber confundido la expresión monetaria del mismo, en 
pesos y centavos, con su poder adquisitivo o, al menos, con¬ 
formarse con la primera, siendo que, lo que efectivamente 
expresa su valor, es lo segundo. Si se aumentan al doble o al 
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triple los salarios, pero que, al propio tiempo, sube en igual o 
mayor proporción el costo de la vida, bien sea por efecto de 
las repercusiones directas e indirectas de tales aumentos — 
no impedidas por otras acciones simultáneas— o por infla¬ 
ción monetaria ¿qué mejoría económica pudo haber favoreci¬ 
do al proletariado? Se debe, pues, perseguir esta mejoría por 
dos medios: subiendo los salarios sin que encarezca la vida o, 
simplemente, bajando el costo de la vida. Tanto estos resul¬ 
tados como, por otra parte, el de aumentar la demanda de 
trabajo y poder ir reduciendo, hasta su total desaparición, el 
número de los desocupados asalariables, se obtienen intensi¬ 
ficando la producción, esto es, estimulando las inversiones 
de capital que amplíen y multipliquen los centros de trabajo. 

Hay que comenzar, en consecuencia, por impedir que el 
capital emigre. La artificial barrera arancelaria, aparte de su 
ineficacia, es sintomática de hostilidad hacia el capital o de 
condiciones locales poco propicias para su inversión. Por lo 
demás, es inútil retenerlo en el país si ha de permanecer ocio¬ 
so. De ahí la necesidad de ofrecerle ocasiones de inversión 
segura y remunerativa, que tendrán el doble efecto de dete¬ 
ner la emigración del capital doméstico y de atraer al extran¬ 
jero. El estado de inseguridad que actualmente guarda el 
mundo y la abundancia de capitales y su ociosidad —en los 
solos Estados Unidos pasan de siete millones de dólares de 
reservas bancarias en exceso, o sea, el dinero que no tiene 
ocupación— son favorables para esta atracción de 
inversionistas. Con un conjunto concordante de medidas 
hacendarías, políticas y hasta de orden psicológico, inteligen¬ 
temente orientadas hacia tal fin, se logrará que acuda la gran 
masa de capitales que se requiere para la solución integral del 
problema de nuestro proletariado de acuerdo con la legisla¬ 
ción protectora relativa explotando eficientemente las rique¬ 
zas naturales e industrializando y engrandeciendo a México. 
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El examen pormenorizado de las medidas que, en los di¬ 
versos dominios señalados, habría que dictar para retener y 
atraer los capitales rebasaría los límites del objeto que persi¬ 
gue esta monografía y del espacio de que dispone. Caben, sin 
embargo, las referencias necesariamente superficiales de la 
fórmula general relativa y de algunos de los errores a los que 
—juntamente con la ignorancia, el olvido o acaso la viola¬ 
ción intencionada de tal fórmula— se debe que el capital 
suela sentirse o esté, de hecho, hostilizado. 

La fórmula puede expresarse en términos generales, dicien¬ 
do que las inversiones reproductivas de dinero —tal como lo 
he apuntado ya— son el resultado, o más bien, están en fun¬ 
ción de los factores "provecho" y "seguridad", Hgados entre 
sí por una relación inversa, es decir, teniendo que variar en 
sentidos contrarios. Procede proyectar la luz de esta fórmula 
sobre la cuestión fiscal. Es claro que, normalmente, sólo en 
los casos de seguridad plena, saturación de inversiones y tra¬ 
bajo bien retribuido para todos, el superprovecho es 
físcalmente gravable. Si el campo de las inversiones no está 
aún saturado y que, además, baya desocupación y rijan bajos 
salarios, deben mejorarse éstos y ser eximido de gravamen, al 
menos el superprovecho que se reinvierta. Aun repecto del 
no reinvertido es preferible, incluso desde el punto de vista 
de la conveniencia del Erario, aprovecharlo como cebo para 
atraer nuevos inversionistas que reduzcan el número de des¬ 
ocupados, aumenten la producción y, consiguientemente, las 
recaudaciones fiscales y abaraten la vida. Los efectos 
emigratorios de la inseguridad sobre los capitales sólo pue¬ 
den ser parcialmente contrarrestados por un provecho tanto 
más elevado cuanto mayores sean los pebgros que amenacen 
a las inversiones y tengan más prontamente que ser recupera¬ 
das. El gravamen fiscal del superprovecho, en el caso de Méxi¬ 
co, contribuye a ahuyentar hasta a los inversionistas más au- 
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daces y a aumentar la desocupación —todo ello en detrimen¬ 
to del propio Fisco— intensificando y extendiendo la pobre¬ 
za y el malestar, principalmente, en la clase trabajadora. 

Si bien es cierto, por otro lado, que la persecución de máxi¬ 
mo lucro posible como propósito predominante o único de 
las empresas privadas, en un terreno de libre concurrencia, ha 
engendrado el capitalismo expoliador del trabajo humano, 
sujeto —como cualquiera mercancía— a la ley económica de 
la oferta y la demanda, también lo es, según he dicho, que el 
nuevo régimen combate este efecto restringiendo el lucro le¬ 
gítimo el compatible con el bienestar material y el decoro de 
los trabajadores. Pero las leyes con tal fin promulgadas adole¬ 
cen de ciertas exageraciones en que tuvo naturalmente que 
incurrir la fogosa acción revolucionaria contra el capitalismo 
abusivo. A la sombra de estas exageraciones y fomentado pol¬ 
la nociva propagación fragmentaria de la nueva propagación 
mal digerida por los demagogos que la difunden, ha nacido y 
se ha desenvuelto un liderismo expoliador, a su vez, de los 
inversionistas y aun de los mismos trabajadores. Sólo que 
aquéllos, no teniendo como los proletarios la necesidad de 
sufrir ninguna exploliación, sustraen sus capitales de la pro¬ 
ducción nacional. Crece, como consecuencia, la desocupa¬ 
ción y se encarece la vida. Es así como repercute sobre la 
clase trabajadora, el último resultado, la equivocada actua¬ 
ción liderista. 

Es ciertamente hija de las citadas prédicas demagógicas la 
falsa creencia —más generalizada de lo que pudiera 
suponerse— de que el capitalismo expoliador del trabajo es 
un derivado necesario e inevitable del capital y de que, por lo 
tanto, los contenidos de ambos conceptos están ligados 
indisolublemente. El anatema contra el capitalismo, según esta 
creencia, cubre también el capita y no escasean quienes lo ex¬ 
tienden hasta los capitalistas, sin tomarse la pena de hacer la 
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distinción entre los revolucionarios y los reaccionarios, no 
calificándolos, por supuesto, según que hayan actuado o ac¬ 
túen política o militarmente en las filas de la Revolución o de 
la reacción o que se manifiesten sincera o falsamente 
simpatizadores de uno o de otra causa, sino según que su 
comportamiento como capitalistas sea favorable o adverso a 
las tendencias del nuevo régimen. La creencia en el vínculo 
entre el capitalismo y el capital es cierta en el sentido de que 
ahuyentando o destruyendo el capital fatalmente se hará des¬ 
aparecer al capitalismo; pero también se determinará, por el 
mismo medio, el retroceso de la sociedad a estados cada vez 
más miserables e incapaces de siquiera alimentar a las pobla¬ 
ciones ahora existentes. La creencia no es cierta en el sentido 
inverso, puesto que se puede combatir al capitalismo 
expobador no sólo conservando, sino estimulando —que es 
lo que debe hacerse— al capital y a los capitabstas revolucio¬ 
narios y procurando la conversión de los reaccionarios a la 
buena causa. El capital, en efecto, que es la parte de riqueza 
sustraída al consumo para producir nueva riqueza, esto es, 
para aumentar la suma de bienestar y la demanda de trabajo, 
es de todo punto indispensable para cualquier economía prós¬ 
pera, lo mismo individual que colectiva. 

También es interesante recordar que el dinero no es el capi¬ 
tal, ni la riqueza: es sólo su medida durante el cambio. Lle¬ 
nando esta función, facilita y multiphca las transacciones y 
vivifica y fecunda el organismo social, como el agua derrama¬ 
da en los campos y la savia y la sangre en los sistemas circula¬ 
torios de los seres organizados. Invertido reproductivamente, 
se transforma en capital y mejora la circulación. Ante los ca¬ 
pitabstas reaccionarios que combaten al nuevo régimen se¬ 
gregando su dinero de las inversiones para mantenerlo inacti¬ 
vo o exportarlo en busca de seguridades que les permitan 
perpetuar su situación privilegiada de dominación y enrique- 
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cimiento, surge esta norma para los revolucionarios: al revés 
de aquéllos, deben lanzar su dinero a la circulación, pero no 
bajo la forma de despilfarro —que es consumo de riqueza— 
sino de inversión reproductiva y humanizada, es decir, eleván¬ 
dolo a la categoría de capital destinado a producir nueva rique¬ 
za, que, beneficiando a la comunidad, permita incrementar, a 
su vez, el rendimiento futuro y así sucesivamente y de modo 
indefinido, para que, concomitantemente, siga disminiuyendo 
el número de desocupados y aumentando el bienestar general. 

Todavía abundan, por otra parte, los que, impregnados de 
fervoroso radicalismo, predican que debe desposeerse a los 
ricos para alivianar, con sus bienes, las desgracias en que se 
debate la masa enorme de desheredados. Tal remedio equi¬ 
valdría al de repartir un vaso de agua entre muchos millones 
de gargantas sedientas. El nuevo régimen no desea ni puede 
desear los sacrificios estériles, ni que aumente, con los ricos 
desposeídos, el número de pobres. Su actual problema, en 
este respecto, consiste en humanizar a los primeros y redimir 
económicamente a los segundos. 

Concluyo: la aplicación, libre de la plaga liderista y desapa¬ 
recida la inflación monetaria, de los artículos constituciona¬ 
les 27 y 123 y el consiguiente estímulo a la inversión 
reproductiva de capitales domésticos y extranjeros, tenderán 
a expulsar la holgazanería y el parasitismo del territorio na¬ 
cional, a constituir la gran masa de su población con asala¬ 
riados humanamente tratados y pequeños propietarios que 
también trabajen y hacer evolucionar al Nuevo Régimen, 
no hacia una sociedad sin clases —que es utópica— sino 
hacia una República de Trabajadores, fuerte y rica, en la 
que cada ciudadano obtenga, de la suma total del bienestar 
conquistado por la colectividad y sobre el nivel mínimo de 
una vida decorosa, la parte proporcional a su propia aporta¬ 
ción de esfuerzo, de inteligencia y de economía. 
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Hasta aquí lo transcrito de "Tres Monografías". 

Pero el eco en mi memoria del Mensaje Papal no se extin¬ 
gue aún. Sus últimas vibraciones me traen el recuerdo de las 
reglas de conducta que, como consecuencia de los conceptos 
arriba expuestos y para regir en el terreno de la iniciativa pri¬ 
vada, formulé parodiando los Mandamientos de la Ley de 
Dios en un libro —el que ahora se reedita— impreso hace 
cerca de cinco años, pero no salido aún a la luz pública. Dice 
así el Decálogo del Capitalista Revolucionario: 

I. - No mantendrás ocioso tu capital y lo invertirás de 
modo reproductivo en tu país; 

II. - Promoverás la creación de nuevas fuentes de traba¬ 
jo o mejorarás las existentes; 

III. - El lucro no será el único ni el preponderante fin de 
tus empresas; 

IV. - Preferirás siempre la inversión más provechosa para 
la colectividad, aunque no sea la más lucrativa para ti; 

V. - Procurarás el mejoramiento económico máximo po¬ 
sible de tus trabajadores, sobre el nivel obligado por la 
legislación relativa y hasta la altura de sus méritos; 

VI. - Tomando en consideración que cada nivel social 
tiene sus necesidades materiales y de decoro y que la 
sociedad sin clases es una patraña, nadie tendrá dere¬ 
cho a lo superfluo, en relación con tales necesidades, 
mientras haya quien carezca de ocupación remunera¬ 
da; 

VII:- Suponiendo ocupados todos los que tengan capa¬ 
cidad para trabajar, contribuirás cuando puedas al auxi¬ 
lio de los incapacitados, sin ostentación y ni siquiera 
indagar lo que los demás hagan o dejen de hacer en este 
sentido; 

VIII. - No eludñás el pago de los impuestos; 

IX. - Si la suerte te fuere adversa y perdieres tu capital, 
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acudirás alegremente a las solas fuentes del trabajo y el 
ahorro con los fines de suvbenir a tus necesidades y 
posiblemente recuperar la calidad de capitalista para 
beneficio propio y colectivo; y 

X.- Grabarás estos Mandamientos en el cerebro y el 
corazón de cada uno de tus hijos para que, a través de 
ellos y de sus descendientes sucesivos, se prolongue el 
surco de tan fecunda siembra por los siglos de los si- 
glos. 

Tal sería la Ley Moral que empujara a México, bajo Gobier¬ 
nos bien dirigidos y sostenedores de un régimen legal que 
asegurara las inversiones agrícolas y la justa solución de los 
conflictos obreropatronales, hacia la auténtica y vigorosa 
República de Trabajadores a que antes hice referencia. La 
animan dos propósitos cardinales: suprimir la explotación del 
hombre por el hombre y redimir económicamente al pueblo. 
Como he dicho en otro lugar y repito ahora, todas las otras 
redenciones vendrán por añadidura, inclusa la que vanamen¬ 
te persigue el actual Gobierno con una fetichista y demagógica 
campaña puramente desanalfabetizadora: aparte de la inefi¬ 
cacia de esta campaña relativamente al incontable número de 
analfabetos, la facultad de saber leer y escribir es un medio y 
no un fin y, por lo tanto, sólo provechosa para el que está en 
condiciones de utilizarla. 

Si el Decálogo preinserto no ha sido ciertamente engendrado 
por la vieja economía ortodoxa, tampoco viola ninguno de 
sus dogmas, pero seguramente se estrella contra la inconmo¬ 
vible montaña del egoísmo de casi todos los ricos: quizá sea 
el ojo de la aguja por el que tengan que pasar, montados en 
dromedarios, los que quieran salvarse a sí mismos y defender 
del peligro comunista a la civilización cristiana. 

No creo, sin embargo —continúa la conclusión del libro 
reeditado, refiriéndola particularmente a la dedicatoria pri- 
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mitiva— predicar en desierto formulando esos Mandamientos 
para mis hijos, a quienes cueto lo que me ha sucedido y lo 
que he hecho y visto en mi larga vida —porque sé que son 
patriotas, emprendedores, desprendidos y sensibles al sufri¬ 
miento ajeno. 

El 17 de septiembre de 1943, es decir, cumplidos 65 años 
de edad —siguen las expresiones textuales del libro de 1945— 
sufrí una repentina hemorragia cerebral que me puso al borde 
del sepulcro. No pasé de allí, pero estuve varios meses recluido 
en mi recámara y sin poder trabajar. Cuando recuperé mis 
facultades y me dieron de alta los médicos ya me había su¬ 
plido mi hijo en todas mis ocupaciones y no quiso que las 
reanudara por temor a una posible recaída, probablemente 
más grave. Con sumo beneplácito reconocí y confirmé esa 
filial usurpación de fuerte contenido afectivo y perpetrada 
por quien más eficaz y estrechamente había colaborado con¬ 
migo para salvar y hacer prosperar los negocios acometidos y 
que era, además, la natural y progresiva prolongación de mi 
mismo. En relación con los intereses materiales de mi familia 
y de las obligaciones de igual índole contraídas con la colecti¬ 
vidad, se prolongaba mi propia vida, después de su feliz meta 
final, cambiando mi vejez por la juventud de mi hijo. La ven¬ 
taja para dichos intereses y obligaciones parecía evidente. Así 
ha sido, en efecto. 

¡Ojalá que la actitud de mi hijo hacia mí, pasado el tiempo, 
se reproduzca en mis nietos hacia él! 

Pero mi desvinculación de los negocios no era para acortar 
mi vida imponiéndome una inactividad a la que no estaba 
acostumbrado y que me habría sido dañosa. Tenía el objeto 
contrario, poniéndome en condiciones de poder escoger un 
trabajo desprovisto de molestias y amarguras. Mis hijos, como 
complemente, me recrean con la armonía que reina entre ellos 
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y sus familias y en el seno de cada una de éstas, me acompa¬ 
ñan y me procuran distracciones. Por mi parte, para compla¬ 
cerlos y huir de una ociosidad que me enfermaría, me ocupo 
en leer y escribir. Son producto de tal ocupación los Apuntes 
Autobiográficos que termino ahora. 

Repito que no relato mi historia por presunción y añado 
que tampoco la dedico a mis hijos con el modesto propó¬ 
sito de que me imiten. En este punto sería mucho más 
ambicioso, pero la realidad ha colmado ya mis ambicio¬ 
nes. Sólo quiero, por consiguiente, contrayéndome a mi siem¬ 
pre buena intención y a las pocas veces en que mi conducta 
haya podido cristalizar útilmente para los demás, rendir un 
homenaje a la herencia biológica y las orientaciones espiri¬ 
tuales que recibí de mis padres; a las Escuelas Preparatoria y 
Profesional que me dieron instrucción y disciplina mental; a 
mi Estrella, que me abrió horizontes insospechados y me guió 
por senderos difíciles y peligrosos con la segura brújula de la 
confianza de mis superiores, la ayuda de mis subalternos y los 
desinteresados y sabios consejos de algunos de mis amigos, a 
todos los cuales también incluyo en esta muestra de gratitud; 
a la cooperación de mi mujer y al principal estímulo de mis 
actividades desde las postrimerías de la época porfiriana: mi 
cariño paternal anterior al nacimiento de mis hijos, que des¬ 
pués ellos han sabido constantemente acrecentar. Debo al 
hecho de que me hayan superado y a mi fundada creencia de 
que continuarán ascendiendo en sus escalas de propia supe¬ 
ración, la más honda de mis satisfacciones. 

I a . Edición: 

México, marzo de 1945. 

2 a . Edición: 

México, septiembre de 1950. 
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